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DE

L O S  M O R IS C O S  D E  E S P A Ñ A :
CAUSAS DE SU EXPULSION,

Y CONSECUENCIAS QUE ESTA PRODUJO EN EL ORDEN 

ECONÓMICO Y POLÍTICO.

Clementiá Imperio, firmantur, 
crudelitate labuntur.

INTRODUCCION.

Cuando los sectarios del Islam 1 derribaron en Guadalete el imperio 
de los visogodos, concediendo á los vencidos el uso de su religión, sus 
costumbres y sus leyes % no sospecharon siquiera que ardiese el fuego 
santo de la independencia en las inaccesibles montañas del Norte de la 
península, adonde se habían recogido un puñado de hombres, resueltos 
á morir ántes de perder la veneranda libertad de sus mayores. Y, en 
efecto, no todos los españoles recibieron el yugo mahometano : poseídos 
de viva fe , que arraigaba más ardientemente en sus pechos á vista del

] Islam .-resignación, conformidad con la voluntad de Dios. Llámase así á la 
religión de Mahoma.

2 Increíble es la rapidez con que los árabes se apoderaron de nuestra patria después 
de la malhadada batalla de Guadalete. Las dilatadas provincias Tarraconense, Bélica y 
Lusitania quedaron sumisas al yugo del vencedor soberbio, que Labia blandido la 
cimitarra donde quiera que se intentara resistencia. Oporto, . Braga y Salamanca, Ge­
rona, Ilerda y Barcino vieron tremolar sobre sus robustos y antiguos muros el estan­
darte de la media luna : en todo el territorio meridional de la península resonaban 
también las ligeras armaduras de los sarracenos, y se oia el Labia de Sechelinesa y de 
Numidia.
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coraun peligro; ligados por una misma ley ; adoradores de un mismo 
Dios; consagrados, en fin, á una misma empresa, aquellos ínclitos varo­
nes no tardaron en bajar á la llanura, desafiando el inmenso poderío de 
los sectarios de Mahoma.

Reconstituíase, pues, sobre aquellos cimientos una nueva nacionalidad, 
agrupándose al trono de Pelayo cuantos abrigaban el deseo y la esperanza 
de sacudir el yugo extranjero ; mas ántes de entrever nuestros proge­
nitores un porvenir seguro y halagüeño; ántes de coronar sus nobles es­
fuerzos con el laurel de la victoria, ¡ cuánta sangre derramada, cuántas 
lágrimas vertidas en el arduo y gigantesco trabajo de la reconquista 1 
Larga cadena de combates, no interrumpida serie de correrías nos pre­
senta únicamente la historia en los primeros tiempos de aquella tremenda 
lid iniciada por Pelayo; lid en que los reyes que le suceden, descendiendo 
por intervalos délas montañas, sembraban por todas partes el esterminio, 
incendiando los pueblos, degollando á sus moradores y engrosando al par 
sus ejércitos con los cristianos sometidos al yugo árabe 3.

Y á pesar de todo, por más que tan sangrienta lucha exacerbara el 
odio de las dos razas enemigas, ofrecíanse en medio de ella gérmenes de 
civilización y de cultura que ayudaron no poco á borrar la primitiva fie­
reza de la represalia y de la guerra. El odio con que ambos pueblos se 
habían mirado al comenzar la reconquista menguaba notablemente á me­
dida que adelantaba el tiempo, y hé aquí por qué el valeroso Alfonso I, 
monarca apellidado el Católico, no reparaba en compartir el lecho nup­
cial con una bella cautiva musulmana, de cuyos amores nació Mauregato, 
que más adelante le sucede en el trono 4. Los mismos árabes prisioneros, 
repartidos entre los principales caudillos asturianos y aplicados en servi­
dumbre al cultivo de las tierras 5, no solo mejoraban la condición agrí­
cola de aquella sociedad meramente guerrera, sino que templaban algún

3 Hablando de las correrías de Alfonso I, hé aquí lo que dice Sebast. Salm., Chr., 
n. 13 : Omnes quoque Arabes occupatores supradictorum civitatum ínterficiens, 
Christianos secum ad patriara duxit.

Sobre la suerte de las mujeres y niños sarracenos con las correrías de Alfonso I lee­
mos en un documento arábigo :

« Las mujeres y niños que había en las ciudades fueron llevados cautivos al territorio 
»de sus enemigos.»

í De serva natus. (Sebast. Salm., Chr., n. 19.) No debemos extrañar este hecho, 
pues más fué lo que hizo el conquistador Abdelaxiz en el año siguiente al de la irrup­
ción agarena, tomando por esposa á Egilona, reina viuda del último monarca godo, 
Rodrigo, desaparecido en la célebre batalla de Guadalete. (Rasis, Bib. Arab-Iiisp., 
t. II, p. 324.)—(Don Rodrigo, Hist. Arab,, t. IX.)

o Como hacían también los sarracenos con los cristianos subyugados.



tanto sus rencores con vínculos hasta allí desconocidos y con no estériles 
relaciones de señores, esclavos y libertos.

En efecto, si al inaugurarse la reconquista á principios del siglo viii 
entraban ambos pueblos en el palenque impelidos por tan contrarias como 
diversas necesidades; si eran llamados los sarracenos á conservar con la 
fuerza la mies recogida en las llanuras de Jerez; s i, en una palabra, apo­
derados nuestros abuelos, no solo de los ásperos montes de Asturias, sino 
también de los de Cataluña, Aragón y Navarra, opusieron sus generosos 
pechos al acero africano para recuperar el territorio perdido; aquel heroico 
período de nuestra historia, inaugurado en los riscos de Covadonga G y 
terminado en la siempre florida vega de Granada, ofrece abundante ma­
teria de estudio en sus multiplicadas fases, y muy elocuentes lecciones, lo 
mismo al hombre pensador que al práctico repúblico ; rasgos heroicos de 
templanza y buena fé para ejemplo de guerreros airados ó de conquista­
dores soberbios.

El genio de la guerra, sin tregua ni piedad, llevaba á todas partes 
muerte y exterminio, así en los memorables reinados de los Pelayos y 
Bermudos de Asturias como en los gloriosos tiempos de los primitivos 
condes de Barcelona. Quedaban los árabes vencidos hechos prisioneros 
sobre el campo de batalla, y en calidad de esclavos eran aplicados, como 
hemos insinuado, al cultivo de las tierras ó al servicio particular de algún 
magnate. Nada ofrece la historia de los primeros años de la reconquista 
en Navarra, en Aragón ni en Cataluña 6 7 respecto de los sarracenos sub­

6 Ocupábanse los árabes con particular empeño en extender sus conquistas al otro 
laclo de los Pirineos, cuando, sabedores de la formación de una sociedad y de un 
gobierno en los elevados riscos del Norte de España, enviaron aguerrida hueste que 
desalojara de allí á los intrépidos cristianos. Atrincherados estos en las angosturas de 
Covadonga, recíbenla con ardor, la rechazan y exterminan, sin perdonar ni un soldado, 
y levantando el primer grito de independencia, fortifican en Asturias los cimientos de 
la monarquía española.

7 El lector curioso que quiera conocer con detención la historia de aquella época 
puede, ademas de consultar los libros más conocidos sobre este asunto, ver los 
siguientes :

Crónica ele los Príncipes de Asturias y Cantabria, por Fr. Francisco Sota. —Madrid: 1681-
Historia de las grandezas de la ciudad é iglesia de León, por Fr. Atanasio Lobera.— 

YalladoJid: 1596.
Anales del reino de Galicia, por D. Francisco Huerta y Vega.—Santiago : 1736.
Historia de la ciudad y corte de León y de sus Reyes, por el P. Risco.— Madrid: 1792.
Historia critica de España, por Masdeu.
Historia de la fundación y antigüedad de San Juan de la Peña, y de los reyes de 

Sobrarle, Aragón y Navarra, por D. Juan Briz Martínez. — Zaragoza : 1620.
Etc., etc.

jpor la Real Academia de la H istoria. 1



yugados á nuestros progenitores en buena ley de guerra ; mas en Asturias 
se vió turbada la paz del naciente reino por rebelión de esclavos y liber­
tos moros que, lejos de agradecer la tolerancia y liberalidad de los cris­
tianos, intentaban cortar la existencia de quien compartía con ellos el 
pan amargo del proscripto.

Halláronse, pues, los primeros árabes vencidos, sujetos al dominio de 
los cristianos en estado de esclavitud, condición miserable en un principio, 
hasta que, mejorada la suerte de sus dueños, señores ya de algunos pue­
blos y ciudades, pudieron consignarse en los fueros que iban reglando los 
territorios reconquistados garantías de mejor consideración y más prove­
chosas para el árabe rendido ó prisionero. Carece todavía de claridad la 
Historia para que podamos consignar, sin ninguna clase de dudas y con 
toda aquella verdad que en semejante género de estudios se hace apete­
cible, los derechos que adquirían vencidos y vencedores. Sábese solo de 
cierto que en los primeros tiempos de la reconquista, moros y cristianos 
disponían de sus esclavos como mejor les parecía : eran no pocos los que 
donaban á las iglesias ó monasterios de las poblaciones restauradas para 
su servidumbre y labores del campo s : otros se veian repartidos entre los 
magnates, ó conservados para rescate de los cristianos que caían en manos 
de los agarenos. La conversión del esclavo á nuestra fe, la piedad ó la 
hidalguía de los señores, mejoraba en gran manera su condición, pasando 
á la clase de libertos. Hasta los hijos y los nietos de los árabes subyuga­
dos y manumitidos, cristianos por el bautismo de sus padres y el suyo 
propio, podían* aspirar al clericato 8 9. Y al ver una templanza tan laudable 
en medio de las costumbres groseras y belicosas de las cortes, primero de 
Oviedo y después de León; al contemplar actos de tolerancia dignos de 
épocas mas recientes, ¿ podríamos dudar de que las virtudes del Cristia­
nismo , cuya enseña salvadora servia de guión y amparo á nuestros bis­
abuelos, eran la causa de tan humanas y fraternales medidas?

Adelantemos los tiempos y contemplaremos, á no dudarlo, épocas más 
dichosas todavía para el pueblo muzlita, que iba entrando poco á poco bajo 
el imperio de la reconquista española. Señores de dominios ya algún tanto 
dilatados, así los reyes de Asturias y de León como los de Aragón y de 
Navarra, no tanto necesitan extenderlos como conservarlos. Deja desde 
entonces la guerra de ser una necesidad social tan imperiosa como al

8 Costumbre que hallamos consignada todavía en un documento del año 1293.
9 Véase Risco, Esp. Sagr., t. XXXVII, apénd. Vil, p. 313, de cuyo contexto así 

se deduce.
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hallarse los cristianos pobres y desamparados en las cumbres de los mon­
tes ; y si bien el odio de raza, el encono contra los invasores y la anti­
patía religiosa se avivan y exasperan en medio del combate, la política 
influye en los consejos de los reyes, y los magnates prefieren utilizar en 
mayor escala el trabajo del vencido á conservarle en vergonzosa esclavi­
tud ó degollarle en el campo de batalla. Nuevas y acertadas miras de los 
monarcas que podían avanzar sin tanto riesgo, sin los eternos combates 
que se vieron precisados á sostener los Fruelas y los Qrdoños; la ambición 
de muchos señores leoneses, navarros y aragoneses, dueños de territorios 
más ó menos dilatados; la misma tolerancia evangélica que en medio de 
las batallas alzaba siempre su voz en pro de los vencidos, todo coadyuvó 
felizmente á mejorar la suerte de la raza árabe que cada dia iba siendo 
subyugada. Ya no debemos ver de nuevo la esclavitud de las batallas : los 
tratados entre vencidos y vencedores obtendrán para los primeros la con­
dición de vasallaje: en lugar de guerra á muerte se admitirá al enemigo 
por tributario; y lejos de aniquilarse con el acero todo lo que aparezca 
adicto al Islam, respetarán los cristianos la religión y las leyes, las cos­
tumbres y las propiedades de los sarracenos. Hé aquí la época en que 
aparecen por vez primera en las ensangrentadas páginas de la reconquista 
española, los vasallos mudejares. La existencia de los mozárabes en la 
España sujeta á la media luna había sido hija de la necesidad de conser­
var lo conquistado por los mahometanos : la existencia de los mudejares 
en la España cristiana fué hija de la tolerancia evangélica, no menos que 
del nuevo rumbo que tomaban los intereses de nuestros monarcas. Cuando 
no entraba en la reconquista otra mira que la de recuperar lo perdido, era 
imposible que de en medio de los combates brotase el vasallaje para los 
vencidos; pero al*adelantar nuestros progenitores hácia el corazón de la 
península, creyeron oportuno conservar lo adquirido, no tanto con el acero 
como mediante la buena fé de los tratados. ¿ Quién dudará de que pudieron 
así prosperar mejor aquellas artes que estuvieron siempre reñidas con la 
guerra? Ni ¿qué medios más eficaces.para restañar las heridas de sus 
propias y civiles discordias? Entonces fué cuando los reyes de Castilla, lo 
mismo que los de Aragón, quienes ornaban ya su frente con la diadema 
del condado de Barcelona, admitieron en el número de sus vasallos po­
blaciones enteras musulmanas, respetando sus propiedades y sus leyes, su 
religión y sus costumbres ¡ Cosa rara 1 Aquellos mismos hombres que , al 
decir de muchos historiadores, habían señalado su entrada en nuestra 
patria con los más horrendos crímenes, incendiando los templos, destru­
yendo los monasterios, forzando las vírgenes consagradas al Dios de los

2

por la Real Academia de la Historia.
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cristianos, y dejando en todas partes huellas de su brutalidad y fanatismo, 
veíanse ahora, no solo respetados por los españoles, sino conservados en 
el ejercicio de su religión, tolerados en sus ritos, en sus creencias y en 
sus costumbres muzlímicas. La capitulación de Sena, en 1038, es el pri­
mer ejemplo de tan sublime tolerancia, repelida mil veces y conservada 
en las conquistas de Huesca y de Lérida, de Guadalajara y de Toledo.

«Dos diferentes linajes de súbditos sarracenos , dice un concien­
zudo escritor 10, tuvieron desde entonces los príncipes de Castilla : los 
vasallos moros y los propiamente llamados mudejares. Eran los primeros 
príncipes, régulos ó capitanes que, vencidos por las armas cristianas, ha­
cían pleito homenaje á nuestros reyes, prometiendo guardarles fidelidad, 
y conservando bajo esta forma de vasallaje su libertad civil y política: 
eran los segundos ciudadanos que, amparados por la potestad de los mo­
narcas y escudados en el seguro de capitulaciones más ó menos latas, 
vivían pacíficos en las ciudades arrancadas al dominio del Islam en medio 
de la población cristiana, contentos con ser respetados en el ejercicio de 
su religión y de sus leyes. Como consecuencia precisa dejos distintos acci­
dentes que obligaban á los primeros á reconocer la supremacía de los re­
yes de Castilla, no podían dejar de ser varias las condiciones del vasallaje: 
consistía el de unos en contribuir con ciertos tributos anuales á los Esta­
dos cristianos, con el formal compromiso de acudir á las Cortes del reino, 
y de no llevar armas en su daño, gozando en cambio todos los beneficios 
de aquella manera de protectorado, que los ponía á cubierto de los des­
manes de reyes más osados ó poderosos: estribaba el de otros en recono­
cerse como vasallos de la Corona, en la acepción genuina de esta palabra, 
bien que sin despojarse de las armas, y teniendo el señorío y guarda de 
las fortalezas y castillos donde fueron vencidos ó recibieron heredamien­
tos, en nombre y bajo la obediencia de los mismos soberanos.»

Pero no era una misma la condición social y política de los moros bajo 
la dominación cristiana, mientras adelantaba rápidamente la reconquista. 
Desde la conquista de Valencia por D. Jaime el Conquistador, y las de 
Córdoba y Sevilla por el santo rey D. Fernando, vemos que, al par que los 
mudejares, reciben también bajo su amparo los cetros de Aragón y de 
Castilla otras clases de sarracenos ; á saber: los conversos, los esclavos, 
los libertos.

Eran los conversos aquellos moros que, ora por la persuasión de nues­
tros prelados y predicadores, ora llevados de otros intereses, abrazaban

10 D. José Amador de los R íos: Estudios históricos sobre los mozárabes, mudejares
y moriscos.
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el Cristianismo, obteniendo, al recibir las aguas del bautismo, los derechos 
y privilegios de los cristianos de origen llamados cristianos viejos. 
Acertadas disposiciones garantizando su nuevo estado, defendiéndolos con 
el rigor de la ley de los insultos del fanatismo , facilitando los enlaces, 
reglando en fin las condiciones de padre é hijo, de marido y mujer, todo 
con notabilísima tolerancia, se bailan consignadas en los códigos de Ara­
gón , lo mismo que en las leyes fundamentales de Castilla. Y al lado de se­
mejantes disposiciones, que revelan el espíritu conciliador de nuestros an­
tiguos reyes, vemos ordenanzas duras, terribles decretos que privan a los 
apóstatas de heredar y de disponer de lo suyo, ordenando su persecución 
hasta lanzarlos á la hoguera y confiscarles sus bienes durante el término
de cinco años después de su muerte.

Los moros esclavos, como todos aquellos desgraciados seres á quienes 
la humanidad ha marcado en la frente con el sello de injusta reprobación, 
sufrían la suerte más ó menos acerba que les deparaba la voluntad tirá­
nica ó piadosa de sus señores. Podían , sin embargo, abrigar la esperanza 
de mejorar su desventurada condición llenando los requisitos que exigía 
la ley para entrar en la clase de libertos. No eran otros que el bautismo, 
la prescripción por cierto numero de años, la fuga al país enemigo, la de­
nuncia de algún grave mal contra el Estado, el crimen del dueño prosti­
tuyendo la doncella esclava, el pacto consignado al tiempo de sq venta, y 
la promesa de libertad para cuando falleciese el señor : condiciones todas 
que, tanto en Castilla como en Aragón y Valencia, se hallaban regladas, 
expresando con algunas diferencias los derechos y obligaciones concer­
nientes , por manumisión, á libertos y á patronos.

Los mudejares, para cuya interesante historia existen documentos mas 
que suficientes en nuestros archivos, eran los sarracenos que durante la 
reconquista obtuvieron, como ya hemos dicho , una condición más venta­
josa, ya fuese que una heroica defensa de sus plazas la consiguiese de los 
guerreros cristianos, ya que la política de estos la concediera en obsequio 
al menor derramamiento de sangre. Eran de todos modos los tratados 
guardados de buena fé y respetados religiosamente en sus puntos más 
esenciales. Servían de base á los derechos y obligaciones civiles de los 
moros mudejares, diferenciándose unos de otros, así en Castilla como en 
Aragón, según eran diversos los puntos en que las respectivas capitula­
ciones estribaban. Hé aquí por qué también observamos más ó menos la-

i l Solo se les consideraba incapacitados para llegar al episcopado. Véanse las Siete 
Partidas, part. I, tít. V, ley 23.

por la Real Academia de la H istoria.



titud, más ó menos espíritu de libertad ó de restricción, según examine­
mos los pactos de Tudela ó de Tortosa; los fueros de Caseda, de Escalona, 
de Calatayud ó de Toledo; las capitulaciones de Valencia, de Córdoba ó 
de Sevilla; las cartas-pueblas; en fin, los privilegios de poblaciones y las 
franquicias concedidas ya á barrios ó alquerías, ya á poblaciones enteras 
de musulmanes. Como ejemplo de latitud y tolerancia nos presenta la his­
toria, entre otros muchos, el privilegio que D. Jaime el Conquistador 
concedió á los moros del valle de Uxó, permitiéndoles residir en él, pues 
se les perdonaron los delitos y las penas en que hasta allí hubiesen incur­
rido, y las deudas contraídas con judíos; pudieron continuar con su zuna 
ó leyes particulares , enseñando á leer públicamente el Korán 12 á sus 
hijos, y hacer también en público todas sus oraciones muzlímicas ; obtu­
vieron permiso para traficar en todo el señorío, pagando los derechos de 
costumbre, menos en el primer año, en que se les hizo libres de ellos; 
merecieron, por último, autorización real para juzgar por sí propios los 
pleitos de las agua§, administrar las rentas de las mezquitas y nombrar 
los alcadís y alamines, según sus antiguas costumbres. Ningún cristiano 
ni converso podia habitar entre ellos sin su especial voluntad ó permiso; 
obtuvieron salvo-conducto y seguridad en personas y bienes para sí y sus 
descendientes, y prometieron por su parte pagar los diezmos, coadyuvar 
á la conservación del Estado y de los demas vasallos, sus convecinos, y 
no aproximarse jamás al lugar ó lugares en donde hubiese guerra, ni so­
correr á los enemigos de los monarcas aragoneses 13. Pero, menos dichosos 
otros mudejares, fueron más adelante en algunas poblaciones objeto de 
ciertas disposiciones que, si bien mantenían libre su libertad de concien­
cia é inalterable siempre el respeto á sus propiedades , vedábanles, no 
obstante, servirse de esclavos ni domésticos cristianos, comer y bañarse 
con ellos, curarles en sus enfermedades ni enterrarse en sus cementerios, 
no siéndoles dado celebrar en público las ceremonias de su culto, ni hacer 
materia de discusión los misterios de la religión cristiana. Y en medio de 
estas restricciones justas y equitativas que, como dice un escritor nacio­
nal, exigía nuestra dignidad no menos que la propia conservación de los 
vasallos mudejares; en una época en que la guerra religiosa tenia viva­
mente encendido el entusiasmo de la muchedumbre, se hace notable que 
si por una parte no se concedía á los moros autoridad alguna sobre los 
cristianos, se les consideraba, no obstante, de mucha mejor condición que

12 K ur’cmn con el artículo, Alkorcm; la leyenda; propiamente lo que se lee.
13 Véase l a  C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .
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á los judíos , llegando á merecer fé su palabra en el mero hecho de poner 
á Dios por testigo u . Unos y otros acudían al sostenimiento del Estado 
con el diez por ciento de sus rentas, que satisfacían á la Corona, ó bien á 
los señores, cabildos ó prelados de quienes dependían.

No se crea, sin embargo, que, á pesar de la variedad que durante la 
reconquista presenta la legislación cristiana sobre la raza sometida, deje­
mos de descubrir cierto sistema político que, si bien no se encaminó direc­
tamente á absorber la población musulmana, ya por la fuerza, ya por la 
astucia, conducía lentamente á la unidad que, alcanzada al cabo en la 
monarquía, debía obtenerla también el pueblo español en la religión, como 
obtuvo más adelante en la forma de gobierno. Y efectivamente, aunque 
no con uñ intento sistemático, imposible de realizar durante la reconquista, 
pero siendo siempre la base del trato pacífico entre cristianos y mudejares 
la entera libertad de conciencia, hallamos en la Historia tendencias muy 
notables á hermanar en lo posible las dos razas sin fuerza , sin violencia 
alguna. Así, dejando á los moros sus mezquitas, solo consagraban los 
vencedores al culto de Jesucristo una de ellas, que solia ser la principal, 
como sucedió en Jaén, en Córdoba y en Sevilla 13. Con iguales miras es­
tablecía D. Alfonso el Sabio, en 1254, estudios de latín y de arábigo en 
la última ciudad, franqueando de portazgos á las personas que concurrie­
sen á ellos; y en prueba de la tolerancia que existia entre ambos pueblos, 
bastará citar el ejemplo del homenaje que el rey moro de Granada prestó 
á la memoria del difunto San Fernando, enviando en 1260 á las ceremo­
nias religiosas del aniversario, celebrado en la catedral de Sevilla, varios 
caballeros de su corte y cien sarracenos que las presenciaron respetuosa- 14 15

14 En el señalamiento de los términos de Ciurana hecho en 1172 por el rey de Ara­
gón D. Alfonso I, los sarracenos ancianos Alabez, Jusefer y Jusef Avinaram dieron fé, 
bajo juramento, de los antiguos términos de la villa, y según ella se señalaron nueva­
mente. (Archivo de la Corona de Aragón, pergamino núm. 122 de la colección de 
Alfonso I.) En la entrega de Velez, en 1487, también dieron fé dos moros, jurando 
por su ley ante escribano, de la extensión de los términos de la ciudad. (Archivo de 
Velez.) Son muchos los ejemplos de esta clase que nos han ofrecido los documentos de 
la reconquista.

15 Siguió esta costumbre durante la guerra de Granada, en la que se dieron mu­
chas muestras de equidad castellana, así como d^furor guerrero. En todas partes se 
purificaba la mezquita principal de los moros, cantando el Te Deum laudamus con las 
ceremonias prescritas para este' efecto, dejando en la nueva iglesia el cáliz, la patena 
y ornamentos con que se había dicho la primera misa. También « traían Sus Altezas 
«consigo para yr dexando en los lugares que yvan restaurando algunas Imágenes, unas 
»de talla y otras en lienzo.» Véase la Historia sexitana de la antigüedad y grandezas 
de la ciudad de Velez, por el Dr. Francisco Bedmar, — Granada: 1652,
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mente con otros tantos cirios de cera blanca en las manos ,<?. Durante la 
guerra de Granada en tiempo de los Reyes Católicos, período grandioso de 
nuestra historia, en que la crueldad anduvo mezclada con el heroísmo, 
cayeron no pocas plazas en poder de los cristianos, merced á la blandura 
y sagaz política de aquellos monarcas, que concedían especiales mercedes, 
en cuanto á contribuciones y alcabalas, á los vecinos de las que abrían 
espontáneamente sus puertas; aunque también, cuando se resistían hasta 
la temeridad, quedaban cautivos los moradores, siendo vendidos como 
esclavos, sin lograr tratado alguno l7.

No era menos notable el empeño que en Aragón ponia el rey D. Pe­
dro III para atraer poco á poco á los sarracenos de sus reinos al gremio 
de la Iglesia católica. Encargó á los gobernadores, á los obispos y á los 
cónsules ó concelleres de las villas y ciudades que entendiesen en la pre­
dicación con fervor y constancia, ordenando especialmente á las autori­
dades de Valencia cooperasen con asiduidad á los esfuerzos de Fray Juan 
de Puigventós, religioso dominico, predicador insigne, amaestrado en el 
idioma arábigo, que adoctrinaba en la fé á los moros de aquel reino ls. 
Tenían cometida por los reyes tan difícil como importante empresa los 
padres de la religión de Santo Domingo, quienes en 1281 celebraron ca­
pítulo en la villa de Estella, determinando se estableciera, como se hizo, 
estudio general de lengua arábiga en su convento de Valencia. D. Jaime 
el II daba todavía un paso más en la difícil senda de fusión para las dos 
razas, disponiendo que los moros valencianos y aragoneses acudiesen á 
oir los sermones para que de antemano fuesen avisados; y casi al mismo 
tiempo la reina doña Blanca, esposa de aquel monarca, consignaba cierta 
renta en el monasterio de Santo Domingo de Játiva para que se enseñase 
lengua arábiga l9. Por último, en 1313, no sin ofender á los mudejares, 
prohibíales el mismo D. Jaime II el uso de las armas en las vias públicas, 
y les obligaba á arrodillarse ó alejarse al encontrar el Santísimo Sacra­
mento, vedándoles decir á voces sus oraciones en calles y plazas.

En iguales sentimientos religiosos abundaba D. Pedro IV cuando ordenó 
en 1348, bajo severísimas penas, que ningún moro se atreviese á tener 
comercio carnal con mujer cristiana 20. Pero durante los reinados de don

16 Parece que no sucedió esto una sola vez. Véanse los Amales eclesiásticos y 
seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, por D. Diego Ortiz de Zúñiga.

17  COLECCION DIPLOMÁTICA.

18 Real cédula de 1279.
19 Y también hebrea.
20 Véase en la C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a  el documento que refiere el suceso que motivó 

semejante disposición.
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Juan I , D. Martin el Humano y D. Fernando el de Antequera, pudo lo­
grarse todavía más de la raza subyugada, pues sin violencia alguna, mer­
ced al celo evangélico del antipapa Benedicto de Luna y de las predicacio­
nes de San Vicente Ferrer, fueron millares de infieles convertidos al 
Cristianismo. Y á pesar de que, apostatando después algunos, el rey don 
Alfonso V obtenia por breve del pontífice Martino V el establecimiento de 
un tribunal peculiar de Inquisición en Valencia21, los moros de este reino, 
lo mismo que los de Cataluña y Aragón, y los de Castilla , continuaban 
afectos y sumisos todos á nuestros monarcas, hasta que, ondeando en 
Granada los pendones de Isabel y de Fernando , « señalaba ya el cua­
drante de los tiempos la hora de la extinción d e . los vasallos mudejares 
y la aparición de otro linaje de vasallos que iban á ser designados con 
el título de moriscos.»

21 Por breve espedido en 1422, en que se nombraba también por inquisidor gene­
ral al maestro Andrés Ros.

por la Real Academia de la Historia.





CONDICION SOCIAL

DE LOS

MORISCOS DE ESPAÑA.

i .

Después de ochocientos años de sangrienta y continuada lucha; después 
de larga serie de crímenes y combates más ó menos violentos, el imperio 
de los musulmanes, que formaba la vanguardia del Islamismo en Europa, 
caia bajo las victoriosas plantas de los cristianos.

La constitución social del pueblo árabe no consentía una existencia 
sosegada: los hijos del desierto debían avanzar ó retroceder: su religión, 
sus costumbres, su política, en pugna siempre con los pueblos comarca­
nos , les obligaba ora á hostilizar, ora á rechazar las hostilidades extrañas. 
Cuando llegó el dia en que la victoria no concedió ya sus favores á las 
armas sarracenas, el pueblo musulmán volvió los ojos al primitivo suelo, 
de donde había salido tan pujante como soberbio ; pero «á pesar de todo 
su aparato, como dice un historiador 1, el imperio de los moros era un 
monumento elevado sobre arena.»

Granada, la ciudad de cien torres, el ultimo baluarte del poder agareno 
en España, debía olvidar aquellos brillantes dias de valor y de heroísmo 
en que sus reyes, en vez de tributar homenaje á los soberanos de Castilla, 
sabían solo fabricar lanzas y espadas para blandirías contra los cris­
tianos \  La cimitarra , ántes victoriosa, había enarbolado la media luna 
sobre los alcázares de nuestros monarcas; pero el acero castellano, em-

4 Washington Irving.
2 Contestación que Muley-Hazen había ciado á los embajadores castellanos que le 

reclamaban los tributos del vasallaje.
3



puñado con fé y con osadía, arrancaba á la morisma cada momento nue­
vas fortalezas, llevando el glorioso estandarte de la Cruz desde los Piri­
neos y Covadonga hasía las cumbres de plata de la Álpujarra. Las tres 
colinas sobre que descollaban con majestad las Torres bermejas ; el pala­
cio de la Álhambra , donde sus reyes habían reunido todo el fausto y es­
plendor del Asia; el castillo del Albaicin, cuyos fuertes muros daban segu­
ndada sus placeres; todas estas fortalezas que, como dice Chateaubriand, 
parceian estar desafiando á los príncipes cristianos, venían al fin á enri­
quecer el doble cetro de Isabel y de Fernando. La arrogante y noble res­
puesta de Muley-Hazen había sido como el canto del cisne para los moros 
de España 3.

Sometida, pues, Granada, ¿qué porvenir tan halagüeño no se presen­
taba á la regia contemplación de los monarcas españoles ? Menester habían, 
sin embargo , enlabiar un sistema de gobierno que hermanara á los ven­
cidos con los vencedores, encomendado á personas sabias y prudentes que 
supiesen evitar resentimientos entre moros y cristianos. Fácil parecía tan 
meritoria tarea ai fijar la vista en las capitulaciones, con cuya mediación 
habían acatado los sarracenos el gobierno de los Reyes Católicos , las 
cuales señalaban ya de antemano la paula con que la raza dominada debía 
ser regida por el cetro de los vencedores. Y, en efecto, entre las capitula­
ciones generales en cuya virtud abrió Granada sus puertas á los monarcas 
españoles el dia 2 de enero de 1492, se consignaba terminantemente:

1, ° Que los reyes asegurarían á todos los moros cumplida seguri­
dad de bienes y haciendas , con facultad de comprar, vender, cambiar 
y comerciar con el A frica , sin pagar más impuestos ni derechos eme los 
establecidos por ley musulmana.

2. ° Que los Reyes Católicos, por sí y á nombre de sus descendientes, 
se obligaban á respetar por siempre jamás los ritos musulmanes, sin 
quitar las mezquitas, torres de almuhedanos, ni vedar los llamamientos, 
ni sus oraciones, ni impedir que sus propios y rentas se aplicasen á la 
conservación del culto mahometano. La justicia continuaría administrada 
entre moros por jueces musulmanes, con arreglo á sus leyes, y todos

3 No todos los vencidos se avinieron gustosos al nuevo régimen del vencedor. La 
mayor parte de moros opulentos , como los Ábencerrajes, los Abdilvares, los Aldoradi- 
nes y otros rehusaron permanecer en Granada bajo el yugo de un enemigo contra el 
cual habian combatido esforzadamente. Todos pasaron á tierras extrañas, llevando 
muchos su industria, su riqueza y sus bélicos instintos á Fez, prefiriendo la mayor 
parte ocultar la vergüenza de su derrota lejos del país que habian conquistado sus 
abuelos, perdido ahora por su afeminación y sus discordias.
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los efectos civiles relativos á herencias, casamientos, dotes, etc. , conti- 
nuarian según sus usos'y costumbres.

5.° Que los alfaguíes continuarían difundiendo la instrucción en es­
cuelas públicas, y percibiendo las limosnas, las dotaciones y rentas asig­
nadas á la instrucción publica, con absoluta independencia é inhibición 
de los cristianos.

4. ° Que á ningún renegado se molestaría ni insultarla por su con­
ducta pasada.

5. ° Que las contestaciones y litigios entre moros y cristianos se deci­
dirían por jueces de cimbas partes, continuando los empleados moros en 
el desempeño de sus respectivos oficios.

Quedaban así los descendientes de Tarif y de Muza, merced á la con-- 
dicion que les cupo en suerte, asociados en cierto modo a la nacionalidad 
española; pero conservando terminantemente su religión y sus leyes, sus 
trajes, usos y costumbres.

No parecía, pues, difícil hallar personajes ilustres que, puestos al frente 
del país nuevamente conquistado, y respetando el espíritu y letra del so­
lemne tratado de las capitulaciones, supieran mantenerle en completa paz 
y armonía. Nombróse con excelente acuerdo para la Sede arzobispal de 
Granada á Fray Hernando de Talavera, varón piadoso y respetable bajo 
todos conceptos ; para la capitanía general á D. Iñigo López de Mendoza, 
segundo conde de Tendida, tan buen guerrero como hábil político y pro­
tector decidido de los moros; para la estricta observancia é interpretación 
sincera del tratado de las capitulaciones á Hernando de Zafra, activo se­
cretario de los Reyes, no menos que leal caballero. Personajes todos tan 
dignos por su nobleza, su experiencia y sus virtudes, y tan apropósito para 
la difícil misión que se les encomendaba, que, á pesar de existir elementos 
de discordia entre los soldados vencedores y algunos moros indómitos que 
prefirieron la libertad de las montañas, aplaudieron pronto los Reyes Ca­
tólicos la benevolencia, la dulzura y la templanza con que inauguraba su 
gobierno aquel célebre triunvirato. Al despedirse Fernando é Isabel de los 
ilustres varones que quedaban al frente de la conquista para regresar á 
Cataluña, donde los llamaban negocios políticos con Francia, encargaron 
al prelado tanteara con blandura el animo de los moros para inculcarles 
poco á poco los sacrosantos principios de la fé cristiana. Y nada contribuyó 
tanto como el carácter piadoso de Fray Hernando, segundado en el go­
bierno por e.l conde de Tendilla y Hernando de Zafra, á cimentar la paz, 
fomentando la fusión de las dos razas que poblaban el suelo granadino. 
Difícil parecía en verdad la amistad y concordia entre pueblos rivales, que

por la Real Academia de la Historia. 19



habían peleado siempre con enojo y furioso encarnizamiento; pero dando 
oidos á las cariñosas palabras de unión y afecto que proferia aquel pre­
lado, comenzaron moros y cristianos á deponer sus antiguos odios, ofre­
ciendo al país incalculables mejoras con una nueva era de tranquilidad y 
bienandanza.

En efecto, solo palabras de amor y mansedumbre salían de los labios 
del venerable arzobispo que renovaba con su evangélico celo los tiempos 
de los Apóstoles4. Visitaba Talavera á los enfermos, cuidábalos con sus 
virtuosas manos, socorría á los necesitados, vestía á los menesterosos, 
asentaba á su mesa gran número de personas, ya deudos , ya amigos, 
deseosos todos de admirar á tan santo hombre. Acostumbrados los natu­
rales al trato despótico de los reyes Beni-Nazares, extrañaron en gran 
manera el comportamiento llano y liberal de Fray Hernando; y , como su­
cede al que baila gratísima acogida de quien la esperaba airada, llegá­
banse todos llenos de esperanza á su nuevo pastor, hallando siempre am­
paro y alivio para sus males. El buen arzobispo vestía á los pobres á la 
usanza española; empleaba en obras útiles á los que con motivo de la 
guerra habían quedado miserables ú ociosos, y á todos regalaba libros es­
critos en castellano y en arábigo para que se iniciaran poco á poco en los 
principios fundamentales de la religión cristiana. Estableciéronse casas de 
doctrina, adonde acudian de buen grado los moros para oir las predica­
ciones del Evangelio, y en ellas inspiraba Talavera á los numerosos neó­
fitos sentimientos muy diversos de los que proclama el código dél falso 
Profeta. Y el fruto que brotaba de tan piadosas semillas era de gran va­
lor, no solo para la paz del reino granadino, sino para el Estado todo y 
para los fines ulteriores de buen gobierno que podían abrigar los Reyes

4 Cumpliendo el arzobispo con las instrucciones de los Reyes Católicos, muy aná­
logas á su carácter, no solo visitaba los enfermos, repartía en limosnas toda su renta, 
daba sustento á los desvalidos y educaba á los huérfanos, sino que, á pesar de su edad 
avanzada, comenzó á estudiar el árabe para conversar con los moros, y recomendó el 
estudio de este idioma á los clérigos y frailes para que pudiesen inspirarles con facili­
dad las máximas del Evangelio. Bajo sus auspicios se publicó la gramática y diccionario 
árabe de Fr. Pedro Alcalá, fundó el convento de franciscanos, y bendijo varias 
mezquitas que sirvieron para el culto cristiano.

Véase Sumario de la vida del ‘primer arzobispo de Granada D. Fr. Hernando de 
Talavera, y de su gloriosa muerte, por un anónimo : obra impresa en Granada 
en 1564.

Historia de 1a, Orden de San Gerónimo, por el P. Sigüenza, t III, lib. II, cap. 32 
y siguientes.

Historia eclesiástica, por Pedraza.
Etc., etc,
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Católicos. Los musulmanes se convertían al Cristianismo movidos por la 
elocuencia y enaltecidas virtudes del anciano arzobispo , llamándole el 
grande Alfaquí, el Santo 5; y los mismos doctores de la ley que entabla­
ban con él conferencias dogmáticas, lejos de irritarse contra actos tan 
ofensivos á sus creencias muzlímicas, mostrábanse sumisos y agradecidos, 
deseosos siempre de nuevas pláticas. Hé aquí cómo, cumpliendo santa­
mente con sus deberes de pastor y de apóstol, llamaba y recogía el arzo­
bispo al gremio de la Iglesia aquellas ovejas descarriadas sumidas en la 
ignorancia y el fanatismo, dotes únicas del populacho sarraceno. Mayores 
frutos reportaban aún los generosos esfuerzos del piadoso Talavera ; pues 
no habiendo para los moros cosa más estimada, más veneranda ni más 
grata que el nombre del magnánimo prelado, convirtiéronse espontánea­
mente al Cristianismo millares de infieles con un entusiasmo y devoción 
dignos de los primeros tiempos de la Iglesia. Dias hubo en que se bauti­
zaron más de tres mil sarracenos, sin que ninguno apostatase después ni 
se quejase nadie de seducción ó de violencia 6. A tanto llegaba la buena 
fé de los conversos, y tan espontáneo era su afan por iniciarse en la doc­
trina cristiana, que fué preciso levantar púlpitos y altares en algunas ca­
lles y plazas. Apaciguáronse del todo los antiguos rencores : las noches 
silenciosas no encubrieron criminal alguno con su manto. Poquísimos 
soldados bastaron para guarda de la ciudad, reinando en todas partes el 
mejor acuerdo entre señores y vasallos, entre cristianos viejos y moriscos. 
En el corazón de los hombres siempre ha sido mayor el ascendiente de la 
sabiduría y de la virtud que el fervor de las pasiones y el estrépito de los 
combates.

Reinaba la mayor tranquilidad en el país granadino, y prometía larga 
duración, si un hombre, célebre en los fastos castellanos por su buen tem­
ple de alma, no promoviera con rigor fuera de propósito el bautismo, así 
de los moros que se iban con virtiendo blandamente, como de los que jamás, 
fieles á su religión, pensaron abrazar la fé cristiana. Habían los Reyes Ca­
tólicos puesto en Granada en 1499, para ayudar al piadoso Talavera en su 
difícil tarea de adoctrinar á los moros , al arzobispo de Toledo D. Fray 
Francisco Jiménez de Cisneros, quien, por su reputación de docto prelado 
y entendido repúblico, gozaba justa fama en la corte de Castilla. Mas en 
aquella ocasión acreditóse de impaciente; pues, enemigo de contemplacio­
nes , prefirió imponer á los moros el bautismo ántes con la fuerza que con

5 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol Carvajal,
6 Idem.
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piedad y mansedumbre; siendo tan exagerado y tiránico el celo con que 
le promovió, que, amedrentados los infieles, acudieron todos presurosos á 
recibirle. Por más que algunos de los moros principales se dolieran inte­
riormente de semejante cambio en la religión de sus mayores, no hubie­
ran sido parte á impedir tan completo triunfo sobre el Islam, s i, hollando 
abiertamente lo pactado en las capitulaciones, no persiguieran cruelmente 
algunos ministros de justicia á los renegados y sus hijos bajo pretexto del 
bautismo. Enconáronse los ánimos: señalóse á Cisneros como causa de la 
extirpación de la fé muzlímica; y á pesar de que, inflexible este en su in­
tento , mandaba encerrar á los descontentos y arrojar á las llamas en la 
plaza de Bibarrambla millares de libros musulmanes de religión y de po­
lítica 7, no hubo medio de evitar un rompimiento entre moros y cristianos. 
Sitiado el mismo Cisneros en su palacio por los moradores del Albaicin, á 
quienes parecía cosa dura avenirse al cambio de religión contra las solem­
nes cláusulas de las capitulaciones que proclamaban la libertad de con­
ciencia , no menos que indigno de su antiguo valor y renombre contemplar 
impasibles tan inesperado rigorismo , solo se templó el tumulto al presen­
tarse en medio de los rebeldes indignados aquel santo hombre que con tan 
felices resultados había inaugurado la conversión de la morisma. Las pa­
labras del anciano Talavera aplacaron el tumulto ; pero mientras por un 
lado acudía Cisneros á la corte de los monarcas católicos y lograba since­
rarse de su proceder,, arrancándoles la dura alternativa en que se puso de 
Real orden á los musulmanes, de bautizarse todos sin dilación ó abandonar 
su patria, hollando abiertamente la fé de los tratados, por otra parte cor­
rían los descontentos á encastillarse en las fragosas cumbres de las Alpu- 
jarras, en donde desplegaron los antiguos pendones de sus Reyes, decla­
rándose en abierta rebeldía.

Tres veces consecutivas tuvieron que desenvainar el acero los cristianos 
para sofocar la insurrección de la morisma, ora fuese en los valles de 
Almería y de Ronda, ora en las sierras del Barabal, de Villaluenga y 
Bermeja, pereciendo en la demanda bravos guerreros del ejército de Fer­
nando, que en persona lo mandaba. Fueron tan lastimosas rebeliones acom­
pañadas de sangrientos y lamentables sucesos, renaciendo entre los dos 
pueblos, cuya fusión ya lograra el insigne Talavera, antiguos odios y ven­
ganzas. Hízose general el encono entre ambas razas ; y si bien algunas

7 Despreciando las costosas iluminaciones, las labores de aljófar, la plata y el oro 
con que muchos de ellos se hallaban adornados.

Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol Carvajal. — Alvar 
Gómez, De rebus gest., etc. — Lafuente Alcántara, Historia de Granada.
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familias de los vencidos se avinieron de nuevo á recibir el bautismo, mien­
tras otras prefirieron emigrar al Africa, no era ya posible mantener aquel 
espíritu de tolerancia proclamado y observado durante la reconquista. 
Indignados los cristianos é instigados los monarcas españoles por áulicos 
consejeros, celosísimos defensores de la unidad religiosa, vieron los moros 
de toda la península promulgar leyes generales, en que se les imponía la 
obligación de convertirse á la fé católica ó trasladarse á Berbería, aban­
donando para siempre sus hogares. Cumplieron tan cruel medida los sar­
racenos de Andalucía en 1502, saliendo por mar los que no quisieron bau­
tizarse, con la precisión de dejar sus hijos é hijas menores de catorce 
años con el oro y piedras preciosas que tenían. Bajo severas penas se 
ordenó también la espulsion de los que moraban en León y en Castilla, 
señalándoles el camino por donde deberían dirigirse á territorio agareno; 
y , sin embargo, no se llevó á efecto, por ser bautizados, tanto en Avila, en 
Toro y en Zamora, como en Madrid, en Guadalajara y en Toledo. Pero 
¡ cosa ra ra ! bien fuese el temor de ser víctimas de violentas medidas, bien 
que efectivamente desearan entrar en el gremio de la Iglesia cristiana, los 
moros del arrabal de Teruel , en Aragón , pidieron espontáneamente el 
bautismo, que recibieron de buen grado; y temerosos entonces los señores 
aragoneses y valencianos de perder con semejante novedad sus más pro­
ductivos vasallos, no menos de que, cediendo el Rey á las sugestiones de 
su esposa doña Isabel, decretase el bautismo como ley general en el reino 
de Aragón, obtuvieron de D. Fernando la promesa de no alterar cosa 
alguna en materia de moros, viendo confirmados y asegurados sus deseos 
en 1510 por medio de un fuero que, en las Cortes celebradas en Monzon, 
alcanzaron de aquel monarca los Estamentos. Tales lueron ios primeros 
sucesos que señalan en nuestra patria la existencia de los moriscos.

por la Real Academia de la Historia.
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Las memorables conmociones políticas que sufría la nación española en 
los primeros años del reinado de Carlos I influían no poco en la desgracia 
déla raza sarracena de Aragón y Valencia, que había atravesado los an­
teriores reinados sin coacciones ni violencias. Así como en Castilla fueron 
las Comunidades la espresion de simulada hermandad entre el pueblo y 
los nobles para vengar las supuestas ó verdaderas injusticias del empera­
dor, no tuvieron en Valencia las Gemianías otro carácter que el de una 
verdadera lucha entre la nobleza y el pueblo.

En medio de estos dos colosos que batallaron, entre el despecho de los 
plebeyos y la insoportable tiranía de los señores, existia la clase musul­
mana, harto débil para arrimarse al partido del pueblo, demasiado humilde 
para arrimarse al partido de los nobles. Dependía de estos, sin embargo, 
y dejando el azadón con que cultivaba la tierra, tuvo que empuñar la pica 
y el mosquete para defender los derechos de los barones valencianos; y 
formando numerosos cuerpos de tropas, volaron los moriscos á contener 
los desmanes de las huestes que improvisaron los artesanos de Valencia. 
Porque, aunque agrupado el pueblo en torno de su santa enseña, si arrolló 
las fuerzas de los nobles , si derrotó muchas veces las tropas reales, tam­
bién asoló las campiñas del reino, y saqueó, entregó á las llamas y come­
tió crueldades horribles con las poblaciones moriscas que no tenían más 
delito que ser vasallos de sus enemigos. Los señores y los caballeros co-



metieron también no menores desmanes y sacrilegios; y sufriendo los 
descendientes de Tarif acerbos dolores mientras duró aquella sangrienta 
y porfiada guerra, solo respiraron algún tanto cuando, cansados de verter 
sangre musulmana, en odio á los barones del reino, cesaron los popula­
res en la matanza, exigiendo de estos miserables que escogieran entre el 
hacha del verdugo y el agua sacrosanta del bautismo. No vacilaron; y los 
descendientes de aquellos mahometanos respetados por la política y la to­
lerancia de los monarcas españoles de la edad media; los hijos y los her­
manos de aquellas víctimas de los furores plebeyos sacrificados en expia­
ción injusta de las discordias civiles, convirtiéronse al Cristianismo, no 
atreviéndose á arrostrar el martirio por la religión de su falso profeta. 
Los sufrimientos de la raza morisca se acrecentaron desde entonces nota­
blemente. No parecía sino que aquel pueblo, dueño de casi toda España 
algunos siglos antes, debía ir desapareciendo de sobre la haz de una tierra 
donde había puesto su imperio con los horrores todos de interminable 
lucha.

Informado del bautismo que los germanos ó comuneros de Valencia 
acababan de imponer á los moros de aquel reino; incitado por la santidad 
de Clemente Vil, que aconsejaba se expelieran de sus Estados, á no ser que 
todos abjuraran sus errores 1; denostado en fin por su enemigo, Francis­
co I de Francia, que le echaba en cara la tolerancia de mantener m  empe­
rador de católicos dentro de su casa á los enemigos de la fé verdade­
ra 1 2 3, oia Cárlos el consejo de teólogos que le incitaban á mandarlos bauti­
zar ó echarlos fuera de España. Diversos fueron los pareceres 5 ; pero 
dominando al fin el mismo espíritu de intolerancia y rigidez que ensayara 
Cisneros en la enseñanza de los moros granadinos, no pudieron menos sus 
descendientes que habitaban en Aragón y Valencia de quedar injuriados y 
prepararse á la venganza. Habíase dispuesto que ninguno pudiese salir de 
su lugar, so pena de quedar hecho esclavo del primero que le prendiese4.
1 Notoria manera de contravenir á las antiguas disposiciones que habían 
reglado las relaciones entre moros y cristianos durante la reconquista!

1 Bula escrita á D. Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, inquisidor general en 
los reinos de España en el año de 1334.

2 Aseguran los historiadores influyó en el ánimo de Cárlos V motivo harto baladí 
para providenciar sobre los moriscos. Cuéntase que /hallándose preso el rey Francisco I, 
después de la batalla de Pavía, en el castillo de Benisano, lugar de moros, extrañó 
trabajaran sus vecinos en dias festivos, y que, incomodado un dia por su continua 
algarabía, que le desveló, afeó al emperador los tolerara en sus Estados.

3 Véase una cédula del emperador Cárlos V dada en Madrid á 4 de abril de i 523.
4 Bando publicado en octubre de 1525.
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Prohibióseles que pudieran yencler oro ni plata, joyas, sedas, bestias, 
ganado ni mercaderías5: intimóseles que usaran de una señal en el som­
brero so pena de quedar esclavos; qúe no pudiesen traer armas ni traba­
jar en los dias festivos para el cristiano ; que al pasar el Santísimo Sacra­
mento se arrodillaran y quitaran los bonetes ; que suprimieran las 
oraciones públicas y cerrasen las mezquitas. Al propio tiempo se lanzaron 
censuras contra los españoles que no denunciaran al Tribunal de la Inquisi­
ción los trasgresores, y un edicto del pontífice en que, sopeña de exco­
munión mayor, se prohibia contravenir á los decretos imperiales. Señalóse, 
en fin, el dia en que los mahometanos debian quedar todos bautizados ó 
salir sin dilación del reino.

La insurrección de los moriscos en la sierra de Espadan, dando el grito 
de independencia, fué el fruto de estas poco acertadas disposiciones. Los 
tercios españoles cayeron sobre los miserables rebeldes, y acaso no que­
dara bien puesta la autoridad imperial, siendo dificultosa la reducción de 
hombres que se defendían entre inexpugnables breñas, si un hidalgo esti­
mado por los moros no lograra apaciguarlos6. De mala fé , solo por salir 
de semejante aprieto y alejar de sí los mosquetes castellanos, aviniéronse 
los moros de Aragón y de Valencia á recibir el bautismo. Presentaron 
antes, sin embargo, al emperador las siguientes peticiones: Que su­
puesto obedecían sus reales mandatos recibiendo el bautismo , suplicaban 
no tocase la Inquisición en sus haciendas y personas en cuarenta años: que 
por otros cuarenta no les compeliese á mudar el hábito de moros, ni el len­
guaje: que en lugares donde hubiere cristianos nuevos y viejos, se señalase á 
los nuevos cementerios especiales: que se tolerasen las costumbres moras 
en sus bodas por espacio también de cuarenta años: que se les dejase llevar 
armas, pues en tiempo de las Comunidades y Germanías, siendo mo­
ros , habían servido lealmente á Su Majestad y derramado su sangre en 
favor de su causa \

Pero las insurrecciones de aquellos moros, que bautizados recibieron el 
nombre de moriscos ó nuevos conversos s , para diferenciarse de los cris­
tianos viejos ó de raza, puede decirse que, tanto en Granada, reinando to­
davía los Reyes Católicos, como en Valencia y en Aragón, ciñendo la co-

5 Bando publicado también en el mes de octubre de 1523.
6 Memorable expulsión de los moriscos de España, por Fr. Márcos de Guada* 

lajara.
7 D o c u m e n to s  in é d i to s .

8 Moriscos, nuevos conversos, nuevamente convertidos. En Aragón tornadizos en 
lenguaje insultante.



roña de Espaiíael emperador Carlos V, decidieron de la futura suerte del 
pueblo sarraceno, que hasta allí había sido mantenido en su religión, tole­
rado en sus costumbres, respetado en sus hogares. Después de la victoria 
de las armas cristianas sobre los moriscos sublevados en la Alpujarra y 
en la sierra de Espadan; después de sofocado con el rigor del hierro el 
sentimiento patriótico que hizo volar á los sarracenos en defensa de su 
religión, toda fusión y avenimiento entre cristianos y moriscos era impo­
sible. Empeñada de nuevo la guerra de religión, solo podía extinguirse 
con el exterminio de la raza más infeliz ó menos prepotente. El austríaco 
Carlos veia en verdad bautizados á todos los moros de España; pero tras 
el logro costoso y sangriento del bautismo quedaba una contienda de ci­
vilización , funesta para los vencidos; pues los moriscos solo eran cristia­
nos en el nombre, perteneciendo al pueblo de Mahoma su religión inte­
rior, su habla , sus trajes, sus costumbres, su eterna enemistad contra 
los vencedores.

En efecto, el odio, apenas amortiguado entre ambas razas después de la 
reconquista, estalló de nuevo con todo su furor al ver burlada la fé de los 
tratados y la validez de las antiguas capitulaciones. Insolentáronse en to­
das partes los moriscos; relacionáronse con los piratas turcos y berberis­
cos, atemorizando las poblaciones de las costas y causando inmensos daños 
á la agricultura y al comercio. Llegaron, en fin, nuestros mismos bis­
abuelos á carecer de seguridad individual, así en poblado como en el cam­
po, así en las ciudades grandes como en pueblos de corto vecindario. En 
balde los Reyes Católicos habían ordenado á todos sus ministros de justicia 
y de guerra que trataran con amor y mansedumbre á los nuevos conver­
sos ; en balde la reina doña Juana, hija y heredera de aquellos monarcas, 
consentíales en Granada seis años de plazo para dejar el traje morisco, y 
prorogaba más adelante el emperador Cárlos V, por otro término no esca­
so, semejante medida 9. Los moros cerraban de industria, como dice 
Mármol, las orejas á cuanto los prelados, curas y religiosos les predicaban, 
porque más atención tenían á los ritos y ceremonias de la secta de Maho­
ma que á los preceptos de la Iglesia Católica 10. Eran ricos y señores de 
sus haciendas; pero suspiraban siempre con la memoria de la mayor liber­
tad que tuvieran con sus antiguos reyes, y cansados de las opresiones de

9 Pedida por las Cortes ya muy anteriormente. Entre las mejoras que proponían á 
los Reyes Católicos los Procuradores de Castilla en Toledo, año 1480, domingo 6 de 
febrero, dicen : — Item más : Que los moros é judíos vivan apartados, é trayan 
capuzes, é señales, é no tengan oficios sobre los cristianos.

10 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol Carvajal.
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las justicias, no menos que de la vigilancia que sobre 'ellos ejercían sus 
nuevos monarcas, aborrecían cada hora más el nombre de cristiano; doc­
trinábanse en secreto en los ritos y ceremonias muzlímicas, y confiados 
en quiméricas ficciones, llamadas jofores ó pronósticos 1 11, esperanzaban 
volver á su anterior estado y llamarse moros públicamente, siendo libres 
y dueños por segunda vez de toda España. Aparentaban, en fin, el cris­
tianismo que no tenían; pues si oían misa y se confesaban, era por cum­
plimiento , renegando después de tan divinos sacramentos; si toleraban el 
bautismo de sus hijos, inmediatamente los lavaban en casa, circuncidán­
dolos y poniéndoles nombres arábigos; y si acudían á recibir la bendición 
nupcial, vestidas las novias de cristianas, como lo exigían los sacerdotes, 
las desnudaban y vestían á la usanza morisca en entrando en sus moradas, 
celebrando las bodas con zambras, instrumentos y manjares de moros 12. 
Trabajaban los domingos, sin diferenciar los dias festivos; pero guardaban 

^os viernes, y se lavaban, haciendo la zalá á puerta cerrada 13. Acogían, 
en fin, á los turcos y moros berberiscos en sus alearías y casas; dábanles 
aviso para que matasen, robasen y cautivasen cristianos, • y aun ellos 
mismos los cautivaban y se los vendían; y así venían los corsarios á en­
riquecer á España como quien va á una India, pasándose con ellos á Africa 
familias enteras de moriscos 14.

Entre los cristianos, los que menos podían ni debían tolerar semejante 
comportamiento eran los sacerdotes, que, como ungidos del Señor, y 
encargados de la custodia del Arca Santa, dolíanse más que los seglares 
de los desmanes y liviandades de los moriscos. Acudieron algunos de los 
más celosos del esplendor de la Iglesia Católica al emperador D. Carlos, 
rogándole entendiera, en el modo de cortar semejantes abusos 15; y resi­
diendo aquel monarca en Granada en 1526, instituyó visitadores ecle­
siásticos que, recorriendo el país, pudieron conocer el deplorable estado 
en que se hallaba la religión cristiana entre los nuevos conversos. Infor­
maron asegurando que solo dejando su trato y costumbres moriscas

1 1 Véase la Colección  d ip l o m á t ic a .
12 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol Carvajal.
13 «Cuanto mostraban ser agudos y resabidos en su maldad, se hacian rudos é 

«ignorantes en la virtud y doctrina. Si algunos aprendían las oraciones era porque no 
«les consentían que se casasen hasta que las supiesen, y muchos huían de saber la 
«lengua castellana por tener excusa para no aprenderlas.» (Rebelión y castigo de los 
moriscos de Granada, por Mármol Carvajal.)

14 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol.
15 Fueron el licenciado Pardo, abad mayor de la iglesia de San Salvador del 

Albaicin, y los canónigos beneficiados de la misma.
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podría juntarse la apariencia con las obras, y no tardó en reunirse por 
orden del mismo D. Cárlos una junta de teólogos, compuesta en su 
mayor parte de obispos, que, examinando los informes de los visitadores, 
los capítulos y condiciones de las paces con que se rindieron los moros, 
lo acordado entre estos y el arzobispo Cisneros, las pragmáticas de los 
reyes, junto con los pareceres de hombres doctos, declararon que mien­
tras se vistiesen y hablasen como moros, jamás abandonarían su secta 
ni serian buenos cristianos. Miándoseles, pues, que dejaran su idioma, 
su hábito morisco y sus estimados baños; que tuviesen las puertas de sus 
casas abiertas los dias de fiesta, y los viernes y sábados; que no usasen 
las ley las y zambras moriscas; que no se alheñasen los pies, ni las manos, 
ni la cabeza las mujeres; que se desposasen según ordena la Iglesia Ca­
tólica, manteniendo abiertas las casas durante el dia de la boda ; que 
oyesen misa ; que no tuviesen niños expósitos , ni mantuvieran rela­
ciones con los gacis de los berberiscos, bien fuesen libres, bien es­
clavos 16. Mas apenas se promulgaron tan severas órdenes, acudieron los 
moriscos á contradecirlas, presentando memoriales en que, al par que 
hacían ofrecimientos, ponderaban con razones políticas y morales la difi­
cultad y su grave sentimiento en haber de dejar el traje y lengua natu­
ral. Apiadóse el emperador á fuerza de súplicas y de lágrimas, y antes 
que saliese de Granada mandó suspender lo acordado por los teólogos y 
aprobado por é l , disponiendo cesase por entonces su difícil ejecución. 
Y aunque después, en el año 1530, estando, como dice un historiador, 
ausente de estos reinos Cárlos Y , mandaba su esposa la emperatriz des­
pachar reales cédulas al arzobispo de Granada, al presidente y oidores, y 
á los propios moriscos, encargando y mandando viesen cómo se quitase 
el traje deshonesto y de mal ejemplo, y vistiesen las moriscas sayas, 
mantos y sombreros como las cristianas, acudieron otra vez al empe­
rador, y le suplicaron mandase suspender.aquellas cédulas, represen­
tando los grandes inconvenientes que había en la ejecución, la pérdida 
de las rentas reales y desasosiego del reino 17.

Casi al propio tiempo, en Valencia, en Aragón y en Cataluña se adoc­
trinaba á los moros conversos con verdadera piedad y santo celo, sus­
pendiéndose á ruego suyo, no menos que de los barones, los poderes que 
deseaba ejercer la Inquisición , persiguiendo á los que daban poquísimas 
señales de católicos. Pero, á pesar de las continuas predicaciones; por

16 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol.
17 Idem.

por la Real Academia de la H istoria. 29



más que con autoridad especial apostólica recorriese el reino de Aragón 
el obispo de Calahorra; por más que se estableciera en Valencia un 
colegio para los cristianos nuevos, aumentando cada dia sus desvelos el 
arzobispo de este reino, Santo Tomás de Yillanueva, nada adelantaba la 
instrucción de los moriscos. Las escuadras de Barbaroja habian tocado 
diferentes veces en las costas de Valencia y de Murcia, reanimando el 
espíritu nacional de aquella raza que les ayudaba en sus intentos de robo 
é incendio de poblaciones marítimas. El funesto ejemplo de la poligamia 
resentía las costumbres de los cristianos, y la vecindad de los corsarios 
atemorizaba á los sacerdotes. Los clérigos no residían en sus iglesias; los 
oficiales del arzobispado no visitaban la diócesis, y, según documentos 
coetáneos é inéditos que tenemos á la vista lS, clérigos y legos vivían 
lastimosamente; sobre todo los señores, que, ademas de dar escandalosos 
ejemplos , entorpecían cuantas medidas se tomaban en adoctrinar los 
conversos, por no perder tan útilísimos vasallos. El mismo Santo Tomás 
de Villanueva suplicaba en 1551 al emperador «se acordara de los 
moriscos, que se hallan del todo perdidos, sin orden y sin concierto, como 
oveja sin pastor, y tan moros como antes que recibiesen el bautismo; y 
la causa es no tener facultad para poderlos corregir y reprimir de las 
ceremonias y ritos moriscos, que públicamente hacen, sin tener ni re­
celo de ser castigados.» En tal manera encontraba Felipe II el negocio 
de moriscos al subir al trono: y por más que, para mejorar tan infeliz 
estado, se celebraba en Valencia un concilio sinodal, presidido por el 
arzobispo D. Martin de Ayala, repitiéndose en abril de 1565; por más 
que en octubre del propio año se reuniesen en junta varios obispos su­
fragáneos de aquella metrópoli, ninguno era el fruto que se alcanzaba. 
El obispo Segrian no dudaba en asegurar que, después de cuarenta años 
de desvelos, de enseñanza y de predicaciones, los moriscos de Valencia 
quedaban tan moros como antes.

Y no era más risueña la situación de los moriscos de Granada en los 
primeros años del reinado de Felipe II. Dura é insoportable se había hecho 
la opresión que sobre ellos ejercían los cristianos, prohibiéndoles en 1560 
que se sirviesen de esclavos negros, que usaran armas, que pudiesen 18

18 Procesos orijinales de informaciones ex ofñcio seguidos en la ciudad de Valen­
cia en 1544 ante Pedro Diaz de Rosales, clérigo de Toledo, notario público apostó­
lico, por orden del muy Ilustre y Reverendo Sr. D. Antonio Ramírez de Haro, 
obispo de Segovia, del Consejo de Su Majestad, Comisario apostólico y de S. M. en 
la ciudad y reyno de Valencia para todos los negocios tocantes á la instrucción y 
reformación de los nuevos convertidos de moros á nuestra sancta fée catholica.
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acogerse á lugares de señorío para salvarse de Ja persecución, y gozasen 
de inmunidad eclesiástica. Contábanse muchos que, perdonados de las 
partes, y olvidadas ya sus faltas y delitos, habían contraido matrimonio y 
vivían en lugares de señorío con alguna manera de quietud, entendiendo 
en sus oficios y labores del campo 19; mas comenzando los escribanos á 
revolver papeles para buscar causas, y apretándolos la justicia con rigor, 
no tenían otro arbitrio que darse á los montes, y juntándose con otros 
monfíes y salteadores, cometían los mayores delitos, en términos de no 
poder ser nadie parte para prenderlos 20. A los agravios que sufrían los 
moriscos reuniéronse ademas bien pronto el grave peso de tributos; el 
rigor, la insolencia y la rapacidad de los recaudadores; el desorden y 
furia de los soldados, que, bajo pretexto de perseguir delincuentes y re­
lapsos, se alojaban en las alquerías y casas de los moriscos, cometiendo, 
ademas de la costa que les hacían, desafueros y violencias. Sobre todo 
los últimos usaban, como dice Mármol, de las codicias y deshonesti­
dades que la licencia militar trae consigo cuando no precede el temor de 
Dios, y por ventura, como después se entendió, eran más los delitos 
que ellos cometían que los delincuentes que prendían. Irritados los mo­
riscos , no era extraño se lanzaran á robar y m atar, amparándose en las 
montuosas sierras de Guadix, ¡jBaza y Almería. Recogíanse muchos en la 
misma ciudad de Granada, y metiéndose en el Albaicin, salían á saltear 
de noche, mataban los hombres, desollábanles las caras, sacábanles los 
corazones por las espaldas y despedazábanles miembro á miembro, cauti­
vando en todas partes mujeres y niños, y llevándolos á vender al Africa21. 
Tales eran las fatales semillas que en su funesto desacuerdo sembraban 
moros y cristianos.

No dejaron de adoptarse varias providencias, tan rigurosas como inefi­
caces , para reprimir las atrocidades de los airados moriscos, hasta que, en 
junta celebrada en Madrid en 1566, formada de insignes personajes22, se 
acordó lo que ya en 1526 había quedado en suspenso. A saber: que 
dentro de tres años aprendiesen los moriscos á hablar la lengua caste­
llana , y de allí adelante ninguno pudiese hablar, leer ni escribir arábigo

19 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol Carvajal.
20 Idem.
21 Idem.
22 El presidente D. Diego de Espinosa; el duque de Alba; D. Antonio de Toledo, 

prior de San Juan; D. Bernardo de Borea, vicecanciller de Aragón; el maestro Gallo, 
obispo de Orihuela; el licenciado D. Pedro de Deza, del Consejo de la Inquisición ; el 
licenciado Menchaca y el doctor Yelasco, del Real Consejo y Cámara.
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en público ni en secreto: que todos los contratos que se hiciesen en ará­
bigo fuesen nulos: que todos los libros así escritos los llevasen en 
término de treinta dias al presidente de la audiencia de Granada para 
que los mandase examinar, devolviéndoseles aquellos que no ofrecieran 
inconveniente para que los pudiesen guardar solo durante los tres años: 
que no se hicieran de nuevo muriólas, almalafas, calzas ni otra suerte 
de vestidos de los que se usaban en tiempos de moros 23: que durante este 
tiempo, las mujeres vestidas á la morisca llevarían la cara descubierta24 *: 
que no usasen de las ceremonias ni de los regocijos moros en las bodas, 
sino conforme al uso de la Santa Madre Iglesia, abriendo las puertas de 
sus casas en tales dias, y también en los de fiesta, no haciendo zambras 
ni leylas con instrumentos ni cantares moriscos, aunque no dijesen en 
ellos cosa contraria á la religión cristiana,: finalmente, que no usasen 
nombres arábigos, dejando los que llevaban, no alheñándose las mujeres, 
suprimiendo y derribando los baños artificiales, sin permitir que tuvieran 
gacis esclavos. Mas, ¡ qué diremos, exclama Mármol, del sentimiento que 
los moriscos hicieron cuando oyeron pregonar los capítulos en la plaza 
de Bib-el-Bonut, sino que, con saberlo ya, fué tanta su turbación, que 
ninguna persona de buen juicio dejara de entender sus dañadas volun­
tades 1 Tanta era la ira que manifestaban, provocándose los unos á los 
otros con cierta demostración de amenazas. Decían que Su Majestad 
había sido mal aconsejado, y que la pragmática había de ser causa de la 
destrucción del reino; y queriendo descubrir con mansedumbre sus fuerzas, 
ántes de tomar las armas con rústica fiereza, comenzaron á hacer juntas 
en público y en secreto, dando por una parte materia de hablar á los 
mozos con ejemplo de los más viejos, que no les era menor aquel yugo 
que la propia muerte; y por otra parte acordaron que los principales 
resistiesen la furia de aquel efecto, que ellos llamaban malaventura, con 
fingida humildad, aprovechándose de la moral prudencia para pedir sus­
pensión ; y para ello nombraron personas que informaran á Su Majestad 
y á los de su Consejo 23. Acudieron, en efecto, los moriscos con repetidas 
quejas á Felipe II, y Francisco Nuflez Muley, personaje ilustre de su raza,

23 « Para que no se perdiesen de todo punto los que tenían se les daba licencia 
»para usar por tiempo de un año los que fuesen de seda ó la tuviesen en las guarnido- 
vnes, y dos años los de paño.» (Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por 
Mármol.)

24 « Porque se creyó que así dejarían de usar las almalafas y se pondrían mantos y 
«sombreros, como se había hecho en el reino de Aragón cuando se quitó el traje á los 
«moriscos de él.» (Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, por Mármol.)

23 Rebelión, etc., por Mármol.
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que por edad y experiencia tenia mucha práctica de aquel negocio, habló 
al presidente de la Cancillería D. Pedro Deza, exponiéndole en un discurso 
tan templado como elocuente 26 los perjuicios, la inoportunidad y la in­
justicia de las acerbas medidas con que se oprimía al pueblo converso.

Mas todo en vano. El presidente contestaba que la pragmática ó capí­
tulos mandados observar eran santos, justos, hechos con gran delibera­
ción y acuerdo, y que no se reí ocarian; que no gastasen sus haciendas 
al a ire , ni fuesen más á la corte sobre ello, porque las razones que daban 
se habían dado otras veces y no eran atendibles; en fin, que Su Majestad 
quería mas fé que farda, y que preciaba más salvar un alma que todo 
cuanto le podían dar de renta los moriscos, porque su intención era que 
fuesen buenos cristianos y que también lo pareciesen. Y por más que, 
como dice un historiador, marchase á la corte el buen marqués de Mon- 
dejar, y trabajase para suspender la ejecución de los capítulos, como un 
acto de justicia y un medio de contener el conflicto que amenazaba, el 
rey, previo dictámen del Consejo, aprobaba la conducta de D. Pedro Deza, 
y mandaba al marqués regresase á Granada para facilitar el cumplimiento 
de las anteriores disposiciones. Destruíanse bien pronto los baños, el 
mayor deleite de los moros; pregonábase la prohibición de hacer los sastres 
ó alfayates nuevas ropas moriscas, ni continuar las cuentas de los tratos 
y arriendos en arábigo desde fin de año, expulsando á todos los forasteros 
de la ciudad para que regresasen á sus casas, y se mandaba empa­
dronar á todos los niños y niñas de la raza conversa para obligarles á 
concurrir á escuelas de lengua y doctrina cristiana. Bien pronto también el 
trono de Felipe lí llegó á balancear sobre sus robustos cimientos, con­
movido por violentísima insurrección de sus vasallos; porque un pueblo 
tan ofendido en sus hábitos, en sus vidas y haciendas, en su religión y 
hasta en sus costumbres domésticas, como el pueblo morisco, podia su­
cumbir bajo el peso de tiránica opresión; pero antes debía levantarse con 
desesperado denuedo, esgrimiendo el acero heredado de sus padres.

26 Véase la correspondiente Ilustración.
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Acercábase el término fatal señalado á los moriscos para dar cumpli­
miento á las pragmáticas soberanas: trajes, usos, religión, lengua, todo 
iba á ser sacrificado por los vencedores, borrándose para siempre la me­
moria del pueblo sarraceno 1. Imposible era que tan violenta medida no 
exacerbase los ánimos, inquietos ya de mucho antes, en gentes celosas 
por extremo de sus tradiciones y costumbres. Prendió, pues, la llama de 
la sedición en los agitados pechos, creciendo la angustia al ver que ni la 
pragmática recibía próroga, ni el gobierno se hallaba con intención de 
concederla, aunque humildemente se implorara 1 2. Agregábase á esto el 
estado de continua inquietud en que se hallaba el pueblo granadino, ati­
zado mañosamente por los moriscos, ó más perseguidos ó más amigos de 
alboroto. Servían también los moradores de las Alpujarras en oculto 
deseo de venganza desde la promulgación de las últimas pragmáticas, y 
publicando ahora audazmente que habría mundo nuevo, amenazaban á los 
cristianos viejos para los últimos dias del año. Muchos moros, ansiosos de 
venganza y de independencia, acordaron poner en rebelión el reino entero, 
proyectando asaltar el Albaicin durante la noche del 25 de diciembre; dar 
entrada á ocho mil insurrectos alistados para este efecto en las alearías

1 Véase la Colecc ió n  d ip l o m á t ic a .

2 Véanse las Notas é Ilustraciones.
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de la Vega y lugares de Lecrin y de O jiva, degollando la población 
cristiana al propio tiempo que entregaran la ciudad á voraz incendio. Los 
conspiradores, ante todo, revolvieron, como dice un historiador, algunos 
libros proféticos salvados de las hogueras de Cisneros, y sus leyendas 
misteriosas] fueron tenidas é interpretadas como anuncios de libertad. 
Algunos ancianos que, á despecho de las pesquisas inquisitoriales, vivían 
aplicados al estudio de la astrología, anunciaron como realidad los delirios 
de sus imaginaciones exaltadas: habían visto en altas horas de la noche 
correr por el aire legiones armadas, girar con rumbo incierto estrellas 
grandiosas, y aparecer monstruos alados en furioso combate. Estas fan­
tásticas y desatinadas narraciones contribuyeron eficazmente á infundir 
en el espíritu de los moriscos de las montañas el ardimiento que el amor 
solo de la libertad no bastaba á inspirarles 3. Ni pudo dudarse de la inmi­
nencia del peligro, que daría por resultado la sublevación general y la 
guerra, cuando se supo que una partida de monfíes había asesinado 
varios escribanos y alguaciles de Ujijar en la taha de Poqueira , y que 
los caballeros Diego de Herrera y Juan Hurtado, pernoctando con cin­
cuenta soldados en Gadiar, habían sido degollados en sus mismos aloja­
mientos.

Parecía prestarse la situación de España á los sangrientos planes de los 
conjurados. Granada excasa de presidio; el reino todo tranquilo y sosegado, 
como ajeno de tal propósito 4; las costas y las fortalezas de Andalucía 
desamparadas, por hallarse las galeras y los ejércitos del rey católico en 
apartadas regiones. Velaba, no obstante, la Providencia, que, interrum­
piendo los pasos y veredas de los montes con recia nevada, impedia llegar 
durante la noche del 24 de diciembre de 1568 al pie de los muros de 
Granada numerosas turbas de moriscos montañeses avisados de antemano. 
Solo su caudillo Farag penetraba en el Albaicin seguido de pocos rebel­
des, despertando á sus moradores al grito de No hay más Dios que Dios 
y Mahoma es su profeta, y con marcial sonido de instrumentos bélicos. 
Atemorizado por los toques de campanas con que dieron alarma los cris­
tianos, salióse, sin embargo, de la ciudad despechado y sin fruto alguno.

No dejaban los moriscos, aunque fracasado aquel golpe de mano , de 
pasar adelante en sus funestísimos intentos. La noticia de lo ocurrido en 
Granada corrió velozmente de boca en boca; y mientras el marqués de

3 Historia de Granada, por Lafuente Alcántara.
4 Segunda parle de la Historia pontifical y católica, por Gonzalo de Illescas.
Guerra de Granada hecha por el rey D. Philipe II, por D. Diego de Mendoza.

por la Real Academia de la H istoria.



Mondejar llamaba á las armas á los caballeros y á la gente allegadiza de 
las ciudades, proveía los puestos de pertrechos y vituallas, enviaba espías 
en pos de los insurrectos, y avisaba y pedia al rey refuerzos y dinero, 
dividíanse aquellos en dos bandos ó partidas, sublevando toda la sierra. 
Otros monfíes y moriscos montañeses creían llegada la hora de elegir y 
alzar por caudillo á alguno de los suyos que viniese de linaje de reyes y 
se considerase no menos ofendido por los cristianos que los demas de su 
raza. Fué señalado y jurado por rey, no sin sorpresa de Farag, que se 
tenia por principal autor de la rebelión, un joven descendiente de los 
príncipes Omiades, bautizado con el nombre de Fernando de Yálor, 
llamado Aben-Humeya entre los moriscos 5. Tremoló el nuevo sobe­
rano los pendones de la media luna, y nombrando con sagaz política á 
Farag por su alguacil mayor, daba desde luego notable impulso al alza­
miento.

Mas, para desgracia de los cristianos, si el nuevo rey era joven de es­
clarecidas prendas y recomendaba la tolerancia á sus sectarios 6, Farag- 
Aben-Farag era tigre sediento de sangre humana, que, seguido de trescien­
tos monfíes ó salteadores, recorrió el reino todo sembrando sin piedad el 
espanto, el martirio, la desolación y la muerte. | Qué dias tan amargos 
para los cristianos viejos que en compañía de los moriscos poblaban los ter­
ritorios andaluces! «Congoja pone verdaderamente pensar, dice Mármol, 
cuanto más haber de escribir, las abominaciones y maldades con que hicie­
ron este levantamiento los moriscos y monfíes de la Alpujarra y de los 
otros lugares del reino de Granada. Lo primero que hicieron fué apellidar 
el nombre y secta de Mahoma, declarando ser moros ajenos de la santa 
fé católica, que tantos años había que profesaban ellos y sus abuelos 7 *. 
Y á un mismo tiempo, sin respetar á cosa divina y humana, como ene­
migos de toda religión y caridad, llenos de rabia cruel y diabólica ira, 
robaron, quemaron y destruyeron las iglesias, despedazaron las venera­
bles imágenes, deshicieron los altares, y poniendo manos violentas en los 
sacerdotes de Jesucristo que les enseñaban las cosas de la fé y adminis­
traban los sacramentos, los llevaron por las calles y plazas desnudos y 
descalzos, en público escarnio y afrenta s.» Todos los moriscos de las Al-

5 Los historiadores Mármol y Mendoza difieren algún tanto en los hechos relativos 
á su elección.

6 No dejó, sin embargo, de permitir alguna vez la efusión de sangre.
7 « Era cosa de maravilla ver cuán enseñados estaban todos, grandes y chicos, en 

)>la maldita secta.» (Véanse las Ilustraciones.)
§ Rebelión, etc., por Mármol Carvajal.
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püj arras se ensañaron con los cristianos que con ellos inoraban 9 , y le­
vantándose en un dia, incendiaban las iglesias, robaban las casas de los 
que no tenían otro medio que refugiarse en las torres ó en los templos del 
Señor, de donde el hambre ó el fuego les sacaba para morir cruelísima- 
mente en manos de los rebeldes. Tanto en Ujijar, en Andalucía, en Mai- 
rena y en Neclit, como en Mecina de Buen Varón, en Jubiles, Paterna, 
Portuges, Pitres, Dalias y Picena; en Murtas, Canjayar y Padules, como 
en Oañez y Fondon, fueron los cristianos triste presa del furor morisco, 
gozándose estos en el dolor y martirio de sus desgraciadas é indefensas 
víctimas. En todas partes eran los cristianos viejos cogidos y abofeteados, 
desnudos y presentados descalzos á la vergüenza pública, corriéndolos 
por los lugares á palos y pedradas, con algazara grande de sus verdugos, 
que acudían en masa y á modo de fiesta, sonando atabalejos y dulzainas. 
En todas partes eran aquellos infelices asaltados, arcabuceados, despeña­
dos por los barrancos, arrojados á las llamas, después de arrancarles el 
corazón, saltarles los ojos con la violencia de las vergas de las ballestas, 
desollados vivos, peladas brutalmente las cejas y las barbas, arrastrados 
á medio morir, asados á fuego lento, henchidos, en fin, de pólvora, y des­
trozado el cráneo en mil pedazos.

Terribles escenas de verdaderos martirios presenciaron los lugares de 
Lanjaron, Jubar, Bayarcal, Berchul, Conchar y Poqueira , Guecija, Jo- 
rairala, Soportuxar, Santa Cruz, Serón, Verja, Adra y otros muchos 10. 
La maldad más refinada se complacía en hacer exhalar el último suspiro 
á los cristianos viejos en medio de horrorosos tormentos. La crueldad de 
los antiguos suplicios, el pavor de los espectáculos de muerte á que con­
denaban los romanos y otras naciones bárbaras á sus delincuentes, el 
mismo furor satánico de un Nerón, nada puede compararse con la rabia 
que dictaba á los moriscos las más atroces maneras de saborear sus ven­
ganzas sobre los cristianos. Innumerables son los ejemplos que podríamos 
traer aquí de la increíble barbarie con que inhumanamente se ensañaron 
los moriscos en centenares de cristianos viejos, siendo poquísimos los

9 Sumario de las persecuciones que ha tenido la Iglesia desde su principio, p o r 

C h ir in o .
Expulsión justificada de los moriscos españoles, p o r  A z n a r  de  C a rd o n a .

Vida y hechos de Pió V, p o r  F u e n m a y o r .
De rebus Hispani Anacephaleosis.
E tc . ,  E tc .
10 Memorial á la Rema Nuestra Señora cerca las muertes que en odio de la Fe 

y relijion cristiana; dieron los moriscos rebelados, p o r D ie g o , in d ig n o  a rzo b isp o  d e  

G ran ad a ,
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que lograron salvarse en algunas fortalezas esperando socorro de Gra­
nada u . Y los héroes de tan horribles hazañas eran los descendientes de 
aquellos valerosos árabes que durante la reconquista se avergonzaban de 
herir al enemigo indefenso ; eran los hijos de aquellos nobles guerreros 
muzlitas que tantas pruebas de abnegación y heroísmo habían mostrado 
durante la guerra contra los Reyes Católicos. Eran los descendientes de­
generados y embrutecidos de aquellos que pretendieron dar leyes de cor­
tesía á los castellanos; que hincaban la rodilla á la senectud lo mismo que 
á la hermosura; que en medio del fragor de los combates, con el entu­
siasmo de la pelea, cubrían con el escudo al vencido y alargaban su pro­
tectora mano al moribundo. Los que avasallaron la Siria, el Egipto, el 
Africa, la Persia y la España; los que se asentaron cual señores en el 
trono del imperio griego y midieron sus cimitarras victoriosas con la te­
mible espada de Carlomagno ; los que juraron fidelidad á nuestros Alfon­
sos y Fernandos, derramando su sangre para mantener los cetros de 
Pedro III de Aragón y del emperador Cárlos V , convertíanse ahora en 
asesinos viles de sus hermanos los cristianos viejos, acabando con desen­
frenado furor la vida de los que moraban en las Alpujarras. Y estos cris­
tianos viejos, hijos, hermanos y herederos de aquellos que, no contentos 
con ondear sobre los minaretes granadinos los pendones castellanos, qui­
sieron borrar de sobre la haz de la tierra la religión, el nombre, el idioma 
y el traje de los sectarios de Mahoma, acaso por oculta voluntad divina 
fueron tratados tan inhumana y terriblemente. La nación jnás poderosa, 
más soberbia y triunfante bien puede tomar ejemplo del sangriento 
drama á que dieron lugar la irreflexión, la intolerancia y el fanatismo.

Cansados, en fin, de matar é incendiar; temerosos déla gravedad de su 
propia furia, recogiéronse los moriscos en lo más impenetrable de los 
montes, llevándose consigo sus familias y todas sus preseas. Desaprobaba 
Aben-Humeya tantas crueldades, y mientras impedia que se cometieran 
de nuevo, organizaba su Real Casa, tomaba mujeres, nombraba capitanes, 
proponiéndose reglar su gente á estilo de guerra y pedir socorro á los 
moros africanos 11 12. A este último fin enviaba á Argel á su hermano

11 Los historiadores refieren individualmente las inhumanidades de los rebeldes, 
siendo considerados como mártires los muchos cristianos viejos que perecieron sin 
querer renegar de nuestra fé en aquel durísimo trance. Mármol, en su Historia del 
rebelión, da prolijos datos sobre aquellos martirios; pero existe un libro raro y curioso 
que perpetúa especialmente la memoria de tan terribles sucesos. Le poseemos con 
estima entre nuestros libros raros, impreso en Granada en 1671, y escrito en castellano, 
distinto del que existe en latin.

12 Guerra de Granada hecha por el rey Philipe II, por D. Diego de Mendoza.
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Abdalá con cautivos de regalo y con segunda embajada al Habaqui, mien­
tras que, sin dar tiempo á las autoridades de Granada para salir de su 
estupor, rechazaba á los capitanes Diego de Gasea y Diego de Quesada, 
propagando al son de añafiles y con banderas desplegadas la insurrección 
por Almería y la Alpujarra, por el marquesado del Zenete, la serranía de 
Ronda y tierra de Velez Málaga 13 14, u .

Pero el levantamiento general de los moriscos, la noticia de los crue­
lísimos suplicios que sufrieron cuantos cristianos viejos residían en sus 
distritos ó tahas, y la audacia misma de Aben-Humeya, si bien infundían 
terror en los habitantes de Granada, obligaban en cambio á ponerse en 
campaña al animoso marqués de Mondejar, que con reducido ejército 
salía en 3 de enero de 1569 para socorrer á Orjiva, cercada por una par­
tida rebelde. Logrólo , no sin trabar antes pelea con unos tres mil y qui­
nientos moriscos que intentaron, aunque en balde, impedirle el paso del 
puente de Tablate, y recorrió en seguida la taha de Poqueira, los lugares 
de Pitres y Jubiles, de Ujijar, Cadiar , Paterna y Andarax, sosteniendo 
escaramuzas con los alzados, que intentaban defender los desíiladeros y 
angosturas de los montes. Saqueaban sus soldados las casas de los moris­
cos y pasaban no pocos á cuchillo, airados con la tenaz resistencia que 
oponían. Aprisionados en Jubiles trescientos hombres y gran número de 
mujeres, perecieron todos á manos de la soldadesca, que en medio de la 
oscuridad de la noche las creyeron mancebos disfrazados, por resistirse 
valerosamente una mora á los lascivos deseos de uno de los vencedores.

iQué interminable serie de indecorosas y lamentables desgracias se inau­
guraba con ios anteriores sucesos! En balde se sucedían unas á otras las 
escaramuzas y crueles represalias; en balde sufrían las armas del rey 
católico fuertes descalabros: por más que se redujesen á la clemencia del 
de Mondejar muchas poblaciones moriscas, indisciplinados los soldados 
castellanos, y sedientos de rapiña, lo mismo trataban á los moros enemigos 
y armados que á los indefensos y acogidos á Real salvaguardia. Con seme­
jante comportamiento, las venganzas de los moriscos eran aún más vio­
lentas, y perdíanse miserablemente insignes capitanes y gran número de

13 Mármol, Mendoza y otros historiadores dan detalles curiosísimos, en los cuales 
no debemos ni podemos seguirles en esta obra.

14 « Los moriscos de Granada se declaraban tan moros y tan rebeldes, que alzaron 
»Rey, enarbolaron banderas y campearon con ejércitos. Para remediar tanto desacato 
»fué necesario acudir á las armas.»— Historia de la insigne ciudad de Segovia y 
Compendio de las historias de Castilla. Autor Diego de Colmenares. En Segovia, por 
Diego Diez. Año 1637.
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soldados. En cambio el acero de estos, desenvainado siempre, no perdo­
naba jamás, asesinando sin compasión los ancianos, las mujeres y los niños 
de los vencidos.

Tales eran los lastimosos resultados de la codicia y lascivia de los sol­
dados , de la impericia de los capitanes, de la emulación de los caudillos, 
y del descrédito, en fin, de los ministros. Entendían muchos en la admi­
nistración de justicia y de guerra en el reino granadino, siendo tan encon­
trados y diferentes sus deseos y pareceres, que se elevaban al monarca 
informes los más opuestos entre s í , en términos de que, indignado aquel, 
acordaba enviar al teatro de la guerra á su propio hermano natural, el 
valeroso D. Juan de Austria. Acompañaron al joven caudillo experimen­
tados capitanes y aguerridos tercios, entrando en Granada con solemne 
recibimiento, no sin hallar al paso más de cuatrocientas mujeres cristia­
nas viejas, que, viudas y huérfanas de las víctimas de la rebelión, le in­
citaban con sus quejas á la venganza. Desde entonces fué refrenada con 
vigor la licencia del soldado, estableciéndose en todas partes la más severa 
policía 15.

Crecido entre tanto Aben-Humeya en ánimo y en fuerzas con el socorro 
de algunos turcos y atrevidos capitanes, circulaba una proclama en que 
aseguraba el auxilio de una poderosa escuadra de Aluch-Alí, gobernador 
de Argel, y encomendaba diversos mandos á los principales sublevados, 
excluyendo, no obstante, á Farag-Aben-Farag, que aspiraba á destronarle. 
Tan sagaz como incansable; remedando en su corte cerril el esplendor de 
los antiguos Alhamares; prodigando el oro y los favores entre sus ñeros 
partidarios; manteniendo al par alzada la cimitarra para castigar los exce­
sos de propios y de extraños, lograba el caudillo moro la afección de todos 
los rebeldes, á quienes, según el ímpetu ó el temple de su saña, mantenía 
en las guaridas de la Alpujarra ó derramaba sembrando la muerte por los 
valles y los términos mismos de Almería y de Málaga. Amenazaban ya sus 
correrías la florida vega de Granada , siendo su fruto en todas partes la 
derrota de compañías cristianas, que eran pasadas á cuchillo si no tenían 
la dicha de perecer en el combate. En sus veloces marchas sorprendían 
los rebeldes á los destacamentos, y si sus posiciones inexpugnables eran 
embestidas muchas veces por los soldados del de Austria ó del marqués de 
los Vclez, que había sucedido en el cargo de capitán general al de Mon- 
dejar, muy á menudo también veíanse precisados estos á ceder y retirarse 
precipitadamente á sus presidios, porque los moriscos, en increíble número,

15 Vida de D. Juan de Austria, por Yanderhameii,
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brotaban de todas partes. Tan graves eran los progresos de la insurrec­
ción , que el mismo Aben-Humcya, asistido de valientes guerrilleros y á 
la cabeza de diez mil hombres, se ponia sobre la villa de Berja , donde 
acuartelaba con superiores fuerzas el marqués de los Yelez: avisado este, 
no obstante, por unos espías moros á quienes hacia hablar el tormento, 
pudo resistir el furioso ímpetu de los rebeldes. Una partida de aventureros 
berberiscos, coronados de guirnaldas de flores , significando que ansiaban 
morir mártires por su secta, pelearon con tal arrojo que arrollaron una 
compañía de manchegos, penetrando hasta el sitio que el mismo marqués 
ocupaba.

En Granada aguardaba el de Austria grandes refuerzos, guarneciendo 
entre tanto los presidios de Oria y los Yelez, y preparándolo todo para la 
próxima campaña. Disponíase al mismo tiempo, por orden del rey su 
hermano, la expulsión de las familias moriscas que habían permane­
cido tranquilas en Granada, y esta medida era llevada á cabo con 
prontitud y firmeza, quedando solo en sus casas los vasallos mudejares, 
merced á sus continuas representaciones.

Miserable espectáculo fué, según dice Mármol, el de contemplar tantos 
hombres de todas edades, las cabezas bajas, las manos cruzadas y los 
rostros bañados en lágrimas, con semblante doloroso y triste, viendo 
que dejaban sus hogares, sus familias, su patria, sus haciendas y tanto 
bien como tenían; y aún no sabían de cierto lo que se haria de sus ca­
bezas 56. Quedó, en efecto, más segura la ciudad; pero no fué poca 
lástima la que daba la soledad de aquellos barrios, en donde los moris­
cos tenian todas sus recreaciones y pasatiempos, con prosperidad, policía 
y regalo en casas, cármenes y huertos 17.

Casi al propio tiempo, para mayor dolor de los rebeldes, rechazaba el 
marqués de los Yelez un cuerpo de cinco mil hombres, mandados por 
Hosceyn, capitán turco, y por el Zaguer, tio de Aben-Humeya; y otras 
partidas que quisieron desalojar á los cristianos de Ujijar fueron derro­
tadas , viéndose precisadas á emprender la fuga. No cambiaba, sin 
embargo, el aspecto de la guerra lenta y porfiada, hasta que un grave 
suceso vino á inclinar la balanza de la victoria en favor de las armas 
del rey católico. Fué este la muerte de aquel caudillo, tenido por rey 
éntrelos rebeldes, quien, á pesar de la púrpura de que supo revestirse, y 
del poder que vió en sus manos, no debía sentarse en el ya derribado 18

18 Rebelión y castigo de los moriscos de Granada, p o r  M a rm o l.

17 Id e m .

por la Real Academia de la Historia.



trono de los Alhamares. Enamorado de una hermosísima joven viuda, 
codiciada por un morisco llamado Alguacil, pereda extrangulado por 
los amigos de este, que, saqueando su morada y repartiéndose sus mu­
jeres, dieron muestra de no llevar otra mira que la de vengarse , saciando 
al propio tiempo su codicia. Así moria Aben-Humeya, sorprendido en 
afeminado lecho, sin tiempo para empuñar las armas, sin parciales ni 
deudos que opusieran resistencia !S. Si no pudo mostrarse como rey ni 
como hombre, solo él supo mantener el entusiasmo del alzamiento, que 
de otro modo hubiera parado en mera insurrección de un puñado de 
monfíes.

No quedaron sin caudillo los moriscos que osaban contrarestar el 
poderío de Felipe II. Proclamado soberano y sucesor de Aben-Humeya 
el pérfido Aben-Abó , distribuía los cargos principales entre sus amigos, 
aprestaba nuevos voluntarios, reclutaba turcos y berberiscos, juntando 
hasta ocho mil arcabuceros, con cuyo auxilio pudo desde luego cercar 
la villa y fuerte de Orjiva, rechazar al duque de Sesa, que acudía á so­
correrla, y apoderarse de la plaza. Capitaneados los sublevados por 
diversos guerrilleros, no solo sorprendían recuas y dispersaban las es­
coltas cristianas, sino que recorrían soberbios la vega misma de Granada. 
Solo, al fin, se veian desalojados de ella cuando, á últimos de 1565, 
salió en persona á  campaña D. Juan de Austria, penetrando por los con­
fines de Almería, y rindiendo los castillos de Galera, Serón, Tíjola y 
Purchena. El carácter conciliador del príncipe D. Juan templaba por 
una parte los horrores de la guerra, y por otra, mientras destacaba 
partidas que perseguían sin descanso á los rebeldes, esparcía proclamas 
conciliadoras y entablaba correspondencia con capitanes de moriscos, 
prontos á reducirse con tal de ser perdonados, recibiendo ademas premios 
y garantías con que vivir tranquilos. Entonces fué cuando se fingieron 
cartas escritas en árabe á nombre de los sublevados, esparcidas por los 
caudillos españoles con el fin de reducirlos á la obediencia y desconcertar 
los planes de Aben-Abó y de sus más acérrimos parciales18 19. Ganaba entre 
tanto el duque de Sesa el castillo de Yelez, de Benaudalía y Lenteji; y, 
no menos afortunado, el capitán D. Antonio de Luna ahuyentaba el Darrá,

18 « Era Aben-Humeya de veinte y quatro años, poca barba, color moreno, Ceji- 
»junto , ojos negros y grandes, de buen cuerpo : inostra va ser de noble sangre, y tuvo 
«siempre altos pensamientos.» — Primera parte de la Historia general del mundo, 
escrita por Antonio de Herrera, Covonista mayor de Su Majestad de las Indias, y su 
Coronista de Castilla. En Valladolid * uno 1606 .* pág. 760, columna 2.a

19 Sumario é recopilación de todo lo romaneado, p o r  A lfonso  d e l C a s tillo .
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bravo guerrillero; fortificaba á Competa, á Maro y á Nerja, sosegando la 
costa de Almuñecar, y expulsaba al interior de España los moriscos del 
Borge, Gomares, Cutar y Benamargosa. Como necesidad para pacificar 
más pronto el país sublevado, no menos que como ensayo para expulsar 
los que fueran sospechosos en otras partes, se ordenaba también la emi­
gración general de los moriscos de Granada, indemnizándoles del valor de 
los bienes muebles y de los ganados que tenian, y conduciéndolos con 
humanidad al centro de la Mancha y ambas Castillas. La mayor parte se 
avecindaron y arraigaron de nuevo en Castellar, Yillamanrique, Valde­
peñas , Ciudad-Real y Almagro. Semejantes golpes no podian menos de 
causar desaliento á los rebeldes que manlenian aún desplegado y pa­
seaban su bermejo pendón por las cumbres de las Alpujarras ; pero, 
no obstante de penetrar en ellas el de Austria, reduciéndolos poco á 
poco, ya con la fuerza, ya con la industria, el caudillo de los moros se 
encastillaba en sus angosturas, y, resuelto á no admitir avenencia alguna, 
mandaba asesinar al Habaqui, agente morisco, mediador con los 
cristianos.

Sin embargo, el cuadro de la rebelión y de la guerra había cambiado 
visiblemente de colores. Los moriscos, aunque numerosos, no poseían ya 
todo el reino granadino, como sucedía al inaugurar su rebelión tremenda; 
crecida era la suma de los que habían perecido al filo de la espada; emi­
graban no pocos á Berbería, y en fin, juraban los más temerarios 
la obediencia al rey católico, mientras los más osados se dolían ya de 
su vida errante y acongojada. Los descontentos de la guerra no olvida­
ban que, entre sus antiguos señores, era el puñal el medio mejor para 
poner y quitar reyes. Conjuráronse ios parientes de Aben-Humeya para 
vengar su muerte con la de Aben-Abó, y lograron que dos de sus 
allegados, el Zatahari y el Zenix, asesinasen á este traidoramente. Su 
cadáver, relleno de sa l, y entablado sobre un caballo, fué conducido a 
Granada, en donde se colocó la cabeza dentro de una jaula de hierro para 
público escarmiento. Todos los moriscos doblaron entonces la cerviz, tre­
molando victoriosa en Granada, por tercera vez desde el año í 492, la 
bandera de la Cruz, mientras de nuevo se veia desgarrado el antiguo 
pendón de los Almorávides y Almohades. Los frondosos valles de la Alpu- 
ja rra , los pelados peñascos de la sierra de Ronda y los desfiladeros de 
Sierra-Bermeja eran ocupados por los soldados de D. Juan de Austria, 
quien, siguiendo la terminante orden de Felipe I I , expulsaba de todas 
partes á los moriscos, hubiesen sido ó no rebeldes. Los de la ciudad de
Granada y su vega, valle de Lecrin, sierra de Bentomiz, Ajarquía y

★
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................................. '  • ........ .. - +■**''** ■ -W  - -W -T F W y & T *

44 Memorias prem iadas

Hoya de Málaga, Marbella y Serranía de Ronda fueron encaminados á 
Córdoba y repartidos luego por Extremadura y Galicia: los de Baza, 
Huesear, Guadix y rio Alraanzora, en la Mancha y Castilla la Vieja: los 
de Almería, Tabernas y demas pueblos del territorio fueron trasladados 
al otro lado del Guadalquivir, en el reino de Sevilla, embarcados en las 
escuadras del célebre Sancho de Leyva 20 21.

Así terminó la guerra de Granada. Mas este país, riquísimo y poblado 
ántes, obtuvo, según espresion de un malogrado historiador, la misma 
tranquilidad que reina en las soledades. Los monfíes no asaltaron ya más 
á los viajeros: los cristianos no tuvieron que temer las asechanzas de los 
moriscos; pero en cambio no resonó de nuevo el azadón de los vasallos 
conveisos, desapareciendo para siempre su actividad comercial y sus 
maravillosas industrias. Los acerbos dolores de la expulsión y del infor­
tunio fueron al propio tiempo el galardón que obtuvieron los sangrientos 
desmanes de los moriscos. ¿ Hubiera podido vaticinar la Historia que la 
violencia ejercida en el siglo xii S1 con los infelices mozárabes lanzados 
del reino de Granada debía verse expiada en el siglo xvi con la desgra­
ciada suerte que obtuvieron los moriscos granadinos? Cuando la mano del 
hombre es impotente para castigar tan hondos agravios, la mano de la 
Providencia no deja nunca de poner, cualquiera que sea el plazo, ía mere­
cida enmienda.

20 Hemos leído en un manuscrito del reinado de Felipe III que en Vizcaya ni en 
Navarra no hubo jamás moriscos, por no tolerarlos sus habitantes ; y que al ser los de 
las Alpujarras distribuidos en otros territorios durante el reinado de Felipe II, no fue­
ron admitidos en aquellos reinos, en donde se les perseguía y mataba cruelmente.

2 1 Reinando D. Alonso I de Castilla.
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IV.

Cuando los moros granadinos se vieron precisados á abrir las puertas 
de la ciudad de las cien torres á los Reyes Católicos, que tuvieron la 
dicha de enarbolar en ella los estandartes españoles, hubieran preferido 
sepultarse entre sus ruinas, á saber que la fé que les juraban, prome­
tiéndoles guardar su religión, sus leyes y costumbres, no debia meiecei 
respeto alguno. A pesar de los tratados; a pesar de aquellas cláusulas 
solemnes, en que Sus Altezas, por sí y á nombre de sus descendientes, se 
obligaban á respetar por siempre jamas los ritos musulmanes, sin quitai 
las mezquitas, torres de almuhedanos, ni vedar los llamamientos ni sus 
oraciones, no impidiendo que sus propios y rentas se aplicasen á la con­
servación del culto mahometano; á pesar de aquellas terminantes condi­
ciones de la entrega de Granada, por las cuales la justicia continuaría 
administrada entre moros por jueces musulmanes y con arreglo á sus 
leyes, atemperándose á las mismas todos los efectos y necesidades civiles 
del pueblo muzlita, continuando también los ulemas y alfaquíes difun­
diendo la instrucción en escuelas públicas, dotadas con absoluta indepen­
dencia é inhibición de'los cristianos; la real palabra y augustas firmas ae 
doña Isabel y D. Fernando, muy lejos de ser mantenidas por estos sobe­
ranos y por sus descendientes, eran holladas, como hemos visto, al cabo 
de pocos años. Razón tuvo para dudar aqnel valeroso caudillo árabe, 
llamado Muza, que echaba en cara á los granadinos la rendición de su
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último baluarte. «Pensar, les decía, que los cristianos serán fieles á lo 
que os prometen y que el rey de la conquista será tan generoso vencedor 
como feliz enemigo, es locura: nos amenazan tormentos y afrentas, robos, 
ultrajes, opresión, intolerancia y hogueras: corramos á morir defendiendo 
nuestra libertad, antes que vernos vilipendiados y sumisos en nuestros 
propios lugares.» Y, fuese efecto de los deseos que debían tener los Reyes 
Católicos de hermanar en toda España los principios religiosos, ó de la 
intolerancia y fanatismo de muchos cristianos que pedían la conversión ó 
expulsión de la raza sometida, es lo cierto que los funestos temores de 
Muza no tardaron en realizarse. Los desarmes y los bautismos forzosos, 
los planes de exterminio, las emigraciones, las rebeliones y las guerras, 
las hogueras, en fin , fueron los males que asaltaron al pueblo sarraceno 
tan pronto como eran desgarrados en la península los pendones del Islam, 
pioponiéndose los cristianos lograr la unidad religiosa, una vez obtenida 
la política. Pero aquellas mismas rebeliones y guerras ; aquellas emigra­
ciones , desarmes , bautismos forzosos, hogueras y persecuciones no 
hacían otra cosa que fortalecer mas y más las creencias muzlímicas, y, 
como dice un erudito escritor 1, tener en menosprecio una religión en cuyo 
nombre se les tiranizaba. Los moriscos eran verdaderos sarracenos en 
su vida interior, acatando las disposiciones civiles y religiosas del Korán, 
y conservando fielmente las tradiciones y costumbres de sus bisabuelos. 
Guantas creencias forman la fé de un verdadero rnuzlin, otras tantas eran 
seguidas por los conversos, que de unas en otras generaciones se trasmitían 
las leyes, ritos y usos de moros castizos, ai decir de los españoles, que 
los consideraron siempre como enemigos jurados de la religión de Cristo.
\ , en efecto, irrecusables datos históricos confirman el carácter maho­
metano que llevaba impresa la vida interior de los moriscos, tanto en las 
poblaciones en que vivían apartados de los cristianos, como en los barrios 
ó morenas que tenían señalados en las grandes ciudades. El afan con que el 
pueblo converso procuraba eludir toda fusión y amalgama con los cris­
tianos viejos, desoyendo las predicaciones y burlando cuantas restric­
ciones se le imponían; el exorbitante número de libros árabes y aljamiados 
que con secreto divulgaban entre sus familias doctrinas sarracenas, eran 
motivos harto poderosos para acreditar la existencia de la fé muzlímica.

Fingidos cristianos, hallábanse los moriscos sujetos, por su conversión, 
álas leyes políticas, civiles y religiosas de nuestros bisabuelos, bases fun- 

% 1

1 Dr. D. Manuel Colmejro : De la constitución y del gobierno de los reinos de León 
y Castilla.

I
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damentales de la monarquía española. Gomo tales tuvieron una civiliza­
ción que les fue peculiar, y que mantuvo en floreciente estado las artes, 
la agricultura y el comercio de la península. Ejercitábanse los más de los 
moriscos, según escribe un autor de aquellos tiempos, en cultivar huertas, 
viviendo apartados del comercio de los cristianos viejos, sin querer admitir 
testigos de su vida. Otros se ocupaban en cosas de mercancía. Tenían 
tiendas de comestibles en los mejores puestos de las ciudades y villas, 
viviendo la mayor parte de ellas por su mano. Otros se empleaban en 
oficios mecánicos: caldereros, herreros, alpargateros, jaboneros y arrieros. 
Esta última ocupación, dice Pellicer, era tanto más grata para los nuevos 
conversos, cnanto les proporcionaba, por la continua ausencia de sis 
pueblos , dejar de cumplir, sin ser notados, con ios deberes del Cristianismo, 
que aparentaban seguir. En lo que convenían era en pagar de buena gana 
las gabelas y pedidos, y en ser templados en su vestir y comida. Mos­
traban esteriormente acudir á todo con voluntad, y en estar advertidos en 
acrecentar los intereses de la Hacienda. No daban lugar á que los suyos 
mendigasen. Todos tenían oficios y se ocupaban en algo. Si alguno delin­
quía , á pendón herido eran á favorecerle, aunque el delito fuese muy 
notorio. No querellaban unos de otros; entre sí componíanlas diferencias. 
Eran callados, sufridos y vengativos en viendo la suya. Este, y no otro, 
era el carácter de la gente morisca , que formaba un Estado dentro del 
Estado, procurando con el sudor de sus rostros mantener prósperos y 
floridos los territorios que habitaban.

Los moros habían traído á España el cultivo del azúcar, algodón, seda 
y arroz, y sus descendientes los conversos le poseían en alto grado de 
perfección y fertilidad. Construían esmeradamente, dice un escritor, pan­
tanos y acequias para regar hasta lo más elevado, sobresaliendo por su 
amenidad y abundancia Valencia, que surtía á la Eur opa toda de riquísima 
fruta y aun hortaliza meridional, siendo difícil referir todos los objetos que 
constituían la granjeria de los moriscos españoles. Los cristianos nuevos 
poseían métodos y mañas agrícolas de miles de años, entablando en An­
dalucía y en Valencia un sistema de riego que es hoy todavía el pasmo de 
los viajeros, y á cuyas antiquísimas y justas leyes de repartimientos de- 
aguas, cursos de arroyos y otros derechos y servidumbres rústicas acuden 
ahora mismo para decidir sus cuestiones los labradores valencianos y an­
daluces. En tocias partes multiplicaron los moriscos los ingenios de azúcar, 
las almazaras de aceite y las prensas para la vid, cuyos líquidos elabo­
raban y trasportaban á lejanos países, no sin que hicieran ellos mismos 
cuantioso gasto. Entre los árboles nuevos de cuya aclimatación Ies somos
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deudores, merece citarse la higuera chumba2, la granada, cuyo nombre 
recordaba á los conversos la corte de sus antiguos reyes, el níspero, el 
algodón, el naranjo, el madroño, el membrillo, el azofaifo , la palma y 
no pocas plantas medicinales y aromáticas 3. Completaban , en fin, la 
granjeria agrícola de la raza morisca las pasas, las manzanas, las bello­
tas , nueces, almendras y otras muchas frutas, que, junto con los granos 
y las hortalizas, abastaban los mercados interiores y facilitaban ademas 
la exportación, pues los mismos conversos habían construido carreteras, 
abierto acequias, encajonado los rios y relacionado mutuamente las ciu­
dades con sus diversos ramos de comercio en Barcelona, Tarragona, Va­
lencia , Málaga, Cádiz y otros puertos.

La industria y el comercio se veian también acrecentados por los mo­
riscos españoles. Como dice un escritor, la ley mahometana, que constituye 
el trabajo en obligación religiosa, los inclinaba á toda clase de industria, 
corroborada ademas aquella propensión con el afan de acaudalarse y sa­
tisfacer el ansia de engalanarse con lujo oriental. Los paños de Murcia, 
las sederías de Almería y de Granada, los tapices curtidos de Córdoba y 
el papel de algodón de varias fábricas privaban por todas partes. En 
efecto, ademas de la seda, de cuya industria se contaban en Granada 
cinco mil tornos aun después de la conquista, «la fabricación de paños finí­
simos y otras telas de lana, el curtido de pieles, la industria de gazas, 
jaiques, tejidos de algodón y lino ocupaban y daban sustento á un nú­
mero considerable de familias: hombres, mujeres y niños se aplicaban á las 
diversas elaboraciones, y las fábricas de Almería servían de modelo á las 
castellanas y á las de Pisa y Florencia. Hoy, que las artes han progresado 
mucho, pueden compararse sin descrédito algunas elaboraciones moriscas 
con las traídas de Inglaterra y Bélgica. El brillo de los colores, la consis­
tencia de los tejidos, la prolijidad de los bordados, la viveza de las llores 
imitadas permanecen en las ropas y alhajas de aquel tiempo conservadas 
aún. Las techumbres doradas de la Alhambra, los artesonados, las menu­
das inscripciones en estuco y piedra, las cifras, cintas y calados, las jar­
ras de porcelana halladas en su recinto, son una prueba de la perfección 
á que los granadinos elevaron el arte del colorido, los trabajos en madera, 
en piedra y en yeso, y también la fábrica de porcelana.»

Célebres fueron los moriscos de Málaga por la perfección á que supie­
ron elevar la alfarería, guardándose hoy mismo con estima artefactos de

2 Conocida todavía en Cataluña por higos de moros. Estrabon habla, sin embargo, 
de la cochinilla.

3 Conde. — Morejon. — Abu-Zacaria. — Casiri.
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barro construidos en sus fábricas, gozando fama de excelentes constructo­
res de naves los que moraban en algunas poblaciones de la costa de Cata­
luña, arte que poseían los naturales del Principado en grande aprecio. 
La ciudad de Almería era asimismo, ya desde los tiempos del moro Rasis, 
morada de los sótiles maestros de galeras. Artífices moriscos, siguiendo 
las reglas artísticas de los sarracenos, conservaron bajo el gobierno de los 
cristianos los principales adornos de la arquitectura árabe, y aun los im­
primieron en construcciones cristianas, pudiendo observar el gusto orien­
tal en puertas y ventanas de edificios civiles, no menos que en muros y 
barbacanas de antiguas fortificaciones españolas. «De aquí, dice Ca- 
veda, el marcado arabismo que se descubre desde los últimos años del 
siglo xv , y más particularmente desde la toma de Granada, en muchos 
palacios, templos y fortalezas que nuestros magnates y prelados constru­
yeron *.»

Mas si el pueblo morisco, á pesar de carecer de representación alguna 
política, tenia industrias y agricultura, acrecentando con ellas el comercio 
y la riqueza de España, no cultivó, en cambio, como sus ascendientes, las 
ciencias ni las letras, que habían colocado el imperio de los Abderrama- 
nes en elevado punto de esplendor. La Filosofía, la Medicina, la Astronomía 
y la Jurisprudencia solo fueron patrimonio de algunos moriscos ancianos 
que no quisieron despojarse del recuerdo de sus antiguas glorias, trasfi- 
riéndose de unos en otros los conocimientos humanos en el silencio de sus 
estudios, por medio de manuscritos aljamiados que todavía se conservan. 
El genio oriental no brilló de nuevo en la península con los destellos de 
aquella sabiduría que supieron enaltecer los Zeiritas de Granada, los Ha- 
mudies de Málaga y los Moez-Daulas de Almería.

Eran los moriscos hospitalarios, sobrios, sufridos y perseverantes en 
sus designios. Crédulos por demas en hechizos y en influencias de mágicos, 
ceñían con talismanes el cuello de sus hijos; superstición tan arraigada 
entre los granadinos, que en tiempo del emperador Carlos Y fué prohibida 
con severidad y aun castigada cruelmente. Alegres y espansivos en sus 
fiestas populares, celebrábanlas, no solo con la lucha, la carrera y el juego 
de la sortija, sino con danzas y cantares que interrumpían las narraciones 
poéticas de algún improvisador ambulante ó amaestrado viajero. Entonces 
brillaban las jóvenes moriscas con sus sayas de paños de mil colores lica— 
mente bordadas de oro y aun con piedras preciosas, coronadas de diade­
mas y guirnaldas, adornadas de anillos y brazaletes, salpicado el íostio 4

4 Ensayo histórico sobre la arquitectura española, poi’ D. JoséCaveda.

por la Real Academia de la Historia.
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con graciosísimos lunares, y ennegrecido con antimonio el interior de los 
párpados. Los hombres, fieles esclavos de su palabra, formaban un 
vínculo grave y duradero de la amistad, y, aunque turbulentos y sangui­
narios con los extraños, eran probos, nobles y caritativos con los amigos, 
con los parientes y con los desvalidos. La fama de probidad y honradez 
que se granjearon en los mercados y plazas extranjeras los comerciantes 
granadinos fue tal, que, como dice un historiador, era adagio corriente: 
La palabra del granadino y la fé del castellano forman un cristiano 
viejo.

Reproducían finalmente los trajes del pueblo converso los vestidos á 
la usanza oriental, pues si bien en Castilla llegaron á vestir los moriscos 
casi enteramente á la española, en las demas provincias mantuvieron 
constantemente en uso las principales prendas de los musulmanes. Alma­
lafas y marloías, almaizares, zaragüelles, albornoces, bonetes y turbantes 
recordaban al vivo aquellos tiempos en que la España toda, á excepción 
de las cumbres del Norte, acataba sumisa el imperio de la media luna. 
Los labradores despojaban sus trajes de adornos y atavíos inútiles, tem­
plando las escarchas y los fríos del invierno con el ancho cinturón ó la ,faja 
y las mantas de lana, que constituyen todavía las prendas más indispensa­
bles entre los campesinos y arrieros aragoneses, catalanes, andaluces y 
valencianos. El estribo y la silla, de formas aconchadas, los penachos y 
aneos del caballo fijaban el tipo agareno de los nuevos conversos, dema­
siado mor os para prohijar costumbres cristianas, poquísimo cristianos para 
abandonar los trajes y los usos sarracenos. Tales eran el carácter y los 
principales rasgos del pueblo morisco.

La legislación española aplicada á la raza conversa determina ai propio 
tiempo la condición social de un pueblo humillado, á quien la intolerancia 
de sus vencedores obligaba á optar entre la emigración ó el bautismo.
¡ Cuan diierente condición la de aquellos mudejares y moahhadines que, 
aunque objeto de cortapisas en los últimos tiempos de la reconquista, man- 
íjvieion siempre su libertad é inalterable el respeto de sus bienes y pro­
piedades ! Los moriscos, en cambio, eran objeto de medidas rigurosas, 
Por la pragmática de Toledo de 1502, ya ordenaron los Reves Católicos 
que los conversos no pudiesen vender sus bienes raíces : que no saliesen 
ellos ni sus hijos de Castiíia ni León, en donde habían sido internados, ni 
fuesen en dos años á morar ni tratar en Granada, ni á las ciudades, villas 
y lugaies de este reino, sopeña de perder todos sus bienes muebles y 
raíces : que pasasen á los reinos de Aragón , Valencia y Portugal; pero 
notificándolo antes al concejo y dando fianzas de que volverían á sus

SO Memorias premiadas



casas, y otras molestias y vejaciones de igual ralea 5 6. En 1511 se conde­
naba á dos meses de cárcel á todo morisco granadino que se abrogase el 
derecho de llevar armas. En 1515 se prohibía que los cristianos nuevos 
de Castilla y de Aragón comerciasen en el reino de Granada, bajo pena de 
muerte y de confiscación de bienes, aplicados en tres partes : al delator, 
al juez y al fisco. En 1516, la reina doña juana ponía, en fin, en terrible 
alternativa álos moriscos que poblaban de nuevo aquel reino, para que, 
sin distinción de edades ni sexos, dejasen el traje propio y vistiesen á la 
usanza castellana, medida que no se efectuó por entonces.

A pesar de sus promesas, el emperador Carlos V pidió varias veces 
permiso al Pontífice para echar de sus dominios la raza morisca ó man­
darla bautizar definitivamente. Repugnaba el Sumo Pontífice concederle, 
si bien, instado de nuevo por el César, lo verificaba en 12 de marzo 
de 1524, encargando Cárlos á los inquisidores procurasen la conversión, ó 
intimasen, de lo contrario, la salida, bajo pena de quedar en perpetua ser­
vidumbre. Convirtiéronse todas las mezquitas en templos de cristianos, 
y se dispuso, según dice un escritor G, que los diezmos de las heredades 
perteneciesen á los señores de los moros, en indemnización del exceso de 
renta que les pagaban estos antes de bautizarse, quedando al cargo de los 
perceptores de diezmos los gastos del culto, para cuyo aumento se funda­
rían beneficios con el producto de las tierras del dominio de las mezquitas.

Aun á despecho de los pontífices y de los prelados, los inquisidores ater­
raban á los moriscos con su continua vigilancia y restrictivas medidas. A 
tanto llegó el atrevimiento de los ministros inferiores del Tribunal de la 
F é , procediendo contra los nuevos cristianos, que los diputados de Aragón, 
Cataluña y Valencia se quejaron ál emperador en las cortes celebradas 
en Monzon en 1528, pidiéndole no pudiesen intentar aquellos cosa alguna 
contra los moriscos, por más que se portaran como mahometanos, hasta 
que estuvieran imbuidos del todo en la religión cristiana. Y , sin embargo, 
no trascurría mucho tiempo sin que, con objeto de espiar los menores 
actos de los moriscos, no sugiriesen los inquisidores la idea de hacerles 
abandonar sus barrios especiales ó morerías, concentrándolos en las po­
blaciones mezclados con los cristianos.
f¡¡ Dejando aparte las disposiciones que sobre la raza morisca hemos apun­
tado en los capítulos anteriores, no menos que los reglamentos arbitrarios

5  A sí la s  ju z g a  ta m b ié n  D . M a n u e l C o lm e iro  e n  s u  o b ra  De la constitución y del 
gobierno de los reinos de León y Castilla.

6  S a y a s : Anales de Aragón.
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publicados por algunas justicias para vejarla y regirla, bastarán poquísi­
mos ejemplos para dar á conocer el carácter de la legislación española 
sobre el pueblo converso. Tanto en 1526 como en 1549, la cualidad de 
cristianos viejos se reconoció únicamente en los moriscos que hicieran 
constar el bautismo de sus abuelos ántes de la rendición de Granada. 
En 1552 se ordenaba que fuesen presentadas y selladas todas las armas 
de los moriscos de este último reino, incurriendo los que no obtuviesen 
licencia para usarlas en pena de seis años de galeras. Los desórdenes que 
acarreó esta medida y el rigor inconcebible de la pragmática de 1566, 
quitando los trajes y prohibiendo el idioma árabe, fueron los principales 
móviles del levantamiento de 1568, sostenido en las Alpujarras y ahogado 
solo en arroyos de sangre.

Desde entonces los planes de exterminio se suceden rápidamente unos 
á otros, y cada dia van haciéndose más intolerables las restricciones de 
que son objeto los nuevos conversos. En 1582 se prohíbe á los moriscos 
valencianos acercarse á las costas del mar niá las poblaciones marítimas. 
En 1586 se expele de Valencia á los granadinos que acudían á aquel 
reino, amenazando de muerte á los desobedientes, y en 1592 las Cortes 
de Madrid suplican al rey reparta todos los moriscos por provincias, pri­
vándoles de cuanto pudiese influir en su riqueza; que no se les permitiera 
salir del pueblo de su vecindad más de cinco leguas alrededor, sopeña de 
muerte; que no puedan tener oficio alguno de república, y que se sirvan 
de ellos en los ministerios más peligrosos de la guerra á fin de irlos gas­
tando y exterminando por algún camino! Por último, en 1595 eran 
despojados de las armas los moriscos de Aragón, y se ponían en planta 
y vigor leyes tan diversas entre sí como numerosas , dirigidas todas á 
tener á raya la raza morisca, atraerla por la fuerza al seno de la Iglesia 
Católica, ó castigarla con las penas entonces más comunes y terribles: las 
galeras y la muerte.

En balde hallamos algunas disposiciones caritativas con objeto de me­
jorar la condición de la raza conversa, porque el partido intolerante 
impedia su realización, influyendo en la desgracia de aquel pueblo abor­
recido. ¿Qué provecho resultaba, por ejemplo, de aquella real provisión 
por la cual mandó el emperador Cárlos V á los inquisidores de Valencia 
que no impusieran confiscación de bienes á los moriscos confinados, á fin 
de que pudiesen disfrutarlos sus hijos? ¿Qué ventajas obtenían los mo­
riscos con que en 1555 se mandase á los inquisidores no dictasen contra 
ellos pena de relajación, aun cuando fuesen reincidentes? ¿Qué adelan­
taba su condición con el decreto de 1545 ofreciendo la reconciliación á
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los conversos de Olmedo y Arévalo; con el edicto de gracia y perdón para 
los que en 1545 volviesen á España desde Fez y Marruecos; y en fin, 
con el breve que en 1546 libraba Pablo III mandando quedos moriscos de 
Granada fuesen admitidos del mismo modo, quedando ellos, sus hijos y 
nietos hábiles para honores civiles y beneficios eclesiásticos ? ¿ Ni qué 
ganaba la suerte de los moriscos con aquel reglamento formado en 1548 
por el inquisidor general D. Fernando Valdés, estableciendo que fueran 
reconciliados sin ceremonias públicas; que viviera un morisco entre dos 
casas de cristianos viejos; que casaran los hijos con cristianas viejas y las 
hijas con cristianos viejos; que unos y otros fuesen enterrados en los 
mismos cementerios? Nada absolutamente adelantaba la paz y sosiego 
interior del reino, nada mejoraba la condición de los nuevos conversos, 
ni se arraigaban en su corazón las semillas de la religión cristiana, por­
que se frustraban todos los planes, y aunque se renovaran las providencias 
de absoluciones reservadas, reinando Felipe II, los moriscos eran delatados, 
y perecían en las cárceles y en medio de las hogueras, porque reinaba la 
intolerancia más completa. Sobre todo los delegados inferiores, por rencor, 
por fanatismo, por ambición ó por venganza, procuraban la confiscación 
de los bienes de los cristianos nuevos, que obligaban á emigrar de la 
provincia.

No hubo, en fin, entre nuestros bisabuelos plan fijo, ni sistema polí­
tico que tratara de absorber la población morisca con método, con pre­
visión, con acierto. Si pensaron en la fusión religiosa, la intentaron, por 
desgracia, con medios violentos, capaces solo de exasperar á los nuevos 
conversos. La fusión política no llegó tan siquiera ni remotamente á 
soñarse, porque el intento sistemático de absorber la población musul­
mana , sin recurrir primero á la fusión religiosa, era empresa impracti­
cable para el espíritu dominante en la época de los Felipes. Tal fué la 
condición social del pueblo morisco en nuestro suelo.

por la Real Academia de la Historia.
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C A U SA S
DE LA

EXPULSION DE LOS MORISCOS.

I .

Lastimoso era el estado que presentaba la Europa en la segunda 
mitad del siglo xvi. Los horrores de la guerra, hemos dicho en otra 
parte 1, cubrían de desgraciados, tristes y sangrientos sucesos el suelo de 
casi todas sus naciones. España y Portugal, Francia, Inglaterra, Ale­
mania, Italia, Suecia, Dinamarca y otros países pagaban largo tributo á 
aquel monstruo feroz que se alimenta de carne humana. Batallaban hacia 
medio siglo las casas de Austria y de Francia para conquistar la preemi­
nencia en Europa, y con su reñida competencia envolvían en desastrosa 
lid á las demas naciones del continente. La política de los reyes, no menos 
que sus miras particulares de engrandecimiento y poderío, eran motivos 
suficientes, á falta de cualquier otro, para llevar el espanto y el exter­
minio á las regiones ricas y florecientes, sembrar la discordia en su seno 
y desgajarlas en partes mas ó menos grandes para unirlas al solio del 
competidor más afamado ó más atrevido. No faltaban tampoco malha­
dadas causas de luchas intestinas, y aun de guerras generales, promovidas 
por magnates, ya vengativos, ya ambiciosos; en fin, por hombres, y 
como tales, sujetos á toda clase de pasiones *.

Entre las últimas, entre las luchas intestinas, la de los moriscos de 
Granada había sido de fatales consecuencias para nuestra patria. La 
juventud, las armas y el dinero de España salian á torrentes para man- 1 2

1 Escritos históricos del autor.
2 Historia del combate naval de Levanto, porD. Florencio Janer.
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tener arbolados en lejanos países los pendones castellanos; pero entre tanto 
cundia en lo interior la miseria, menguaba la libertad del pensamiento, 
y se obstruía el camino que debía conducir á la fusión de las dos razas 
moradoras del suelo de la antigua Iberia. Desde la rebelión de los mo­
riscos granadinos y reducción de las Alpujarras era aún más imposible 
toda avenencia entre los sectarios del Islam y los fieles adoradores de 
Jesucristo.

Los moros que emigraban de Granada durante la guerra de los tres 
años 3; los que eran expulsados de diversos pueblos, en donde entraba 
victorioso el magnánimo D. Juan de Austria, amparábanse fugitivos y se 
ocultaban en los reinos de Aragón, de Valencia y Cataluña, causando no 
poco desasosiego entre sus hermanos. Repitiéronse en aquellos reinos los 
robos de moriscos salteadores, que podían darse la mano con los suble­
vados de Murcia, y los graves escándalos de destrozar y enlodar las imá­
genes santas, derrumbar por despeñaderos las cruces de piedra de 
veredas, caminos y cementerios, martirizando sin piedad á los eclesiás­
ticos que caían en sus manos, al propio tiempo que internaban en despo­
blado , robaban y asesinaban á todo viandante.

En balde se congregaba de nuevo la junta de Valencia en el año mismo 
del levantamiento 4; en balde recorrían los caminos partidas de cuadri­
lleros para asegurar el tránsito y retraer á los moriscos de sus criminales 
intentos: el desaliento y la confusión reinaban entre los españoles, que no 
veian en los cristianos nuevos vecinos pacíficos y correligionarios de 
buena fé , sino desalmados enemigos y desvergonzados apóstatas.

Menester era, pues, que el negocio de su predicación y reforma excitase 
todo el celo apostólico de que necesitaba, para encaminarlo al logro ape­
tecido con exquisito tacto, sin ofender á una raza altanera, pronta á 
empuñar las armas y entusiasmada con la rebelión abierta de las Alpu­
jarras. D. Juan de Ribera, que conocía el peligro de medidas violentas, 
no tardaba en renovar los esfuerzos de la predicación, tan pronto como 
ocupaba el arzobispado de Valencia en 1569, y publicando unas instruc­
ciones para los curas de las poblaciones moriscas y para los predicadores 
que debían visitarlas, mandaba que explicasen el catecismo todos los do­
mingos á sus feligreses los cristianos nuevos, y consignaba más ade­
lante 5 una pensión perpetua sobre el arzobispado, en favor de los segundos,

3 1569 á 1571.
4 Asistieron á ella, entre varios teólogos, el conde de Benavente y el arzobispo 

D. Fernando de Loazes.
5 En 1576.
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de dos mil doscientos cuarenta y ocho ducados anuales. En Cataluña y en 
Aragón se predicaba é instruía igualmente á los moriscos, no descansando 
el clero en tan sagrada tarea, y dando pruebas de verdadero celo apostó­
lico , entre otros eclesiásticos, el obispo de Sidonia y el P. Vargas, varones 
de esclarecidas virtudes. El gobierno de Felipe II, en fin, velaba también 
desde la corte, reprimiendo los desmanes de los salteadores, publicando 
pragmáticas que, al par que castigaban los excesos, debían facilitar la 
unión y trato de ambas razas, y recomendando á las autoridades la cordura 
para con los nuevos conversos. Atemorizado el gobierno con la insurrec­
ción de las Alpujarras, pugnaba, aunque tarde, para ganar el afecto de 
los moriscos en el resto de España.

Mas nada se adelantaba; porque, fiados los conversos en la facilidad 
de salvarse en bajeles turcos y berberiscos que cruzaban las aguas de Va­
lencia, atraían con el cebo del conocimiento práctico del país á los piratas, 
á quienes ayudaban en sus correrías, y con quienes eludían la persecución 
de soldados y alguaciles, internándose en alta mar para desembarcar de 
nuevo al dia siguiente. Llegó, por último, á hacerse precisa la publicación 
de un bando, en que, amenazando con galeras perpetuas, se prohibía á 
los moriscos acercarse á las costas, ni aun para cultivar las tierras, á no 
ser que obtuviesen especial permiso °, pudiendo castigarse la contraven­
ción hasta con pena de muerte , siendo mayores de diez y ocho años los 
delincuentes. Al propio tiempo se ordenaba á los señores de vasallos se 
opusieran á la emigración de los nuevos cristianos, so pena de una multa 
de tres mil florines de oro 6 7 8.

Ni se lograba tampoco así contener el trato de los moriscos valencianos 
y catalanes con los bajeles de África y con las escuadras del turco, ni 
mucho menos se corregían los del reino de Aragón, siendo tan contrarios 
á la paz y á los deseos de nuestros reyes los propósitos de los torna­
dizos que en él moraban, que extendieron la red de una conspiración 
funesta por muchas poblaciones, creando título de rey y señalando dia 
para un alzamiento. Pero la conspiración era descubierta en 1581 en Zara­
goza, y su caudillo Jaime Izquierdo, que tomara título de soberano, fué 
ajusticiado, junto con su lugarteniente Francisco Rascón y otros moriscos 
principales s. Un renegado que había venido de Africa, llamado Faraut, 
dirigía el complot y le alentaba con promesas de auxilios tunecinos y

6 Pragmática del año 1582.
7 Pragmática del año 1586.
8 Véanse las Ilustraciones.
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africanos. Semejante ocasión podía dar motivo á disponer la expulsión 
general de los moriscos, que aconsejaban muchos españoles; mas servia 
solo para acrecentar el antagonismo de las razas. Los oficiales de justicia 
perseguían á los apóstatas con más ahinco, y hasta en los autos de fé apa­
recían de vez en cuando cristianos nuevos convictos de herejía 9. Sin 
embargo, lamentables eran los resultados de tales castigos, pues , según 
escribe un historiador de la expulsión, «. siempre que en España se hacia 
justicia de algunos de estos demonios por negocios de la fé , daban los 
moriscos aviso á los de Berbería para que se hiciese otro tanto de los cris­
tianos cautivos ,0.»

Continua é interminable era la serie de alborotos, de, excesos y de ven­
ganzas que promovían entre sí cristianos nuevos y viejos, sin otro fruto que 
enardecer los ánimos, derramar sangre inocente y exasperar á los gober­
nantes. Los moriscos de Valencia habían entregado sus armas en 1563; 
pero á los de Aragón no pudieron arrancárseles hasta el año de 1593, 
como ya hemos dicho, en que se efectuó sin dificultad alguna 11. No hay 
lengua que pueda encarecer, dice un escritor coetáneo , los daños y las 
muertes que en este largo intervalo hicieron en los católicos aragoneses 
esta abominable gente , en odio y detestación de nuestra religión, por 
caminos y lugares encubiertos, poniendo diversas veces en condición al 
reino para perderse 12. Todo eran riñas, robos, muertes , desacatos al 
Santísimo Sacramento. Los cristianos de unas villas acometían á los mo­
riscos de otras, trabando encarnizadas peleas en medio de los campos, 
degollando los vencedores á los vencidos sin la menor conmiseración , y 
saqueando después sus moradas. Nacían de aquí sangrientos y terribles 
odios; levantábanse bandos y persecuciones 13; no había vida cierta ni 
camino seguro 14. y si á tales inquietudes se agregan las conmociones 
populares de Aragón con motivo de la prisión de Antonio Perez, y las in­
trigas de Francia , muy triste seria la pintura que podría hacerse del 
estado social de los aragoneses en aquella época. Las quejas de algu-

9  Véase la C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .

10 Memorable expulsión y justísimo destierro de los moriscos de España, por 
Fr. Márcos de Guadal ajara;

11 Véase la Ilustración correspondiente.— Ya se les quisieron quitar las armas 
en 1559 ; pero los señores y los moriscos sus vasallos apelaron del edicto de la Inquisi­
ción al Consejo Supremo, y alcanzaron próroga hasta el año 1593.

12 Memorable expulsión, por Fr. Márcos de Guadalajara.
13 Los libros que hablan de la expulsión de los moriscos dan curiosas noticias sobre 

algunos de estos bandos.
14 Memorable expulsión, por Fr. M árcos d e  G u a d a la ja ra .
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ñas personas ilustradas elevadas á los primeros ministros del reino pedían 
remedio contra estos males; pero en la corte, ora fuese que no los sufrie­
ran personalmente, ora que no hallasen medio de aminorarlos, contentá­
banse con promover juntas de teólogos y con excitar de nuevo el celo de 
los prelados y la vigilancia y la energía de los vireyes.

El carácter austero y la severidad de Felipe II redundaban en favor de los 
moriscos, porque no daba oidos á las instigaciones de algunos personajes 
que señalaban la expulsión general como único remedio eficaz para los 
males que ofrecía al país aquella desventurada raza 13. Acababa el mo­
narca de tocar los tristes resultados de una emigración por las funestas 
consecuencias de la despoblación del reino granadino, y preferia continuar 
en la senda de la conciliación, procurando de nuevo la enseñanza de los 
conversos. Una junta reunida en Madrid y otra en Valencia 16 dictaban 
medidas prudentes que se encaminaban á obtener la fusión entre ambos 
pueblos. Dispúsose, con muy caritativas intenciones, que se diese sepultura 
eclesiástica á los moriscos ó cristianos nuevos; pero tanto se entristecieron 
los cristianos viejos y tanto se escandalizaron los nuevos, que fué preciso 
desistir de ello. Interpretábanse siniestramente todas las medidas que se 
ponían en planta ; ninguna era obedecida, y resultaban de aquí nuevos y 
cotidianos conflictos. Lo que el código de las Partidas sentaba como ley 
en medio de la barbarie del siglo xiii, vedando á los obispos el predicar 
á los moros las cosas sagradas de la religión 17 18, lo vemos con sorpresa 
seguido y recomendado en el siglo xvi, primero por el obispo de Cala­
horra 1S, y después por el arzobispo de Valencia y patriarca de Antioquía 
D. Juan Ribera 19. «No visitéis las mujeres moriscas, decía este en las

15  COLECCION DIPLOMÁTICA.

16 La Junta de Madrid inauguró sus sesiones en 17 de junio de 1587, componién­
dola el cardenal D. Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo, inquisidor general; don 
Simón Frigola, vicecanciller de Aragón ; D. Diego de Bobadilla y Cabrera, conde de 
Chinchón ; el maestro Fr. Diego de Chaves, confesor del rey ; D. Francisco de Ribera, 
ohispo de Segovia; el licenciado D. Juan de Zúñiga; D. Jerónimo Corella, caballero del 
hábito de Santiago, y Mateo Vázquez, secretario. La Junta de Valencia se reunió el 13 
de octubre del mismo año, asistiendo el patriarca arzobispo de aquella ciudad, el 
inquisidor D. Pedro de Zárate, de la Real Audiencia; el doctor Vicente Vidal; el doctor 
Miguel Marquet, provisor del obispado de Tortosa ; el maestro Fr. Justiniano Antist, 
religioso dominico ; Fr. Francisco de Molina, de San Francisco ; el maestro Fr. Grego­
rio Satorres, de San Agustin, y el P. Jerónimo Domenech, de la Compañía de Jesús.

1 7  ..... « Ca segunt dice el Evanjelio non han de poner las piedras preciosas ante los
«puercos, que quier tanto dezir como enseñar las nobles poridades de la nuestra fé á 
«los hereges.»

18  Véase la C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .

19 Décadas, por Gaspar Escolano.



instrucciones dadas á los predicadores, porque son zelosos sus maridos; 
no les habléis en contra de Mahoma, porque solo lograreis irritarles y ale­
jarles de vosotros; no les expliquéis, en fin, los misterios ni los dogmas 
de nuestra fé, porque son ignorantes y no pueden comprenderlos, ni se 
debe entrar en disputas con ellos.»

¿Cuáles eran, pues, las armas evangélicas; es decir, la edificación, la 
caridad, la clemencia, la humildad y la persuasión que se recomendaban 
á los predicadores ? La tierna solicitud y amor del arzobispo Talavera no 
brillaron de nuevo para los moriscos en la cátedra santa: la hidalguía, la 
virtud y la discreción del conde de Tendida no volvieron tampoco á ser 
dotes de los gobernantes españoles respecto de aquella misera grey. Y si 
bien eran muchos los que predicaban el cambio de religión á los moriscos, 
se asemejaron muy pocos á los Talaveras y Guevaras, animando sus ser­
mones más bien el rigorismo amenazador que la tolerancia, la piedad y la 
mansedumbre. Hasta el P. Vargas, ilustrado reformador de los nuevos 
conversos, arrebatado con indignación profética en un sermón que predi­
caba en Riela el dia 14 de abril de 1578, mientras nacía Felipe III en el 
alcázar de Madrid, exclamaba desde el pulpito : « Pues que os negáis ab­
solutamente á venir á Cristo , sabed que hoy ha nacido en España el que 
ha de arrojaros del reino 20 21.»

Como medio eficaz para lograr la instrucción de los moriscos, imponía 
D. Juan de Ribera multas á los ignorantes, mientras D. Feliciano de Fi- 
gueroa repartía premios entre los virtuosos y aplicados. Pero cansado 
aquel de no obtener otros frutos., llegaba á ordenar á los sacerdotes que 
no diesen la absolución á los moriscos á no confesarse del crimen de apos- 
tasía 11, y escribía al rey que era ya imposible obtener mejores resultados 
de la raza morisca. Jaime Bleda, celoso dominico, llegó á sentar en sus 
escritos, no solo que era pecado exponerles el Santísimo Sacramento, sino 
permitirles asistir á la celebración del sacrificio de la misa 22 23, siguiéndole 
en esta opinión otros escritores de aquellos tiempos

En tal estado de postración y desengaño por parte de los predicadores; 
embotadas ya sus armas contra la ignorancia ó la malicia de los nuevos 
conversos, debia hacerse el ministerio de la enseñanza cada dia más pesado 
para los que entendían en tan meritoria obra, y más insoportable para los

20 Este hecho singular le mencionan varios de los historiadores particulares de la 
expulsión.

21 Décadas, etc., por Gaspar Escolano.
22 Iacobus Bleda, in defensor, ful. Tractat. 3, confect. 6.
23 Expulsión justificada de los moriscos españoles, por Pedro Aznar de Cardona.
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neófitos, que no prestaban atento oido á las amonestaciones de aquellos. 
Llegaron á ser forzosas las amenazas, conminando á los moriscos valen­
cianos con internarlos en el reino 24; pero nada se lograba, porque el 
ganado cerril de los nuevos conversos no se manejaba con cayado de 
pastor, sino con la punta de las picas de los castellanos25. Acudióse, por 
último, para recabar de los moriscos claramente su fé ó su apostasia, á 
la publicación de edictos de gracia, en que se les decía : «Vosotros no 
creeis en nuestra religión, sois infieles, y estando bautizados, la Inquisi­
ción y el brazo secular pueden castigaros como apóstatas; pero confesad 
en el tribunal de la penitencia vuestra apostasia, enmendaos, y sereis 
perdonados.)) Mas los nuevos conversos esquivaban, no sin malicia, el lazo, 
confesando su infidelidad á la religión que les había sido impuesta forzo­
samente , y era ilusión el perdón que los pontífices ofrecían á instancias 
de nuestros inquisidores y de nuestros monarcas26.

Moria al fin Felipe II sin ver aquietados los ánimos ni mejorada la 
condición de sus vasallos moriscos; y su hijo Felipe III, en el mismo año 
en que se celebraron las bodas reales en Valencia con doña Margarita de 
Austria, hija del archiduque Carlos y de María de Baviera, exhortaba a 
los obispos á que con solicitud y desvelo entendiesen en desengañar y 
reformar á los cristianos nuevos, mandando publicar otro edicto de 
gracia 47, en que se concedia perdón general á todos los moriscos que 
abrazasen la fé católica, abjurasen los errores de Mahoma y pidiesen 
absolución de sus pecados. El patriarca arzobispo de Valencia, el obispo 
de Tortosa, D. Pedro Manrique, y D. Feliciano de Figueroa, obispo de 
Segorbe, reanimaban el espíritu de los rectores de las poblaciones moris­
cas, y enviaban predicadores á recorrerlas. Nada empero se adelan­
taba 2S, y aunque, reunidas nuevas juntas de teólogos en Valencia, trata­
ban diversos puntos relativos á la .reforma, encaminándose á dilucidar: 
l.°, si los moriscos eran notoriamente herejes apóstatas; 2.°, si era conve­
niente bautizar á los hijos, sabiendo que sus padres eran infieles; 3.°, si, 
vista la obstinación de todos en su falsa y abominable secta, seria mejor 
no obligarles á oir misa ni a recibir los santos sacramentos, para evitar

2,4 Décadas, por Gaspar Escolano.
25 COLECCION DIPLOMÁTICA.
26 Bulas del 6 de setiembre dé 1567 ; del 6 de agosto de 1574 ; del 28 de febrero 

de 1597.
27 C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .
28 Instancias para la expulsión de los moriscos, por Juan de Ribera.
Expulsión de los moriscos de España, por Gaspar de Aguilar.
Liga deshecha por la expulsión de los moriscos, por Juan Méndez de Vasconcellos,

por la Real Academia de la Historia.



sacrilegios; 4.°, si convendría expulsar de los pueblos sus maestros ó al- 
faquíes; y 5.°, finalmente, si podría permitirse que expusieran las dudas 
que pudiesen tener sobre los dogmas de nuestra fé ; solo se acordaba 
elevar los pareceres diversos á S. M ., para que determinase lo más con­
veniente, pidiendo á Su Santidad la concesión de un nuevo edicto de 
gracia, señalando otro término á los conversos para que se enmendaran, 
arrepintieran y adoctrinaran en la religión cristiana.

Inútiles, pues, habían sido hasta allí cuantos ensayos de reformas se 
practicaron en Aragón y en Valencia. «Los moros, que á todo estaban 
atentos, dice un escritor coetáneo 29, comenzaron á recelarse y andar 
ansiosos por saber el fin de tantas juntas, y siempre sospecharon que en 
ellas se trataba de sus cabellos. Para acabarse de certificar, metíanse di­
simuladamente por los corrillos, y como lo que sacaban eran novelas de 
vulgo, andaban varios en darles crédito; mas al fin, confirmándose en sus 
sospechas, empezaron á darse avisos y tratar entre sí de cómo podrían 
salir de una de tantas apreturas y cuidados, concertándose de prevenir al 
tiempo y ganar de mano; y para esto enviaron a pedir favor de armadas 
á los enemigos de la religión católica y de España, como se les probó y 
fueron convencidos; y á la manera que un rio con represa, quitado el 
impedimento, sale con furia y arrebata cuanto se le pone delante, así 
los moriscos, llevados de la furia infernal, creyendo ya de veras que las 
juntas de los obispos eran para martirizarlos con sermones y atormen­
tarlos con la misa y confesión, luciéronse cuadrillas , y acudiendo á los 
caminos, mataron cuantos toparon, cubriéndose la tierra de muchos 
llantos y temores.»
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29 Fr. Marcos de Guadalajara, en su Memorable expulsión.
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i i .

H allábanse en los primeros años del siglo xvn de tal manera infesta­
das de corsarios nuestras costas del Mediterráneo, que el terror de las 
poblaciones marítimas no menguaba, ni colocando crecida guarnición en 
las fortalezas, ni velando á todas horas las playas que les servían de 
desembarco, ni empleando en perseguirlos ó en rechazarlos las galeras 
de la real armada. Necesario era, para dar algún desahogo á las naves 
mercantes y facilitar el comercio, que salieran de nuestras ciudades for­
males expediciones contra las madrigueras de aquellos piratas. Solo así 
podían castigarse las insolencias de los corsarios, ó cuando algún navio 
mayor que sus fustas y galeras, hallándoles en alta m ar, sabia dar 
buena cuenta de sus desalmados tripulantes, regresando á las poblaciones 
cristianas con el pirata á remolque, y arrastrando por sobre las ondas 
sus vencidas flámulas y destronados gallardetes *. Sin embargo, ni en 
el siglo anterior pudo lograrse el exterminio de semejantes enemigos, por 
más que, reunidas las fuerzas de la cristiandad contra el turco, ganasen 
en 1571 la famosa batalla de Lepanto 1 2, ni en el siglo xvn, á pesar de 
unir sus fuerzas diferentes naciones marítimas para castigar su osadía, se 
alcanzaba otro fruto que la pérdida de hombres y de caudales.

1 Son muchas las relaciones manuscritas é impresas que se conservan de aquellos 
tiempos sobre encuentros navales entre moros y cristianos.

2 Historia del combate naval de Lepanto, por D. Cayetano Rosell.



Unicamente pudo escarmentarse algún tanto á los corsarios turcos 
y berberiscos cuando, en paz España con Francia, Inglaterra y las 
Provincias-Unidas de Flandes, por los tratados de Yervins ° y de Lon­
dres i , y la tregua ajustada en abril de 1609, podían regresar al Medi­
terráneo parte de las fuerzas y de las escuadras que habían mantenido 
denodadamente la guerra contra aquellas orgullosas potencias; Mas ni las 
expediciones de los marqueses de Santa Cruz y de Villafranca, llevadas á 
cabo en 1603 y en 1603, ni la que emprendía D. Luis Fajardo en 1609, 
llegando hasta la Goleta y desbaratando poderosa armada anclada en 
aquel puerto, daban otro resultado que renombre al pabellón español y 
riquísimo botín á nuestros soldados y marinos; pues, por lo demas, con­
tinuaron infestadas las costas de piratas turcos y africanos, siendo en 
verdad doloroso el que la raza de nuevos cristianos que sustentaba 
nuestro suelo excitase y animara á aquellos enemigos para que corriesen 
las playas, talaran las campiñas, incendiaran los pueblos y pusieran en 
consternación á todo el reino.

No pocas veces se habían sorprendido espías moriscos en inteligencia 
con los bajeles moros que surcaban las aguas de Valencia, de Murcia y 
de Cataluña; no pocas veces se habian interceptado cartas y avisos de 
unos á otros, ofreciéndoles su mediación y auxilio para apoderarse de 
las principales ciudades y sujetar de nuevo la España al dominio del 
Islam. ¡Tan grande saña y rencor abrigaban contra los cristianos, por­
que les obligaron á convertirse! De las ciudades interiores, no solo salían 
espías avisando la partida de viajeros ó de convoyes para que fuesen 
asaltados en alta mar ó sorprendidos en las costas, sino que partían em­
bajadas á los gobiernos de Túnez y de Argel, y hasta llegó el caso en 
que un morisco de Córdoba se presentó al Gran Turco, facilitando la 
empresa de apoderarse de España, asegurándole que encontraría en ella 
quinientos mil moros, tan mahometanos como sus vasallos, que le espe­
raban todos para aclamarle por rey y señor s.

Ya hemos visto en los capítulos anteriores cuánta era la insolencia de 
los moriscos y de los corsarios durante los reinados del emperador 
Cárlos V y de su hijo Felipe I I : insolencia que no menguaba por cierto 
al empuñar el cetro el tercero de los Felipes, sino que, al contrario, subía de 
punto, cometiendo más á menudo sus piraterías y venganzas, y exten- 3 4 5

3 Ajustado con Francia.
4 Ajustado con Inglaterra.
5 COLECCION DIPLOMÁTICA.
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diendo el terror de su nombre hasta el interior de Aragón y el corazón 
de Andalucía. Espionajes y avisos, tratos y solapados conciertos, asaltos 
y sorpresas, robos y degüellos; tales eran los desmanes á que de con­
tinuo y con furor inaudito se entregaban los moriscos, al comenzar el 
siglo xvn, exasperados con los esfuerzos que el clero hacia para adoc­
trinarlos en nuestra santa fé, á instancias del arzobispo D. Juan de 
Ribera, patriarca de Antioquía.

Y en verdad que, diseminados, como dice un escritor, en más ó menos 
número por casi todas las comarcas de la península, y más desdé la 
expulsión de los de Granada, «ni habían dejado de ser blanco de la. 
enemiga de los cristianos más exaltados y ardientes, ni ellos habían re­
nunciado con sinceridad, al menos en gran parte, á sus antiguas prácticas 
y supersticiones, ni los medios que se habían empleado para convertirlos 
á la fé y refundirlos en el pueblo católico habían sido los más acertados. 
Ni dejaba de imputárseles, con más ó menos fundamento, delitos priva­
dos y conjuraciones políticas, ni había faltado nunca alguno que aconse­
jara y propusiera á los reyes su expulsión definitiva y total.» El patriarca 
de Antioquía, sin embargo, consagrábase con ardor y extraordinario celo 
á la conversión de los moriscos, que solo eran cristianos en el nombre; y 
enviando de nuevo á todos los pueblos de su arzobispado eclesiásticos que 
predicaran; alcanzando.nuevos edictos de gracia; excitando á los obispos 
sufragáneos á que segundaran sus esfuerzos; dotando las misiones; 
fundando seminarios y escuelas, creía lograr mayor fruto del que hasta 
allí habían alcanzado los prelados sus antecesores. Mas la impaciencia de 
este piadoso varón no permitió que las semillas de su santo celo llega­
sen á germinar en los moriscos. Apenas acababa de dotar un colegio 
para las cristianas nuevas, cuando, en 1602, elevó una Memoria al rey, 
decidiéndose á reclamar como necesidad la expulsión de la raza conversa6.

Manifestaba á Felipe el arzobispo de Valencia que todos los moriscos 
eran apóstatas; que se correspondían los de unos reinos con otros, y todos 
con los turcos, con los berberiscos y con los demas enemigos de España; 
que con dolor bautizaban los sacerdotes á sus' hijos, sabiendo que se 
tornarían en seguida mahometanos; que cada dia eran profanados los 
santos sacramentos, y desaparecían robados del país hombres y mujeres, 
siendo más sensible que los niños arrebatados por los corsarios aumentarían 
en Africa el número de los infieles; que las conspiraciones contra el Estado

6 Instancias para la expulsión de los moriscos , por D. Juan de Ribera. Barce. 
lona: 1612.
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eran continuas y de diversos géneros ; que la ruina de España estaba 
cercana, como en tiempo del rey D. Rodrigo; que los descalabros, en fin, 
sufridos en el anterior reinado por la armada Invencible y en la empresa 
de Argel eran sucesos providenciales para enseñar á nuestros monarcas 
que debían emplear sus armas contra los moros del reino antes que con 
los herejes de fuera 7. Satisfechos de su celo por la religión, contestaban 
al patriarca el r e y , el duque de Lerma y Fr. Gaspar de Córdoba, confe­
sor de S. M ., en términos generales, sin acceder á sus deseos ni tomar 
por entonces providencia alguna contra los moriscos. Pero lo que había 
dicho el patriarca, acaso sin fundado conocimiento, era verdad: los moris­
cos conspiraban; y fuese que ellos mismos promoviesen los desasosiegos, 
fuese que emisarios turcos y berberiscos, y aun .religiosos franceses 
calvinistas, recorriesen los lugares, enardeciesen su espíritu nacional ó 
alarmasen sus conciencias y sembrasen discordias, ó , lo que es más se­
guro, unas y otras causas juntas, lo cierto es que se encontraban depósitos 
de armas, susurrábanse próximos levantamientos en \alencia y en 
Andalucía , y pagando estos delitos con la muerte, acrecentábase la rabia 
de los conversos, y atemorizábase el corazón de los cristianos en vista 
de nuevas rebeliones y desgracias. Según los pormenores que nos pre­
sentan varios historiadores8, tramábanse planes formales de conspiración 
entre los moriscos valencianos y los franceses de Bearne y del Rosellon, 
ofreciéndose aun alguno á favorecer con semejantes medios las miras 
hostiles de la reina de Inglaterra.

No tardaba en ser dirigida de nuevo á Felipe III, por el infatigable 
arzobispo de Valencia, una segunda Memoria más fuerte todavía que 
la primera. Sacando esta vez sus argumentos de la riqueza, de la so­
briedad , de la economía y laboriosidad de los moriscos, recordaba al 
monarca la obligación sagrada que tenia de exterminar los infieles; de­
mostraba las funestas consecuencias de la templanza de su padre y de su 
abuelo, que en balde lograron convertirlos, y proponía en fin la expul­
sión como único medio humano para limpiar el reino de la raza conversa.

7 Ademas de las Instancias del mismo arzobispo Ribera, impresas en Barcelona 
en 1612, y ya raras, pueden verse : Vida de D. Juan de Ribera, por Escribá : Memo­
rable expulsión, por Guadalajara y Javier : Historia de Valencia, por Escolano.

8 Véase la Colección  ' d ip l o m á t ic a  : en el año 1600 los moriscos de Valencia no 
llevaban trato alguno con Francia, pero sí en 1602, según puede verse en los siguientes 
libros : Expulsión, por Guadalajara : Expulsión, por Damian Fonseca : Coronica de 
los moros, por Bleda : Expulsión justificada, por Aznar Cardona : Décadas, por 
Escolano : Memorias del duque de la Torre : Historia de Felipe III , por Watson : His­
toria de los tratados de p a z , por Koch.
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La idea de exterminio y matanza de tantos millares de hombres le hor­
rorizaba , y se adelantaba á responder á las dificultades que pudieran 
ocurrirse. Mas no deja de ser extraño uno de los cargos que fulminaba 
el reverendo patriarca contra los moriscos, ponderando los daños tempo­
rales que causaban con su tráfico y comercio á los cristianos viejos, 
menos laboriosos é industriosos que ellos. Siendo, decía, codiciosos de 
dinero y amigos de guardarlo , y dedicándose a los oficios y artes mas 
apropósito para adquirirlo, venían a ser la esponja de la íiqueza de España, 
resultando de aquí que aunque habitasen generalmente en lugaies pe­
queños, fragosos ó estériles, pagando á sus señores el tercio de los frutos, 
y estando cargados de fardás o tributos, todavía eran mas ricos, mien­
tras los cristianos, que cultivaban las tierras mas fértiles, se hallaban en 
mayor pobreza 9. «En efecto, dice un historiador, dedicados los moiiscos 
al ejercicio de la agricultura, del comercio, de los oficios mecánicos y de 
las artes útiles, de que habían llegado á hacerse casi los dueños; econó­
micos, sobrios y frugales, si se quiere, hasta rayar en avaricia y en 
miseria; sin lujo en las casas ni en los vestidos, á pesar de los enormes 
impuestos con que estaban gravados, habían ido acapai ando el dinero y 
adquirido un bienestar que aventajaba en mucho al de los españoles ó 
cristianos viejos, menos laboriosos y más pródigos que ellos. No admi­
tido entre ellos el celibato; no entrando en conventos; casándose todos 
bastante jóvenes; no diezmando sus hombres las guerras, á las cuales no 
eran llamados; no emigrando al Nuevo Mundo, y viviendo tan sobria­
mente como hemos dicho, aun en medio de la proscripción y de las dis­
persiones se habían ido multiplicando de una maneia piodigiq^. He aquí 
una de las cosas que, aparte del principio religioso, influían ..M  en la 
animadversión con que los moriscos eran miiados por la población 

cristiana 10.»
Mas los nobles y los señores valencianos que tenían vasallos moiiscos, 

de que sacaban grandísimo provecho por las cuantiosas sumas que como 
á colonos les pagaban, no pudieron ver indiferentes las excitaciones del 
arzobispo de aquel reino para que fuesen estos expulsados; y cuando 
apareció la segunda Memoria respondieron con otra en que, con expresio­
nes claras y terminantes, negaban las conjuraciones imputadas a aquella 
raza; suponíanlas inventadas por los monjes desde sus claustros; pedían

9 Instancias, por Ribera : Discurso ó Memoria 2.a-  Escribá, en su Vida, y otros 
ya citados.

10 Historia general de España, por D. Modesto Lafuente,

por la Real Academia de la Historia.



de ellas pruebas jurídicas, señalando como causa de ignorancia en la fé 
la mala instrucción que recibían, y marcaban como clave principal de la 
ojeriza entre cristianos nuevos y viejos la odiosa distinción que se esta­
blecía con estos nombres. Y, sin embargo, los moriscos, á quien espe­
cialmente patrocinaban los nobles y barones , continuaban sus intrigas é 
inteligencias con los franceses, que, descubiertas por uno de los conspira­
dores á Fr. Jaime Bleda 11, produjeron la prisión, sentencia y ejecución 
de Pascual de Santistéban, Martin de Iriondo, Fernando de Echarrin, 
Pedro de San Julián, Miguel Alamin y Pedro Cortes, principales autores 
y cómplices 42. No podía ya dudarse del peligro con que de continuo es­
taban amenazados los españoles ó cristiano^ viejos, colocando al reino 
en ocasión de perderse; y, sin embargo, aunque los moriscos de Valen­
cia comunicaron también su desasosiego á los de Cataluña, Aragón y 
Castilla, renovando sus tratos con turcos y berberiscos, amenazando las 
costas, asesinando á los viandantes, injuriando á los sacerdotes y po­
niendo en consternación á los pueblos, no opinaban todos los prelados 
por la expulsión ni por el exterminio de la raza morisca. El obispo de 
Segorbe, D. Feliciano de Figueroa, entre otros, aconsejaba aún la 
instrucción evangélica y la tolerancia en vez de adoptar medidas duras y 
de fatales consecuencias para el comercio y la agricultura de España.

Pensaban, pues, varios prelados como los nobles, si bien no movidos 
por el interes que á estos obligaba con la utilidad que obtenían de sus 
colonos; y unos y otros escribieron al rey y al pontífice para que, ántes de 
decretarse la expulsión de millares de familias útiles y productoras, se 
tratase con toda gravedad tan importante negocio. Accedía el papa 
Paulo 11 u las solicitudes de nobles y de prelados, despachando en 1606 
ún breve al arzobispo de Valencia para que llamara á los obispos de 
Orihuela, Tortosa y Segorbe, y, en unión con ellos y otros eclesiásticos 
ilustrados, escogitasen los medios más suaves de instruir con fruto á los 
moriscos y convertirlos definitivamente á la religión católica 15. Con­
gregóse, en su vista, una junta, compuesta de los prelados, del virey de 
Valencia, que era el marqués de Caracena, de nueve teólogos, tres se­
glares y seis regulares, y de un secretario 11 12 13 14. Diversos fueron los puntos

11 Autor coetáneo que nos ha dejado una relación de la expulsión y las obras titu­
ladas Coránica de los moros y Defensio Fidei in causa Morischorum.

12 Memorable expulsión, por Guadalajara : Décadas, por Escolano : Coránica, 
por Bleda.

13 C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .

14 Que fué el cronista é historiador de Valencia Gaspar Escolano.
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que se discutieron en esta junta, algunos que ya habian sido examinados 
en años anteriores; a.saber: si los cristianos nuevos 15 eran notoriamente 
herejes o apóstatas; si se podia bautizar en conciencia á sus hijos, de­
jándolos en poder de sus padres; si se podría obligarles á confesar y 
recibir los demas sacramentos; si, en fin, podría dejárseles la libertad de 
declarar sus dudas en materia de fe , sin que ellos incurriesen en pena ni 
los que los oyesen en obligación de acusarlos. Detenidos fueron los de­
bates , que duraron, tanto como las sesiones, hasta marzo de 1609, y en 
el intermedio, recelosos los moriscos, reanudaron los tratos con los ene­
migos externos de España. Colmóse la medida de sus excesos; y traslu­
ciéndose las resoluciones de la junta de Valencia, levantóse un clamoreo 
general de los pueblos acusando de su miseria y malestar á los cristianos 
nuevos, pidiendo en memoriales y cartas su expulsión , pronosticando al 
rey guerras, llantos y peligros por todas partes si no acordaba pronto 
semejante medida. Las plagas de grullas, los cometas, los temblores de 
tierra, los siniestros resplandores, los rayos y centellas, las tempestades 
que por aquellos años atemorizaron á los españoles, aunque proviniese 
todo de causas naturales, todo era en suma atribuido á las maldades de 
los moriscos y considerado por el vulgo 16 como señales inequívocas de 1a. 
ira del Cielo, por tolerar aquella raza en nuestros dominios. D. Gómez 
Dávila de las Ruelas, caballero toledano, presentó también al rey largo 
discurso lleno de advertencias, pidiendo la expulsión de los que llamaban 
tornadizos, en término denigrante. D. Manuel Ponce de León elevaba 
igualmente á S. M., aunque en sentido contrario, un notable diclámen 
sobre esta materia 17, si bien otras muchas personas particulares se di­
rigían al rey anhelando la expulsión, de antiguo solicitada.

Entre tanto los moriscos , sospechando lo que se trataba, reuníanse en 
conciliábulos; echaban suertes los más fanáticos de ridiculas maneras 
para saber si ganarían ó no en sus intentos 18; juntábanse y discurrían 
de unos en otros lugares, siguiendo más á sus anchas en los usos muzlí- 
micos, pues que los cristianos viejos ya no cuidaban de ellos sino para 
perseguirlos y atormentarlos. Y como sus temores eran conocidos, veíanse 
también más vigilados por la Inquisición y la justicia ordinaria, que acaso

15 No se olvide nunca que eran designados así los moriscos.
16 Y también por otras personas. Véanse los libros de la expulsión que refieren 

estos sucesos, y se entretienen en narrar lo relativo á los célebres toques de la cam­
pana de Vililla.

17  C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .

18 Véanse los libros particulares sobre la Expulsión,
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por leves motivos los encarcelaba ó amarraba á los bancos de las reales 
galeras. Por semejantes causas se hicieron algunos castigos en 1608, y 
entonces emigraron atemorizadas diversas familias de la raza conversa, 
que prefirieron comer en paz el pan de la esclavitud en otros países. Los 
moriscos más acaudalados de Ubeda, Baeza y Villa de Quesada se tras­
ladaron con tiempo á Francia con sus hijos y mujeres, después de haber 
vendido todas sus haciendas á bajos precios.

Hallábanse así las cosas, cuando los acuerdos de la junta de Valencia, 
con muchos memoriales, respuestas y capítulos que en ella se habían 
examinado, fueron remitidos á la suprema, congregada en Madrid para 
tratar de la misma materia ; y en ella comenzaron á escogitarse por la 
milésima vez los medios más á propósito para instruir á los cristianos 
nuevos ó reconocer la necesidad de expulsarlos. Mas si la sabiduría, como 
dice Sully, pudiese descender á la tierra, más bien se encontraría deposi­
tada en un hombre solo que no en el seno de una asamblea numerosa 19; 
y hé aquí por qué surgían no pocos pareceres distintos y dificultades para 
tomar determinación acértada en tan grave negocio. Tan diferentes como 
sus intereses eran las inclinaciones de los ministros. Teniendo unos por 
vasallos gran número de moriscos, defendían su conservación , alegando 
que no tenían cuento los millares de cristianos nuevos que emigraban en 
América ; el temor de que se convirtiesen las más de las tierras en eriales 
por falta de labradores, sobre todo en Aragón, en Valencia y en Andalu­
cía; que las artes y las industrias desaparecerían todas con ellos , porque 
eran los únicos que las ejercían. Fijando otros la atención en el verdadero 
interes del reino, aseguraban que los españoles reemplazarían perfecta­
mente á los moros en estas ocupaciones, mucho más si no tenían quien lo 
hiciera, y que era preferible cien veces contemplar terrenos baldíos que 
mantener dentro del Estado infatigables conspiradores que podían levantar 
ejércitos y facilitar la invasión á los príncipes enemigos.

Un suceso inesperado aceleró la expulsión de la raza morisca. Sentado 
como principio indudable que los conversos eran enemigos irreconciliables 
del Cristianismo, é imprudencia abrigar en el reino infieles que le perdían, 
la junta de Madrid habría aconsejado, á no dudarlo, la expulsión de la 
morisma, cuando, alarmado el duque de Lerma, gran favorito de Fe­
lipe III, con nuevas confidencias de conspiraciones y de próximos desem­
barcos de gente armada, resolvió por sí solo la expulsión, proponiéndola

19 «Si la sagesse descendait sur la terre, ce ne serait point. dáiis le sein d’urie 
«nombreuse assemblée qu’on la trouverait, mais bien dans la téte d’un seul homme.»
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al monarca. Este accedió con su habitual debilidad al consejo del minis­
tro , y pronta y sigilosamente se dieron oportunas órdenes para realizar 
tan delicado proyecto. En balde el estamento militar de Valencia, pene­
trando los intentos de la corte, despachaba sentida embajada á los pies del 
Rey, exponiendo los males que padecería el reino con la violenta medida 
de expulsión; la pobreza en que iban á quedar iglesias y monasterios, no 
menos que barones y caballeros, sostenidos con los censos de los moris­
cos 20; las pérdidas no despreciables de la hacienda real, y las consecuen­
cias de exasperar á un pueblo indomable, que ya habia dado muestras de 
anhelar el recobro de su independencia 21. Pero habia sonado ya la hora en 
que debía constituirse por completo en España la unidad religiosa, después 
de ya lograda la política cien años ántes; y era llegado el momento de 
providencial expiación, en que los descendientes de aquellos españoles ar­
rojados de su patria en el siglo vm por la raza árábe que inundó la penín­
sula, arrojaran sobre las playas del Africa vecina al pueblo sarraceno, tan 
grande en los tiempos de su fortuna como envilecido en los dias de su 
desgracia.

20 .Ascendían dichos censos á unos doce millones.
21 Lo peor que se esperaba de la expulsión era un levantamiento.
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Valencia , provincia sujeta al peligro de las irrupciones extranjeras, por 
hallarse bañada del Mediterráneo, que sustentaba cercanas las escuadras 
turcas, debía, ántes que ninguna, ver en planta el proyecto de expulsión 
de la raza morisca *. Resolución disculpable, si atendemos al crecido nú­
mero de nuevos conversos que poblaban su territorio, los más ricos, libres 
y atrevidos de toda la península. Los que aconsejaron semejante medida 
temieron un levantamiento general si no lanzaban primero de España los 
moriscos más indómitos; y en aquella época, tanto por sus disensiones 
intestinas como por los tratos que habían llevado y llevaban con turcos y 
berberiscos, eran los valencianos los más temibles. Aconsejaba, pues, la 
política medidas preventivas, al participar á todo un pueblo la cruel sen­
tencia de expatriación; y, acordes de antemano los ministros reales, aco­
modaron en el reino varios tercios de tropas escogidas, ocupando algunos 
lugares, desde donde, con mano fuerte, todo desmán pudiera reprimirse. 
En los Alfaques y en Vinaroz, en Denia y en Alicante, desembarcaron 
las galeras de España diversos capitanes con su gente, mientras, unidas á 1

1 Principiando por Valencia, pues era, como dice Corral, «provincia la más sujeta 
»á peligros, por ser marítima, vecina de Africa, de gente más rica, libre é insolente, 
»más poblada desta perversa y maldita seta, como los mismos de Berbería.»

Relación del rebelión y expulsión de los moriscos del reino de Valencia, por don 
Antonio de Corral y Rojas.
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los galeones de la armada, cruzaban las aguas de Valencia, afirmando el 
orden y el público sosiego en las poblaciones de las costas 2. Reforzada, 
aunque excasamente, la guarnición en los castillos de Bernia, Guadaleste 
y Benidorme; alojadas varias compañías en el marquesado de Elche y en 
algunas poblaciones limítrofes, faltaba solo publicar el bando de expulsión 
para que, con buenas ó malas consecuencias, ora previstas, ora no del 
todo calculadas, se consumase tan terrible golpe de Estado. D. Pedro de 
Toletfo, que comandaba las galeras de España, creyó oportuno saltar en 
tierra ¡*hjtes y enseñorearse de la sierra de Espadan, escabrosa guarida de 
descontentos, como lo verificó, dejando allí de presidio á D. Juan Maído- 
nado con buen golpe de gente 3 4.

El rey D. Felipe había elegido por principal encargado y promovedor 
del difícil negocio de la expulsión en el reino de Valencia á un noble y 
anciano caballero, servidor antiguo de su padre , capitán famoso de la 
guerra de Flandes *. Era su nombre D. Agustín de Mejía, quien, provisto 
de reales pliegos que contenían las instrucciones del monarca para llevarlo 
á cabo acertadamente , llegó á Valencia en los últimos dias del mes de 
agosto, avistándose en seguida con el arzobispo D. Juan de Ribera y con 
el marqués de Caracena, virey del reino.

No se hizo mucho esperar la publicación del bando que debía sumir en 
lágrimas, consternación y miseria sinnúmero de familias5. Oyéronle pre­
gonar los moriscos el dia 23 de setiembre por calles y plazas, y que en él 
eran apellidados herejes, apóstatas y traidores á su rey, quien, usando de

2 Comandaba las galeras de España D. Pedro de Toledo ; las de Génova el duque 
de T usi, y las de Cataluña D. Ramón de Oms. Fondearon en los Alfaques y Yinaroz, 
en donde se aposentó el maestre de campo D. Juan de Córdoba con el tercio de Lom- 
bardía, y el veedor general D. Juan Maldonado- — El marqués de Santa Cruz y su 
teniente D. Diego Pimentel, con las galeras del reino de Ñapóles, y D. Sancho de Luna 
y Rojas, con su tercio, guarnecieron Denla y su costa. — En Alicante acudieron don 
Pedro de Leyva y conde Delda, con las galeras de Sicilia y de Portugal, y D. Luis 
Fajardo con algunos galeones, guardando la población el tercio de aquella misma ciudad, 
comandado por el maestre de campo D. Jerónimo Agustin; el tercio de Sicilia, á cargo 
del capitán D. Manuel Carrillo, y algunas compañías del de Portugal. — Relación, etc.

3 Relación del rebelión.
4 Llamáronle los moriscos el Mexedor, porque iba á removerlos. Había sido capi­

tán de infantería y de caballos lanzas, maestre de campo, gobernador y capitán general 
de Cambray y Cambresi, castellano de Amberes, jefe en los ejércitos de Ostende, 
maestre de campo general de los Estados de Flandes, visitador y superintendente gene­
ral de las fronteras de España, y del Consejo de Guerra.

Expulsión justificada ele los moriscos españoles.
Relación del rebelión.
3 Relación del rebelión y expulsión de los moriscos del reino de Valencia, por don 

Antonio de Corral y Rojas.
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clemencia, no les condenaba á muerte ni confiscaba los bienes con tal que 
se aprestasen todos para ser embarcados á los tres dias y trasladados 
allende el mar. Exceptuábanse los muchacbos menores de cuatro años 
de edad que quisieran quedarse, á no oponerse sus padres ó tutores, per­
mitiéndose el regreso á diez moriscos para certificar á los restantes del 
buen trato que recibirían en las galeras de trasporte. En cada lugar de 
cien casas se perdonaban seis familias, para conservar en el reino los 
conocimientos prácticos de agricultura y labranza 6.

Indecible y desgarradora fué la sorpresa que se apoderó de los moriscos 
valencianos al oirlo. Padres, madres, hijos, hermanos, esposas, niños y vie­
jos , todos quedaron sumergidos en un mar de lágrimas y sollozos. ¿Cómo 
no derramarlas sin duelo al amor á la patria, al hogar en que habían visto 
la luz del dia, á la tierra que guardaba las cenizas de sus mayores, á las 
floridas comarcas donde habían contemplado la primera risa de sus hijos, 
donde estaban las heredades de sus padres, el fruto de sus sudores, el 
blanco de sus esperanzas? Los recuerdos de la infancia, las tradiciones de la 
vejez , los encantos de aquel privilegiado suelo se agolpaban á su mente, 
presentando en su horrible deformidad la miseria, el dolor, la desesperación 
y muerte que les aguardaba en los secos y extraños arenales africanos. El 
bienestar de la raza morisca, por temor, por intolerancia ó por cálculo po­
lítico de los españoles iba á ser trocado en miserable y errante existencia, 
debiéndose el decreto de expulsión á un rey descendiente de aquellos mis­
mos monarcas que en el campo de batalla cruzaban sus aceros con las cimi­
tarras de los califas, y arrimaban á su labio en los festines la copa con 
que brindaban los soberanos muzlitas. ¿Dónde había ido á parar la tole­
rancia de los siglos de reconquista, en que los moros granadinos derra­
maban lágrimas por la muerte de nuestro rey San Fernando, y asistían 
respetuosos á sus exequias, celebradas por su hijo Alonso el Sabio? ¿Dónde 
podía ya encontrarse aquella fé de los tratados, bajo cuyo juramento ha­
bían adquirido los reyes de Castilla tantos vasallos como adquirieron 
también con la fuerza de su brazo? El fallo que sobre los moriscos lan­
zaba la opinión general del pueblo español iba, sin embargo, á verse 
cumplido ; y puestos de acuerdo los barones y nobles que tenían vasallos 
moriscos 7 , y las justicias de los pueblos, con los comisarios gene­
rales 8 escogidos por Mejía para reunir á los miserables expulsos, comen­

6 Véase el bando en la C o l e c c ió n  d ip l o m á t ic a .

7 Véanse las Notas é Ilustraciones.
8 Fueron cuatro, teniendo á sus órdenes cuarenta comisarios menores.
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zaron estos á dirigirse en cuadrillas más ó menos numerosas á las naves 
que debían trasportarlos al Africa. Ninguno quiso aprovechar la libertad 
que les concedía el bando para trasladarse á tierra de cristianos 9, y en 
medio de su dolor fingieron alegrarse de la partida, besando la arena de 
las playas, embarcándose al son de instrumentos y saltando en las naves 
con grande regocijo.

Hiciéronse dos viajes á Berbería con toda felicidad, trasladando haci­
nados en bajeles del Estado y en naves fletadas al intento al exorbitante 
número de setenta mil desterrados 10 11 12; pero desvanecióse bien pronto aquel 
espectáculo. Los llantos de los niños y de las madres, la ira de los ancia­
nos , el furor de los jóvenes, pues ningún afecto podía reprimirse en hom­
bres arrojados de sus hogares, era todomotivo de lastima y exasperación 
para los que quedaban. A la sorpresa siguióse desconsuelo general; y pe­
netrando la rabia en los pechos sarracenos al verse despojados de parte de 
sus bienes “ , acorralados en las costas ‘2, expelidos ignominiosamente del 
país que podían apellidar patria, y que debía á sus brazos aliento y pros­
peridad ; llenos de dolor, resentimiento y deseos de venganza; incitados 
por su crecido número , vieron, aunque lastimosa y equivocadamente, 
remedio á sus males declarándose en abierta rebelión. Algunos, mas dé­
biles , acaso más prudentes, encargaban á los que ya despedían en las 
playas volvieran pronto con socorros y armas berberiscas. A selles posi­
ble empuñar las suyas, que les fueron quitadas, como se ha dicho, sin duda 
intentaran en los puertos, tal vez en las mismas naves, desagiavíos á sus 
infortunios, bálsamo á sus llagas, dignos de lástima y de consuelo. Y si 
bien reconocían su impotencia, viendo reforzar los presidios en Pego, 
Valencia y Murcia, reanimóse el espíritu nacional de los nuevos conver­
sos, encendióse en valor el ánimo de los moriscos serranos, adoimecido 
bajo el cetro de nuestros reyes, y, ántes de ser conducidos al holocausto 
cual impasibles reses, dieron el grito de independencia, confiados en que 
hallarian eco entre sus hermanos del uno al otro confín del reino.

Motivos no poco fundados de zozobra y recelo promovieron al propio 
tiempo entre los expulsos la idea fatal de resistencia. Acongojaba á los

9 COLECCION DIPLOMÁTICA.
10  Otros dicen que al principio solo fueron sesenta mil los embarcados. Según ej

documento que se inserta en la C olección d ip l o m á t ic a , el 27 de octubre de 1609, 
cuando estalló el levantamiento de Guadaleste, eran ya sesenta mil los moriscos salidos 
de Valencia. **

11 COLECCION DIPLOMÁTICA.
12 Los primeros moriscos que se embarcaron fueron los del lugar de Alcázar y 

parte del de Picacente con bajeles franceses fletados para Berbería.

por la Real Academia de la Historia.



76

moriscos embarcarse con sus mujeres é hijos en bajeles tripulados por 
cristianos, sus mayores enemigos. «Desarmados y en la triste condición de 
expulsos, ¿quién nos asegura, decían, de que no perezcamos asesinados 
durante la travesía y sirvamos de pasto á la voracidad de los peces? 
¿Quién nos librará de la rapiña de los soldados y de los marineros, sabiendo 
que van con nosotros nuestros propios caudales ? ¿ Quién, en fin, escudará 
el honor de nuestras esposas, de nuestras hermanas y de nuestras hijas, 
colocadas imprudentemente en brazos de la soldadesca ó de tripulación 
licenciosa y lasciva43? Que de las primeras embarcaciones hayan regresado 
diez de nuestros hermanos atestiguando el buen trato de la travesía, 
¿impide que en las demas peligre el pudor de nuestras mujeres y dejen 
de ir expuestas nuestras vidas entre los mosquetes de los españoles?» 
Fué, pues, preciso acceder á lo que pidieron los desventurados moriscos, 
de que personas autorizadas les acompañaran hasta dejarlos salvos en 
Berbería. Aun así no pudieron evitarse mayores conflictos. Deseosos los 
cristianos viejos de vengarse de los pasados desmanes de los moris­
cos, comenzaron á inundar los caminos de cuadrillas que asaltaban, 
robaban y asesinaban bárbaramente á los infelices expulsos. Ejemplo 
hubo de vecindario morisco que, acometido por los cristianos, tuvo que 
retirarse á sus hogares, parapetarse en ellos y defenderse hasta que lle­
garon tropas á libertarles del furor del populacho; ejemplos de sangrien­
tos choques entre cuadrillas de conversos y de cristianos viejos, de que 
resultaban muchas muertes, siendo preciso que las autoridades tomasen 
fuertes medidas, levantando horcas por los caminos para castigar ( como 
se hizo) á los cristianos viejos que tales escándalos promovían 44. Y solo 
se embarcaron muchos cuando se vieron conducidos con escolta y acom­
pañados hasta los puertos por sus propios señores, de cuya condescenden­
cia y laudable celo dieron muestra el duque de Gandía , el marqués de 
Albaida, el de Buñol y el de Concentaina, arribando, entre otros, hasta 
Orán el duque de Maqueda con sus vasallos de Aspe y Crevillente.

Mas la sed del oro de los desterrados se apoderó de tal manera de los 
que entendieron en la expulsión, que, so pretexto de que aquellos vendían 
sus haciendas al menos precio para llevarse todo el dinero que pudiesen, 
y de que privaban á los señores territoriales de lo que debieran heredar, 
prohibieron á los desgraciados moriscos la venta de granos, aceite, casas, 
censos, tierras, derechos y acciones, no permitiendo comprarlas tampoco
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á los cristianos viejos. Al propio tiempo llegaban desconsoladoras noticias 
del paradero de muchos expatriados, que, habiendo fletado por su cuenta 
buques particulares para ir más seguros , habian sido víctimas de la ava­
ricia y de la brutalidad de los patrones. Muchas familias moriscas que pre­
firieron pasar así á Africa perecieron robadas y degolladas durante la 
travesía, siendo arojadas al mar, no sin que ántes los marineros cometie­
ran bárbaros excesos con las mujeres y las hijas de los miserables expul­
sos. Ejemplo hubo de doncella que fué desflorada en presencia de sus 
padres y arrojada después á las ondas, sin que enternecieran el corazón 
de unos bandidos las lágrimas, los ruegos ni las ofertas de sumas cuantio­
sas : ejemplo asimismo de joven morisca de extremada hermosura lanzada 
al m ar, cuyo verdugo , viendo que vivía y pugnaba sobre el agua por 
asirse de la lancha, le quebrantaba la cabeza de un golpe de remo, des­
apareciendo el cadáver de la víctima debajo de las olas.

No eran menores los peligros de los que iban resueltos á embarcarse, 
aun ántes de salir del reino. El fanatismo de algunos cristianos viejos 
llegaba al extremo de salirse por los montes con sus arcabuces á caza de 
moriscos, matando sin compasión á todos los que hallaban desbandados, 
como si fueran venados ó bestias salvajes 13. A vista de tantas persecu­
ciones y calamidades, ¿qué tuvo de extraño se negaran los moriscos á 
embarcarse, preparándose para tenaz resistencia?

La resolución de no obedecer los reales mandatos pronto quedó patente. 
Comenzaron á comunicarse de unos á otros pueblos, dejando en todos 
huellas de su atrevido propósito, burlando las órdenes de los comisarios, 
encendiendo, en fin, la llama de la rebelión aun en los más flacos pechos tG. 
Disimularon al pronto las autoridades para tener tiempo de embarcar los 
ya reunidos : consideraban serles ventajoso luchar con pocos rebeldes, 
pues veian inevitable el rompimiento.

No tardaba en ofrecerse. Los moriscos de Finestrat, Sella y Relleu, 
llevando tamborines por cajas y un pendón de iglesia por bandera, subie­
ron á la sierra el 23 de octubre, arrebatando consigo, cual torrente que 
arrastra cuanto halla al paso, casi todos los moradores de Guadaleste, en 
cuyo valle se detuvieron algunos dias para reunirse con los que acudieran 
de las inmediatas aldeas. Otro tanto hicieron los de Taberna, Aguar y 
demas poblaciones de la comarca, prendiendo el fuego de la insurrección 15 16

15 Escolano, lib. X. — Fonseca, lib. V.
16 Fonseca, Suarez, Sebastian de Orozco y otros autores que tratan particular­

mente de la expulsión.
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entre los de Muela de Cortes, Yicor, Confrens y sus partidos n . Levan­
taron aquellos por caudillo, con apellido de rey, á un tal Jerónimo Mi- 
llini, natural de Confrides : escogieron estos por cabeza á Turigi, si bien 
reconociendo por centro y superior al primero 1S, 10.

Eran ambos jefes de carácter inquieto y violento, de humilde prosapia 
y sin aliciente alguno de riquezas : disponían, sin embargo, de crecidos 
caudales, pues los rebeldes llevaban consigo todos sus tesoros. Comenza­
ron el mando con tanta valentía como acierto : nombraron un consejo de 
los más venerables, eligieron capitanes, apostaron atalayas, distribuyeron 
crecido número de parciales hácia la marina, enviaron también embajada 
áBerbería y avisos á sus hermanos de Aragón y Cataluña, de Andalucía 
y de ambas Castillas17 18 19 20. Con tan vanos fundamentos, dice un testigo de 
vista, sin armas ni municiones, tuvieron osadía los moriscos valencianos 
para declararse en rebelión abierta, tocando atambores, enarbolando ban­
deras contra su rey y señor natural; y , lo que es más lastimoso, siguiendo 
las huellas sangrientas de los sublevados en las Alpujarras en 1568, pues 
con bárbara impiedad entraron en los lugares, pasaron los cristianos á 
cuchillo, profanaron las iglesias, asaetearon las santas imágenes y obtuvie­
ron en todas partes renombre de inhumanos. Un alzamiento tan fuera de 
propósito, sin fuerzas ni certeza de socorros interiores, solo se concibe 
considerando la exasperación de los nuevos conversos, no menos que la 
esperanza que abrigaran de auxilios extranjeros, fortalecida con vanas 
promesas de los que tornaron de Africa certificando el buen trato de las 
primeras travesías. Sin embargo, ni turcos ni berberiscos llevaban inten­
ción de socorrer á los moros de Valencia, pudiendo realizarse mal tales

17 Expulsión de los moriscos rebeldes de la Sierra y Muela de Corles, por Si­
meón Zapata Valenciano. Compuesta por Vicente Perez de Culta. En Valencia, por Juan 
Bautista Marzal: 1635.

18 Relación del rebelión y expulsión de los moriscos del reino de Valencia , por 
D. Antonio Corral y Rojas.

19 Los moriscos rebelados del reino de Valencia ofrecieron el mando á diferentes 
alfaquíes, que, temerosos, no quisieron aceptarlo. « Finalmente fue electo un moro rico 
»del lugar de Catadau, llamado Turigi, el cual tomó el cargo con notable voluntad, por 
«dar sobrado crédito á la prophecía de cierto libro que decia : que la Muela y su partido 
«estava encantado para poder entrar ejército Real, sino algunas tropas, contra las qua-
wles aparecería un cavallo y caballero encantados que las degollaría......embiaron por él
«cien valientes mozos, y en la plaza de Cortes sentado en una silla le besaron la mano y 
»le dieron obediencia : el qual nombró por gobernador general para los efectos de justi­
c ia  al alfaquí Amira..... y á más desto fortificó la montaña y vastecióla haziendo para
»el sitio que esperava grandes prevenciones.»

Memorable expulsión, por Fr. Márcos de Guadalajara. Pamplona : 1613.
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esperanzas. Las galeras de España, prevenidas y vigilantes, surcando las 
aguas de aquel reino, dificultaban, por otra parte, cualquier desembarco.

Pero el espíritu de independencia y el deseo de venganza eran móviles 
poderosos para que los desdichados moriscos no desistieran de llevar á 
cabo su descabellado intento. Faltábanles armas y municiones, carecían 
de fortalezas, y, no obstante de la falta de bélicos recursos, su entusiasmo, 
su rencor y su arrojo les proporcionaban medios naturales de defensa. 
Internándose en las sierras, cerraron los pasos y entradas con gruesos 
peñascos, coronando las cimas de los montes de grandes trozos de rocas 
desgajadas de la montaña, á que llamaban galgas, que, puestas allí en 
abundancia, amenazaban derrumbarlas sobre los que intentasen atacarles. 
Y creyéndose bastante defendidos de los tercios castellanos que pudieran 
presentarse delante de sus guaridas, no solo quisieron ser los primeros en 
dar el grito de rebelión, sino también en llegar á las manos con los cris­
tianos , acercándose á trabar escaramuza con los cortos presidios de Muría 
y Guadaleste, que sufrieron sus embates con mortíferas rociadas de 
piedras.

Mientras los moriscos se atrincheraban de este modo y en tal sitio, 
comenzando sus bárbaras hazañas, llegó la noticia de la rebelión al virey 
y al maestre de campo D. Agustín Mejía. Oyéronla como políticos que ya 
esperaban algún esfuerzo desesperado de parte de aquella miserable gente. 
Si naturaleza no niega la defensa ni á seres irracionales , ¿ cuánto más á 
hombres irritados no sin justicia? Tomaron varias prevenciones (procu­
rando aminorar la gravedad del caso), levantaron compañías de paisanos, 
llamadas milicias, reunieron los tercios, y en forma de ejército, con 
todos los estilos y aparatos de guerra, salieron de Valencia el jueves 29 
de octubre, seguidos de un número de gente, ni bastante para sufocar 
la rebelión, ni tan poca que á los moriscos de la costa no dejara sose­
gados.

Establecidos los reales en la villa de Oliva, enviáronse á los rebeldes 
cuatro moriscos de paz, dos de los cuales habían vuelto de Africa, para 
que les aseguraran del buen trato que recibirían en la travesía y desem­
barco , dándoles á entender con moderadas razones lo inmotivado del al­
zamiento. Mas esta embajada, lejos de ser fructuosa, como se creia, pro­
dujo contrarios efectos , cercioró á los españoles de la obstinación de los 
alzados, y dió alas á la saña de estos, que atribuyeron á temor la plática. 
F ué , pues, preciso caminar en busca de los rebeldes, á cuyo fin, siguiendo 
el Mejía las reglas del arte militar, como soldado práctico en su estrate­
gia , dividió la gente en varios trozos, acercándose todos por diferentes

por la Real Academia de la H istoria.



caminos á la sierra de Pop y valle del Aguar , no sin alguna escaramuza 
con los rebelados que coronaban las alturas, pretendiendo estorbar los 
principales pasos. La elección que habían hecho aquellos desesperados de 
sitio para reunirse, fortificarse y burlar desde allí el enojo de los cristia­
nos no podía ser más acertada. Es la sierra de Pop inaccesible, cortada 
por derrumbaderos , agreste en todas partes, al propio tiempo que de 
blanda temperatura 21.

Escogió D. Agustín para plaza de armas la villa de Muría (del duque de 
Gandía), poblada con ochenta casas de cristianos viejos. Desde ella des­
tacó alguna fuerza, que, con poco derramamiento de sangre, tomó á Be- 
nicembla y se apoderó del castillo de las Azabaras, sitio de alguna impor­
tancia , por ser llave de los marquesados de Denia y de la encomienda de 
Zafra. Quedaba así en poder de los cristianos el primer peñón de la sierra; 
y con este apoyo resolvía el Mejía entrar en el valle y apoderarse de las 
poblaciones que servían de baluarte á los rebeldes. E ra, sin embargo, 
este intento no muy cumplidero en sus excasas fuerzas; por lo cual mandó 
se le reunieran, ántes de pasar adelante, algunas compañías que recorrían 
el llano, con cuyo refuerzo contó el maestre de campo á sus órdenes cua­
tro mil seiscientos cuarenta y cuatro hombres, entre los veteranos de los 
tercios viejos, las milicias y las tropas del marquesado y baronía de 
Blanes 22.

Llegada era la hora de domar la insurrección de Valencia. La guerra 
inaugurada con las pedradas de los moriscos contra los soldados que guar­
necían á Muría y Guadalesle debía presentar sangrientos episodios. No 
iban á ser castigados los rebeldes sin que experimentaran pérdidas los 
cristianos, asemejándose la lucha de 1609 á la que sostuvieron ambas 
razas en Granada cuarenta años ántes. «Lo que allí ejecutaron el marqués 
de Mondejar, el de los Velez y D. Juan de Austria, hicieron aquí, dice un 
historiador, D. Sancho de Luna, D. Agustin de Mejía, el conde de Cas- 
tellá y otros caballeros valencianos... penetrando en sus estrechos valles, 
trepando á la cumbre de sus breñas, asaltando sus rústicos castillos, de­
gollando sin piedad hombres, mujeres y niños, ó despeñándoles á los pro­
fundos barrancos, y sufriendo ellos á su vez gran mortandad de mano de 
aquellos hombres feroces, y tiñendo la sangre mezclada de cristianos y 
moriscos las rocas, los torrentes y las barrancas de aquellos fragosos

21 Relación del rebelión y expulsión de los moriscos del reino de Valencia, por 
D. Antonio Corral y Rojas.

22 Idem.
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lugares S3.» Porque, en efecto, no tardaron en llegar á las manos los sol­
dados de Felipe y los moriscos rebeldes acaudillados por Millini.

En balde se amparaban las familias de aquellos con- niños y con acé­
milas en el castillo de Benimaurel; en balde derrumbaban gruesos peñas­
cos y disparaban á sus enemigos algunos arcabuzazos con las malas y es­
casas armas de fuego que babian recogido. El pequeño ejército, después 
de adelantarse por el llano de Petracos, subía á las alturas á son de ata­
bales y con banderas desplegadas, entusiasmado con el ejemplo del anciano 
Mejía, que, ondeando en primera fila orgulloso penacho, calzado con al­
pargates como sus soldados, enardecía á todos con semblante sereno y 
animosas palabras. Una imagen de Nuestra Señora que halló cierto cris­
tiano acuchillada y arrojada vilmente entre la maleza infundió nuevo 
aliento á los escuadrones, cuyo ímpetu no pudieron resistir los moriscos, 
pereciendo al tilo de la espada los que osaron hacerles resistencia. Sale el 
Millini de su agreste baluarte para contener la derrota de los suyos, y 
cae sin vida á los primeros disparos, corriendo de nuevo sus secuaces á 
encerrarse en el fuerte. Vino á poder de los españoles la población de 
Benimaurel, en cuya destrozada iglesia se dió gracias con un solemne 
Te Deum; y mientras los rebeldes continuaban parapetándose en lo inte­
rior de las sierras, el Mejía otorgaba descanso á las tropas, y en vez de 
internarse y ganar por asalto el castillo, torcía la corriente de las 
aguas y creía reducirlos á todos con el cansado tormento de la sed y del 
hambre.

Inmediato fué el efecto de semejante medida. Al cabo de algunos dias, 
desalentados y hambrientos los moriscos, pidieron plática, y se avinieron á 
rendirse y embarcarse inmediatamente.

Aseguradas sus vidas por firma de D. Agustín, comenzaron á salir 
los rebeldes de sus rústicas fortificaciones, arrojándose sedientos á 
los arroyos que salían de una fuente , á cuyo lado se colocó aquel 
maestre de campo y otros capitanes que presenciaron la rendición de los 
malaventurados moriscos. Tenia el Mejía, en señal de perdón y amparo, 
arbolada blanca banderola, y.á ella se encaminaron en gran multitud los 
expulsos, bajando por la parte de Berniza, arrojando al suelo las pocas 
armas con que habían intentado loca resistencia 23 24. Terrible y portentoso

23 Historia general de España, por D. Modesto Lafuente.
2 4  ......«siguieron todos cuantos habia en la montaña y castillo, que serian, sin

»los niños, entre hombres y mujeres, trece m il: los cuales, rabiando de sed, se arroja­
b a n  al agua, bebiendo algunos tanto, que reventaron. De mil en mil, por tropas, 
«llegaron á la embarcación (con escolta) tan desbaldados, que, unos medio desnudos y

11
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espectáculo, dice un testigo de aquella rendición, fué ver por entre los 
peñascos tantos cuerpos inanimados, tañías criaturas muertas de hambre, 
cuyos padres bajaban estenuados y consumidos, sin fuerzas, sin aliento ni 
vigor, sucios y asquerosos, desfigurados los rostros, descolgándose de las 
peñas como podían, rodando muchos como masas inertes, llevados otros 
en hombros que á sus propios dueños no podian sostener. Abalanzábanse 
á las cristalinas aguas de la fuente, bebiendo con tales ansias y tal furor, 
que conmovían á los mismos soldados. En medio de gruesa escolta fueron 
llevados á los lugares yermos del marquesado; pero en el camino tuvieron 
que sufrir mil acerbos dolores. Asaltáronles enfurecidos los vecindarios 
cristianos, no siendo poderosos bandos, amenazas ni escoltas á excusar­
los y librarlos de infinitas desventuras. En medio de los caminos los des­
nudaban y despojaban de sus hijos; desesperados de no poderlos embar­
car , los mismos padres los vendían por no verlos morir de hambre, no 
llegando á diez los muchachos que arribaron salvos á los puertos donde 
debían hallar las naves. «Vinieron, dice un escritor coetáneo, desnudos, 
desbalijados, enfermos, miserables , sin dinero y matalotaje : de esta 
forma se embarcaron en Denia y en Sabia trece mil y doscientos dé los 
rebeldes. En los pocos dias que estuvieron en los puertos aguardando 
tiempo, murieron muchos miserablemente, y es de creer muy pocos vivi­
rían, considerada su necesidad y desventura 25 , 20 , 27 .»

Mas no estaba domada del todo la rebelión. Aquel morisco llamado 
Turigi, alzado reyezuelo en la Muela de Cortes, al propio tiempo que los 
de Muría proclamaban por caudillo al Millini, paseaba todavía arrogante
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»los otros del todo, se arrojaban al mar con el agua hasta la garganta : y entiéndese que 
»la mayor parte murió en el pasaje y ántes de la embarcación. Fué tanta su calamidad 
ay miseria, que, caminando para embarcarse, de pura hambre entregaron muchos sus 
«hijos á los cristianos, y los vendian á los soldados extranjeros por un puño de higos y 
«una quaderna de pan.»

Memorable expulsión y justísimo destierro de los moriscos de España, por fray 
Márcos de Guadalajara, fol. 119. Pamplona : 1613.

2o Relación del rebelión y expulsión de los moriscos del reino de Valencia, por 
D. Antonio de Corral y Rojas.

26 Los sublevados en Guadaleste temian pasar á Africa porque les dijeron que allí 
mataban los moriscos por ser bautizados, y que había muchos cadáveres de ellos en los 
mares.

27 Los últimos de los moriscos sublevados en Guadaleste, hambrientos, querían 
rendirse , pero temian á los cristianos que los perseguían á mosquetazos. Muchos se 
escondían en grutas y cavernas tapiadas con cal y canto, dejando abierto únicamente un 
agujero por donde les entraban la comida!
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su pendón por entre las cordilleras de los montes, manteniéndose fuerte 
en impenetrables cavernas. Mientras los secuaces del Millini se rendían, 
mientras, derrotadas algunas de sus partidas rebeldes, admitían otras el 
salvo-conducto que el virey ofrecía, rindiéndose y embarcándose más de 
tres mil de ellos, obstinado Turigi, rehusaba este salvo-conducto, acau­
dillaba algunos centenares de ilusos y presentaba el pecho á los soldados 
de Felipe.

No hubo partida de tropa ó de milicia que al pasar de un lugar á otro 
no se viese embestida por aquel puñado de valientes, no siendo pocos los 
cristianos que mordieron el polvo sorprendidos y arrollados con fuerzas 
desiguales, encaramándose otra vez los moriscos en sus guaridas tan 
pronto como veian brillar mayor número de mosquetes de los que ellos 
manejaban. Así continuó la guerra á muerte hasta que , pregonada y 
puesta á talla la cabeza de Turigi, como lo había sido en Granada en los 
tiempos pasados la de Aben-Abó, al tirano de la sierra de Cortes cabía 
la misma trágica suerte que al caudillo de la Alpujarra !S. Vendido Turigi 
por los suyos, y conducido á Valencia sobre un asno, fué atenaceado, ahor­
cado y descuartizado, colocándose su cabeza sobre una de las puertas de 
la ciudad. «Las dos insurrecciones y los dos reyes, exclama un historia­
dor, acabaron del mismo modo. Y, sin embargo, Turigi, como Aben-Hu- 
meya, murió protestando ser cristiano, y su muerte dejó edificado el pue­
blo.y confundidos á sus enemigos y perseguidores.»

Tal fué el término de la expulsión y rebelión de los moriscos del reino 
de Valencia, suceso cuya memoria quiso conservarse en una inscrip­
ción 28 29 30 31, como si no fueran suficientes para eterno recuerdo sus malha­
dadas consecuencias , quedando el reino más florido de España un 
páramo seco y deslucido por la expulsión de los morosj0. Temerosos y re­
zagados unos pocos entre las breñas y por los montes de Murcia y de 
Valencia, tenían por fin que embarcarse en aquel reino, merced á los 
esfuerzos de Simeón Zapata 51; bien que en este eran vivamente persegui­
dos. Los cristianos, por codicia de ganar el premio del bando que ofrecía 
veinte escudos al que presentase un morisco para esclavo de Su Majestad, 
dedicáronse no pocos á cazarlos como reses por entre las ásperas sinuo­
sidades de las sierras. Y aunque fueron más de ciento cincuenta mil los

28 Historia general ele España, por D. Modesto Lafuente.
29 Colocada en la sala de la ciudad de Valencia.
30 Palabras del historiador Escolano, que con ellas termina su Década.
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moriscos que salieron de aquel reino , ni una mitad de estos miserables 
llegaron á  los puertos adonde eran conducidos 52. 32

32 Expulsión de los moriscos, p o r P e re z  d e  C u lta .
Relación del rebelión y expulsión, p o r  C o rra l y  Rojas.
Memorable expulsión; p o r  G u a d a la ja ra  y  J a v ie r .

Décadas, p o r E sc o la n o .
Expulsión de los moriscos, p o r  G asp a r  d e  A g u ila r .
Expulsión justificada, p o r  A z n a r  d e  C a rd o n a .

Colección  d ip l o m á t ic a .
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IV.

E xpulsados los moriscos de Valencia, acordábase en la corte lanzar del 
reino todas las demas familias que de aquella raza se hallaban avecin­
dadas en Andalucía, Castilla, Aragón y Cataluña. Reunióse á este efecto 
gente de armas en Sevilla y una armada de las mismas naves y galeras 
que habían custodiado las costas de Valencia, para que ayudaran en lo que 
fuera menester á la persona encargada por S. M. de llevar á efecto la 
expulsión de los cristianos nuevos, que todavía quedaban en gran número 
en los reinos de Murcia, Granada, Jaén, Córdoba y Sevilla.

Recayó en D. Juan de Mendoza, esclarecido marqués de San Germán, 
comisión tan delicada, á que pronto, sin embargo, daba comienzo, pu­
blicando en Sevilla á 12 de enero de 1610 el oportuno bando *. Sobre 
imputar en él á los desdichados moriscos los crímenes de deslealtad, in­
obediencia, conspiración, herejía, homicidio y tratos con el turco, se les 
intimaba la salida de España, junto con sus hijos, dentro del término de 
treinta dias, prohibiéndoles pasar por Valencia y Afagon, como asimismo 
sacar oro, plata, joyas, moneda ni letras de cambio. Solo podían llevar 
consigo mercaderías compradas á los naturales del reino y el dinero pre- 1

1 Firmado por el monarca á 9 de diciembre del año anterior.



ciso para la travesía, que á su voluntad podrían emprender por mar ó
por tierra 2.

Ejecutáronlo presto los moriscos, y hubieran seguido todos el mismo 
ejemplo si algunos no quedasen para siempre en el país, ahorcados mise­
rablemente. Merecieron tan triste fin los principales moriscos de la villa 
de Hornachos, en Extremadura, convictos de no pocos crímenes y escán­
dalos que á la sombra de las mismas justicias llevaban á cabo, pareciendo 
imposible que con la incansable actividad del Santo Oficio se hubiese man­
tenido á mansalva durante mucho tiempo una horda de asesinos3 4. Fueron 
azotados los más de aquel partido, y algunos pagaron sus excesos siendo 
condenados al remo de las reales galeras. En las casas de todos los expul­
sos se encontraron muchos libros de religión musulmana, alcoranes rubri­
cados con letras coloradas y azules, con curiosas pinturas y caractéres \  
que, siendo cosa natural á sus costumbres, pareció á los cristianos viejos 
prueba de sus perjurios y desmanes, considerándolo no pocos como obras 
de brujerías y encantamientos.

Sin necesidad de apremiar á los moriscos andaluces, escarmentados 
con el triste fin de los valencianos, salieron en número de ochenta mil 
almas, y aunque los diputados por Murcia suplicaron al rey la conserva­
ción de los de aquel reino, como necesaria á la agricultura y á las artes, 
desatendida la demanda, recibía especial encargo para expulsarlos D. Luis 
Fajardo, emigrando en seguida diez y seis mil personas más sin dificul­
tad alguna.

Mientras la infeliz raza morisca de los reinos de Valencia y de Anda­
lucía se veia estrechada á abandonar sus hogares; mientras expoliada, 
objeto de insultos, envuelta en lágrimas, se trasladaba á Africa5, 
el rey D. Felipe encargaba al marqués de Aytona, virey y capitán ge­
neral de Aragón, que se informase del arzobispo de Zaragoza del estado 
en que se hallaban los negocios de los moriscos aragoneses, interpo­
niendo su autoridad para que no se inquietaran con el ejemplo de sus

2 «Dióseles facultad y licencia para tomar el camino que quisiesen, con tal empero 
«que si era á tierras obedientes á la Iglesia se pudiesen llevar los hijos, de qualquier 
«edad que fuesen ; mas á tierra de moros les quitasen los de siete años abaxo : por lo 
»qual, fingiendo (por llevarse los hijos) que se partian para Francia ó Italia, negociaron 
«con los pilotos les echasen en Berbería ó Africa.» (Mem. expul., por Fr. Marcos de 
Guadalajara.)

3 Véanse las Notas é Ilustraciones.
4 Prodición y destierro de los moriscos de Castilla, por Fr. Márcos de Guadalajara.
5 Expulsión justificada de los moriscos españoles, por el licenciado Pedro Aznar 

de Cardona; 1612.
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hermanos, ni intentaran movimientos 6. Había tomado aquel magnate 
posesión de su encumbrado oficio el 15 de noviembre de 1609, y solícito 
acudía desde luego á fortificar las fronteras de Aragón para evitar las en­
tradas de los pocos moriscos valencianos que, rehusando todavía el em­
barco , corrían por los montes y atemorizaban los vecindarios. Tranqui­
lizábanse con las prevenciones del virey los cristianos viejos, á quienes 
la rebelión de Valencia daba no pocos sobresaltos; pero en cambio los 
conversos catalanes y aragoneses andaban cada dia más y más desaso­
segados y recelosos 7. Excasos en número los moriscos de Cataluña, 
aunque no en riquezas, y alentados con la vecindad de los mares, le­
vantaron la mano del cultivo de los campos, no tanto para suscitar con­
flictos , como para hallarse prontos á abandonar sus lares, no dudando 
merecer la misma suerte que los de Valencia. Señaláronse principalmente 
en tan desaconsejada medida los pocos moradores en Lérida, á quienes 
sus paheres acababan de arrebatar las armas, y así ni se sembraba la 
tierra, ni se cultivaban los campos, no ofreciendo tampoco abundancia 
los mercados.

Pero no eran infundados sus recelos. Los aprestos militares de Francia, 
amenazando nuestras costas é islas del Mediterráneo, los disturbios y en­
tradas que en las fronteras de aquel reino, por la parte de Navarra, se 
habian cometido, con lastimosas disidencias entre ambos gobiernos, influía 
todo en la corte española para disponer la expulsión de los moriscos de 
Aragón y Cataluña tan pronto como se viese realizada la de Valencia. 
Y en balde se dolían de semejante medida los cristianos aragoneses, que 
veian en ella la ruina de su patria; en balde enviaban los diputados so­

6 Carta inédita del rey D. Felipe III al marqués deAytona, fecha 20 de octubre 
de 1609.

7 « Yivian los moriscos de Aragón generalmente atarantados, inquietos y temerosos, 
«viendo por una parte el súbito suceso de Valencia, por otra la solicitud de los inquisi- 
»dores en prender la gente más granada de sus Aljamas, y finalmente por las injurias 
«amenazas y denuestos que les hacían los cristianos viejos, que vinieron á alzar la 
«mano de su labor y sementera. Para asegurarlos el marqués hizo grandes diligencias 
«por medio de sus señores y personas de autoridad , y mandó renovar el bando de la 
«salvaguardia Real que les concedió Su Majestad cuando fueron desarmados. Con todas 
«estas seguridades, vendían ellos átoda prisa y bajo precio cuantos muebles y alhajas 
«tenían. Parte de sus señores estaban con notable cuidado, representándoseles su mu- 
«cha pérdida si en su reino se ejecutaba la expulsión. Tampoco dormían todas las horas 
«de su reposo los censualistas y acreedores, y procuraban cobrar sus censos y deudas 
«con todo el rigor posible, causando su aspereza notable confusión y temores.»

Memorable expulsión y justísimo destierro de los moriscos, por Fr. Márcos de Gua­
dal ajara y Javier.
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lemnes embajadas á Felipe, representando los perjuicios inmensos que la 
falta de la raza conversa no podría menos de causar en todo el reino s. 
Patentizáronse en un memorial los inconvenientes de la expulsión, la 
utilidad y provecho que de ellos redundaba, el excaso peligro de sus se­
diciones , la posibilidad de convertirlos; que el descuido en adoctrinarlos 
había sido grande; que la dificultad de repoblar la tierra no seria menor; 
que en íin era obligatorio enseñarles con verdadero celo apostólico, pues 
lo mismo requería hacerse con los cristianos viejos de las montañas, tan 
rudos é ignorantes como los mimos moriscos. Mas la respuesta que obte­
nían los diputados de Aragón, vaga, indecisa, general y común que se 
daba ci los embajadores de diversos reinos que para el mismo fin asis­
tían en la corte 8 9, patentiza la intención de esta; y hé aquí por qué al 
propio tiempo que el virey reforzaba las guarniciones de Sástago, Esca- 
tron, Mequinenza, Calanda, Almonacid de la Sierra y Mesones, por ser 
lugares cercanos á muchos de moriscos 10, comenzaron estos á vender 
sus haciendas, no sin fundado motivo; pues, paralizado el tráfico con la 
novedad de la expulsión, preferían adinerarse, pudiendo sufrir con holgura 
los reveses de su mala estrella.

El reino de Aragón, que, después del de Valencia, era el que contaba 
mayor número de aquella gente, no había de tardar en ver lanzados de su 
suelo aquellos de sus hijos que le conservaban próspero y floreciente con 
sus industrias, abundante y regalado con el comercio, delicioso con es­
merada labranza, que hacia rivalizar sus campiñas con los amenos ver­
jeles de Valencia. Sin duda se creyó que los miserables conversos, al ser 
arrancados de sus hogares, intentarían vengarse de los cristianos que los 
expulsaban tan-inhumanamente, afligiendo al país con nuevas rebeliones ó 
asonadas, y para evitarlo se desplegó un aparato de armas tan impo­
nente como inútil en verdad, pero que sembró el espanto entre la raza 
desventurada. D. Agustín Mejía , experimentado en aquella empresa, 
pasaba á Aragón, colocaba los tercios en posiciones convenientes, 
y , aprestadas las galeras de España en las aguas de Tortosa, celando 
las costas de Cataluña y Valencia, se disponía á remover y arrojar 
del reino sinnúmero de familias, cuyo delito no era otro que la eterna

8 Fueron los enviados D. Francisco de Aragón, conde de Luna, y elDr. Martin 
Carrillo, canónigo de la iglesia de Zaragoza.

9 Memorable expulsión y justísimo destierro de los moriscos, por Fr. Marcos de 
Guadalajara y Javier.

10  Instrucción particular para los capitanes de los castillos. ( C o lec c ió n  d ip l o ­

m á t ic a . )
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enemistad con los cristianos y seguir las creencias de sus padres. 
Solo faltaba publicar el bando fatal que , como en Valencia, debía 
sumir en desesperación y miseria centenares de familias. Pregonóse con 
efecto, en Zaragoza el dia 23 de mayo de 1610, repitiéndose después 
en las demas poblaciones del reino, fundando el cruel edicto en las cons­
piraciones, herejías y prodiciones, que no habia podido remediar S. M., 
á pesar de avisos y blandos consejos; y disponíase que todos los mo­
riscos aragoneses, así hombres como mujeres, con sus hijos, sin mo­
verse de sus poblaciones, bajo graves penas, esperasen y siguiesen al 
lugar donde debían ser embarcados al comisario que iria á buscarles; 
que nadie, ni aun los cristianos viejos, fuesen osados de ocultar cosa al­
guna de la raza morisca; que el morisco casado con cristiana vieja seria 
expelido, pudiendo quedar la mujer y los hijos, si quisiesen; que los cris­
tianos viejos casados con moriscas, ellos, ellas y sus hijos, como tam­
bién los esclavos y los que hubiesen venido de Berbería para ser bauti­
zados, podían igualmente quedarse, y del mismo modo los que fuesen 
acreditados de verdaderos cristianos conversos; y por último, que la 
intención de S. M. era solo echarlos de su reino, y no vejarles de manera 
alguna, por lo cual seria castigado severamente cualquier soldado ó ma­
rinero que se atreviese á tratarlos mal de obra ó de palabra, ni llegar á 
sus haciendas11.

No dejaron de sentir los barones y nobles de Aragón y Cataluña la pu­
blicación de un bando que les arrancaba sus mejores vasallos, disminuyén­
doles considerablemente las rentas; mas atendiendo á las políticas y es­
tudiadas razones de los vireyes, que les aseguraban se opondría á todo 
oportuno remedio, no se opusieron á la expulsión; y aun algunos, deseosos 
de agradar al de Lerma, se apresuraron á facilitarla. Menos se opusieron 
á ella los indefensos y desventurados moriscos, que se hallaban casi solos 
en España, a desamparados de todo humano consuelo, dándoles por las 
espaldas y un lado los dos vireyes, el marqués de Aytona por Aragón, y 
D. Héctor Pignalello, duque de Monteleon, por Cataluña ; por el otro el 
maestre de campo Francisco Miranda, con los tercios de Ñapóles y Lom- 
bardía, y la milicia efectiva de Valencia, y por frente el mar, cubierto de 
poderosa armada, á cargo de D. Pedro de Leyva, y en la ciudad de Tor- 
tosa, rodeado de singular gente, D. Agustín Mejía, que, por llevar cargo de 
removerlos de España, le llamaban los moriscos en Berbería : ¡Aquel gran 
Mexedor que nos facía temblar! El mayor numero de ellos salió por los li 12

l i  Bando de expulsión de los moriscos de Aragón. (C olección d ip l o m á t ic a .)

12
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Alfaques : nueve mil novecientos sesenta y cinco se encaminaron por Na­
varra, y de doce á catorce mil por el puerto de Campfranch 1S, 12 13 14, u ,,15.»

La salida de los moriscos de Aragón fué no menos triste y miserable 
que la de Valencia. Apiñados, hambrientos y desnudos, murieron muchos 
ántes de abandonar el reino, aquejados, no solo de la angustia terrible de 
su desventura, sino también por los acerbos dolores que padecieron en los 
caminos. Aquellos descendientes de los que fueron señores de casi toda 
España abandonaban ahora sus bienes, sus preseas y sus hogares, par­
tiendo pobres y descalzos á comer el pan del destierro en extraños países, 
en donde por su mala ventura debían ser también mal recibidos. Escribióse 
al vircy de Navarra para que dejase pasar al Bearne por sus fronteras los 
moriscos que llevasen pasaporte de D. Agustín Mejía; y si bien pudieron 
penetrar en Francia, como hemos dicho, algunos miles, fué solo pagando 
un ducado cada uno, ó, según varios escritores, diez escudos por cabeza. 
Con igual rigor y tristísimo espectáculo salieron los desterrados catalanes 
en número de cincuenta m il, expelidos por el virey, duque de Monteleon,

12 ......«donde hubo alguna dificultad por la resistencia que hacia el marqués de la
«Forza, gobernador de Biarné, que estorbaba aquella entrada de los moriscos, de com- 
«pasion, ó con fin que se la pagasen bien (que es lo más cierto), como á la postre se 
«hizo, pagando por cada persona diez reales.»

13 Los comisarios abusaron muchos, «haciendo pagar á los moriscos hasta la agua 
«de los rios y sombra de árboles, llevándoles más dinero de lo que se les señaló por sus 
«salarios.» (Mem. expul., por M. de Guadalajara.)

14 «El número de los moriscos expelidos de Aragón, entre hombres y mujeres, 
«grandes y chicos, se entiende (por lo que manifestaron los comisarios y por las licen- 
«ciasque se dieron á algunos para irse donde quisieran) fué de sesenta y cuatro mil 
«almas, repartidas en trece mil ochocientas noventa y tres casas y en ciento treinta 
«lugares.» (Mem. expul., por Fr. Márcos de Guadalajara.)

13 «De Tudela , donde se registraron, partieron los moriscos por tropas, y hicieron 
«alto en la villa de Villaba, y de allí, con pasaporte de Miguel de Ibarra, secretario del 
«virey, llegaron algunas dellas al puerto de Vera, donde asistía por comisario mayor 
«Baltasar de Yelasco, capitán de la guarda, y del hábito de San Mauricio en Saboya, 
«para meterlos en Francia. Conociendo dicho comisario que la codicia de Mr. de Ortu- 
«bia y dichos señores por cuyas tierras pasaban, y que los comisarios del gobernador de 
«Bayona, pidiendo nuevos intereses, detenían la obra, trabajó con el virey que se 
«hiciera el tránsito por el puerto y paso del Burguete ; y fué tan bueno el acuerdo, que 
«encaminando las demas tropas por é l, se acabó la expulsión con mucha quietud y 
«sosiego. Llegando los moriscos á Francia, pagaron un ducado por persona á los minis­
tro s  del rey Cristianísimo, y les concedieron de gracia poderse armar, que lo hicieron
«con solicitud y gasto, deseosos de verse con armas......Presto experimentaron que
«aquella cortesía y liberalidad francesa se encaminaba á quitarles el dinero dulcemente, 
«pues á pocos pasos les quitaron las armas, sin restituirles el precio con que las compra- 
«ron. Muchos quedaron de estas tropas avecindados en diversas partes de Francia, aun-
«que después, viendo que los compelían á vivir como cristianos, mudaron de puesto......
«con fin desastrado!» (Mem. expul., por Fr, Márcos de Guadalajara.)
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que Ies concedió tres dias de término, pasado el cual se permitía á los 
cristianos viejos capturarlos, desbaldarlos y matarlos sin pena alguna 16.

Efectuada la expulsión de casi todos, preparaba el duque de Lerma la 
de aquella desgraciada raza que todavía moraba en ambas Castillas, en la 
Mancha y parte de Extremadura, aconsejando al rey la publicación de una 
cédula para que las justicias reprimieran su natural dureza, á fin de no 
exasperarla y acarrear nuevos conflictos 17 18, 1S. Mas, temerosos los moriscos 
de obtener la misma suerte que los demas de España, vendían á toda 
prisa sus bienes, muchos al menos precio, no faltando especuladores que 
se aprovecharan en medio del universal trastorno. Sirvió entonces su temor 
de fingido fundamento al decreto de expulsión, publicándose un bando en 
que se decía: que puesto que vendían los conversos sus bienes, dando á 
entender deseaban salir de España, podían hacerlo desde luego, facultando, 
sin embargo, á los obispos para que diesen licencia á aquellos que, des­
pués de escrupulosa información, resultara haberse conducido como cris­
tianos viejos. D. Bernardino de Velasco, conde de Salazar, quedó encar­
gado de dirigir la emigración 19, como lo hizo, encaminando por Burgos 
diez y seis mil setecientas trece personas, que se registraron, con nota de sus 
haberes, sin obstáculo ni desasosiego alguno. Toda su plata, oro y joyas 
tuvieron que emplearlo en mercaderías por el camino, aunque no las ne­
cesitaran, porque de Burgos hasta la frontera solo se permitió'llevasen 
consigo el necesario alimento.

Dificultaban la salida los mudejares y los moriscos granadinos estable­
cidos en ambas Castillas, diciendo que la antigüedad de su arraigo y el 
haber acatado durante la reconquista sin la menor oposición á los reyes 
españoles, les daban títulos respetables de propiedad sobre el territorio; 
que en verdad los advenedizos habían sido los españoles reconquistadores 
de la península, y de ningún modo los sarracenos subyugados. Mas, des­
oyendo semejantes clamores, publicábase un nuevo bando 20 que envolvía 
en el anatema general á cuantos moriscos quedasen, cualquiera que fuese 
su procedencia, sin respetar los que, salidos ya de España, hubiesen re­
gresado de nuevo. Permitióse únicamente á alguno vender sus haciendas 
como gracia especial, debiendo dejar todos á S. M. otro tanto igual délas 
joyas, oro y plata que intentaran llevarse consigo. Efecto de tal medida fué

1 6  COLECCION DIPLOMÁTICA.

17  Real cédula de 11 de octubre de 1609.
18 Real carta de 14 de noviembre de 1609.
19 Bando Real de 28 de diciembre de 1609.
20 Real cédula de 31 de mayo de 1611.
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abandonar nuestro suelo once mil trescientas diez y siete personas más, 
que pasaron por Burgos, y otras diez rail que salieron por Cartagena, las 
cuales, si no extraían sus riquezas (que les eran arrebatadas), llevábanse 
consigo los gérmenes de la industria, agricultura y comercio. Inmenso fué 
también el número de los que salieron por los puertos de Andalucía, no 
pudiendo llevarse á cabo la expulsión en el espacio de dos años, asegu­
rándose fueron más de cien mil los expulsados de ambas Castillas.

Sin embargo, maltratados muchos en los países en donde se habían 
recogido, regresaban á su amada patria, otros intentaban avecindarse de 
nuevo en las costas españolas, so color de comerciar y exportar á Levante 
nuestros frutos y cereales. Todo en vano. Por bando Real de 20 de abril 
de 1613 se dispuso la expulsión total y definitiva de los ocultos ó reza­
gados en todo el reino. Fueron los postreros en salir los de las villas de 
Almagro, Villarrubia de los Ojos, Daimiel, Aldea del Rey y Bolaños, en 
el campo de Calatrava, que se resguardaban aún con los privilegios de mu­
dejares concedidos por los Reyes Católicos; y los del valle de Ricote, en 
Murcia, que solo fueron unas seis ó siete mil personas, pues quedaron 
criándose los huérfanos en poder de familias cristianas, entraron en reli­
gión no pocos adultos, algunos se escondieron para siempre en las lobre­
gueces de las sierras, y diferentes doncellas moriscas casaron con cris­
tianos viejos, propagando así entre los españoles aquella sangre musul­
mana que no pudieron exterminar del todo ni los bautismos forzosos, ni 
las persecuciones sangrientas, ni las guerras, ni las expulsiones 51.

Quedaba por fin la península desembarazada de la raza árabe , que, 
si había acarreado á nuestros progenitores no pocos infortunios, también 
habia señalado su estancia en ella elevando ricos y bellos monumentos, 
y dejándonos mil gloriosos recuerdos que constituyen el período de la 
España sarracena en uno de los más importantes de nuestra historia. La 
población proscripta de la península ibérica , arraigada en su suelo por 
espacio de cerca de mil años, menguada considerablemente por la inter­
minable guerra de reconquista, por las expulsiones de todos tiempos, por

21 Véanse los libros siguientes, que dan curiosas noticias:
Sebastian de Orozco : Levantamiento de los moriscos.
Suarez : Expulsión de los moriscos de España.
González Alvarez (Vicente): La expulsión de los moriscos de Avila.
Ribera (Juan de): Instancias para la expulsión de los moriscos. Barcelona: ! 6!  2.
Vasconcelos (Juan Mendez de) : Liga deshecha por la expulsión de los moriscos.
Aguilar ( Gaspar de) : Expulsión de los moriscos de España.
Verdú (Fr. B las) : De la expulsión de los moriscos. Barcelona : 1612.
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las refriegas con las tropas, por la constante persecución de los cristianos, 
contaba todavía más de un millón de almas al expedirse los célebres edic­
tos de Felipe líí. Pero, merced á las desventuras que asaltaron á los mo­
riscos ántes de embarcarse, diezmados en la sierra de Muría y en la 
Muela de Cortes, asesinados en todas partes donde eran bailados, solo 
pudieron salir unos novecientos mil 22, no obteniendo mejor suerte los 
que arribaron á extraños países.

Aun sin contar con la muerte que hallaron muchos de ellos á bordo de 
las naves que debían conducirles, lo mismo en Argel que en Marruecos, 
•en Francia que en Italia y en Turquía, «en todas partes , como escribe 
un historiador, excitaron los celos de los moros, de los turcos, de los judíos 
y de los cristianos.» Los que no eran degollados por los alárabes en los 
caminos y en las aldeas de Africa, los que no eran maltratados, heridos 
y robados en Turquía, eran saqueados, expulsados ó asesinados en Italia 
ó en Francia. Los moros y turcos los perseguían por lo que tenian de cris­
tianos : los cristianos de Francia y de Italia los perseguían por lo que 
tenian de mahometanos. Estos infelices solo hallaban alguna protección 
en la regencia de Túnez. Algunos, desesperados, se hicieron piratas y mo­
lestaron por muchos años las costas italianas y españolas. ¿Cuáles podían 
ser los delitos del pueblo sarraceno, condenado eternamente á la emigra­
ción y á la miseria, ó á mantener de continuo desnudo el acero para de­
fender sus hogares paternos ?

22 Según los historiadores que hablan de la expulsión, es vario el número que seña­
lan de moriscos emigrados. Unos, como Salazar de Mendoza, los reducen á trescientos 
m il: otros, como Fr. Jaime Bleda, señalan quinientos m il: de otros, como Escolano y 
Fr. Márcos de Guadalajara, se deduce fueron seiscientos m il; y otros, como Llórente, 
suben la cifra á un millón. Ni unos ni otros tuvieron en cuenta que ántes de la expulsión 
se fugaron algunos miles, temerosos de lo que pudiese suceder después ; que perecieron 
muchísimos, ya en escaramuzas, ya asesinados por los cristianos; que no pudo llevarse 
una estadística exacta en los momentos del embarque, ni esta estadística existia enton­
ces en ninguna parte, porque el censo de los moriscos de Valencia se había suspendido 
siete años antes, y el de Castilla se estaba haciendo en el mismo año en que se ordenó 
la expulsión. Sin entrar en cálculos sobre los que había cuando se expidió el edicto de 
Valencia en 1609, ni sobre los que fenecieron en las rebeliones, de mano armada, de 
sed, de hambreó ahogados, creemos poder fijar aproximadamente en novecientos mil 
los que llegaron á poner el pie fuera de la península, despidiéndose para siempre de las 
costas y fronteras de España, cuya cifra deducimos del exámen y contexto de unos y 
otros escritores, de las listas que nos han quedado de los expulsos, de los datos de 
diversas relaciones, estados y documentos examinados con este solo intento.
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CONSECUENCIAS
QUE LA

E X P U L S I O N  DE LOS MORISCOS

PRODUJO EN EL ORDEN ECONÓMICO V POLÍTICO.

I .

Venturoso y placentero aparecia en España el estado de las artes, de la 
agricultura y del comercio desde que terminó el reinado de Carlos V. La 
honrosa labranza, al decir de varios historiadores, hallábase en todas 
partes apreciada cual nunca. Ocupábanse en ella multitud de robustos 
brazos, libré ya la patria de la guerra de reconquista, y menos intere­
sados sus hijos en contiendas extranjeras, presentando donde quiera el 
suelo español claras señales de fertilidad y opulencia. Las Asturias y las 
provincias Vascongadas verdeaban continuamente con vistosas praderas, 
donde se apacentaban con toda holgura numerosos rebaños. Aragón y 
ambas Castillas ofrecían abundantes y riquísimas mieses; y las Andalu­
cías, siguiendo por las costas de Almería, Málaga y Tarifa, brindaban los 
más preciosos dones de la naturaleza. Las márgenes del Guadalquivir, 
del Duero y del Ebro producían sabrosos y delicados frutos, mientras 
era ya Cataluña aplaudida por su industria.

/  Nada se echaba de menos. El Yino y el aceite se cogían en abundancia, 
lo mismo que toda clase de frutas, miel y cera , lino, cáñamo, algodón, 
avena y demas cereales. La exportación de tan variados productos se 
hacia por medio de los numerosos puertos que rodean la península, y 
algunos ríos franqueaban el rumbo á barquichuelos mercantes hasta el 
interior de las provincias. Entre todas descollaba la vega de Granada,



perpetuo verjel, cuajado de estanques y atarjeas que repartían el agua 
por todas partes, merced á la actividad de la raza arábiga, que, en muy 
crecido número por aquellas campiñas, y dotada de rara habilidad agrí­
cola, fertilizaba hasta la cumbre de los cerros más tajados y más esca­
brosos de las Alpujarras. Allá, en la cresta más empinada de los montes, 
aparecían la vid y el olivo, viéndose lo mismo en muchos puntos de Ca­
taluña y de Valencia; pues que si era preciso, para aprovechar un palmo 
de terreno, ayudábanse de garfios y cuerdas para subir á labrar el sitio 
vedado al más ligero gamo. Peregrino era también el sistema de riego de 
la huerta de Valencia, planteado por la morisma, pues que sinnúmero 
de acequias y canalejas la regaban con simetría en todas sus partes. Bas­
tábase en fin á sí misma la España en aquellos tiempos, y aun sobraban 
holgadamente sus productos naturales para ser enviados á diversos y re­
motos países.

y  Sucedía otro tanto con la industria y el comercio. Nombradla grande 
alcanzaban los cueros, paños y sederías de Toledo, Cuenca, Ciudad- 
Real, Segovia, Granada, Córdoba, Sevilla y Baeza, compitiendo con 
ellas, respecto de los paños, Avila y Medina del Campo, de cuyo artículo 
abastecían á casi toda Europa. Barcelona enviaba sus tejidos á Nápoles 
y Sicilia, llegando hasta el mismo Egipto, y surtiendo, por medio de sus 
osadas naves mercantes, de trigo, sal, vino, especias, madera , y aun 
hierro, acero y plomo, á multitud de países extranjeros, sobre todo en las 
costas de Levante. Los paños de Cuenca, Huete, Segovia, Villacastin y 
otras ciudades; los arneses y tafiletes dorados de Córdoba; las sedas 
crudas y labradas de Granada, y las hojas toledanas, los cueros y los 
bordados de seda, oro y plata de Toledo; los guantes de Ocaña; las es­
pecias de Valencia y Lisboa; en fin , todas las manufacturas y productos 
de la tierra eran objeto de animado tráfico en las renombradas ferias de 
Búrgos, Valladolid, Medina del Campo y Medina de Rioseco. Sobre todo 
en la de Medina del Campo atravesábanse intereses muy crecidos por 
medio de monedas, barras de plata y oro, y gran número de letras de 
cambio. Hubo feria en que se asegura haber ascendido las negociacio­
nes del comercio á cincuenta y tres mil millones de maravedises. Eran, 
en una palabra, aquellas ferias emporio de la industria y del comercio, 
no solo de España, sino de otras naciones, pues tampoco faltaban, entre 
variados artículos, túnicas, alfombras y ricos tejidos de Siria y de 
Berbería; cera, papel y mercerías de Francia y de Flandes 1
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Completaba el cuadro tan halagüeño de la prosperidad española en 
aquellos dias el carácter siempre emprendedor de los moradores de sus 
provincias marítimas, pues bullían por las costas infinidad de naves 
mercantes, que desde los puertos de Cataluña y Valencia, Málaga, Se­
villa y Cádiz trasportaban á Italia, al Africa y hasta á las Indias 
Orientales los productos de la península. Sobrepujaba la marina mercante 
española á todas las del continente europeo, prosperando nuestros trafi­
cantes en todos los mercados, desde Méjico, Perú, Lisboa y Berbería, 
hasta Venecia, Génova, Florencia, Nápoles y Milán, y aun en la misma 
Roma. Entre todas se alzaba Sevilla, cuya contratación y Casa de Moneda 
eran famosísimas. Ocupábanse en la última de continuo ciento y ochenta 
hombres, y salían de ella á todas horas recuas cargadas de oro y plata 
amonedados, como si fuesen cualquiera otra mercadería. «Son tantas las 
que en esta ciudad entran y salen (escribe Pedro de Medina, autor 
coetáneo), que renta la aduana donde se pagan los derechos del rey, con 
otros partidos, cuarenta cuentos cada año. Y otra aduana donde se pagan 
los derechos de solo lo de las Indias, renta cada año quince cuentos. 
Cárganse en esta ciudad, para solamente las Indias, más de cien naos 
cada año , de todas mercaderías, y la mayor parte de estas naos vuelven 
á ella cargadas de oro y plata y otras cosas.»

/  Tal era el estado de las artes, de la agricultura y del comercio en 
nuestra patria durante la segunda mitad del siglo xvi. Las trascendentales 
resoluciones llevadas á cabo contra la raza morisca trocaron en cuadro 
lamentable aquel de tanta prosperidad.

y  Donde primero tocaron los efectos de la opresión con que se tiranizaba 
á los nuevos conversos fué en el reino de Granada, con la severa resolu­
ción de expulsar los pocos habitantes moriscos que aún quedaban de las 
pasadas guerras-, persecuciones y revueltas civiles (1570). Pronto reco­
nocieron los autores mismos de aquella proscripción general, dice un his­
toriador andaluz, la necesidad de suplir por algún medio la falta de cua­

tí En esta villa se hacen en cada un año dos ferias de las principales de España, donde 
«concurren muy gran número, así de España como de fuera de ella. Es de ver en este 
«tiempo las casas, calles y plazas de esta villa, cosa muy de notar, con tantas gentes, 
«tratos y mercaderías. Para aquí se hacen las libranzas de pagas, y se hacen los paga- 
«mentos de señores y mercaderes en muy grandes sumas. En tanta manera, que el trato 
«de Medina alcanza á todas partes de España, y aun á muchas de fuera de ella. Hay á 
«la continua en esta villa muy grandes mercaderes que tienen tiendas muy ricas y abas-
«tadas de todas maneras de mercaderías......De sedas, paños, lienzos y otras cosas de
«trato no se puede decir lo que en ella hay..... Es tanta la fertilidad de esta villa, que
«siempre se halla próspera y rica.»
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trocientos mil expulsos, cuya aplicación á la agricultura y al comercio 
mantenía en un estado floreciente, á pesar de las guerras anteriores , el 
hermoso reino de Granada, y cuya ausencia dejó deshabitados cuatrocien­
tos lugares, y desaprovechados é incultos terrenos dilatados. Discurrieron 
para poblar la tierra un sistema de colonización, bello en teoría; pero cuya 
realización correspondió pésimamente á las esperanzas de los que le con­
cibieron , cual fué el de distribuir á censo todas las casas y haciendas 
perdidas por los moriscos. Se despacharon agentes á Galicia, Asturias, 
montañas de Burgos y de León á reclutar colonos ; se acopiaron víveres 
en abundancia, y se reunieron bestias y aperos de labor con objeto de dis­
tribuir y dar fomento á los nuevos pobladores. Para evitar rivalidades, 
comisarios del gobierno practicaron deslindes y amojonamientos, asignando 
términos á cada pueblo, fijando el aprovechamiento de las aguas, y con­
signando este contrato bajo la fé de escritura pública. Este sistema no pro­
dujo los resultados que se esperaban : muchos de los pobladores eran in­
hábiles; otros, que en su país habían tenido una vida licenciosa y poco 
apegada al trabajo, no cumplieron las condiciones bajo las cuales acep­
taron las suertes ó porciones de territorio, y se fugaron ó se hicieron ban­
doleros : apenas pudieron juntarse doce mil quinientas cuarenta y dos fa­
milias , con las cuales se poblaron doscientos setenta lugares, á que que­
daron reducidos más de cuatrocientos que había en tiempo de los moros.

Difícil era, en efecto, hallar colonos que mantuvieran las tierras en el 
estado floreciente en que las tenían los industriosos moriscos. Los cristia­
nos viejos, como leemos en un documento inédito 2, se daban mala maña 
en la cultura; pero en cambio los nuevos conversos, como escribía el 
secretario de Felipe II, Francisco Idiaquez, no había de haber rincón ni 
pedazo de tierra que no se les debiese encomendar, pues ellos solos bas­
tarían á causar fecundidad y abundancia en toda la tierra, por lo bien 
que la saben cultivar y lo poco que comen, y también bastarían á bajar 
el precio de todos los mantenimientos.

Acordes se hallan la mayor parte de los escritoies de aquellos tiempos 
en conceder una extremada laboriosidad á los moriscos. El P. Guzman 
asegura que eran los que más labraban y cultivaban la península. Fray 
Pedro de San Cecilio los llama « gente aplicada, continua en el trabajo, 
enemiga de la sociedad,» que « con su ejemplo obligaban á trabajar á los 
cristianos viejos, cultivar sus heredades, labrar sus tierras; con que todo 
manaba en riqueza lícitamente adquirida.» En algunos lugares vivian los
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moriscos separados de los cristianos, como ya hemos insinuado, en bar­
rios, aljamas ó morerías; pero en otros todos eran moriscos, á excepción 
del cura párroco, de la partera ó comadre, que servia al mismo tiempo 
de madrina en los bautismos, y de un familiar del Santo Oficio, que 
celaba para que vivieran cristianamente. Testimonio del gran número de 
los conversos y de su extremada laboriosidad da también un entendido 
economista antiguo en cierto Memorial que dirigió al rey en 1597, relativo 
á la raza morisca, en donde dice ademas que, con ser abogado del Santo 
Oficio, y estar contra ella y sus defectos, opinaba que de ninguna manera 
debía expelérsela de España.

Sin embargo, en pro de la religión, de la paz interior y de la seguridad 
del Estado se desatendieron las ventajas que con los moriscos obtenían 
las artes, el comercio, la agricultura y aun la hacienda de la gran nación 
española, saliendo, merced á los edictos de Felipe III, millares de indus­
triales moriscos, que se llevaron tras sí los gérmenes todos de cultura y 
labranza. «El punto de decadencia de nuestras manufacturas, [dice el 
célebre Campomanes, puede fijarse desde el año de 1609, en que tuvo 
principio la expulsión de los moriscos. Desde entonces empezaron también, 
con las ruinas de las fábricas, los clamores continuados de la nación, por 
más que nuestros políticos achaquen la miseria del siglo xvn á otras cau­
sas que, aunque fuesen parciales, no dieron un golpe tan repentino y de 
que la nación no ha podido todavía repararse.» Y el ejercitar los árabes 
las artes mecánicas produjo en los españoles dos malísimos efectos: pri­
mero, mirar como viles tales ocupaciones, y segundo, no aprender ninguna 
de ellas por no rozarse con los que las cultivaban. Hé aquí por qué, como 
observa Lafuente, comenzando por la agricultura, por el cultivo del azú­
car, del algodón y de los cereales, en que eran los moriscos tan aventa­
jados ; por su admirable sistema de irrigación por medio de acequias y 
canales, y su conveniente distribución y circulación de las aguas por 
aquellas arterias, á que se debía la gran producción de las fértiles cam­
piñas de Valencia y de Granada ; continuando por la fabricación de paños, 
de sedas, de papel y de curtidos, en que eran tan excelentes, y concluyendo 
por los oficios mecánicos, que los españoles, por indolencia y por orgullo, 
se desdeñaban generalmente de ejercer, y de que ellos, por lo mismo, se 
habían casi exclusivamente apoderado, todo se resintió de una falta de 
brazos y de inteligencia que al pronto era imposible suplir, y que después 
había de ser costoso, largo y difícil reemplazar. Lo de menos, según el 
estudio que hemos hecho de las consecuencias de aquel acontecimiento, 
fué la falta de un millón de personas; lo de menos fué la cantidad algún
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tanto crecida de ducados que consigo se llevaron, menguando el metálico, 
y lo de menos fué, en fin, la mucha moneda falsa ó de baja ley de que 
maliciosamente plagaron el reino ántes de marcharse. El mal grande é 
irreparable por muchos años lo sufrimos indudablemente en la agricul­
tura, en la industria y en el comercio.

No trascurrieron muchos años, consumada ya la expulsión de los moris­
cos , sin que el economista Martínez de la Mata escribiese estas notables 
palabras : Hoy se hallan en España los montes talados, perdidos y que­
mados por leña com.o plantas inútiles; añadiendo ademas que ciento 
veinte mil extranjeros se habían alzado con los oficios serviles, tratos y 
ministerios domésticos. Y, en efecto, en lugar de aprender los españoles 
las artes y oficios que ejercían los moriscos, descuidáronlas de todo punto 
y dejaron que se apoderaran de ellos gentes extrañas, que, introduciendo 
sus manufacturas, vinieron á poblar los talleres, aprovechándose de una 
ley por la cual Felipe IV permitió, en 1623, la entrada de artesanos y 
labradores de otros países. No obstante, los auxilios no correspondieron, 
dice Campomanes, á lo bien premeditado de la ley ; y las guerras conti­
nuas que absorbían toda nuestra atención y. nuestros caudales fueron 
causa de que no se lograra la colonización de artesanos á que se 
aspiraba.

Pudo, pues, decirse con razón de nuestra patria, que de Arabia Feliz 
se había convertido en Arabia desierta, y de Valencia en particular, que 
el bello jardín de España se habla convertido en páramo seco y deslu­
cido 5. Dejóse en breve sentir en todas partes el azote del hambre; y al 
alegre bullicio de las poblaciones sucedió el melancólico silencio de los 
despoblados, y al frecuente cruzar de los labradores y trajineros por los 
caminos siguió el peligroso encuentro de los salteadores que los infesta­
ban, abrigándose en las ruinas de los pueblos desiertos. Si hubo señores 
territoriales que ganaron con la herencia de los expulsados, mayor fué in­
finitamente el número de los que perdieron, llegando alguno al doloroso 
extremo de solicitar y obtener del gobierno pensiones alimenticias. 
Nadie en ellos ganó como el duque de Lerma y su familia , que se apro­
piaron una parte del producto en venta de las casas de los moriscos, con­
sistente en unos cinco millones y medio de reales. «Fué, pues, la expul­
sión de los moriscos, económicamente considerada, la medida más cala­
mitosa para España que pudo imaginarse ; y casi se puede tolerar la 
exageración con que un hombre de Estado extranjero , el cardenal de
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Richelieu, avanzo a llamarla el consejo mcis oscido y bávbavo de que hace 
mención la historia de todos los anteriores siglos. Cierto, la herida que 
con ello recibió la riqueza pública de España fué ta l, que no es del todo 
aventurado decir que aún no ha acabado de reponerse de ella 4.»
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i i .

Examinando las consecuencias que la expulsión de los moriscos pro­
dujo en el orden económico y político, y sentado el principio de que fue 
fatal para las artes, la agricultura y el comercio de nuestra patria, de­
bemos, no obstante, rebatir la vulgar opinión, sostenida por ciertos econo­
mistas , de haber sido la causa principal de la despoblación de España du­
rante los siglos xvi y xvii. Inútil seria detenerse en probar la falsedad 
de aquella que supuso en la península una población de diez y ocho ó 
veinte millones de habitantes en tiempo de los Reyes Católicos. Aserto 
exagerado, que no tiene apoyo alguno en las noticias estadísticas de la épo­
ca , ni en el estado de un reinado que seguía á los angustiosos tiempos de 
la reconquista, y á los no menos calamitosos de D. Juan II y D. Enri­
que IV. La historia ofrece en sus páginas razones más que suficientes para 
explicar las causas de la despoblación de España mucho ántes de dictarse, 
por la conveniencia política de nuestros bisabuelos, la terrible medida de 
expulsión de la raza morisca.

La proscripción del pueblo judío, decretada y llevada á cabo por los Re­
yes Católicos, que, como ha manifestado un historiador moderno, no pudo 
librarles de la nota de inhumanidad, de ilegalidad y aun de ingratitud 1

1 D . Jo sé  A m ad o r d e  los R íos : Estudios históricos,  políticos y literarios sobre los 
judíos de España,
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arrojó de nuestra patria considerable número de familias útiles todas, y 
que ascendían á más de ochocientas mil personas. El mismo afan que abri­
gaban aquellos monarcas de lograr en España la unidad religiosa, consu­
mada la conquista del reino granadino (1492) , puso á los moros por 
tres veces en la alternativa de bautizarse ó salir desterrados. Esta me­
dida se intimó también á los que moraban en los reinos de Castilla y de 
León., prohibiéndoles ilevar oro, plata ni ciertas mercaderías. Por ello 
fueron expatriadas más de ciento setenta mil familias sarracenas, que se 
avecindaron en países extranjeros.

Influían también otras calamidades en la despoblación del reino, cabal­
mente cuando era de esperar que, lograda la unidad política, alcanzase la 
nación española desusado auge y esplendor. Lleno el territorio de bandidos, 
y aun de cuadrillas de bandoleros y ladrones formadas por nobles y caba­
lleros , viéronse forzados los Reyes Católicos, ántes de apoderarse de Gra­
nada , á desmantelar hasta cincuenta fortalezas en que aquellos se abriga­
ban , calculándose en mil y quinientos los malhechores que tuvieron que 
huir de sus dominios. Según leemos en la Crónica de los mismos monarcas, 
escrita por Pulgar, temerosos los criminales al ver los castigos que impu­
sieron los reyes en Sevilla, fugáronse á Portugal y Granada en número 
de más de cuatro mil personas, no bajando, como asegura un autor coetá­
neo citado por Prescott, de ocho mil los culpables que huyeron de Sevilla 
y Córdoba. Otros muchos, por motivo de desavenencia ó descontento, ó 
por temor de sus fechorías y delitos, emigraban á Italia, á Portugal y á 
Francia, ó renegaban de nuestra fé, pasándose’, como dice Capmany, á 
Africa, en donde se hallaban también no pocos españoles (30,000) gi­
miendo sin libertad en las mazmorras argelinas. No era en fin tampoco in­
diferente el número de los que salían del reino en santas peregrinaciones, 
y acudían todos los años á Roma á solicitar dispensas, gracias y preben­
das eclesiásticas, debiendo contar como una de las causas de escasear la 
población, aunque no fuese emigrando, el crecidísimo número de eclesiás­
ticos que poblaron, durante los reinados de los Reyes Católicos , deCár- 
los I y de Felipe I I , las iglesias y conventos de España 2.

Si del cuadro de las emigraciones forzosas ó voluntarias que despueblan 
en gran número cualquiera nación en que se verifiquen, y á que podríamos 
añadir en aquellos tiempos, aunque no tanto como se pretende , la gente 
que atraía el descubrimiento del Nuevo Mundo á la opuesta zona, pasa-

2  Examen histórico-critico del influjo que haya tenido en la población, industria 
y comercio de España su dominación en América, p o r  D . F .  J a n e r .
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mos á examinar la influencia que en la misma despoblación tuvieron las 
guerras, ya interiores, ya sostenidas en lejanos países, veremos que unas 
y otras afligieron notablemente á la península en siglos anteriores á la ex­
pulsión de los moriscos. Ni es necesario retroceder a los tiempos de la íe- 
conquista, en que, según asegura Gil González Davila 3, se dieron entie 
moros y cristianos más de cinco mil batallas, corriendo la sangre a tor­
rentes con devastación continua para obtener la restauración de nuestra 
patria. Bastará examinar rápidamente el período de la guerra de Granada 
durante el reinado de los Reyes Católicos, para conocer cuán encarniza­
dos fueron los combates, y cuán grandes las pérdidas en una y en otra
raza, por más que diesen ambas continuas muestras de caballerosidad é 
hidalguía. Las derrotas, los asaltos y las sorpresas que sufrieron los dos 
pueblos en aquella lucha tenaz mantuvieron continuamente el suelo em­
papado en sangre, ascendiendo á millares el número de muertos en las 
campañas que hacían los monarcas contra la morisma. Solo en siete me­
ses hallaron los Reyes Católicos en su ejército , que cercaba á Baza 
en 1489, una baja de veinte mil hombres, causada por enfermedades, muer­
tes violentas y deserciones 4. «Desde el segundo año de la guerra había 
treinta mil taladores destinados á este oficio, dice un escritor, que lo cum­
plían demoliendo las quinterías, graneros y molinos, muy numerosos en 
aquella tierra abundante de riachuelos, arrancando las viñas, talando los 
olivares y plantíos de naranjos, almendros, moreras y todas las varias y 
ricas plantas que se crian con lozanía en aquel país tan favorecido de la 
naturaleza. Esta bárbara devastación se extendía á más de dos leguas por 
cada lado de la línea de marcha.)) ¿Cuánta no seria la carestía, y por lo 
mismo la emigración de moros y cristianos, con semejantes medidas, que 
redundaban en contra de los mismos ejércitos, aquejados de continuo por la 
falta de víveres? Sin salir del mismo reinado, la Santa Hermandad y su 
jurisdicción influia en la despoblación de España con sus castigos prontos 
é inapelables, desterrando, cortando los miembros ó asaeteando, no supo­
niendo tampoco su institución muy transitados los caminos, ni los lugares 
muy frecuentes, ni las tierras muy pobladas. «Tampoco, dice Capmany 
en sus Cuestiones críticas, la pastoría reglamentada de la Mesta, sus fue­
ros y los de la Cabaña Real eran entonces compatibles con un estado flo­
reciente de cultivo y de población rural. ¿Qué diremos, si se añaden á 
estas reflexiones las otras á que convida la lectura del Libro de la Mon-

3 Teatro de Madrid.
4 Historia de Granada, por Lafuente Alcántara.
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tena del rey i). Alonso el Onceno, publicado por Argote de Molina, donde 
se cuentan tan frecuentes, comunes y extensos los montes y cazaderos de 
osos y jabalíes en todas las provincias de la corona de Castilla, que más 
parece una descripción topográfica de maleza y monte bravo, que de un 
país cultivado y habitado de hombres civiles?» Estos montes y malezas 
duraban todavía después de la reconquista, como duraron las calamidades 
de luchas interiores, y por lo mismo de muertes innumerables á que die­
ron ocasión las guerras de las comunidades de Castilla y germanías de 
Valencia, reinando el emperador Cárlos V, no menos que las rebeliones 
de los moros durante su propio y siguiente reinado, en que la guerra de 
Granada dejó despoblado aquel hermoso reino.

Si consideramos al propio tiempo el incalculable número de hombres 
que consumieron las luchas extranjeras, calcularemos como insignificante 
el influjo que en la despoblación de España pudo ejercer, en 1609, la ex­
pulsión de un millón ó novecientos mil de sus habitantes. En efecto, 
¿cuántos millares de soldados no perecieron (dejando aparte las lides de Ita­
lia reinando Fernando el Católico) en las guerras de religión que sostu­
vieron Cárlos V y Felipe II, por mar y por tierra, en Francia y en Ale­
mania, contra turcos, indios y africanos? Aquellas empresas de la Go­
leta, Túnez, Argel, Malta, Trípoli y Bujía; aquellos descubrimientos y 
conquistas en el Nuevo Mundo por Hernán Cortés y Francisco Pizarro, 
¿cómo podrían mantenerse sino á costa de la pobreza interior y despobla­
ción de España? Que los ejércitos del emperador, dice Lafuente, triunfa­
ran en Milán, en Pavía y en Roma, ó que fueran vencidos en Marsella, 
en Metz y en Cerisola ; que Cárlos V conquistara á Túnez y sufriera un 
desastre en Argel; que las banderas imperiales tremolaran victoriosas en 
Ingolstadt y en Muhlberg, ó que la enseña católica saliera humillada de 
Inspruck y de Passau; que las armas del imperio ahuyentaran de Hungría 
los estandartes otomanos, ó que la cimitarra turca y el alfanje berberisco 
se cebaran en las gargantas de los católicos defensores de Caslelnovo, 
siempre eran españoles, siempre eran brazos arrancados á la agricultura, 
á las artes, á la industria de España; siempre eran nobles españoles que 
abandonan sus haciendas; siempre eran jóvenes de que quedaban yermas 
las escuelas españolas los que iban á verter su sangre en tierras lejanas 
y á regar con ella los laureles del emperador ó á saciar la sed de venganza 
de un enemigo católico, hereje ó infiels. Y lo mismo sucede en el reinado 
de Felipe II. Las expediciones y empresas, ora felices, ora desgracia-
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das, contra Trípoli, los Gelbes, Oran, Mazalquivir, Malta y Lepanto, 
Túnez y la Goleta; las guerras y rebeliones de Flandes; los movimientos 
de Inglaterra, de Francia y de Portugal, todo da por resultado la deca­
dencia de España y su despoblación interior; despoblación y decadencia 
que avanzan á pasos agigantados apenas empuña el cetro Felipe III, por­
que también, de grado ó por fuerza, sigue el ejemplo de sus antecesores. 
En los primeros años de su reinado, ántes de 1609, fecha de la expulsión 
de los moriscos, continúa la guerra en todas partes, y los tercios españo­
les sucumben cien y cien veces, y otras cien veces brotan de nuevo en el 
campo de batalla; pero entre tanto no queda en nuestra patria ni un guei 
rero, preludiándose ya, y aun preparándose poco á poco, la época íatal de 
Carlos I I , en que no tenemos naves, ni pertrechos de guerra, ni armas, 
ni fortalezas, ni dineros, ni aun hombres.

Otras causas de despoblación se agregan á las ya emitidas. Tales fueron 
las continuas pestes y epidemias que durante los siglos xv, xvi y xaii 
parecian achaque inseparable del malestar político de nuestíos bisabue­
los. En las hermosas provincias de Andalucía, teatro de la guerra en 
los últimos años de la reconquista, apareció diversas veces jla peste bé­
lica ó el tifo, causando grandes estragos, lo mismo en las poblaciones 
cercadas que en el ejército. «Ademas de las escaseces de víveres, de las 
inclemencias del tiempo , del apiñamiento de las huestes, de las incomo­
didades de los campamentos, de las excesivas fatigas y agitaciones de 
ánimo que tanto padecían los sitiadores y sitiados, no faltaban otras cau­
sas para inficionar el aire y producir malignas enfermedades. Solian los 
caballeros cortar las cabezas de los vencidos, llevárselas, en ostentación 
de triunfo, colgadas del arzón de la silla de sus caballos, y clavarlas des­
pués en las puertas y murallas; solian los cadáveres quedar insepultos en 
los campos, y lo más que hacían en los castillos y pueblos era echarlos 
fuera por las murallas, donde los dejaban a las bandadas de los buitres, 
lobos y perros que los devorasen, creyendo los cristianos que se mancha­
ban dando sepultura á los moros, y estos á los cristianos. En casi todos los 
pueblos, comunmente fortificados, yacían innumerables cautivos aherro­
jados en estrechas y duras mazmorras, donde la reducida localidad, la 
falta de luz y ventilación, el mal trato y escasez de comida, la cruel zo­
zobra y pasiones de ánimo producían enfermedades pestilentes que se 
propagaban á los mismos cautivadores6.» En balde la reina Isabel creaba
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hospitales de sangre; en balde muchos médicos famosos publicaban tra­
tados sobre la peste, y en balde sobrevenían años de paz después de la 
toma de Granada: las epidemias y contagios continuaban siendo numero­
sas , arrebatando en nuestro suelo, sobre todo en el siglo x v i, y antes de 
la expulsión de los moriscos, crecidísimo número de habitantes. En 1501 
hubo peste en Barcelona, reproducida en el siguiente año; en 1504 la 
hubo en Sevilla, y ya continuó durante aquel siglo haciéndose general y 
parcial en diferentes puntos de la península 7. No se hallará casi ninguna 
población antigua que no tenga sus votos, procesiones, ermitas ú otras 
conmemoraciones de las pestes que han sufrido, y hasta, como dice Mo- 
rejoñ en su Historia de la Medicina , la maldición de mala landre te mate 
recuerda la triste memoria que han debido dejar las horrorosas pestes que 
hemos experimentado. Añádanse á estas causas de despoblación otras no 
menos funestas, como fueron las hambres y las carestías, y aun las glan­
des inundaciones que á las sequías se siguieron , de todo lo cual nos 
quedan abundantes y desconsoladoras noticias en las crónicas y en os 
documentos olvidados en los archivos, y preguntaremos, con el erudito 
Capmany, si la repetición de estos funestos azotes, que matan en una 
parte, ahuyentan la gente en otra, y entorpecen los brazos para la labran­
za , industria y tráfico, y aterran todos los ánimos , (podían ser favorables 
á la población de nuestra España.

La expulsión de los moriscos, desde 1609 á 1614, no pudo menos de 
influir en la despoblación, mal de que se resintió la península durante el 
siglo xvii ; pero por más que los expulsos ascendieran á novecientas mil 
almas, ó á un millón de personas, como suponen algunos escritores, la 
despoblación de España fué originada en mayor escala por las guerras 
interiores y extranjeras, por las continuas pestes, hambres y carestías, pol­
las emigraciones de los judíos y aun de los moros, mientras duraba toda­
vía la guerra de Granada y después de la rebelión del año 1568, en que 
la Andalucía quedó sin habitantes. No menos podían señalarse otras cau­
sas de despoblación, aunque no tan poderosas, como eran los cautiverios, 
el celibato, el mantener crecidos presidios en América, Flandes, Italia y 
Africa, el permitir las peregrinaciones de romeros y viajes de pretendien­
tes á Roma, el crecido número de religiosos, los tributos, la afluencia de
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7 Memorias históricas, por Capmany.
AnaÚs de Sevilla, por Zúñiga.

Véase también el Cura de los Palacios, que sobre la peste y hambre de estos anos trae 
datos importantísimos, ^



gente en la corte, y muchas más que examinan, entre otros economistas 
antiguos , Navarrete, Martínez de la Mata, Alvarez Osorio y Sancho de 
Moneada.

La expulsión de los moriscos no fué, pues, causa principal de la des­
población de España. Hallábase ya esta despoblada cuando se verificó, 
habiendo sido diversas las peticiones elevadas al rey para que remediase 
la falta de gente, como también varios los escritos publicados para llamar 
la atención de los gobiernos sobre la notable decadencia del reino. El 
doctor Sancho de Moneada , que publicaba en 1619 su Restauración po­
lítica de España , observa que en los tres últimos años había faltado más 
gente que desde 1598 hasta 1602, en que hubo una peste, y más que 
desde 1608 hasta 1610, en que tuvo lugar la expulsión de los moriscos. 
La diminución de las rentas Reales que se notaba en 1619 no la atri­
buye Moneada á la emigración de los moriscos, porque dice que en su 
lugar había venido igual número de extranjeros que gastaban vinos y otros 
géneros en más cantidad que aquellos, introduciendo ademas muy costosos 
trajes que causaban grandes alcabalas. «De pocos años acá (añade) los 
curas dieron un memorial á Toledo, en que advierten que falta la tercera 
parte de la gente (y aun hay quien dice las dos terceras partes), y que en 
la carnicería se pesa menos de la mitad de la carne que solia : y es cosa 
lastimosa que de sesenta casas de mayorazgos de á tres mil ducados de 
renta que solian tener, no quedan seis; y en toda Castilla, Andalucía, la 
Mancha, reino de Valencia, y hasta en Sevilla, todo es despueblos; y el 
obispo de Avila ha dicho que de poco tiempo acá faltan sesenta y cinco 
pilas en su obispado : de donde se colige lo que será en los demás.» El 
mismo reino de Valencia, que se supone tan poblado ántes de la expulsión 
de los moriscos, y que fué efectivamente el que más se resintió con seme­
jante medida, contaba solo en 1510 trescientas cincuenta y tres poblacio­
nes y cincuenta y cuatro mil quinientas cincuenta y cinco familias, como 
consta por el censo de aquel año que vió Capmany en su archivo. Esto 
un siglo ántes de verificarse aquella expulsión.

Si la población de España era solo de unos cuantos millones de habi­
tantes á mediados del siglo xvn, como aseguran los mencionados econo­
mistas ; si venia menguando desde mucho ántes de la expulsión de los 
moriscos, y aun decrecía después de ella, ¿por qué se imputa en su parte 
principal á los efectos de aquella rigurosa medida? Concedamos, sin 
embargo, que, siendo ya notable la decadencia de la nación española, la 
expulsión la puso más de manifiesto, y aun acabó de precipitarla, pues 
que la raza proscripta era la clase más agrícola, más industriosa y pro-
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ductora de cuantas encerraba nuestra patria. Faltaron los moriscos, y por 
de pronto faltaron con ellos la agricultura, la industria y buena parte del 
comercio; pero nunca podrá demostrarse que la expulsión influyese como 
causa principal en la despoblación de la península, hartamente lamentada 
por nuestros más señalados estadistas.

por la Real Academia de la Historia .
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n i .

Notables fueron las ventajas que obtuvo España con la expulsión de los 
moriscos, conquistándole la unidad de religión y la seguridad del Estado, 
por que en balde se habían afanado siempre nuestros monarcas; y si bajo 
el aspecto económico reprobamos semejante medida por la influencia 
perniciosa que tuvo desde el momento de dictarse, la imparcialidad de 
historiadores nos obliga á respetarla por los inmensos bienes que produjo 
en el orden religioso y en el orden político.

En efecto, nunca apareció tan amenazadora como en aquellos dias la 
sentencia del Divino Maestro : Omne Regnurn divisum contra se desola-  
vitur. Batallaban encarnizadamente entre sí los pueblos antes hermanos, 
ofreciendo bárbaro y sangriento espectáculo. Innumerables sectas heréticas 
arrojaban en el palenque del mundo su tea incendiaria, ansiosas de reducir 
á pavesas la silla de San Pedro, y reyes y magnates, desenvainando el 
acero, lanzábanse también en la liza, pretendiendo vengar al pontificado. 
Llegaba á extremado punto la efervescencia religiosa, y la tierra se cubría 
de ruinas y cadáveres, porque siendo la religión el más firme vínculo de 
las antiguas sociedades, debía ser grande el estrago que en ellas produ­
jera toda relajación de aquel principio. Luchaba, pues, la Iglesia Cató­
lica contra el Islamismo y contra la iglesia reformada, porque Mahoma,
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Lulero y Calvino asestaban á la vez rudos golpes al Cristianismo, asentado 
para siempre en el Capitolio.

Las guerras más sangrientas, las más crueles perturbaciones conmo­
vieron la Europa todo el siglo xvi, produciendo las discordias en cosas de 
la fé mil batallas campales, no solo entre los cristianos ortodoxos y los 
heterodoxos, sino entre los sectarios del judaismo y los servidores de 
Mahoma. Y á pesar de la ojeriza que despertaba la supremacía de Roma, 
sus mismos enemigos la proclamaban como salvadora de la libeitad del 
mundo.

Peleábase á un mismo tiempo en Francia y en Inglaterra, en Italia, en 
Hungría y en Alemania, en el Mediterráneo y en el Océano, enardecidos 
los católicos y los protestantes en medio de sus desastrosas luchas; y 
preponderando los turcos y los africanos en los mares, envolvían todos la 
Europa entera con un velo de sangre. Yióse, en fin, turbada y afligida la 
cristiandad durante el siglo xvi con las más tenaces guerras que nos 
recuerdan los anales del mundo, hasta que, cansados de batallar entre sí 
protestantes y católicos, y de oponerse á los embates de los infieles, sus 
comunes enemigos, brillaron dias de paz y de bonanza para entrambas 
religiones. Enflaquecida la Iglesia Católica con la excisión de la iglesia 
protestante, y la iglesia protestante con las discordias que atesoraba en su 
seno, observa un escritor, el principio, que cuando fué uno, fué el prin­
cipio dominante en los consejos de los príncipes y en el corazón de las 
naciones, quebrantada su poderosa y magnífica unidad, abandonó el im­
perio de la Europa; y entrando, si puede decirse así, en un augusto reposo, 
dejó libre el campo para que nuevos principios y nuevos intereses se seño­
reasen de la tierra. Pero cuando la historia reconoció políticamente la 
existencia de la iglesia reformada, las víctimas de la pasada lucha fueron 
ya innumerables, contándose entre ellas insignes peisonajes, poique el 
acero de las luchas religiosas no perdona jamás guerreros , reyes ni 
prelados. Atemorizada al fin la cristiandad con tantos escándalos y disi­
dencias , ponía sus ojos en los intereses materiales, ávida de alcanzar el 
equilibrio europeo.

Hé aquí por qué en España tomaba notable incremento, después de 
aquellas guerras religiosas, la idea de expulsar á los moriscos, no solo 
como consecuencia precisa de las ideas que habían prevalecido en ella 
durante muchos siglos, y del odio inveterado y tradicional que el pueblo 
conservaba á sus antiguos dominadores, sino como medida necesaria para 
la paz de la iglesia y de la república española. Acababan de ser llorados 
en toda Europa los desastres engendrados por las disidencias religiosas, y
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en nuestra misma patria habían sido funestísimos los choques ocurridos 
entre cristianos y moriscos. La enemistad de estas dos razas era más pro­
funda que el odio de católicos y protestantes que había conmovido al 
mundo. Entre el catolicismo y las diferentes sectas que brotaron en las 
imaginaciones de Calvino y de Lutero podia mediar tolerancia, y aun 
transacción, si bien, como dice un escritor político, cuando se comienza á 
transigir sobre un principio, ese principio comienza á perder su imperio 
sobre las sociedades humanas. Pero entre el cristianismo de los españoles 
y el mahometismo de los moriscos era imposible todo avenimiento. Pue­
blos separados eternamente por el espíritu de raza, por el antagonismo de 
principios políticos y morales, y aun de intereses materiales, solo podían 
parecer amalgamados por breves momentos bajo el rigorismo de una le­
gislación vigorosa: en el corazón de unos y otros solo cabía odio mortal, 
que al menor movimiento producía amargos y sangrientos frutos.

¿Cómo podían, pues, hermanarse religiones tan distintas y contrarias 
como la del Hijo de Dios y la del falso profeta? El Islam, esterilizando 
cuanto toca, avasalla la libertad del hombre, envenena todos sus afectos, 
y necesita de la cimitarra para extender su imperio. El Cristianismo, fe­
cundando todo gérmen de vida, predica la augusta é inviolable libertad 
del hombre, y rompe las cadenas con que el genio oriental sujeta á la 
mujer y esclaviza al ciudadano. Las palabras del Salvador: Venid.á mí 
todos los que arrastréis cadenas; yo os haré libres, no fueron pronuncia­
das en balde por el que, muriendo en el Calvario como hombre, quebran­
taba como Dios todas las servidumbres del mundo, dándonos (como 
apunta un escritor católico) todas las libertades; la libertad doméstica, 
la libertad religiosa, la libertad política y la libertad humana.

De sentir fué, en verdad, que no pudiese lograrse fusión alguna entre 
cristianos y moriscos ántes de tener que recurrir á la expulsión para dar 
la paz á la iglesia española y alcanzar la seguridad del Estado; pero ya 
hemos dicho que, al correr por vez primera al combate los descendientes 
de Muza y los hijos de Pelayo, después de la conquista de Granada, se 
echó ya para siempre la suerte respecto de la cuestión de unir á ven­
cedores y vencidos bajo el mismo dogma que profesaban los primeros. Que 
favoreciese la expulsión el pensamiento de unidad religiosa, iniciado por 
los Reyes Católicos, no podemos negarlo, acordes en esto con el discreto 
Lafuente; mas no pensamos como este historiador, cuando echa en cara á 
los españoles su mala fortuna en atraer á los conversos al seno de la 
Iglesia Católica. No hay efectivamente gran mérito en llegar á la unidad 
por medio del exterminio de los que profesan otras creencias. «El mérito;
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dice, hubiera estado en atraer á los descreidos y obstinados por la doc­
trina , por la convicción, por la prudencia, por la dulzura, por la superio­
ridad de la civilización. » Mas ¿ podia esperarse otra cosa de aquella 
lucha de razas y de creencias inaugurada por Cisneros, y que abrió de 
nuevo las heridas apenas restañadas que moros y cristianos recibieran 
durante la reconquista?

El gobierno de Felipe III recibió de la Providencia la misión de des­
cargar el golpe de gracia sobre la miserable grey morisca; y atemori­
zados los españoles con los sangrientos sucesos que acarreaban las guerras 
religiosas de Europa, creyeron necesario, para salvar del común naufragio 
la iglesia de los Eugenios y Leandros, expulsar una raza que maníenia 
vivos los disturbios de fé y ponia de continuo al reino en ocasión de 
perderse. A la entereza, pues, de nuestros antepasados en defender la 
unidad religiosa debióse la paz interior de aquellos siglos en que se agi­
taban las demas naciones con los acerbos dolores de las guerras civiles, 
y aun hoy la unidad religiosa es la más preciada joya que posee el pueblo 
español, viendo consignado en ella el catolicismo de sus padres y las 
envidiables glorias de sus valientes progenitores. Como medida religiosa y 
política, convino, pues, la expulsión de los moriscos, evitando disturbios 
y guerras, así internas como exteriores, que hubieran conmovido nues­
tro suelo, debilitado ya en aquellos tiempos con mil calamidades di­
ferentes.

Mas si, como dice un historiador, estuvo el mahometismo destinado á 
perecer desde que se puso en contacto con las naciones civilizadas de 
Europa, porque condenado á la inmovilidad por su naturaleza, era impo­
sible que pudiera resistir á la acción de esta parte del mundo, en donde 
todas las naciones obedecen á la ley providencial del progreso ; si el árbol 
del Islamismo había dado en todas partes por únicos frutos la degradación 
de la mujer, la esclavitud del hombre y la esterilidad de la tierra , la 
nación española, aunque pobre y desgastada por las guerras, debía ocupar 
distinguido lugar en el mundo, y, aunque falta de los industriales moriscos 
y judíos, obtenía más adelante enaltecido puesto en Europa por sus artes 
y agricultura, por su marina y su comercio, y en fin, por su prepotencia 
política. Tales frutos alcanzaba nuestra patria en tiempos de Fernando VI 
y Cárlos III; y aun el lugar que hoy dia ocupa entre los pueblos civili­
zados , formando parte no poco distinguida de la gran familia europea, lo 
debe principalmente á los esfuerzos que en regenerarla hicieron algunos 
de sus hombres políticos, entre quienes debemos contar un Alberoni, un 
marqués de la Ensenada y un Floridablanca.
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La unidad religiosa era necesaria en el suelo español, porque en él se 
había peleado como en otro ninguno para alcanzarla; y el mismo carácter 
franco, noble y valeroso de nuestros progenitores no podia tolerar dentro 
de España otra religión que aquella que, acompañándoles en su proscrip­
ción á los montes del Norte de la península, había ayudado á restaurar sus 
hogares. En ninguna nación como en la nuestra podrían hallarse tantas 
condiciones de existencia para el catolicismo, pues la religión, el pueblo 
y el trono, hermanados todos cariñosamente en dias de desgracia, sufrié­
ronlos juntos por el espacio de ochocientos años, y cual buenos hermanos 
no pudieron separarse en los dias de paz y de ventura, ni se separarán 
jamás, porque la tradición, la historia , el carácter y las costumbres 
jamás podrán consentirlo. Así es que la Iglesia española se regocijó (y no 
podia menos de regocijarse) con la expulsión de una raza enemiga que 
blasfemaba de su Dios, escarnecía su religión y perseguía á sus ministros 
atormentándoles con atroces martirios. El emblema de nuestra santa reli­
gión pudo verse libre al fin de aquellas turbas feroces que lo derrocaban 
de sus augustos pilares, lo pisoteaban y colmaban de improperios; y á 
salvo ya los templos de las profanaciones de los moriscos , resonaron en 
ellos sin temor los cánticos sagrados en regocijo de la nueva libertad de 
la Iglesia.

No menos conocidas fueron las ventajas que con la expulsión de los 
moriscos alcanzaba la seguridad interior de la nación española en los pri­
meros años del siglo xvn. Aquellas sublevaciones, aquellas guerras civiles 
que ocasionaban los vasallos conversos, por más que fueran incitadas por 
la intolerancia de los españoles, no turbaron ya más su sosiego, pudiendo 
dedicarse estos al comercio y á la labranza sin el temor de los salteadores 
tagarinos, y con tanto mayor afan, cuanto debían llenar el vacío que deja­
ron sus enemigos. Del mismo modo, aliviado el gobierno del sobresalto 
que le infundían de continuo los tratos y pérfidas sugestiones de los moriscos 
con turcos y berberiscos, y aun con franceses é ingleses, pudo ya man­
tener sin zozobra la tranquilidad interior de la península, por más que las 
guerras extranjeras estallasen lejanas en cien partes diferentes. Bajo este 
punto de vista, ¿ quién negará que la expulsión de los moriscos fué tan 
útil como necesaria, granjeando incalculables bienes al país en la unidad 
de religión y en la seguridad del Estado?
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CONCLUSION.

Evocadas las sombras de nuestros mayores, y recordadas sus proezas en 
la obra inmortal de la reconquista, que empieza el acero de Pelayo en las 
asperezas de Asturias y terminan la espada y la prudencia de los Reyes 
Católicos en la risueña vega de Granada, hemos visto desvanecerse en 
nuestro suelo el fantasma del Islam, derrocado del todo aquel temible im­
perio que una vez y otra Labia amenazado la libertad del Cristianismo.

Terrible, desoladora, como lucha de muerte y de exterminio, fué en 
los primeros siglos de aquella dificilísima empresa la guerra entre sarra­
cenos y cristianos. Enseñoreados estos al cabo de la parte mayor y más 
fuerte de la península, libres de la terrible amenaza que esparcía de vez 
en cuando el terror de uno á otro confin de sus múltiples dominios, nacía 
en sus pechos el sentimiento de la tolerancia, que, arraigando en las mis­
mas gradas del trono , hacia exclamar á los soberanos de Castilla y de 
Aragón, al triunfar de sus irreconciliables enemigos: Morad en vuestros 
hogares, cuidad de vuestros bienes , guardad vuestras mujeres, educad 
vuestros hijos, conservad vuestra religión y vuestras leyes.

Y no llama tanto la atención del historiador y del filósofo la fortuna con 
que los monarcas españoles veian coronada esta humanitaria política ; no 
tanto el acierto con que eran dirigidas sus belicosas empresas, como el
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influjo altamente conciliador que ejerce , desarrollando poco á poco entre 
moros y cristianos cierto espíritu de fusión sostenido por el entusiasmo 
guerrero, por las virtudes caballerescas de uno y otro pueblo, que admi­
raban ya en los últimos tiempos cuanto ennobleciese el corazón humano; 
todo lo que era amor, abnegación y valentía. Así se explican aquellas 
empresas y gallardos desafíos tan comunes entre los caballeros de una y 
otra raza, aquel respeto á la inocencia, á la orfandad y á la hermosura, 
aquella sincera deferencia á la ancianidad y á la esclavitud misma. Muy 
á menudo, árabes, andaluces y castellanos, al asentar tratados ó después 
de la entrega de alguna ciudad ó población cercada, celebraban su amis­
tad y alianza con espléndidos banquetes, con zambras y cacerías, en donde, 
mezclados indistintamente los caballeros moros y cristianos, las damas de 
Isabel y las sultanas, ofrecían el más halagüeño espectáculo que podía 
esperarse de noble é ilustrada correspondencia.

Hé aquí esplicada aquella fusión de usos y costumbres entre las dos 
razas enemigas, cuando nos refiere la historia el afan con que los caba­
lleros cristianos vestían á la morisca, montaban á la gineta, afectaban 
seguir las maneras muzlímicas, al propio tiempo que el monarca español 
Enrique IV recibía á los embajadores extranjeros sentado sobre alfombras, 
á la usanza oriental, fiando la custodia de su alcázar á una guardia com­
puesta de trescientos ginetes africanos.

Y , sin embargo , apenas tremolan en los minaretes de Granada los 
estandartes de la Cruz, apenas los Reyes Católicos contemplan terminada 
desde la Alhambra la obra colosal de la reconquista, á que tantos millares 
de artífices coadyuvaran con su preciosa sangre, hemos oido el lúgubre 
gemido de la esclavitud lanzado por la numerosa familia sarracena, porque 
las condiciones de su vasallaje se convierten, al terminar el siglo xv, en 
leyes de opresión y de tiranía.

Entonces hemos presenciado un espectáculo cien y cien veces más des­
consolador que la guerra. Despertadas en ambas razas la primitiva aver­
sión é intolerancia, renace con fuerza inusitada la antigua y terrible lucha; 
sometida, esclava é indefensa la raza árabe: vencedora, armada y pujante 
la cristiana. El choque fué violento : la tempestad recorrió furiosa todos 
los ámbitos de la península. En Valencia, en Aragón y en Andalucía, en 
todas partes hemos presenciado mil sangrientas escenas : en todas partes 
hemos visto pueblos entregados á las llamas, sacerdotes coronados con la 
palma del martirio , inocentes doncellas impíamente violadas, familias 
enteras desnudas, hambrientas, desfallecidas, arrancadas violentamente 
de sus hogares, despeñadas sin piedad desde elevadas cumbres, arrojadas
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al mar sin conmiseración alguna. Los gemidos de los ancianos, el llanto 
de las matronas y de los niños, todo nos ha causado profunda sorpresa, 
subiendo de punto nuestro dolor al contemplar el resplandor de las hogue­
ras alimentadas con la sangre de los mismos moriscos.

Y en medio de tantos horrores, capaces solo de pintar el rencor de una 
y otra raza, en medio de las sublevaciones y de las guerras, que infama­
ban las más horribles violaciones y catástrofes, ni una sola vez hemos 
descubierto la posibilidad siquiera de durable reconciliación, apresurando 
ambas, movidas de insaciable sed de venganza, el funesto desenlace que 
debía tener cumplimiento reinando el tercero de los Felipes.

Si los siglos de barbarie aparecen oscurecidos por costumbres atroces, 
al menos eran fecundos en esas mismas costumbres, porque sirvieron de 
base á la ulterior cultura de los pueblos: si se mostraban manchados de 
crímenes horribles, esos mismos crímenes podían en verdad entristecer­
nos ; pero no degradaban entonces á la humanidad, porque se hallaban 
acompañados de una abnegación generosa, y porque nacian del principio, 
tal vez exagerado, de la libertad del hombre. Mas considerar el imperio 
de la persecución y de la tiranía, « restableciéndose la esclavitud de los 
vencidos, en el siglo xvi, en el seno de una nación culta, á nombre de la 
misma religión que había contribuido á desterrarla de la tierra,» es 
acontecimiento grave é inesperado en los anales del mundo, que, por lo 
que tuvo de inflexible, de severo, de doloroso y terrible, bien merece 
entre las naciones el saludable recuerdo que reclama de la posteridad la 
sagrada misión de la Historia.

¿Cuál podía ser el motivo de aquella eterna é implacable ojeriza entre 
moriscos y cristianos? ¿Qué podía influir en el ánimo de los nuevos con­
versos para renegar de la fé de Cristo, espiar a los cristianos, asaltarlos 
y aniquilarlos cuantas veces pudieran, con odio tan sanguinario como in­
definible? ¿Por qué eran tan continuas las persecuciones de los vencedores, 
reproduciéndose sin tregua los planes de exterminio, siendo cada vez mayor 
la opresión con que gravaban á los vencidos? ¿Cuáles fueron en fin las 
causas que produjeron la expulsión de los moriscos?

Ya lo hemos indicado anteriormente, al bosquejar el doloroso cuadro de 
las ofensas y venganzas de uno y otro pueblo : la necesidad de constituir 
del todo la unidad religiosa, pensamiento que venia dominando dos largos 
siglos los consejos de la política, y el deber imprescindible de asegurar la 
paz interior del Estado, poniéndole á salvo de exteriores invasiones..... hé 
aquí los principales móviles de aquella famosa revolución, blanco hasta 
hoy de ciegos denuestos y desmedidas alabanzas. Y, en efecto, desde que
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el cristiano, repuesto de su sorpresa, inauguró en Covadonga la obra de re­
conquista , la idea general que alienta á reyes y á vasallos, á prelados, á 
magnates, á ciudadanos y campesinos es solo la recuperación de la 
patria : no para satisfacer (según dice concienzudamente un escritor mo­
derno *) un sentimiento de ambición ó de orgullo; no para someter á 
dura servidumbre naciones que gozaban ántes de quieta y pacífica inde­
pendencia , sino para rescatar la libertad perdida, para derrocar al agre­
sor que gravaba con vergonzoso yugo el cuello de la patria, y que profa­
naba y vilipendiaba sus altares, sus sacerdotes y sus vírgenes; para 
restituir á Dios, con el culto de sus corazones, la tierra regada con la 
sangre de sus mártires. Así, al narrar, por ejemplo, el autor de la Cró­
nica Albendense los últimos sucesos del reinado de Alfonso III, excla­
maba lleno de entusiasmo, contemplando la prosperidad de los cristianos: 
«De aquí en adelante, humillado por siempre el nombre de los ismaelitas, 
arrójelos sin tardanza la Divina Clemencia de nuestras provincias, del 
lado allá de los mares, y conceda su reino á los fieles de Cristo, para que 
sea perpetuamente poseído.» Cuatrocientos cincuenta años adelante decía 
el príncipe D. Juan Manuel, hablando de la diversidad de las creencias de 
cristianos y sarracenos: « Et por esto ha guerra entre los cristianos et los 
moros, et habrá fasta que hayan cobrado los cristianos las tierras que los 
moros les tienen forzadas......et los que en ella murieren, habiendo cum­
plido los mandamientos de Santa Eglesia, sean mártires, et sean las sus 
ánimas por el martirio quilas del pecado que ficíeren.» La misma creencia 
imperaba en la muchedumbre al descender Boabdeli-el-Zogoibi del trono 
de sus antepasados, siendo por tanto evidente que la adquisición de Gra­
nada no era ni podía ser considerada por los cristianos como una simple 
conquista, sino como una restitución, dificultada en tantos siglos, solo 
por el hecho de la fuerza 1 2. Arraigadas en esta forma semejantes ideas, 
continuaron reinando entre nuestros mayores aun después de la abjuración 
forzosa de los moriscos, pues que, desdeñando estos los sagrados deberes 
que les imponía la Iglesia, lejos de ser considerados como hermanos, se 
acreditaban nuevamente de enemigos, no mostrándose más devotos en lo 
civil y en lo político. Así se explica en parte aquella ojeriza de los cristia­
nos viejos contra los nuevos, y hé aquí por qué los escritores de la expul­
sión, así seglares como eclesiásticos, considerando todavía á los moriscos 
como usurpadores, se duelen todos de que vivan entre los cristianos, pose­

1 D. José Amador de los Ríos : Estudios históricos.
2 Estudios históricos.
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yendo los bienes de estos y mantenidos de los frutos que gozar debieran 
los católicos3 4.

Difícil era, una vez consumada la reconquista, guardar la misma polí­
tica que durante ella había sido necesaria. ¿Era humanamente posible que 
los Reyes Católicos, cuyo sueño de oro había consistido en fundar la mo­
narquía española, propiamente hablando, sobre la ancha base de la uni­
dad religiosa, renunciaran para siempre á la esperanza de traer al gremio 
de la iglesia aquella nueva grey que los reconocía por soberanos ? ¿ Era 
dable que los sucesores de tan ilustres príncipes aceptaran y tuvieran por 
cumplideras las condiciones de los tratados, rolas una vez las hostilidades 
entre cristianos y moriscos, y mezclada en nueva y porfiada contienda la 
sangre de unos y otros *? ¿Era, en fin, posible entre moriscos y españo­
les la fusión y avenimiento, no solo en el orden moral y religioso, sino 
también en el orden social y político?... La tolerancia religiosa y la con­
servación de los tratados no podían continuar existiendo desde que de uno 
á otro confín de la península ondeaba arrogante y victorioso el estandarte 
de Aragón y de Castilla, y mucho menos desde que los votos del pueblo 
pedían reiteradamente á los monarcas la conversión de la raza vencida. 
Hé aquí por qué no condenamos á los Reyes Católicos, si asintieron á lo 
que en la exaltación del sentimiento religioso les pedían acaloradamente 
algunos prelados y no pocas personas, «que se prosiguiese con mucho 
calor en desterrar el nombre y secta de Mahoma de toda España, man­
dando que los moros rendidos que quisiesen quedar en la tierra se bauti­
zasen, y los que no se quisiesen bautizar, vendiesen sus haciendas y se 
fuesen á Berbería.» Momento hubo en que la fusión de ambas razas pa­
reció fácil y posible; pero, una vez malogrado, jamás pudo lograrse, por­
que no abundaron hombres como el arzobispo Talavera, y los gérmenes 
de la pasión y del odio, sembrados en el primer rompimiento, germinaron 
rápidamente. Y no debemos desconocer que, á pesar de la envidia que 
despertaban los moriscos por sus conocimientos agrícolas y sus riquezas, 
la lucha no se inauguró ni continuó en nombre de intereses materiales, 
sino en nombre de un principio 5, porque siempre un principio es el que 
domina en los pueblos, llevándolos al campo de batalla, y hace adelantar

3 Aznar Cardona.
4 Estudios históricos, porD. José Amador de los Ríos.
5 « Confío en Nuestra Señora (escribía el patriarca Ribera al rey desde Valencia 

»en 23 de agosto de 1609) se encaminará todo, por medio de tan buenos ministros, de 
«manera que Nuestro Señor y Vuestra Majestad queden servidos y se excusen las blasfe- 
»mias contra su santa ley, que es el santo fin que mueve á Vuestra Majestad.»
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las sociedades al través de los tiempos. Uña vez rotas las hostilidades, ju­
rado de pueblo á pueblo eterno rencor é interminable guerra, los cristia­
nos españoles no podían transigir sin faltar á su destino. Las oscilaciones 
en la existencia de la sociedad morisca, las borrascas que la combatieron 
hasta abandonar el suelo patrio no eran sino las consecuencias más re­
motas del principio de muerte que atesoraba en sus entrañas; y entre el 
mahometismo de los moriscos y la intolerancia religiosa de los españoles 
de aquellos tiempos no podía mediar avenencia alguna 6.

Y si proclamamos por cruel é intolerable el comportamiento de ios espa­
ñoles con los subditos moriscos, no podemos menos de condenar el com­
portamiento de los nuevos conversos en su trato con sus mismos opresores. 
No solo conspiraban; no solo robaban y asaltaban á los viandantes; no 
solo en numerosas cuadrillas penetraban en los pueblos, maltratando las 
gentes, y arrebatando consigo mujeres y niños, sino que ponían dudas en 
la fé de los cristianos viejos; desatábanse en escandalosos improperios

6 «Recorriendo la historia de Felipe II, á cada paso se echa de ver que su afición á 
wun poder sin límites y su celo religioso, intolerante y perseguidor (que puede servir 
»de clave para comprender á fondo aquel reinado) fueron la causa principal de todas sus 
«faltas políticas, así dentro como fuera del reino; faltas que produjeron en su tiempo 
«consecuencias funestas y prepararon otras aún más lamentables para lo venidero—Por 
«culpa suya estalló en sus dias la rebelión de los moriscos, que encendió en España el 
«fuego de la guerra civil y la puso en el más duro trance, cabalmente cuando la ace- 
«chaban con el mayor encono émulos y enemigos. No es esto decir que no estuviesen de 
«antemano arrojadas por el suelo las semillas de aquellas revueltas, ó que fuese fácil y 
«hacedero amalgamar, por decirlo así, con la nación española una nación extraña, ene- 
«miga, sometida á la fuerza, vengativa por carácter y por resentimiento, irreconcilia- 
«ble por espíritu de religión, distinta en leyes, en costumbres, en usos, hasta en habla 
«y en tiaje , pero estudiando la historia de aquellos tiempos, aun en las obras de los 
«escritores de Castilla, salta desde luego á la vista que no se siguió la senda que acon- 
«sejaba una sana política; que se violaron pactos y promesas, y que en tiempo de 
«Felipe II llegó á tal punto la opresión y violencia, que era casi inevitable un levanta- 
«miento. Verificado este, ya no cabía medio humano de reconciliación : todas las 
«causas de enemistad y de odio que pueden interponerse entre dos pueblos convirtieron 
«aquella guerra en guerra de exterminio, sin ser dable siquiera concebirla esperanza 
«de que pudiesen en adelante subsistir en el mismo suelo. Los desastres que se siguie- 
«ron al triunfo de la causa del rey, y que tanto empañaron su lustre, no fueron sino 
«consecuencia forzosa de tan mal principio : restablecióse la esclavitud de los vencidos, 
«en el siglo xvi, en el seno de una nación culta, á nombre de la misma religión que 
«había contribuido a desterrarla de la tierra : quedaron desiertos centenares de pueblos 
«industriosos : fué preciso trasplantar á otras provincias poblaciones enteras : y como 
«estas providencias, aunque acerbas y duras, habían de parecer al cabo paliativos inefi- 
«caces, el rigor de Felipe II contra los moriscos preparó para el reinado siguiente su 
«total expulsión.»

Bosquejo histórico de la política de España en tiempo de la dinastía austríaca? por 
el Excmo. Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa.
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contra los sagrados dogmas de nuestra religión; perseguían y martirizaban 
á los sacerdotes; destruían las santas imágenes: y mientras hacían impo­
sible en España la tranquilidad política y religiosa, no menos que la 
tranquilidad doméstica, llegaban á señalar sus reyezuelos para cuando 
pudieran sacudir la dura opresión de nuestros mayores. Las quejas de los 
pueblos hiciéronse en fin tan continuas é intolerables, que llegó á exal­
tarse á extremado punto la efervescencia religiosa de los súbditos cristia­
nos de Felipe III. Y no de otro modo se explican también los errores 
económicos en que incurrieron gobernantes y prelados, ciudadanos é in­
quisidores , negando la laboriosidad y utilidad de los conversos, mirándolos, 
al contrario, como causa de que no medraran y no se enriquecieran los 
ociosos españoles. En tanto era esta la opinión general del pueblo español 
en aquella época, que el mismo Cervantes protestaba con todo su claro 
ingenio contra la estancia de los moriscos en nuestra patria 7.

Con odio tan implacable entre cristianos y moriscos; con tan terribles y 
mutuos agravios; con una lucha, no solo de religión, sino también de segu­
ridad individual y de seguridad del Estado; ocupada la atención de los 
españoles por sus enemigos domésticos, no menos que por los extraños, 
como eran entonces los franceses, los africanos y los turcos, ¿qué otra 
cosa podía esperarse de los moriscos que desacatos, sacrilegios, ase­
chanzas y alzamientos ? ¿ Qué debía esperarse de la exaltación religiosa y 
de la política de nuestros antepasados, sino las persecuciones, los pla­

7 Cervantes, en el Coloquio de los dos perros, dice lo siguiente de los moriscos: 
« Por maravilla se hallará entre tantos uno que crea derechamente en la sagrada ley 
«cristiana. Todo su intento es acuñar y guardar dinero acuñado, y para conseguirlo 
«trabajan y no comen : en entrando el real en su poder, como no sea sencillo, le con- 
«denan á cárcel perpetua y á escuridad eterna: de modo que ganando siempre y gastando 
«nunca, llegan y amontonan la mayor cantidad de dinero que hay en España : ellos son 
«suhucha, su polilla, sus picazas y sus comadrejas : todo lo allegan, todo lo esconden, 
«y todo lo tragan. Considérese que ellos son muchos, y cada dia ganan y esconden poco 
«ó mucho, y que una calentura lenta acaba la vida como la de un tabardillo ; y como 
«van creciendo, se van aumentando los escondedores, que crecen y han de crecer en 
«infinito, como la experiencia lo muestra. Entre ellos no hay castidad, ni entran en 
«religión ellos ni ellas: todos se casan, todos multiplican, porque el vivir sobriamente 
«aumenta las causas de la generación : no los consume la guerra, ni ejercicio que dema. 
«siadamente los trabaje. Róbannos á pie quedo, y con los frutos de nuestras heredades 
«que nos revenden se hacen ricos. No tienen criados, porque todos lo son de sí mismos. 
«No gastan con sus hijos en los estudios, porque su ciencia no es otra que la de robar, 
«nos. De los doce hijos de Jacob que he oido decir que entraron en Egipto, cuando los 
«sacó Moisés de aquel cautiverio salieron seiscientos mil varones, sin niños ni mujeres: 
«de aquí se podrá inferir lo que multiplicarán las destos, que sin comparación son en 
«mayor número.»
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n e s  de exterminio, los desarmes, y por último la expulsión de la raza 
morisca ?

Concluyamos, en fin, condenando también la intolerancia de los que, 
lejos de moderar con el ejercicio de las virtudes evangélicas la animadver­
sión de la muchedumbre , solo contribuyeron á exaltarla. No absolvemos, 
como dice un historiador, á Felipe III ni á sus predecesores de la culpa 
que pudieron tener en este doloroso acontecimiento , culpa en que no cupo 
pequeña parte al sabio regente de Castilla, cuyo nombre, antipático para 
los escritores extraños, es uno de los primeros timbres de nuestras glorias 
nacionales s. «Mas no porque la crítica histórica (añade el indicado escritor) 
reconozca y confiese estos extravíos parciales, lamentando sus consecuen­
cias , ha de renunciar la filosofía á la explicación de los hechos, descono­
ciendo las causas legítimas que los preparan ; y planteado el estudio en este 
luminoso terreno, la responsabilidad moral de la expulsión de los moriscos, 
no solamente pasa por encima de la cabeza de Felipe III y sus privados, sino 
que, salvando en parte el sentimiento nacional, va a caer toda entera sobre 
el espíritu del siglo, que, recogiendo la herencia de las pasadas edades y 
recibiendo el impulso de las mismas, aparecia dominado al par del fanatismo 
y de la intolerancia. Esto, que sucede en el terreno de la religión, acon­
tece de igual modo en el de la política; y cuando antipatías tan naturales 
y espontáneas, odios tan inveterados, luchas tan sangrientas como las que 
dejamos mencionadas separan á dos pueblos, solo de la Providencia puede 
venir ya el milagroso impulso que los una. En la historia de los moriscos 
hallamos, en verdad, un instante en que pareció este fenómeno pronto a 
realizarse : malogrado aquel momento, no hay para qué cansarnos, la 
anhelada fusión y amalgama eran humanamente irrealizables. La política 
no tenia poder para evitar el resultado : lo que debió hacer fué prepararlo, 
previsora, y dulcificarlo, humanitaria. Mas, lejos de dirigirse a este punto, 
únicamente alcanzó con sus desaciertos repetidos á hacer más terrible 
la catástrofe de los unos y más sensible la inevitable pérdida de los 
otros 8 9.»

Y, sin embargo, á pesar de los raudales de lágrimas y de sangre que 
costó la expulsión de los moriscos, solo ella fué el complemento de la 
unidad de la nación española. A esta unidad debemos la nacionalidad pre­
sente y la religión de nuestros antepasados, perteneciendo á la gran fami­
lia europea, con todas sus condiciones de fuerza, de vida y prosperidad,

8 Estudios históricos sobre los mozárabes, etc. , por D. José Amador de los Ríos.
9 I d . ,  id .
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en vez de hallarnos oprimidos con el peso de una civilización oriental, sin 
ninguna de las ideas fundamentales y constitutivas de la civilización 
moderna. Pero si la unidad de religión nos costó la expulsión de los 
moriscos, fué por haber echado en olvido nuestros antepasados aquella 
sublime sentencia : Clementiá Imperia firmantur, crudelitate labuntur.

por la Real Academia de la H istoria.









NOTAS. ILUSTRACIONES

Y FRAGMENTOS DE

L os m oros p r in cip a les  de G ranada  

prefir ieron  sa lir  de E sp a ñ a  ántes  

q u e p erm an ecer  b ajo  e l y u g o  de lo s  

v en ced o res . E l ca lifa  de Fez lo s  r e ­

c ib ió  g u s t o s o , y  aun confió  á a lgu n o  

m a n d o s m ilita res de su m a im p o r­

tan cia . O tros se fijaron en  T ú n ez , en  

A lejandría  y  en  o tras c iu d a d es d el 

O riente , co n servan d o  su s n ie to s  to ­

davía lo s  m ism o s a p e llid o s  esp a ñ o les, 

y  a lgu n os lo s  t ítu lo s  de su s fincas y  

lla v e s  de la s casas que p o se ía n  en  

G ranada. H ernando d e  Z afra , en  su  

Correspondencia p u b lica d a  en  la .G o- 

leccion de documentos inéditos por  

lo s  S res . N avarrete , Baranda , S a l-

OBRAS ANTIGUAS.

9

vá  y  m arqués de P id a l , d ec ía  á lo s  

R ey es C atólicos en  carta d e  fin d e  

d ic iem b re de 1 4 9 2 : « L o s  a b e n c e r -  

rajes llevaron  su s m ujeres al A lp u -  

jarra. D esp u és d e  h ab er v en d id o  

aqu í to d a s  su s h a cien d a s , aderezan  

para p artir  en  fin de m a r z o , y  á m i 

ver  to d a  la  m as de la g e n te  h ace ta ­

leg a s para partir para este  tiem p o . Y 

crean  vuestras A ltezas que v en id o  el 

v eran o  no quedarán  a q u í , n i aun  

creo  que en  e l A lp u jarra , sin o  labra­

d ores y  o f ic ia le s , q u e á lo  que v eo  

to d o s  lo s  m as están  de c a m in o , y  no  

p o r m alas obras q u e rec ib a n , q u e  

creo  que n u n ca  g en te  se trató  m e jo r .»
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2.
L os co rsa r io s ayudaban  á lo s  m o ­

r is c o s , n o  so lo  en  la s em p resas de  

e s to s  con tra  lo s  c r is t ia n o s , sin o  

ta m b ién  h a c ien d o  p or  su  parte cu an ­

to  m al le s  era p o s ib le . E l so lo  n o m ­

b re  de corsario  in tim id a b a  de tal 

m anera  á lo s  c iu d a d a n o s y  ca m p e­

s in o s  d é l a s  c o s ta s ,  q u e le s  retraia  

d e sa lir  fuera de su s p o b la c io n es  

m arítim a s a leján d ose  d e  sus m u ro s, 

cu an d o  so lo  era  para d iv ertirse  y  

so la za rse , p u es  a tisb a n d o  co n tin u a ­

m en te  d esd e  su s n a v es ocasión  op o r­

tu n a  , sa ltab an  en tierra  lo s  p ira ta s, 

y  arrebataban  cu a n to  lleg a b a  á sus  

m a n o s, sin  p erd on ar m u jeres, an cia ­

n o s  n i n iñ o s . E sto s , en  ca m b io , cara  

pagaban su  in ad v erten c ia  en  la s  tr is­

te s  y  oscu ras m azm orras a r g e lin a s ,  

lle n a s  d e  ca u tiv o s cr istia n o s que te­

n ían  la  d ich a  de en co n tra r  a s ilo  en  

e l l a s , p u es  ¡ ay d e l que aguardando  

crec id o  re sc a te , rem ab a sin  d escan so  

o b ed ec ien d o  e l terr ib le  lá tig o  d el 

cu atra lb o  de alguna galera  ! De e sto s  

t ie m p o s  d atan  las forta lezas y  torres  

cu y a s ru in as v em o s tod av ía  ju n to  las  

orilla s d el m ar en  m u c h o s  p u n to s de  

la  p e n ín su la , p u es  d e sd e  m u y  a n ti­

g u o  h a sta  el re in ad o  de C árlos III 

n o  p u d im o s  lib rarn os de lo s  corsa ­

r io s  c o d ic io so s  de la  p o ca  riq u eza  

q u e n u estra s p o b la c io n e s  ten ía n  en  

e l s ig lo  x v i i , arru inadas len ta m en te  

p or la s  gu erras ex tran jeras y  p o r  el 

g o b iern o  de lo s  fa v o r ito s . N o p o ca s

v e c e s  las n a v es de guerra surtas en  

lo s  p u er to s  levab an  áncoras p rec i­

p ita d a m en te , d ir ig ién d o se  en  b u sca  

de a lgú n  corsario  que osaba  p resen ­

tarse  á su  v is ta , y  sosten ían  san­

g r ien to s  co m b a tes que d ab an  p or  

resu lta d o  la  fuga del e n e m ig o , ó  su  

p r e s a , reg resa n d o  v ic to r io sa m en te  

co n  la  a trev id a  nave d esm a n te la d a  

d el t o d o , sus flám u las y  ga llard etes  

arrastrando p o r  en cim a  de la s o las. 

G rande era en to n c e s  la  a legría  de lo s  

ca u tiv o s  resca tad os y v u e lto s  a l sen o  

de su s fam ilia s, com o feroz la  rab ia  

d e lo s  p iratas, que ex p ia b a n  su s  crí­

m en es en  la  h o rca , ó  de forzados en  

la s  ga leras rea les . Y este  b ien  le  

h acian , n o  so lo  n u estro s n a v io s , s in o  

aun  lo s  e x tr a n je r o s , in teresa d o s to ­

d o s en  e l ex term in io  d e  lo s  co rsa rio s  

b erb er isco s , p u es a b u n d an  lo s ejem ­

p lo s  en  la  h is to r ia  d e  presas h ech a s  

en  n u estras co sta s  p o r  n aves floren­

tin a s y  v e n e c ia n a s , y  aun  fran cesas, 

p o rtu g u esa s y  de otros p a íses . Me­

rece  c ita r s e , en tre  otras, durante e l 

re in ad o  de F elip e  IY, la  que h ic iero n  

en  9 de abril de 1626  las ga leras d el 

gran  d u q u e d e  F lo ren cia  y a lgu n as  

de S ic i lia , de una gran  nave m o n ­

tad a  p o r  tu rco s , m o ro s y ren eg a d o s, 

que co n  treinta  p ieza s de artillería  

se  d efen d ió  v a lero sa m en te  h asta  e l 

ú lt im o  trance, ju n to  la s co sta s del 

p rin c ip a d o  de C ataluña. In ú til es d e­

cir que la s correrías de lo s  p iratas
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p or las co sta s de A ndalucía  d ieron  

bastante en  qué en ten d er  á lo s  gen e­

rales de lo s  m onarcas esp a ñ o les du­

rante la  guerra contra  lo s  m o r isco s , 

p u es tan p ron to  h ostiliza b a n  esto s á 

lo s  cr istia n o s d esd e  la espesura de  

lo s  b o sq u es , co m o  m on tab an  un m al 

g a leó n  y  salían al en cu en tro  de las  

n aves m ercan tes y  de guerra , co m e­

tien d o  s iem p re  las a trocid ad es que. 

la  h u m an id ad  y  e l d erech o  de g en ­

tes  h an  rep rob ad o en  to d o  tiem ­

p o .— E l m aestro  Fray D iego  de H a e-  

d o , abad  de F r o m e sta , de  la ord en  

d e l patriarca San B en ito , natural de  

la  v illa  de C arranza, en  su  Topogra-  

phía é Historia general de Argel, re­
partida  en cinco tratados, donde se ve­

rán casos extraordinarios , muertes 
espantosas, y  tormentos exquisitos 
que conviene se. entiendan en la chris- 
tiandad  (V a lla d o lid  : 1 6 1 2 ) , d ed ica  

tres ca p ítu lo s en  d escrib ir  la s c o s­

tu m b res de lo s  corsarios de su tiem ­

p o . Seria cu riosa  una h istoria  d e  lo s  

co rsa r io s  que han  in festado  la s  co s­

tas de E sp a ñ a , ten ien d o  ya  cab id a  

en  ella  la s d isp o s ic io n es  que tom aron  

las abad esas d el m o n a ster io  de San  

P edro  de las P u e lla s , en  la  cam piña  

de B arcelona (s ig lo  ix), para rep rim ir  

la s  correrías de lo s  corsarios m allor­

q u in es . (V éase la  Historia de Aragón 
y Cataluña, có d ice  m an u scrito  é in é ­

d ito  de la  B ib lio teca  N a c io n a l, G. 17 .)

3.
«Q uando lo s  m oros d el A lbayzin  

vieron  que se tornaron  C hristianos  

lo s  que eran m as n o b les y  p o d e ­

rosos (1 4 9 9 ) ,  en  n o m b re de todo el 

p u eb lo  entibiaron á dezir al arzo­

b is p o , que m andase b en d ec ir  todas  

la s  m ezq u itas para hazer ig le s ia s , y  

darles e l agua d el b a p t ism o , porque  

to d o s  querían ser C h r is t ia n o s: y  assí 

se  h izo  por e l a rzob isp o  de G ranada, 

y  p o r  e l ob isp o  de G u a d ix : y  se co n ­

sagraron  las m ezq u itas, y  p u sieron  

retab los en  e l la s , y  se com en zaron  

á celebrar lo s  d iv in o s o f í ic io s : y  por  

esta  orden se  b ap tizaron  lo s  m as

m o ro s y  m oras d el A lb ayzin . Á uia  

q u ed ad o  una m orería  apartada de  

lo s  C h ristia n o s, en  el cu erp o  de la  

c iu d a d , a l tiem p o  que lo s  m e r o s ,  

sien d o  aquella  c iu d ad  en tr e g a d a , se  

m an d aron  reco g er  en  e l A lb a y zin , 

que era de q u in ien tas c a sa s , y  lo s  

m oros que en  e lla  au ia  com o vieron  

que to d o s  lo s  d el A lbayzin  se auian  

v u e lto  C h ristia n o s, em b iaron  á d ezir  

al A rzo b isp o  que m an d ase  b en d ecir  

la  m ezq u ita  m ayor que a llí a u ia , y  

tam b ién  se co n v ir tiero n : y tras e llo s  

se  red u xeron  á nuestra  fé to d o s lo s  

m o ro s de la  m ayor parte  de la s a l-  
17
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querías qué a u ia  al co n to rn o  de la 

c iu d a d  : de su erte  q u e lo s  co n v er ­

tid o s  den tro  en  Granada y sus a l­

q u er ía s , lleg a u a n  á n ú m ero  de c in ­

cu en ta  m il. L os m o ro s de las A lp u -  

xarras y de lo  m as fragoso  de la  sierra  

á la parte de la  m ar, v ien d o  en quan  

b reu e tie m p o  se  au ia co n u ertid o  tan  

gran  n ú m ero  de g en te , pare s ién d o le s  

q u e si n o  se  atajaba, se yria de cada  

dia  co n v ir t ien d o  y  d ism in u y en d o  d el 

n ú m ero  d e  lo s  in fie les , y  p o rq u e se  

co m en zó  á p u b licar  en tre  e l l o s , qué  

lo s  m andaban  b o lu er  C hristianos p or  

fuerza, com en zaron  á leu an tarse  con  

lo s  lugares fu ertes. R eb e lá ro n se  p ri­

m ero  lo s  d e  H uejar, q u e  es un  lu g a r  

p u esto  en  lo  m ás á sp ero  de la  sierra,

1 3 0

á d o n d e n o  se  p u ed e  entrar sin o  p o r  

p a so s m u y  a n g o sto s y p e lig ro so s  : y  

auia en  é l m il y q u in ien to s m o ro s de  

p elea  b ien  d iestro s y ú tile s  : y  esto s  

lu eg o  se desm an d aron  á robar y  h a ­

cer daño á su s v esc in o s  : p a r e c ié n -  

d o le s  q u e  a llí n o  p od ría  en tra r , n i 

lleg a r  n in g u n a  g en te  de C h r istia n o s, 

para  h a zerles  g u erra , sin  q u e rec i­

b iesen  m u ch o  d año y  se  p u sie sen  á  

gran p e l ig r o : y  tras e s to s  se  co m en ­

zaron á rebelar o tro s lu g a res d e  las  

A lp u x a r r a s .»

( H isto ria  del R ey D on H ernando 

el  Ca tó lico . Compuestapor Gerónimo 
Z u rita , Cronista del Rexjno de A ra­
gón. —  Im presa  en  G aragoga año  

M D LX XX .)

4

« E stu v iero n  este  año (1 3 0 0 ) lo s  

R ey es en  S ev illa  d esd e E n e r o , y  

partió  e l R ey  d esd e S ev illa  para Gra­

nada lu n es  á 27 de E n ero , por e l levan ­

tam ien to  que h ic iero n  lo s  m o ro s de  

la s  A lpujarras, y  q u ed ó  la reina en  S e ­

v illa . E ste  m es se torn aron  cr istia n o s  

to d o s  lo s  m o ro s é m oras de G ranada  

é  sus a lq u ería s; y  fu e r o n , seg ú n  d i­

c e n , h asta  c in cu en ta  m il a lm a s, y  

d en d e arriba , y  fueron con sagrad as  

to d a s la s m ezq u itas de G ranada, 

gra n d es y  p eq u eñ a s á h o n o r  de la  

San tísim a  T r in id a d .»

« E n l . °  d e  m arzo de este  año en ­

tró e l R ey  en  la s  A lp u x a rra s , y  e l 

ju ev es  3 de d ich o  m es m a n d ó  com b a­

tir á Lanjaron y fué to m a d o ; y  este  

m ism o  dia  c iertos cap itan es de sus  

A ltezas fueron á M adarax p o r  m an d a­

do  d el R e y , y la  g a n a ro n ; y  lu eg o  

tod as la s A lp u xarras se d ie r o n , y  lo s  

m o ro s de G uejar, L anjaron y  A n d a -  

ráx  q u e se p u s ie r o n  en  resisten cia , 

fueron  tom ad os c a u t iv o s .»

« E n lo s  m eses de a g o s t o , sep tiem ­

b r e , y  octu b re de e s te  año p or la  

gracia  de D ios se torn aron  C hristia­

n o s  to d o s  lo s  m o ro s de la s A lp u xar­

r a s , y  de la s  c iu d a d es de A lm ería ,



por la Real Academia de la Historia. 1 3 1

Raza é  G uaclix , é de otras m u ch a s  

v illa s y  lu g a res d e l re in o  de Gra­

nada. »

a E n p r in c ip io  d e  este  año (1501) 

estu v iero n  lo s  R ey es  en  G ranada, y  

tom áron se lo s d ich o s  m o ro s de B e le -  

figu i en  e l m es d e  enero  de este  añ o , 

y fueron m u erto s é a ju stic iad os to d o s  

io s  v a r o n e s , que eran para p e le a r , é 

tod as la s m u g eres fueron  cautivas: 

lo s  de N ijar y  G uexar fueron  to d o s  

to m a d o s cau tivos en  e l m ism o  m es, 

é  lo s  n iñ o s de on ce  añ os abajo m an ­

daron  lo s  R ey es que no fuesen  cau ti­

v o s p o r  ser in o cen tes y  torn arlos  

cristia n o s . E n  e l m es de enero de este  

d ich o  año se  a lzaron  c ier tos lu gares  

de m oros de la serranía  de R on d a , 

S ierra-B erm eja  é  V illa lu en g a , y  m a­

taron  lo s  m o ro s á D. A lo n so  A g u ila r  

é á F ran cisco  de M adrid é á otras 

g e n t e s ; fué á 18 de m a y o  de d ich o  

a ñ o , lu n es . A  22 d el m ism o  m es partió

5

« B au tizáron se lo s  m o r o s , en  que  

fue gran  parte  don  P ed ro  de Gra­

n a d a , p u so  (e l rey D. Fernando)  
en  la ciu d ad  la  G h an ciller ia , y  e l 

S anto  O ficio: y  no so lo  se fué con  

esto  con servan d o  b ien  lo  ganado, 

p ero  a u m en tán d ose con  m u ch a  fe liz i-  

d a d , h asta  que fa ltando lo s  p r im eros  

G ou ern ad ores, que com o ex p er im en ­

tad os regían  la co sa s , co m o  con  ven ia,

para  d icha serranía e l R e y , y  la  ganó  

é a lla n ó , é á lo s m oros de ella  m an d ó  

lu eg o  para a l le n d e .»

« O trosí en este  m es de en ero  (1302) 

m andaron  lo s  R eyes sa lir de sus  

re in os de C astilla y  León to d o s  lo s  

m o ro s que v iv ían  y inoraban en e llo s , 

p o r lo s  m eses  de m arzo , abril y  

m a y o , é aunque lo s  m andaron  sa lir , 

d esp u és  de lleg a d o  e l p lazo no lo  

co n sin tiero n  sin o  q n e se tornaron  

c r is t ia n o s .»

( Fragmentos de los A nales breves

DEL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS

D. F ernando y D oña Isa b e l , de glo­

riosa  memoria , que dejó manuscritos 
el Dr. I). Lorenzo Galindez de Car­
vajal, publicados en el tomo X V III  
de la Colección de documentos in éd i­

tos para  la  H isto ria  de E spaña, p o r  
D. Miguel Salva y  D. Pedro Sainz de 
Baranda . M adrid: 1 8 3 1 .)

en traron  o tros de d iferen tes co stu m ­

bres é  in te n c io n e s , con  la s  quales  

corro m p ien d o  los b u en o s u s o s , se  

in tro d u x o  el a v a r ic ia , de don d e na­

c iero n  d is c o r d ia s , é in v id ia s ,  y  cre­

ció  la sob eru ia  de m a n era , que dan­

do lu gar  al fisco , com en zó  á p rocurar  

restitu c ió n  en  lo  que p reten d ía  que se  

le  liau ia  u su rp a d o : y com o lo s h a b i­

tad ores eran g en te  s im p le , sin  len g u a , 
★



y  fa ltos d e  q u ien  re sp o n d ie se  p or  

e l l o s , p erd ian  la s  causas y  quedauan  

d esp o ja d o s de la s h azien d as que h e ­

redaron  de su s p a d r e s , y  a b u e lo s , 

p o r e l m al g o u ie r n o , y  p o ca  c o n s id e ­

ración  de lo s  m in is tr o s : q u e fué e l 

o rigen  de lo s  m ales que d esp u és  han  

su c e d id o , p orque sob re estas cosas y  

o tra s , n a ciero n  co m p eten c ia s de j u -  

r id ic io n  en tre  e l C apitán g en era l y  la  

C h a n c ille r ia , de que yuan  tan tas  

q u ex a s al R e y , que le  pon ían  en  co n ­

fu sió n . »

«N ació de lo  d ich o  m andar que las  

franquezas d e  lo s  lu g a res d e  señ orío  

n o  va liesen  á lo s  d e lin q u e n te s , n i 

m en o s la ig les ia  p or  m ás de tres d ias: 

co n  lo  qual lo s  c u lp a d o s , que án tes  

ten ían  a lgú n  refu g io , para v iv ir  reco ­

g id o s  se su b ieron  á las s ie r r a s , y  se  

d ieron  á sa ltear lo s  cam in o s y  á hazer  

o tro s m a les de que án tes estaba  lib re  

la  tierra . T om ó la  m ano en  e l rem e­

d io  d esto  la  C h an ciller ia ; y  com o n o  

le  p u s o , co m o  lo  h iz ieran  h o m b res  

de ex p er ien c ia  d e  g u erra , án tes cre­

c ió  e l m al que se acabó ; p o rq u e  

crec iero n  tan to  esto s sa ltea d o res, 

q u e llam aban  m o n fíe s , q u e d esp er ­

taron  lo s  án im os de lo s  p u eb lo s  

ofen d id o s p o r  la s co sa s  p a sa d a s , para  

h azer m o u im ie n to s , v ién d o se  apre­

tad os d el S an to  O fic io , de la  C han- 

c iller ía  y  d e l C apitán G e n e r a l, p r i-  

u a d o s de la  hab la  n a tu r a l, d el h áb ito  

y d el seru ic io  de lo s  esc la u o s n eg ro s, 

y  a flig id o s co n  el n u eu o  trage á la  

ca ste lla n a  y  tam b ién  con  la  p r o h ib i-
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c io n  de que la s m u g eres no p u d iesen  

cubrir sus r o s t r o s , n i usar d e  lo s  

b a ñ o s, n i de sus m ú sica s y  o tro s g u s­

to s en  su s b o d a s , y  o tras fiestas de  

d eley  te en  que se  so lia n  ju n tar  : y  

co m o  esta s y  otras p ro v is io n es  sem e­

jan tes se p u b lica ro n  en  un  in sta n te , 

sin  reforjar  la s  guardas y  lo s  p resi­

d io s , y  se  ha llab a  to d o  co n  m u ch o  

d e s c u y d o , co m o  prim ero  esta gen te  

h au ia  p rocu rad o  darse  á la  o b ed ien ­

cia  d el T u r c o , de lo s  R ey es de Fez y 

de o tro s P r ín c ip es d e  B erbería  para  

salir  de s u je c ió n , aora co n  d ob lad o  

d esd en  y m ayor o ca sió n  de d escu y d o , 

fué p en sa n d o  m ás en  la  ven g a n za  de  

esta s c o sa s , q u e ju zgaron  p o r  gran ­

d ís im a s o p resio n es , a n im án d ose  m u ­

ch o  co n  e l gran n ú m ero  de m o n fíes  

q u e andauan p o r  el R e y n o , que no  

se  p o d ía n  tom ar p or m an o  de ju s t i­

c ia , n i b astab a  para e llo  la  fuerza d el 

C apitán gen eral : y ju n tá n d o se  a lg u ­

n o s  de lo s  m ás p r in c ip a le s  m o r isco s  

en  C aydar, lu gar  en  la  en trada de la  

m on tañ a  que llam an  A lp u xarra , acor­

daron  q u e su  leu a n ta m ien to  se  e x e -  

cu tase  en  e l tiem p o  d e l in v iern o , 

p orq u e con  la  largu eza  de las n o ch es  

p u d ie ssen  m ejor va lerse  para sus  

d esig n io s .»

(P rim eraparte de la H isto ria  g e­

neral del Mundo, escrita por Antonio 
de H errera , Coronista mayor de Su 
M ajestad de las Indias y  su Coronista 
de Castilla. —  E n V alladolid  : año  

1 6 0 6 .— P ág. 7 23 .)

PREMIADAS
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«Gozaba en  e sto s  d ias la  ig le s ia  

C h ristian a , y  p r in cip a lm en te  n uestra  

E spaña , de  sum a tran q u ilid ad  y re­

p o so  , co n  m u ch a  ab undancia  de  

m a n ten im ien to s y co n  extraña ju s ti­

c ia  y  paz te m p o r a l, p or la  p ru d en te  

m o d era d ísim a  go b ern a c ió n  d e  su  

R e y , y  p a rec ia  que hab ía  de durar  

p o r m u ch o s a ñ o s ; y así durara c ier to , 

si n o  se turbara de d on d e m en os  

p en só  n a d ie  que se p u d iera  turbar. 

E stab an  lo s  m o r isco s d e l re in o  de

G ranada m u y  sen tid o s de q u e se les  

acababa de m andar que dejasen  la  

len g u a  y  el v e s t id o ; así p o r  esto  com o  

p orq u e com o g en te  bárLara y de to d o  

p u n to  in d ó m ita  , n o  hab ían  aún  

ech a d o  d el p e c h o  la  perversa  secta  

de M a h o m a .í

( Segunda parte  de la H istoria  

P ontifical \  Cató lica , por el Doctor 
González de Illescas , lib . VI. — R e ­

b e lió n  de lo s  m o risco s de Granada.)

7.
« S o n o  c o sto ro  d e lli avanzati , é  

rim asi in  qu ei ream i d op o  F acquisto  

ch e  fece  il R e F erd in an d o  d i qu el 

R eg n o , m o lti seco lig ia  stato  in  m ano  

di in fed eli di q u ella  n a z io n e , e si 

ch iam avan o co la  n u o v i C r istia n i; i 

quali b en ch e  fo sso n o  stati r icevu ti 

n el C r istia n esim o , é b a tteza ti, non  

d im en o  i p iu  erano tornati á vivare  

seco n d o  il co stu m e d i q u ella  n azion e , 

la  q uale ora in A frica d im ora  : q u esta  

g en te  era tenuta  v ilis s im a  in  qu ei 

R e g n i , é d alii S p a g n u o li co m u n e -  

m en te  d isp reg ia ta , é  straziata , é l’era

stato  p u b lica m en te  in terd etto  lo  o sa ­

re il  co stu m e d el v estiré  d ella  loro  

n a zion e, il parlare n ella  lo r lin g u a , e ’l 

m a n ten ere  le  cer im o n ie  d e lla  lo ro  

r e lig io n e , so sp e tta n d o si co m o  lia v e a -  

no fatto  a lcuna v o l t a , ch e  n o n  h a -  

v esso n o  tentata  a lcuna novitá per  

essern e  p er  tutto m o lto  cresc iu to  il n u ­

m ero , e t  h avean o  v ic in a  la  B arbería, 

o n d e p o tea n o  essere  á c ió  in v ita ti, 

é sp erare a iu to  e p o e h i anni innanzi 

eran o  aneora  stati tr o v a ti c o lp ev o li 

sev era m en te  gastig a ti. C ostoro qu an­

do i G overnatori dolía P rov in cia  v o -



llo n o  forzarli ad  ubb id ire  si levaron o  

contra alia g iu s tiz ia , e t am m a zza ro -  

n o  m o lti C r is t ia n i, abbruciarono i 

T e r a p li, et o ccu p a ro n o  alcune C us- 

t e l la ; é  b en ch e  fosse  g en te  tu tta  v ile , 

p o v e r a , e sen z’arm i eb b e an im o  á
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con tra sta re  co ’S ig n o ri d e l p aese .»

( I sTORIA DE SUOI TEMPI di G iO VCtm -

batista Adriani, Gentilhuomo Fioren­
tino. Divisa in libri veniidue. En F i-  
re n ze , nellci S tgm peria de i Giunii. 
M D L X X X III .— U b .  X X ,f o l .  8 2 4 .)

PREMIADAS

8

« E l m ism o  añ o  (1 3 6 8 )  en  E spaña  

se a lteraron  lo s  m o r isco s de Granada; 

tom aron  las arm as con tra  su  P¿ey 

(que esto s  en  E spaña nu n ca  h an  sido  

lea les á lo s  R ey es C a th ó lic o s ): dura­

ron  esto s  a lb o ro to s d o s a ñ o s , en  lo s  

quales m u riero n  m u ch o s d e  lo s  n u es­

tro s , y  e l m ayor  d añ o  fu é  de lo s  m o ­

r isco s  , que fu eron  v en c id o s  sie te  

v eces  p o r  e l m arq u és de M ondexar;

y  ú lt im a m e n te , s ien d o  G eneral d on  

Juan de A u s tr ia , fueron  acab ad os de  

ren d ir  y sa ca d o s de G ran ad a , y  fu e­

ron  d esp a rc id o s p o r  lo s  R ey n o s de  

C astilla .»

(A nales cronológicos del mundo, 

del abad de M onte-Aragón el Doctor 
Don Martin Carrillo. L ibro V i , fo lio  

4 7 2  , v u e lta .— Im p reso  en  Zaragoza: 

año 4 6 3 4 .)

9.
*Taa qu iere  d ec ir  cab eza  de par­

tid o  ó fe ligresía  de g en te  natural 

africana , aunque o tro s in terp retan  

p u eb lo s  av a sa lla d o s y  su jetos. D icen  

a lg u n o s m o risco s a n tig u o s hab er  o id o  

á su s p a sa d o s , que p or ser las sierras  

de la  A lpuxarra  fragosas y  estar p o ­

b ladas de g en te  b á r b a r a , in d ó m ita ,

y tan  sob erb ia , q u e  co n  d ificu ltad  lo s  

rey es m o ro s p od ían  a v erigu arse con  

e llo s , por estar con fiad os en  la  a sp e ­

reza de la t ie r r a , co m o  acaece tam ­

b ién  en  la s serran ías d e  A fr ic a , que  

están  p o b la d a s de b e r e b e r e s , to m a ­

ron p or rem ed io  d iv id ir la  to d a  en  

a lca id ías y  rep artir las en tre  lo s  mes-*



por la Real Academia de la Historia. 1 3 5

m o s naturales de la  t ie r r a ; y  d esp u és  

que e sto s  h u b iero n  h e c h o  ca stillo s  en  

su s p a r tid o s , v in iero n  á m eter  en  

e llo s  o tro s a lca id es gran ad in os y de  

otras partes , co n  a lguna g en te  de  

g u e r r a , para p o d er lo s  avasa llar . Y 

co m o  hab ía  en  cada p artid o  d esto s  

un a lc a id e , á q u ien  o b ed ecia n  m il ó

d o s m il v a sa llo s , tam b ién  h ab ía  un  

alfaquí m ayor que ten ia  lo  esp ir itu a l 

á su  cargo  , y  á aquel d istr ito  llam a­
b an  taa.v>

(H isto ria  del rebelión  y castigo  dé

LOS MORISCOS DEL REINO DE GRANADA,

hecha por Luis del Mármol Carvajal. 
L ibro  IY , ca p . V lll .)

10.

Hé aqu í e l cu rio so  razon am ien to  

q u e e l ca b a llero  m orisco  F ran cisco  

N uñez M uley, h o m b re de edad  y  ex ­

p e r ie n c ia , h izo  en  p resen cia  d e l p re­

sid en te  D . P ed ro  d e  D e z a , á fin de  

su sp en d er  lo s  e fecto s de la p ra g m á ­

tica  q u e  con tra  su  raza se hab ía  pu­

b lica d o  en  en ero  de 15 6 7  :

«Cuando lo s  n a tu ra les  d este  rein o  

se con v ir tiero n  á la fié de Jesu cristo , 

n in g u n a  co n d ic ió n  h u b o  que lo s  o b li­

gase  á dejar e l h áb ito  n i la  len g u a , 

n i la s otras co stu m b res que ten ían  de  

regocijarse  con  sus fie sta s , zam bras  

y  r e c r e a c io n e s ; y  para d ec ir  v erd ad , 

la  con versión  fue por fu erza , contra  

lo  cap itu lad o  p o r  lo s  señ ores R ey es  

C atólicos cuando el rey  A b d ileh i les  

en tregó  esta  c iu d a d ; y  m ien tra s sus  

A ltezas v iv iero n  , no  h a llo  y o  , con  

to d o s  m is a ñ o s , que se  tratase de  

q u itárse lo . D esp u és , re in an d o  la 

reina doña Juana, su  h ija , pareciendo  

co n v en ir  (n o  sé  p o r  c ier to  á q u ién ), 

se  m an d ó  que dejásem os e l traje m o ­

r isco  ; y  p o r  a lg u n o s in co n v en ien tes  

que se r ep resen ta ro n , se su sp en d ió , 

y  lo  m esm o  vin ien d o á reinar e l c r is ­

tia n ísim o  em p erad or d on  C árlos. Su­

ced ió  d esp u és que un h o m b re  bajo  

de lo s  de n u estra  n ación , con fiad o  en  

e l favor d e l  licen cia d o  P o la n co , o id o r  

d esta  real A u d ie n c ia , á q u ien  serv ia , 

se  a trev ió  á h a c e r  ca p ítu lo s  co n  lo s  

c lér ig o s  y  b en efic ia d o s , y  sin  tom ar  

consejo  con  lo s  h o m b res p r in c ip a les , 

que sab ían  lo  que co n v en ia  d is im u la r  

esta s cosas , lo s  firm ó de a lgu n os  

a m ig o s su y o s , y lo s  clió á s u  M ajestad. 

A esto  a cu d ió  lu eg o  p or lo s  c lér ig o s  

el l ic e n c ia d o  P ardo , abad  d e  San  

S alvad or  d el A lb a ic in , y  á v u e lta s  de  

su  d esca rg o , in form ó con  autoridad  

del p relad o  que lo s  n u evam en te  co n ­

v er tid o s  eran  m o r o s , y  que v iv ían  

co m o  m o r o s , y  que co n v en ia  dar or­

d en  en  que dejasen  la s  co stu m b res  

an tig u a s, que le s  im p ed ían  p o d er  ser  

cr istia n o s . E l E m perador, co m o  cris­

tia n ísim o  p r ín c ip e , m an d ó ir  v is ita ­
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dores p or to d o  e ste  re in o , q u e su p ie ­

sen  có m o  viv ían  lo s  n atu ra les d é l. 

H ízose la  v is ita  p o r  lo s  m esm o s c lé ­

r ig o s ,  y  e llo s  fu eron  lo s  que d ep u ­

sieron  contra  e l lo s ,  co m o  personas  

que sab ían  b ien  la  n eg u illa  que hab ia  

q u ed ad o  en  n u estro  t r ig o ; cosa  que  

en  tan  b rev e  tiem p o  era im p o sib le  

estar lim p io . De aq u í resu ltó  la co n ­

greg a c ió n  de la  ca p illa  rea l : p ro v e ­

y éro n se  m u ch as co sa s contra  n u estro s  

p r iv i le g io s , aunque tam b ién  acu d i­

m o s  á e lla s , y  se  su sp en d iero n . 

D ende á c ier to s a ñ o s , don  G aspar de  

A valos, s ien d o  arzob isp o  de G ranada, 

de h e c h o  q u iso  q u itarn os e l h á b ito , 

co m en za n d o  p or lo s  de la s  a learías, 

y trayen d o  aquí a lg u n o s de Güejar 

so b re  e llo . E l p resid en te  que estab a  

en  el lu g a r  que está  agora v u estra  

señ o r ía , y  lo s  o id o res  de esta  A u d ien ­

c ia  , y  e l m arq u és de M ondéjar y el 

C orregidor se lo  con trad ijeron  , y  

paró  p o r  las m esm a s razon es ; y  

d esd e  el año de 1340  se h a  sob reseíd o  

e l n eg o c io  , h asta  que agora lo s  

m esm o s c lér ig o s  han v u elto  á r e su c i­

tarlo  , para m o lesta rn o s co n  tantas  

v ía s á un  tiem p o . Q uien m irare las 

n u ev a s prem áticas p or defuera, p a r e -  

cerán le  cosa  fácil d e  cu m p lir  ; m as  

la s d ificu ltad es que traen  co n sig o  son  

m u y  g r a n d e s , las cu a les d iré  á v u e s­

tra señ oría  por ex ten so  , para que  

co m p a d ec ién d o se  d este  m isera b le  

p u eb lo , se ap iade d él con  am or y ca­

r id a d , y  le  favorezca con  su  M ajestad, 

co m o  lo  han  h e c h o  siem p re lo s  p r e s i­

d en tes p a sa d o s . N uestro  h áb ito  cuan­

to  á la s  m u jeres no es  de m o ro s ; es  

traje de p ro v in c ia  co m o  en C astilla  

y  en  o tras partes se u sa  d iferen ciarse

las g en te s  en  to c a d o s , en  sa yas y  en  

ca lza d o s. E l v estid o  de lo s  m o ro s y  

tu r c o s , ¿q u ién  negará sino  que es  

m u y  d iferente  d el que e llo s  traen? Y 
aun en tre e llo s  m ism o s  d iferencian; 

p orq u e e l de F ez  no es co m o  el de  

T r e m e c e n , n i e l de T únez co m o  el de  

M arruecos, y  lo  m ism o  es en  T urquía  

y  en  lo s  o tro s re in o s . S i la  seta  de  

M ahom a tu viera  traje p ro p io  , en  

to d a s  p artes hab ia  de ser  u n o ; pero  

el h á b ito  no  h a ce  a l m o n g e . Yernos 

ven ir  lo s  c r is t ia n o s , c lé r ig o s  y le g o s  

de Suria  y  de E g ip to  v estid o s  á la  

turquesca  , co n  tocas y  cafetanes  

h asta  en  p ie s ; h ab lan  aráb igo y tur­

q u e sc o , no  saben  ia tin  n i rom an ce, 

y  co n  tod o  eso  so n  cr istia n o s . A c u é r -  

d o m e , y  habrá  m u ch o s  de m i tiem p o  

q u e se a co rd a rá n , que en  este  rein o  

se  h a  m u d a d o  el h áb ito  d iferente  de  

lo  que so lia  ser , b u scan d o  las gen tes  

traje l im p io , co rto , liv ia n o  y  de p o ca  

c o s t a , tiñ en d o  e l lien zo  y  v istién d o se  

d e llo . H ay m ujer que co n  un  ducado  

anda v e s t id a , y  guardan  las ropas de  

la s  b o d a s y  p la cere s  para lo s  ta les  

d ia s , h ered á n d o la s en  tres y  cuatro  

h eren c ia s . S ie n d o , p u e s ,  e sto  ansí, 

¿qué p ro v ech o  p u ed e  ven ir  á n a d ie  

de qu itarnos n u estro  h á b ito  , q u e, 

b ien  co n sid era d o , ten em o s c o m p ra d o  

p o r  m u ch o  n ú m ero  de d u ca d o s con  

q u e h em o s serv id o  en  las n ecesid a d es  

de lo s  reyes p a sa d o s?  ¿P or qué n o s  

q u ieren  h a cer  p erd er  m ás de tres  

m illo n es  de oro q u e ten em o s em ­

p lea d o  en  é l ,  y  d estru ir  á lo s  m erca­

d e r e s , á lo s  tra tan tes , á lo s  p lateros  

y á o tros o fic ia les q u e v iv en  y se  su s­

ten tan  co n  h acer  v e s t id o s , ca lzad o  y  

jo y a s  á la  m orisca  ? S i d o sc ien ta s
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m il m ujeres q u e h a y  en  este  re in o , ó  

m á s , se h an  de v estir  de n u ev o  de  

p ie s  á ca b eza , ¿qué d in ero  le s  b a s­

tará?  ¿Q ué p érd id a  será la  de lo s  

v e st id o s  y jo y a s  m oriscas que han  de  

d esh a cer  y ech a r  á perd er?  P orq u e  

son rop as c o r ta s , h ech a s de g iro n es  

y  p e d a z o s , que n o  p u ed en  ap ro v e­

charse  sin o  para lo  que s o n , y  para  

eso  so n  ricas y  de m u ch a  e s t im a ; n i 

aun lo s  to ca d o s podrán  ap rovech ar , 

n i el ca lzado . V eam os la  p o b re  m ujer  

que n o  tien e  con  q u é co m p ra r saya, 

m anto  , som b rero  y  c h a p in e s , y se  

pasa  con  u n o s zaragü elles y  una a l­

can d ora  de an g eo  te ñ id o , y  con  una  

sábana b la n c a , ¿qué hará? ¿De q u é  

se  vestirá? ¿D e d ón d e sacarán  el d i­

nero  para ello?  P u es la s ren tas rea ­

les  , q u e tanto in teresan  en  la s  co sa s  

m o r isc a s , d o n d e  se  gasta  un n ú m ero  

in fin ito  d e  se d a , oro  y  a ljófar, ¿p or  

qué han  d e  p erd erse?  L os h o m b res  

to d o s  andam os á la  c a s te lla n a , au n ­

que p o r  la  m ayor parte en  h á b ito  

p o b re: si e l traje h ic iera  s e ta , c ier to  

es  que lo s  v aron es h a b ia n  de tener  

m ás cu en ta  co n  e llo  que las m u jeres, 

p u es lo  a lcanzaron  de su s m a y o res , 

v ie jo s y  sa b io s. He o id o  d ec ir  m u ch as  

v eces  á lo s  m in istro s  y  p re la d o s que  

se  haría m erced  y  favor á lo s  que se  

v is tie sen  á la  caste llan a  , y  h asta  

agora, de cuantos lo  han  h e c h o , que  

so n  m u ch o s, n in g u n o  veo  m en o s m o ­

lestad o  n i m ás favorec id o  : to d o s  

so m o s tratados ig u a lm en te . S i á uno  

hallan  un  c u c h il lo , éch a n le  en  g a le ­

r a , p ierd e su h acien d a  en  p e c h o s , en  

co h e c h o s  y  en  co n d en a cio n es . S om os  

p erseg u id o s  de la  ju stic ia  ec lesiástica  

y de la seglar; y co n  todo  eso , siem p re

lea les v a sa llo s  y  o b ed ien tes á su  Ma­

jesta d , p resto s  á serv ir les con  n u es­

tras h a c ie n d a s , jam ás se p odrá  decir  

que h a y a m o s co m etid o  traición  d esd e  

e l dia que n o s  en treg a m o s.

»C uando el A lb a icin  se a lb orotó , 

n o  fué con tra  e l R e y , sin o  en  favor de  

sus f ir m a s , que ten íam os en  venera­

c ió n  de co sa  sagrada. N o estan d o  aun  

la tin ta  e n ju ta , quebrantaron  lo s  ca­

p ítu lo s  d e  las p a ces la s ju s tic ia s , 

p ren d ien d o  las m u jeres que ven ían  

d e lin a je  de cristia n a s , para  h acerles  

q u e lo  fu esen  á la  fuerza . V eam os, 

señ or  : ¿en  las c o m u n id a d e s , lev a n ­

táronse lo s  d este  re in o  ? P or c ier to , 

en favor de su  M ajestad acom pañaron  

al m a rq u és de M ondéjar y  á don  A n­

to n io  y d o n  B ern ard in o  d e  M endoza, 

su s h e r m a n o s , contra  lo s  co m u n ero s , 

d o n  H ernando de C órdoba e l U n g i, 

D iego  L ópez A b en -A x a r  y  D iego  L ó­

p ez  H a cera , co n  m ás d e  cu atrocien ­

to s h o m b res de guerra  de n u estra  

n a c ió n , s ien d o  lo s  p r im ero s que en  

toda E sp añ a  tom aron  arm as contra  

lo s  co m u n ero s . Y  d on  Juan de Gra­

n ada , h erm an o  d e l rey  A b d ileh i, 

tam b ién  fué gen era l en  C astilla  de  

lo s  rea les, trabajó  y ap a cig u ó  lo  que  

p u d o  , y  h izo  lo  que deb ía  á b u en  

v asa llo  de su  M ajestad. Justo es p u es  

q u e lo s  que tan ta  lea lta d  han  guar­

dado sean  fa v o recid o s y  h on rad os y  

a p ro v ech a d o s en  sus h a c ie n d a s , y  

que v u estra  señ oría  lo s  favorezca, 

h on re y  a p ro v ech e  , co m o  lo  han  

h ech o  lo s  p red eceso res  que han  pre­

sid id o  en e ste  lugar.

«N uestras b o d a s , zam bras y  reg o ­

cijo s, y  lo s  p laceres de que u sa m o s, 

no im p id e  nada al ser  cr istia n o s . Ni 
18



sé  có m o  se  puecfe d ecir  q u e e s  cere­

m on ia  de m o r o s ; e l b u en  m oro  nunca  

se  ha llab a  en  esta s c o sa s  ta le s , y  lo s  

alfaquís se sa lían  lu eg o  que co m en ­

zaban las zam bras á tañer ó á cantar.

Y aun cu an d o  el rey  m oro  ib a  fuera  

d e la  c iu d ad  atravesando p or e l A l -  

b a ic in , d o n d e  h ab ía  m u ch o s cad ís y  

alfaq u ís q u e p resu m ía n  ser  b u en o s  

m o r o s , m an d ab a cesar lo s  in stru ­

m en to s  h a sta  sa lir  á la  p u erta  de  

E lv ira , y  lo s  ten ia  e ste  re sp e to . E n  

A frica  n i en  T urqu ía  n o  h a y  esta s  

za m b r a s; es co stu m b re de p ro v in c ia , 

y  si fu ese  cer im on ia  d e  s e t a ,  c ier to  

e s  q u e to d o  hab ía  de ser  de una  

m esm a  m a n era . E l a rzo b isp o  santo  

ten ia  m u ch o s a lfaquís y  m eftís  am i­

g o s , y  aun  a sa la r ia d o s , para que le  

in fo rm a sen  d e  lo s  r ito s  de lo s  m o ro s , 

y  s i v iera  q u e  lo  eran  las zam b ras, 

e s  c ierto  que la s  qu itara , ó  á lo  m e­

n o s  n o  se  preciara tan to  d e lla s , p or­

q u e h o lg a b a  q u e a co m p a ñ a sen  el 

S a n tís im o  Sacram en to  en  la s  p r o c e ­

s io n e s  d el d ia  d e  C orpus C h r is t i, y  

de otras s o le m n id a d e s , d o n d e  co n ­

currían  to d o s  lo s  p u e b lo s  á porfía  

u n o s de o tr o s ,  cu al m ejo r  zam bra  

sacab a, y  en  la  A lp u ja rra , an d an d o  

en  la  v is i t a , cu an d o  d ec ia  m isa  can­

ta d a ,  en  lu g a r  de ó r g a n o s , que n o  

lo s  h a b ía , resp on d ían  la s  zam b ras y  

le  acom p añ ab an  d e  su  p o sa d a  á la  

ig le s ia . A cu érd o m e que cu an d o  en  la  

m isa  se v o lv ía  al p u e b lo , en  lu gar  de  

Dóminus vobiscum , d ecia  en  aráb igo

Y  bara ficun , y  lu e g o  resp o n d ía  la  

zam bra.

»M enos se  h a llará  q u e aheñarse  

la s m ujeres sea  cerem o n ia  d e  m o ro s , 

sin o  costu m b re para lim p ia rse  la s
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cab ezas, y  p orq u e sea  cu a lq u ier  su ­

c ied a d  d ellas y  es cosa  sa lu d a b le . Y 

si se p on ían  en cim a  a g a lla s , era para  

teñ ir  lo s  p e lo s  y  hacer la b o res que  

p a recían  b ien . E sto  n o  es contra  la  

f é ,  s in o  p ro v ech o so  á lo s  cu erp o s, 

que ap rieta  la s ca rn es , que sana en ­

ferm ed a d es. D on F ray A n ton io  de  

G u ev a ra , s ien d o  o b isp o  de G uadix , 

q u iso  h acer  trasq u ilar  las cab ezas de  

la s m ujeres d e  lo s  n atu ra les d e l m ar­

qu esad o  d el C en e te , y  rasp arles la 

a lh eñ a  d e  la s m a n o s ; y  v in ién d o se  á 

quejar al P resid en te  y  o id o res y al 

m arq u és de M ondéjar, se  ju n taron  

lu eg o  so b re  e l l o , y  p ro v ey ero n  un  

recep to r  q u e le  fuese  á notificar que  

n o  lo  h ic ie s e , p or se r  co sa  q u e hacia  

m u y  p o co  al caso  para lo  d e  la  fé .

« V e a m o s , s e ñ o r :  h a c e m o s  ten er  

la s  p u ertas de la s  casas a b ie r ta s , ¿de 

q u é sirve?  L ibertad  se da á lo s  lad ro­

n es para que h u r te n , á lo s  liv ia n o s  

p ara  que se  a trevan  á la s m u jeres , y  

o ca sió n  á lo s  a lg u a ciles  y  escr ib a n o s  

para  que con  ach a q u es d estru yan  la  

p o b re  g en te . S i a lg u n o  q u is iere  ser  

m o ro  y  usar d e  lo s  g u a d o res y  cere­

m o n ia s  de m o r o s , ¿no p od rá  h acerlo  

d e  n o ch e?  S í p o r  c ier to  ; que la  seta  

de M ahom a so led a d  req u iere y  reco­

g im ie n to . P o co  h a ce  al caso  cerrar ó  

abrir la pu erta  al q u e  tu v iere  la  in ­

ten c ió n  d a ñ a d a ; e l que h ic iere  lo  que  

n o  d e b e , ca stig o  h ay  para é l, y  á D ios  

nada e s  o cu lto .

« P o d rá se , p u e s ,  averiguar que lo s  

b a ñ o s se  h a cen  p o r  cer im on ia  ? N o  

p o r  c ier to . A llí se  ju n ta  m u ch a  

g e n t e , y  por la m ayor parte son  lo s  

b a ñ ero s cr istian os. L os b añ os so n  

m in as de im u n d ic ia s ; la cerem o n ia  ó
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r ito  d el m oro  req u iere lim p ieza  y  

so led a d . ¿C óm o han  de ir á h acerla  

en parte so sp ech o sa . F o rm á ro n se  lo s  

b añ os para lim p ieza  de lo s  cu erp o s, 

y  decir  que se  ju n tan  a llí las m u jeres  

con  lo s  h o m b res , e s  co sa  de n o  creer , 

p o rq u e d o n d e acu d en  ta n ta s , nada  

h ab ría  secreto  ; otras o ca sio n es  de  

v is itas tien en  para p o d erse  ju n tar, 

cuanto m as q u e n o  en tran  h o m b res  

d on d e e lla s e stá n . B añ os h u b o  siem ­

p re en  e l m u n d o  p o r  to d a s las p r o ­

v in c ia s , y  si en  a lg ú n  tiem p o  se q u i­

taron  en  C a stilla , fué p orq u e d e b ili­

taban  las fuerzas y lo s  án im os de lo s  

h o m b res para la  guerra. L os natu ­

rales d este  reino  no  han  de p elear, 

n i la s m u jeres han m en ester  ten er  

fu e r z a s , sin o  andar lim p ia s : si allí 

n o se la v a n , en  lo s  arroyos y  fuentes  

y  r ío s ,  n i en  su s  casas ta m p o co  lo  

p u ed en  h acer , que le s  está  d efen ­

d id o , ¿ d ó n d e  se  han  de ir á lavar? 

Qne aun para ir á lo s  b añ os naturales  

p o r v ia  de m ed ic in a  en  sus en ferm e­

d ad es le s  ha de costar  m u ch o  tra­

bajo  , d in eros y  p érd id a  de tiem p o  

en  sacar licen cia  para e llo .

» P u es querer que la s m ujeres  

an d en  d escu b iertas las c a r a s , ¿qué  

es sin o  dar ocasión  á que lo s  h o m ­

bres ven g a n  á p e c a r , v ien d o  la  h er­

m osura  de qu ien  su elen  aficionarse?  

Y p or e l con sig u ien te , las feas no h a ­

brá qu ien  se qu iera casar co n  e lla s . 

T ápanse p orque n o  quieren ser co n o ­

cid as, com o h acen  las cristianas : es  

una h on estid ad  para excu sar in co n ­

v e n ie n te s , y  por eso  m andó el R ey  

C atólico que n in gú n  cristiano  d escu ­

b r iese  e l rostro  á m orisca  que fu ese  

p o r la  c a lle , so  g ra v es p en a s. P u es

sien d o  esto  an sí, y  no h a b ien d o  ofensa  

en  cosas de la  f é ,  ¿por q u é  h a n  de  

ser lo s  naturales m o lesta d o s sobre e l 

cu b rir  ó descubrir  de lo s  rostros de  
su s m ujeres?

» L o s sob ren om b res a n tigu os que  

ten em o s son  para que se con ozcan  

la s  g e n t e s ; que de otra m anera  p er­

d erse  h an  la s  p erso n a s y lo s  lin a jes. 

¿De q u é sirve que se  p ierdan  las m e­

m oria s?  Que b ien  c o n s id e r a d o , au ­

m en tan  la  g lor ia  y  en sa lzam ien to  d e  

lo s  C ató licos R ey es  que conqu istaron  

este  re in o . E sta  in ten ció n  y vo lu n tad  

fué la  de sus A ltezas y d el E m p erad or, 

que está  en  g lo r ia ; para esto s  se  su s­

ten tan  lo s  r ico s  a lcázares de la  A lh a m -  

bra y  o tros m en o res en  la  m ism a  

form a que estaban  en  tiem p o  de lo s  

reyes m o r o s , p o rq u e s iem p re  m a n i­

festasen  su  p o d er  p o r  m em oria  y  

tro feo  de lo s  co n q u ista d o res.

»E char lo s  gacis d este  r e in o , ju sta  

y  santa cosa  e s ; que n in g ú n  p ro v ech o  

v ien e  de su  com u n ica c ió n  á lo s  natu ­

ra les; m as esto  se ha  p ro v e íd o  o tras  

v eces, y  jam ás se cu m p lió . E jecutarse  

agora  no deja de traer in co n v in ien te , 

p o rq u e la  m ayor p arte  d e llo s  so n  ya  

n atu rales , casáron se , n a c iéro n les  

h ijo s  y  n ie to s  ; y  tién en lo s  casad os;  

y  e s to s  ta les seria  cargo  de co n c ien c ia  

ech a r lo s de la  tierra .

»T am p oco  h a y  in co n v in ien te  en  

q u e lo s  n a tu ra les  ten gan  n eg ro s . 

¿E stas g en te s  n o  h an  de ten er serv i­

cios? ¿ Han de ser to d o s  iguales?  

D ecir q u e crece la  n a ció n  m o risca  

con  e llo s , es p asión  de q u ien  lo  d ice;  

p orq u e h a b ien d o  in form ado á su  

M ajestad en  las cortes de T oled o  q u e

h ab ía  m á s de v e in te  m il esc la v o s ne-* 
♦



gros en  este  re in o  en  p o d er  d e  natu­

rales , v in o  á parar en  m en o s de  

cu a tr o c ie n to s , y  al p resen te  n o  h ay  

c ien  licen c ia s para p o d er lo s  tener. 

E sto  sa lió  tam b ién  de lo s  c lé r ig o s , y  

e llo s  h an  s id o  d esp u és lo s  a b o n a d o ­

res de lo s  que lo s  t ie n e n , y  lo s  que  

h a n  sacad o  in tereses  d e llo .

»P ues v a m o s á la  len gu a  aráb iga , 

que es  e l m a y o r  in co n v in ien te  de  

to d o s . ¿C óm o se ha  d e  q u itar á las  

g en tes  su  len g u a  n a tu r a l, co n  que  

n a cieron  y  se criaron  ? L os e g ip c io s , 

su rian os , m a lteses y  otras g en tes  

cr istian as, en  aráb igo  h a b la n , leen  y  

escr ib en , y  so n  cr istian os co m o  n o s­

otros ; y  au n  n o  se hallará q u e en  este  

rein o  se  haya  h e c h o  e sc r itu r a , co n ­

trato  n i testa m en to  en  le tra  arábiga  

d esd e que se co n v ir tió . D eprender la  

len gu a  castellan a  to d o s  lo  d esea m o s, 

m as n o  es  en  m a n o s d e  g en te s . ¿Cuán­

tas p erso n a s habrá en  la s  v illa s  y  lu ­

g ares fuera d esta  c iu d a d  y dentro  

della , que aun  su  len gu a  árabe n o  la 

aciertan  á h ab lar s in o  m u y  d iferen te  

u n o s de o tr o s , form ando a cen to s tan  

contrarios , que en so lo  o ir h ab lar un  

h o m b re a lpujarreño se  co n o ce  d e  qué  

taa es?  N acieron  y  criáronse en  lu ­

gares p eq u eñ o s , d o n d e jam ás se  

h a  h a b la d o  e l aljim ia n i h a y  q u ien  la  

en tien d a , sino  e l cura ó e l b eneficiado  

ó  el sa cr istá n , y  esto s hab lan  siem p re  

en  aráb igo  : d ificu ltoso  será y  casi 

im p o sib le  que lo s  v iejo s la  aprendan  

en  lo  q u e le s  queda de v id a  , cu an to  

m ás en  tan  b reve  tiem p o  co m o  son  

tres a ñ o s , aunque n o  h ic ie se n  otra  

cosa  sino  ir  y  ven ir  á la escu ela . 

Claro está  ser este  un artícu lo  in v en ­

tado para nuestra d estru ic io n , pues
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no h a b ien d o  qu ien  en señ e la  len gu a  

aljim ia , q u ieren  que la aprendan por  

fu e r z a , y  q u e dejen  la que tien en  tan  

sa b id a , y dar o ca sió n  á p enas y  

a c h a q u e s , y á que v ien d o  lo s  natura­

le s  que n o  p u ed en  llevar tan to  g r a -  

v á m e n , d e  m ied o  de las p en a s dejen  

la  tierra, y  se  vayan  p erd id o s á otras  

p artes y  se hagan  m on fíes. Quien esto  

ord en ó con  fin de ap rovech ar y  para  

rem ed io  y  sa lv a c ió n  de la s  a lm as, 

en tien d a  que n o  p u ed e dejar de re­

d undar en  g ra n d ís im o  d a ñ o , y  que  

es para  m ayor co n d e n a c ió n . C onsi­

d érese  e l seg u n d o  m a n d a m ien to  , y  

am an d o  al p ró jim o , n o  qu iera  nad ie  

para  otro  lo  que n o  querría  para sí; 

que si una so la  co sa  de tan tas co m o  

á n oso tro s se  n o s p o n en  p o r  p r e m á -  

tica  se d ijese  á lo s  cr istia n o s d e  Cas­

tilla  ó  d e l A n d a lu c ía , m orirían  de  

p esa r , y  no  sé  lo  q u e se  harían . S ie m ­

pre lo s  p resid en tes d esta  A u d ien cia  

fueron  en  favorecer y  am parar e ste  

m isera b le  p u eb lo  : si de  a lgo  se agra­

v iaban  , á e llo s  acud ían  , y  rem ed iá ­

ban lo  co m o  p erso n a s que rep resen ­

taban  la p erso n a  real y  d eseab an  el 

b ien  de sus v a s a l lo s ; e so  m esm o  es­

p eráb am os to d o s  de vu estra  señ oría . 

¿Qué g en te  hay en  el m u n d o  m ás v il 

y  baja que lo s  n eg ro s de G uinea? Y 

co n sién te se le s  h a b la r , tañer y bailar  

en  su  le n g u a , p o r  d arles co n ten to . 

No qu iera  D ios que lo  que aquí h e  

d ich o  sea  con  m a lic ia , p o rq u e  m i 

in ten c ió n  ha sid o  y  es bu en a. S iem p re  

h e serv id o  á D ios n u estro  se ñ o r , y á 

la  corona real, y  á lo s  n atu rales d este  

re in o , procu ran d o su b ie n , esta  o b li­

ga ció n  es de m i san gre, y  n o  lo  p u ed o  

n eg a r , y  m ás há de sesen ta  a ñ o s que
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trato  d esto s n e g o c io s ; en  tod as la s  

o ca sio n es h e  s id o  uno de lo s  n om b ra­

d o s . M irándolo , p u es , to d o  co n  o jos  

de m iser icord ia , no d esam pare v u es­

tra señ oría  á lo s  q u e p o co  p u ed en , 

con tra  q u ien  p o n e  toda  la  fuerza de la  

r e lig ió n  d e  su  parte  ; d esen g a ñ e á su

M ajestad, rem ed ie  tan tos m a les com o  

se esp era n , y  haga lo  que es ob lig a d o  

á cab allero  c r is t ia n o ; que D ios y  su  

M ajestad serán d ello  m u y  serv id o s, y  

este  reino  quedará en  p erp etu a  ob li­
g a ció n .»

Hé aqu í d o s  cu r io so s  razonam ien­

to s que', seg ú n  u n  an tigu o  escr ito r , 

se  h ic iero n  en  la  ju n ta  que lo s  m o ­

r isco s de G ranada tu v iero n  para re­

b elarse  durante  la  n o ch e  de N avidad  

d el año 156 8  :

« A la m ism a h o ra  y  d ia  se  au ian  

de rebelar tod as la s A lp u ja rra s , y  

dar en  lo s  C hristianos que en tre e llo s  

b iv ian . E ra la  ord en  passar á cu ch i­

llo  h o m b res y  v ie jo s , y  guardar n iñ os  

y  m u jeres , para  trocar en  A frica p o r  

a r m a s , p o r  c in co  ó se is arcabuzes  

una cabeza. T rataron  de la  b landura  

de su  l e y , y  dezian  de la  n u estra , 

q u e era ley  de p ro feta s in q u ie to s , y  

que n o  ten ia  cab o . A p en a s h u v o  

h o m b re  q u e co n tr a d ix e sse , n i d if i-  

cu lta sse ; tan gen era l era e l d eseo  de  

venganza. S o lo  un  m o r isc o , h o m b re  

r ico  y  p r u d e n te , llam ad o  C árdenas, 

p u esto  en p ié  o só  dezir  d esta  m anera:

« A unque es  sin  fru to  trataros de lo  

que os está  b ie n ,  e sta n d o  con  tanta  

p a s s io n , y  tan d eterm in ad os al m al:

e l d o lo r , la  s a n g r e , e l con o c im ien to  

no p erm iten  que c a lle . A l m en o s no  

serem o s to d o s  in c itad ores de vuestra  

i r a , aurá a lgu n o  que h a b le  con  co n ­

se jo . M ueven o s á a lteraros las in ju s­

tic ia s  de lo s  ju e z e s ,  y  e l d e sse o  de  

lib e r ta d , co ssa s  q u e en tre s í m al 

co n v ien en . S i q u eréis v en garos d e  lo s  

m a g is tr a d o s , ¿porqué a lab ais la  li­

bertad  con tra  e l R ey?  y si es afrenta  

estar s u je to s , d exad  lo s  v ic io s  de lo s  

que g o u ie r n a n , p u e s  á ju s to s  era  

d esh o n ra  o b ed ecer . P ero  exa m in a re­

m o s  cada ca u sa . A gravian  os lo s  m a­

g is tra d o s en  execu tar  las p rem áticas  

R eales?  E sse  e s  su  o f ic io , ser m in is­

tro s  d e  la  le y :  si ella  es  in ju sta , en  

ella  está  la  c u lp a , n o  en  e l ju ez . Sea  

d e llo s . P o rq u é am enagais á lo s  m ise ­

ra b les C hristianos que en tre n o so tro s  

b iu en ?  L auará su  san gre in ocen te  

lo s  yerro s que n o  han hech o ?  Quando  

lo s  c ie lo s  aprueuen  vu estra  causa no  

p u ed en  e l m o d o . C ondena vu estra  

p o ca  m o d estia  la r a zó n , si alguna  

tu v iéred es . Y qué m ed io  e s  para  li­
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braros de su s v ic io s , rom p er guerra?  

D ónde será m ejor cru e le s  y  a varien ­

to s , que a d o n d e e l r o b o , y  e l h o m i­

c id io  m erecen  p rem io  ? S i p rim ero  os  

o fe n d ia n , era co n  a lgú n  rece lo  esco n ­

d ien d o  e l o d io  y  c o d ic ia , aora  ro to  

el freno d el tem o r , y  irr itad os b u s­

carán al c ie lo  y  tierra para que den  

fee  y  a p la u so  á su s a tro z id a d es. E n  

fin  n o  p o d é is  sufrir á quatro  q u e  o s  

g o u ie r n a n , y  lla m á is  con tra  v o so tro s  

tod o  e l R ey n o . La lib er ta d  d u lce  e s ,  

p e r o  e l que la q u ie r e , p ro cu re  n o  

p erd erla : p o rq u e  q u ien  una v e z , re­

co n o c id o  s e ñ o r , m as es  co n tu m a z  

s ie r v o , que am a d o r d e  la lib erta d . 

C om práram osla  en to n c e s  co n  sa n g re , 

quando e l R ey  D on  F ern an d o  p o b ló  

de p a b e llo n es  e ssa  v eg a . N u estro s  

p a d r e s , m a y o res de cu erp o s y  á n i­

m o s ,  e x erc ita d o s  en  ,las g u erras, 

llen o s  de a r m a s , señ o res de la s  fu er -  

gas y  c iu d ad es d e l R e y n o , n o  p u d ie ­

ron  r e s istir  á lo s  C h r is t ia n o s : v o s­

o tro s  m e n o s , sin  un  m u r o , u sa d o s á 

la  lab or d e  la  t ierra , d esa rm a d o s, 

q u eréis su je ta lle s , q u ando en  r iq u ezas  

y señ o r ío s  han  crec id o  ta n to ?  S o is  

v o so tro s  m as n o b le s  que lo s  ita lianos?  

Mas fu ertes q u e lo s  A lem an es?  Mas 

d esco n o c id o s  que lo s  Ind ios?  Mas co ­

lér ico s  q u e lo s  F ra n ceses?  Mas r ico s  

q u e lo s  S ic ilia n o s ? Ita lia  gou ern a d o ra  

d e l m u n d o , co n sien te  g o u ern a d o res  

E sp a ñ o les en  sus p ro u in c ia s. L os A le­

m an es con  aquella  gen tileza  d e  cu er­

p o s  y  án im o desp reciad or  de la  

m u e r te , no  bastaron  á q u e no  a tr a -  

v esa ssen  e l A lv is  la s v en ced o ra s in ­

sig n ia s d e  E sp añ a . In m e n s o s , y  no  

d o m a d o s m ares serv ían  de m u ro  á 

ló s  d e l n u evo  m u n d o : p ero  n o  b a s -

taua  para lo s  co ra zo n es E sp añ o les un  

m u n d o , y  con q u istaron  o tro  n u ev o . 

La b e lico sa  F rancia sin tió  en  lo  m as  

p rec io so  lo s  tru en os de las lom b ard as  

d e E sp a ñ a , y  cansada de v er  p reso s  

su s  R e y e s , y  ser  v e n c id a , b u scó  en  

la  paz seg u rid a d . L os fértiles co lla d o s  

d e S ic ilia  sirven  á la  a b u n d an cia  de  

E sp a ñ a . So lo  v o so tro s o s q u eréis  

o p o n er  á la  corrien te de sus h a d o s. 

E sca rm en ta d  en  vuestra  m ism a  san­

gre , y v ed  có m o  v u estro s p a d res, 

q u er ien d o  sacud ir  e l y u g o  fá c il, se  

p u sie r o n  e l terr ib le . T estig o s  sean  

esso s  m o n t e s , q u e o tros m o n tes  

so b re  s í tien en  d e  ossa m en ta  d e  

cu erp o s no  sep u lta d o s. L o s an im a­

le s  fero zes , cu a n to  m as forcéjan  

p o r so ltarse  de la p r is ió n , m as la  

ap rietan . Qué socorros o s m ueven?  

L o s d e  A fr ica , m ás su jetos co n  fuer­

te s  y co n  gu arn ic ión  d el R ey  Católico  

q u e G ra n a d a , ó  lo s  d el T u r c o , tan  

ap artad os, que p rim ero  sere is  co n su ­

m id o s  q u e lleg u en ?  Júntense la s g en ­

te s ,  fabríquense las a rm a d a s , n ave­

gu en  A rch ip ié la g o  y  M editerráneo, 

ven gan  la s  d ificu lta d es d e l t iem p o , 

de la  n a v eg a c ió n  la r g a , de las g a le ­

ras d e  to d a  la C h r is tia n d a d , q u e  im ­

p id iera n  e l p a so  al co m ú n  en e m ig o , 

lleg u en  v en ced o res  á E sp añ a ; ¿ qué  

p u er to s  le s  d aréis para q u e  d esem ­

b a rq u en  ? O cupan la s m arinas lo s  

p r e s id io s  rea les  : ¿ querrá d exar la  

fuerga d e  su  im p erio  sujeta  á la s in ­

ju ria s de m ar y  v ien to s  ? Sea esso  

fá c il. ¿ C óm o creerá e l T urco p u ed e  

o fen d er  una banda de esc la u o s  á la  

grandeza  d e l R ey  D. F elipe?  ¿T em ió  

S o lim á n , a n im o síssim o  C a p itá n , ver  

e l ro stro  d e  lo s  e sp a ñ o les en  H ungría,
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y  osará su  afem in ad o h ijo  aco m eter­

le s  en  su s casas?  P ero  v e n g a , venga, 

en  nada d eten g a m o s v u estro s d eseo s . 

¿S ereis lib re co n  esso ?  ¿A y  im p erio  

m ás duro  que e l T u rq u esco , d on d e  

e l Señ or m ás en g o rd e  co n  la  su stan ­

c ia  de sus sú b d ito s?  D iréis q u e s ig u e  

la  fé del P rofeta . E ste  n o m b re  tiene; 

p ero  so la  guarda la  ley  de su  a p e tito . 

T estig o  sea  la  esc la v a  A frica  y  m ás de  

c ien  m il a lá r a b e s , v a ssa llo s  de E s­

p añ a  , p or h u ir  d e  la  serv id u m b re  

T urquesca. E n  fin , de p eor c o n d ic ió n  

sere is  v e n ced o res  q u e v e n c id o s . S o lo  

resta  que acu d á is  al socorro  d el 

c i e l o ; y  esse  n o  falta á lo s  cr istian os, 

p u es co n  tanta  fe lic id a d  os han  

ech ad o  de lo s  e sp a c io so s  ca m p o s de  

E sp a ñ a , y  cada  dia  con  n u ev a s v ic ­

torias acrecien tan  su  n o m b re . Pero  

¿ de qué D ios ? ¿ E n  q u é le y  ? ¿ De 

C hristo co n  el a lm a m o ra , ó de M ah o-  

m a con  el b a u tism o  de C hristo?  E n  

n in g u n a  ley  p o d é is  p ed ir  á D io s  

ayuda con  c o n fia n z a , p o rq u e  en  el 

sem b la n te  ch r istia n o s y  sarra cen o s  

en  lo  in terior  : en la  vna le y  o s  co n ­

dena el rostro  y  e l corazón  en  la  otra . 

S i os m u eve  a b o rrec im ien to  de la  

v id a , en  las m an os ten e is  la s esp a d a s;  

¿para qué co n d en á is  la s  de v u estro s  

h ijo s y  m u jeres?  Que la  cru el b estia  

de la  guerra  á nad ie  p erd on a . T en ed  

lá stim a  de lo s  e sp a rc id o s d e  n uestra  

n ación  p or toda E sp a ñ a , con tra  q u ie ­

n es  s in  m e r ecer lo , co m o  con trap ar­

t íc ip e s  de vu estro s co n sejo s se  v o l-  

uerán  lo s  h ierros o fen d id o s. Mas si 

esp erá is  que á e llo s  y  á v u estro s h ijos  

perdonarán  , s in  razón es levantar  

arm as contra tan ta  m o d estia . Y qué  

im p orta  n o  sean  cru e le s , p u es v o s­

o tro s , con  la  r igu rid ad  d el in v iern o  

en  que em p ren d éis esto  , co n  la  fra­

g o sid a d  de lo s  lu gares p or  d o  a u eis  

de m e te r o s , co n  la  h a m b re que acom ­

p aña la  g u e r r a , au eis de ser su s h o ­

m icidas? Mirad por D ios cuánto  es m e ­

n o s  d añ oso  m udar len gu a  y  h á b ito , 

p u e s  n i la  vo z  m orisca  o s haría  m o ­

r o s , n i d esn u d á is  e l corazón  con  el 

v e st id o . A  to d o s  lo s  esp ír itu s d e l cie lo  

p o n g o  p o r  t e s t ig o s , que so lo  e l zelo  

de v u estro  b ien  m e  ha m ovid o  : p or­

que y o , co m o  n o  p artic ip o  en  vuestro  

p e c a d o , n o  p ien so  p articipar de la  

m is e r ia .»— Gran desconfianza  p u sie ­

ron  en  lo s  coracon es de to d o s  estas  

ra z o n e s , y  d istó  p o co  para desbara­

ta rse , si D. F ernando d eC ord ou a , que  

en  lo s  rostros se  lo  au ia l e y d o , no  

resp o n d iera  a ss í:  «¿Qué im portan  las  

van as a lab an zas de lo s  esp a ñ o les, 

p u es  e l v a lor  con  que adquirieron  

g lo r ia  su s p a ssa d o s , agraua m ás lo s  

d e lito s  de lo s  h ijo s que degeneran?  

A quí q u ex á m o n o s de su  poca  p ro s­

p e r id a d , para q u e este  vna p o r  vna  

cu en te  su s m en u d as v ic to r ia s , ó 'd e  

que la  fe lic id ad  le s  ha  h e c h o  in so ­

len tes?  S i la  v irtu d  es de tod os lo s  

e s p a ñ o le s , ¿ p o r  qué n o s am enguas?  

¿Sabes que esta m o s en  E spaña y  que  

p o seem o s  esta  tierra há n o u ec ien to s  

años? S i lo s  ex erc ita d o s so lo  son  los  

v a le r o so s , á lo s  que h em o s de aco­

m eter , son  lo s  que el descan so  y  am or  

de sus casas d etu v o  en E sp añ a , aten ­

to s  á su h a z ie n d a , en torpezidos con  

el r e g a lo , que n i o yeron  trom p etas, 

n i saben  su frir e l p eso  de lo sa rn eses . 

R eparte  E spaña v aron es fuertes p or  

lo s  p resid io s  de I ta lia , guerras de  

F la n d e s , fronteras de A frica, y  q u é­
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d a se  co n  lo s  b la n d o s y  in ú t i le s , de  

la  m anera que lo s  p ró d ig o s  derra­

m a n d o  riquezas q u ed an  n ecesita d o s. 

E sto s  son  lo s  que h em o s d e  su jetar, 

p rim ero  v e n c id o s  d e l v ic io , parte d e l 

su e ñ o , p arte  d e l so b resa lto  o p r im i­

d o s . A  m í n o  m e esp an ta  e l e sten d id o  

im p er io  d e  E s p a ñ a ; p o rq u e  c r e e d ­

m e , que lo s  E s ta d o s , q u ando han  

lleg a d o  al p u n to  de la  g ra n d eza , es  

forzoso  que d ec lin en . L as g ra n d es  

fuergas la s  quebranta e l rega lo  , la  

v o lu p tu o sid a d  y  e l d e le y t e , que  

acom p añ an  á la  p ro sp erid a d . V isto  

h em o s la  grandeza  su sten ta rse  m ás  

co n  la  rep u ta ció n  q u e la s  fu erza s , y  

q u e ,  lleg a d o s á te n ta r , p u ed en  ser  

v en c id o s  lo s  q u e n o s eran  án tes for­

m id a b les . A  R o m a , señ ora  d e l m u n ­

d o , la  a m ed ren ta  N u m an cia , la  p o n en  

en  n ecesid a d  estrem a  u n o s co rsa r io s , 

y  S e r to r io , forag id o  s u y o , d esbarata  

lo s  C ónsu les. P u es  n o so tro s  no  so m o s  

van d a de la d r o n e s , s in  un  r e in o , n i 

E sp a ñ a  m en o r  en  v ic io s  á R om a. 

J u stifiq ú en se la s e sto rc io n es  d e  lo s  

j u e z e s , que m ien tra s  red im im o s con  

n u estras h a cien d a s la s  p en a s d e  su s  

d e c r e to s , so la s n o s  h a n  qu ed ad o la s  

m isera b les án im a s. G racias a l c ie lo  

que n o s  dexaron  esta s co n  que p o d er  

cobrar lo  q u e n o s  rob aron . E n  tiem ­

p o s  h ace este  ilíc ito  e l am or á la  l i ­

b e r ta d , com o si en  to d o s  n o  fu ese  

ig n o m in io sa  la  serv id u m b re . Yo no  

co m b id o  á lo s  e sp ír itu s  v ile s  á esta  

g lo r io sa  e m p r e sa , en  q u e h e m o s  de  

rescatar á n o so tro s y á n u estro s d es­

cen d ien tes  : siruan  lo s  q u e sa b en  

seru ir  á su in te r é s , y  q u e  la  co d ic ia  

d el trato (c o m o  á e s te )  haze d e s s e o -  

so s  de paz. S o co rro s n o  n o s  p u ed en
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fa lta r , p u e s  n o  d orm irán  lo s  o to m a ­

n o s en  quebrantar la  ceru iz  al m a y o r  

d e sus ém u lo s . ¿Q uién n o  co n o ce  el 

zelo  en  leu an tar la  ley  d e l P rofeta  en 

lo s  R ey es  d e  M arruecos, tan  v e z in o s , 

q u e se  v en  de n u estra s m on tañ as las  

su y a s  ? ¿ M urcia n o  está  llena  de  

n u estra  n ación ?  ¿A ragón  y  V alencia , 

n o  tien en  tan tos m o ro s co m o  c h r is -  

t ia n o s , tan agrav iad os co m o  n o so tro s  

y  d e se o so s  de v en g a n g a ?  L os que  

a d oran  la  C ru z, á qu ien  es  so sp e ­

ch o sa  la  grandeza  de E sp a ñ a , asirán  

p o r la m elen a  la  o c a s ió n , y  esg r im i­

rán las arm as o p r im id a s. ¿Italia , 

h ech a  á m a n d a r , p en sá is  q u e estará  

su jeta  d e  buena gan a?  La llaga  de  

F la n d es sob resan ad a  está , n o  curada. 

F ran cia  d is im u la  e l o d io ,  q u e aún  

rec ien te  está  p ara  o lv id a lle . L os in ­

d ia n o s m ostraron  ya  su s án im os  

a v a r ie n to s , y  si p u ed en  no  pagarán  

lo s  p r e c io so s  tr ib u to s. Mas para qué  

o s p ersu a d o  que es ú til la  g ü e r a ; ¿no 

es  n ecesa ria ?  ¿N o os fuerga e l in su lto  

co n  que a u e is  a lterado el R eyno? ¿No 

an d an  p ezq u isa s de ju e z e s , d esn u d o  

e l c u ch illo  con tra  vu estra s gargantas?  

¿C u an d o no  lo  p a s a d o , esta  ju n ta  de  

o y , n o  o s  co n d en a  á m u erte?  Ya no  

ten e is  lu g a res n i ig le s ia s  d o n d e b iu ir  

seg u ro s . E sperad  á ser co g id o s  para  

quedar p o r  p a sto  d e  la s fieras. P r e -  

u é n id , p reu en id  y p e lea d  co m o  

fu ertes p or la r e lig ió n  de v u estro s  

p a d r e s , por la  lib ertad  de lo s  h ijo s, 

p or las p ro p ia s v id a s y h a z ie n d a s .» —  

A q u í in terru m p ió  á D . F ern an d o  el 

m o u im ien to  de lo s  o y e n te s , q u e , s in  

esp erar  el fin , com en garon  á gritar: 

¡ l ib e r ta d , lib er ta d ! e tc .»

(V ida  y hechos de P ío  V, P o n tí-
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fice  romano , dividida en seis libros, tifie ado , por D . Antonio de Fuen-  

con algunos notables sucesos de la m ayor.— E n M adrid, p o r  L u is S a n -  

Christiandad del tiempo de su Pon-  c h e z : año de MDXGY.)

por la Real Academia de la Historia.

12.
H é aquí có m o  d escr ib e  L u is d el 

M árm ol e l p ro y ec to  de reb elió n  que  

tram aron  lo s  m o r isco s  d e l A lb a ic in  

d e G ra n a d a :
« La orden  que d iero n  en  su  m al­

dad  fué e s t a : q u e en  la s a learías de  

la  V ega y  lugares d e l va lle  de L ecrin  

y  partido  de O rgiba se  em p ad ron asen  

o c h o  m il h o m b res t a le s , de  q u ien  se  

p u d iese  fiar e l s e c r e to , y  q u e esto s  

estu v iesen  á p u n to  para en  v ien d o  

una señ a l q u e se  le s  haría  d esd e  e l 

A lb a ic in , a cu d ir  á la  c iu d ad  p o r  la  

parte de la  V ega con  b o n etes  y  tocas  

tu rq u escas en  la s ca b e z a s , porque  

p a rec ie sen  turcos ó g en te  b erb erisca  

que le s  ven ia  d e  socorro . Que para  

q u e se  h ic iese  e l pad rón  co n  m ás  

se c r e to , fu esen  d o s oficia les p or  la s  

alearías y  lu g a res so  co lo r  de adobar  

y  v en d er a lb a rd a s, y  se  in form asen  

de p u eb lo  en p u eb lo  de las p erson as  

á q u ien es se p od rían  d e sc u b r ir , y  

aq u ellos em p ad ron asen , encargán d o­

le s  s e c r e t o q u e  de lo s  lu gares de la  

sierra se juntarían  d os m il hom bres  

en  un  cañaveral q u e estab a  ju n to  al 

lugar de C en es , en  la  ribera de G enil, 

para que co n  e llo s  e l Partal de N a -  

r ila , fam oso  m o n f í , y  e l N acor de

N ig ü e lles  y  o tros q u e estaban  ya  h a ­

b la d o s , a cu d iesen  á la  fortaleza  d el 

A lham bra y  la  esca lasen  d e  n o ch e  

p o r  la  parte que resp o n d e á G inara- 

life . Y para esto  se en cargó  un  m o ­

r isco  a lb a ñ ir , que labraba en  la obra  

de la  casa r e a l , llam ad o Mase F ran­

c isco  A b e n e d e m , q u e daría e l a ltor  

de lo s  m u ros y  torres para que la s  

esca la s se  h ic ie sen  á m ed id a , y  se  h i­

c ieron  d iez y  siete  esca las en  lo s  lu ­

g a res de Güejar y  Q uentar co n  m u ch o  

se c r e to , las cu a les v im o s lu eg o  d es­

p u és en  G ranada, y  eran de m arom as  

de esp a rto  co n  u n o s p a los a travesa­

d o s ,  tan a n ch o s lo s  e sc a lo n e s , que  

p o d ía n  su b ir  tres h o m b res á la par  

p o r cada uno de e llo s . Que lo s  m an­

ceb os y  g a n d u les d el A lb a icin  acu­

d ir ían  lu eg o  con  su s cap itan es en  esta  

m anera : M iguel A cis , con  la  g en te  

de las parroqu ias de San G regorio, 

San C ristóbal y  San N ic o lá s , á  la  

puerta  d e F r e x -e l-L e u z , que cae en  lo  

m ás a lto  d el A lb a icin  á la  parte  d e l 

c ie r z o , con  una bandera ó estandarte  

de d am asco  carm esí con  lu n as de  

plata  y fleco s de oro , que ten ia  

h ech a  en  su  casa  y  guardada para  

aquel ob jeto  ; D iego  N igu eli e l m o zo , 
19



co n  la  g en te  de San S a lv a d o r , Santa  

Isab el de lo s  A bades y  San L u is ; y  

una b andera  de tafetán am arillo  á la  

plaza B ib -e l-B o n u t , y  M iguel M oza- 

gaz , co n  la  g én te  de San M iguel, San  

Juan de lo s  B e y e s  y  San Pedro y San  

P a b lo , y  una b an d era  de d am asco  

turquesca  á la  puerta  d e  G uadix . 

Que lo  p r im ero  que se  h ic ie se  fu ese  

m atar lo s  ch ristia n o s d e l A lb a ic in  

q u e m oraban  en tre  e llo s  , y  dejando  

u n a  p a rte  d e  la  g en te  de cu erp o  de  

guard ia  en  lo s  lu g a res d ic h o s , a co ­

m etiesen  la  c iu d a d  por tr e s  p artes y 

á u n  m esm o  tiem p o  la  forta leza  de  

la  A lh am b ra. Que lo s  de F rex-el-L euz  

bajasen  p or  un  ca m in o  q u e va  p or  

fuera de la  m u ra lla  á dar al h o sp ita l 

R e a l , y  o cu p a n d o  la  p u erta  E lv ira , 

en trasen  la  ca lle  a d e la n te , m atan d o  

cu a n to  sa lie se  a l r e b a to ; y  lleg a n d o  

á las casas d e  cá rce l d e l S an to  O ficio, 

so lta sen  lo s  m o r isco s  p r e s o s , y  h i­

c ie sen  to d o  e l d añ o  que p u d ie sen  en  

lo s  c r is tia n o s . Q ue lo s  de la  p la za  de  

B ib -e l-B o n u t , b a ja n d o  p o r  la s  ca lle s
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de la A lcazaba , fuesen  á dar á la  ca lle  

d e la  C alderería y  á la  cárcel d e  la  

c iu d a d , y  q u eb ra n tá n d o la , p u sie sen  

en lib ertad  á lo s  m o r isc o s , y  pasasen  

á la s  casas d el A rzo b isp o  y  p rocu ra­

sen  p ren d erle  ó  m atarle . Que lo s  de  

la  p u erta  G uadix en trasen  p o r  la  ca lle  

d el r io  B arro abajo á dar á la s  casas  

de la  A u d ien cia  r e a l , y  p rocu ran d o  

m atar ó p ren d er a l P r e s id e n te , so lta ­

sen  lo s  p reso s m o r isco s que estaban  

en  la  cárcel d e  la  C h ariciller ía , y  se  

fu esen  á ju n tar  to d o s  en  la p laza  de  

B ib a rra m b la , d o n d e ta m b ién  acu d i­

r ían  lo s  o ch o  m il h o m b res de la  veg a  

y  v a lle  de L e c r in , y  de a llí á la  p arte  

d o n d e  h u b iese  m ayor n e c e s id a d , p o ­

n ien d o  la  c iu d a d  á fu eg o  y  á sangre. 

Y q u e p u esto s  to d o s  á p u n to , se  d a­

ría  av iso  á la  A lpujarra para que h i­

c iesen  allá  o tro  t a n t o .»

(H isto ria  del rebelió n  y castigo  de

LOS MORISCOS DEL REINO DE GRANADA,

hecha p o r  Luis del Mármol Carvajal. 
L ib . 4 .° ,  cap . l . ° )

PREMIADAS

13.
« D ex o  otras particu larid ad es y  

q u iero  ven ir  á lo  que en  n u estro s  

tie m p o s  de ayer a c á , y  en n u estra s  

casas y  t ie r r a , y  delan te de n u estro s  

o jo s  v im o s , que p a só  con  lo s  m oris­

c o s  d el R ey n o  d e  G ranada en  e l año  

de 1 5 7 0 . F u é  este  un  n e g o c io , que

a u n q u e á lo s  p r in c ip io s se  to m ó  p o r  

de b u r la , d esp u és creció  tan  de v e ­

r a s , quanto lo  a sen tid o  tod a  E spaña  

con  la s  m u ertes de tanta  gen te  com o  

c o s t ó , y  en  particu lar en  el A n d a lu -  

z ia , com o tan  v ez in o s . S o lo  qu iero  

ad vertir  en  este  a ca ec im ien to , q u e en
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q u an tos g én ero s  de m artyrios y o  e

le y d o , q u e an sid o  h a r t o s .......  n o  h e

v isto  tan  ex trañ as in v en c io n es  de  

to r m e n to s , co m o  e sto s  p erros v e z i-  

n o s y  en em ig o s n u estro s exercitaron

en  lo s  C h ristian os.......  N o se  p u ed e

pen sar n i d e z ir , lo  que en  e l d iscu rso  

d este  t ie m p o , que duró  este  a lg a -  

m ien to  p a só . A lg u n o  tom ará  e l cargo

d e escr iv ir lo  de p r o p ó s ito , p orq u e  

rea lm en te  es una d e  la s c o sa s  n ota­

b le s  que an  acaecido  en  e l m u n d o . > 

( S umario de las persecuciones que

A TENIDO LA IGLESIA DESDE SU PRINCIPIO,

p o r  F r. Joan Chirino: cap . X XX II, 

A ño de 1 5 9 3 : Im preso  en  G ranada  

p or R en é R abut.)

14.
« Congoja p o n e  v erd ad eram en te  

p e n s a r , cu an to  m as hab er de e scr i­

b ir , la s a b om in acion es y  m ald ad es  

con  que h ic iero n  este  levan tam ien to  

lo s  m onfís d e  la  A lpujarra y  de lo s  

otros lu g a res d e l rein o  de Granada. 

L o prim ero  que h ic iero n  fué a p e lli­

dar e l n om b re y  seta  de M ahom a, 

declarando ser m o ro s a jen os de la  

santa  fé p o lí t ic a , que tan tos años h a ­

bía  que profesab an  e llo s  y sus padres  

y  ab u elo s . Era co sa  de m aravilla  ver  

cuán  en señ a d o s estab an  to d o s  , c h i­

co s y  g r a n d e s , en  la  m a ld ita  seta; 

d ecía n  la s  o racion es á M ahom a, h a ­

c ían  su s p ro cesio n es  y  p leg a r ia s , 

d escu b rien d o  la s  m ujeres casadas lo s  

p e c h o s , la s d o n cella s  la s c a b e z a s; y  

ten ien d o  lo s  ca b e llo s  esp arcid os p o r  

lo s  h o m b r o s , b a ilab an  p ú b lica m en te  

en  las c a l le s , abrazaban á lo s  h o m ­

b res , y en d o  lo s  m o ro s g a n d u les de­

lan te  h a c ién d o les  aire con  lo s  p a ñ u e­

lo s ,  y  d ic ien d o  en  a lta  v o z  que ya

era  lle g a d o  e l t iem p o  d e l estad o  d e  

la  in o c e n c ia , y  que m iran d o  en  la  

lib ertad  de su  le y ,  se  ib an  d erech o s  

al c ie lo , lla m á n d o la  le y  de su av id ad , 

q u e daba to d o  co n ten to  y  d e le ite . 

Y á u n  m esm o  t ie m p o , sin  respetar á 

cosa  d iv in a  n i h u m a n a , co m o  en e­

m ig o s  de tod a  r e lig ió n  y  ca r id a d , lle ­

n o s  de rab ia  cru el y  d ia b ó lica  ira , 

r o b a r o n , q u em aron  y  d estru y ero n  

la s  ig le s ia s , d esp ed azaron  la s  v en e­

rab les im á g e n e s , d esh ic iero n  lo s  a l­

ta r e s , y  p o n ien d o  m an os v io len ta s  

en  lo s  sa cerd o tes d e  J esu cr isto , q u e  

le s  en señ ab an  las co sa s d e  la  fé y  ad­

m in istrab an  lo s  sa c r a m e n to s , lo s  lle ­

varon  p or la s ca lle s  y  p lazas d esnu­

dos y d e sc a lz o s , en  p ú b lico  escarn io  

y  afrenta . A  unos a sa etea ro n , á o tros  

q u em aron  v iv o s , y  á m u ch o s h ic ie ­

ron  p ad ecer  d iversos g én ero s de m ar­

tir io s . La m esm a crueldad  usaron con  

lo s  cr istia n o s leg o s  que m oraban  en

a q u e llo s  lu g a r e s , sin  resp eta r  v ec in o  
*



á v e c in o , co m p a d re  á com p ad re  ni 

am igo  á a m ig o ; y  aunque a lg u n o s lo  

q u is iero n  h a c e r , n o  fueron  p arte  

para e l l o , p o rq u e  era tan ta  la  ira de  

lo s  m a lo s , q u e m atan d o cu a n to s le s  

v en ian  á la s m a n o s , ta m p o co  daban  

v id a  á q u ien  se  lo  im p ed ia . R ob áron ­

le s  la s c a sa s , y  á lo s  que se  reco jia n  

en  la s  to rres y lu gares fu ertes lo s  

cerca ro n  y rod earon  con  lla m a s de  

fu e g o , y  q u em an d o  m u ch o s d e llo s , 

á to d o s  lo s  que se  les  r in d iero n  á 

p a r tid o  d iero n  ig u a lm en te  la  m u erte , 

n o  q u er ien d o  que q u ed a se  h o m b re
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cr istia n o  v iv o  en  to d a  la  tierra , que  

pasase de d iez  añ o s arriba. E sta  p es­

tilen cia  co m en zó  en  L anjaron , y  p a só  

á O rgiba e l ju ev es  (2 4  de D iciem b re  

de 1 5 6 8 ) en  la  ta r d e , en  la  taa  de  

P o q u eira , y  de a l l is e fu é  ex ten d ien d o  

e l h u m o  de la  sed ic ió n  y  m aldad  en  

tan ta  m a n era , que en  un  im p ro v iso  

cu b rió  to d a  la  faz de aq u ella  t i e r r a .»

(Histo ria  del rebelió n  y castigo de 

los Moriscos del reino  de Granada , 

hecha p o r Luis del Mármol Carvajal. 
L ibro 4 .°  cap . 8 .° )
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15.
a ....... d ejad os aparte lo s  C ristianos

á q u ien es h ic iero n  sudar v ivas g o ta s  

d e  sangre a to rm en tá n d o lo s co n  ex ­

q u is ito s  m o d o s d e  to r m e n to , y  qu i­

tá n d o les la  v id a  siem p re q u e lo s  p u ­

d iero n  h ab er e sto s  d o m éstico s  en e­

m ig o s  , á en sa lv o  en  lu gares secre to s , 

ó  ap artad os, y  d ejad os ta m b ién  aparte  

lo s  m u ch o s m o r isco s  que en  d iferen ­

te s  t iem p o s  y  en  d iferen tes p a rtes  

d esto s  R ein o s o sa ro n  ech ar m ano á 

la s in ju stas a r m a s , co n  rab ia  m orta l 

d e derram ar sangre cr is tia n a , com o  

su ced ió  h o y  há  v e in te  añ os aquí en  

A ra g ó n , en  tiem p o  d e l C achuelo y  

d e l F o c e r o , m o r isco s carn iceros y  

p ú b lic o s  h o m ic id a s. S o lo  contaré  

a lgo  d e  lo s  m u ch o s su d o res d o lo ­

rosos q u e h ic iero n  sudar , e s to s

co n sp ira d o s en em ig o s  m o r isc o s , á 

lo s  cr istia n o s la  ú ltim a  vez que se  al­

zaron e l año de m il q u in ien to s y  se­

ten ta  en  Granada á d on d e en  confir­

m a ció n  d e  la  verd a d  de m i d ich o  

ejecu taron  las m a y o res cru eld a d es  

de m a rtir io s que en  e l m u n d o  se  

o y e r o n , p orq u e dejado e l q u e m a r la s  

ig le s ia s , profanar lo s  o r a to r io s , b u s­

car d iversas in v en c io n es  d e  fu eg o s  

para q u em ar lo s  h o m b r e s , m a y o r­

m en te  c lér ig o s y  fr a i le s , e l h a cer lo s  

p e d a z o s , cortarles lo s  m ie m b r o s , sa­

carles lo s  o jo s , co lg a rles  de la s par­

te s  p u d en d a s h a sta  que m o r ía n , m e­

ter les  estacas a gu d as p o r  la s p artes  

se c r e ta s , que tod o  eso  era c o m ú n , á 

m as de ese  h a b ía  o tro s g én ero s de  

m u e r te s , co m o  era in c h ir le s  á lo s



h o m b res  la  b o ca  d e  p ó lvora , y  p e -  en  un  árbol que h a b ia  en  m ed io  la  

garles una m ech a  para que asi sa liese  p la z a ; y  alii lo  ap ed reab an  cada d ia  

de vu elo  cada m ejilla  p or su parte , de lo s  tres que duró v ivo en  el árbol, 

Y p orq u e cuando celebran  lo s  S a c e r - y  nunca le  oyeron  decir h asta  q u e e s -  

d o tes el sacrosanto  sacrific io  de la  p ir ó , sino  S alm os de D a v id , q u e s a -  

M isa , y  cuando b au tizan  ó m in istran  b ia  de co ro . E n otro  lu gar ju n taron  

otros sa cra m en to s, p ersign an  y h a cen  to d o s  lo s  n iñ os que p u d ieron  h a b er , 

m u ch as v eces la  sa lutífera  señal de la  h o m b res y  m u jeres , y  m etiéro n lo s  

cru z , lo s  p ersinaban  e llo s  á a lg u n o s en  la  Ig le s ia ;  y  a lli trajeron grande  

con n a v a ja s , y  á otro en  u n  lugar d el can tid ad  de a b r o jo s , y  hacen  d e sn u -  

A lpujarra en  aquel R e in o , que p o r  dar y  descalzar lo s  C r is t ia n o s , y  

ser  cura so lía  e l d ia  de fiesta llam ar a tarlos á m anera de co llera  de y e -  

p or su s n o m b res á lo s  m o r isco s para g u a s , cuando tr illa n , y  h acían los  

ver s i ven ían  á m is a , y  si a lgu n o  fa l-  andar p or en cim a de lo s  abrojos, 

taba  ap u n táb a lo  en  un  p a p e l para tr illá n d o lo s : y  si se  sa lía  a lgu n o  fu e -  

que p agase la  p e n a , seg ú n  que para r a , estab an  lo s  perros al rededor con  

e llo  ten ia  o b lig a c ió n  y  orden  de lo s  a lm aradas ó p u n zon es la rg o s  y  ai que  

su p er io res; lo  cojieron  cuando se  sa lía  lo  p u n za b a n , y  desta  m anera  

alzó  aquel lu g a r , y  llev á n d o lo  á la  anduvieron  h asta  que pararon lo s  

Ig lesia  h ic iero n  sen tar en  la  s illa , y  abrojos com o una paja m u y  tr illa d a , 

q u e llam ase  á la s  m o r isc a s , por su s tanto que h u b o  te s tig o  d e  v ista  que  

n o m b r e s , y  co m o  las llam ab a  r e s -  afirm ó ser tan ta  la  sangre que corría , 

p o n d ia  la  n om b rad a : « aqu í está , que se p u d iera  am asar co n  e lla  la  

que no  está  e n fe r m a ,»  y  ven ia  al paja de lo s  a b r o jo s .» 
c lér ig o  con  una alm arada ó aguja (E xpulsión  justificada  de los mo-  

aparteñera y  m etíase la  p or e l cu erp o , riscos E spa ñ oles , p o r  el Licenciado 
y  d esta  suerte lo  m ataron  en  p a g o  de Pedro A znar de Cardona. — P erse-  

h a b e lles  s id o  b uen  cura. E n otro  lu -  cuciones de la  Iglesia , p o r  Chirino.) 
gar co lg a ro n  un  re lig io so  tr in itario

poe la Real Academia de la Historia. 149

16.
«E n P itra l de F erreira  se  r e c o g ie -  lo s  m o ro s . D esp u és que sin  fruto  

ro n  á la  torre lo s  C h ristian os, s in -  le s  p red icaron  d os d ias lleváron los á 

tien d o  alterada la  tierra, de d on d e la  p la z a , con  p reg ó n  de que sa liesen  

con  segu ros de la  v id a  lo s  sacaron  to d o s  á ver  la s fiestas. A taron  lo s



b razos p or detrás á G erónim o de  

M esa, b e n e fic ia d o , y  p o r  una gar­

rucha lo  alzaron  tres v e c e s , y d e x a -  

ron  caer en  e l su e lo  de lo  m as a lto  

d e la  torre. E ch á ro n le  d esp u és  un  

lazo al p escu ezo , de d on d e le  arras­

traron h a sta  que esp iró . A  su m adre  

h iz iero n  p ed a zo s  á c u c h il la d a s , que  

p rim ero  le  h a b ia  con fortad o  en  e l 

m artir io . M urieron aquí v en titres  

p e r so n a s , y  entre e lla s  un  n iñ o  de  

treze añ os , co n  m ás q u e v aron il 

co n sta n cia . E ste , q u an d o  sa lió  al tor­

m en to , p u esto  p r im ero  de ro d illa s , 

p id ió  á su  m ad re licen c ia  para m orir . 

E n  Oxijar d e l A lpujarra m ataron  á  

p a lo s  y  á p ed rad as d ozien tas y  q u a -  

r e n ta : en tre  e llo s  a l a lca ld e  y  al­

gu a cil en tre  d o s  to c in o s  lo s  axaron  

á m od erad o  fu eg o . Casi ta n to s m u ­

r iero n  en  M urtas, d esp eñ a d o s e l sa­

cr istán  y m adre d el cu ra; lo s  d em as  

ju g a d o s á la  b a llesta . E n  e s to s  d os  

lu g a res  fué sin g u la r  la  irreueren cia  

d e lo s  m o ro s . A p ortillaron  las ig le ­

s ia s ,  ro m p iero n  la  p ila  y  re ta b lo , 

p isaron  e l S a n tís im o  S a cra m en to , 

d erram aron  el o lio  san to  , lim p iau an  

en  lo s  C orporales la s  esp a d a s y  h ier ­

ros ca lien tes de san gre m á r t ir , y  

v estía n se  lo s  orn am en tos ec le s iá s t ico s  

p o r  b u r la . H uvo en  M airena so la  una  

m uerte  d el b a ch iller  X au riq u i, cura, 

p ero  d ign a  de un  gran  so ld a d o  de 

C hristo . De la  m anera q u e  lo s  se ­

d ien to s , si tien en  p o ca  agua, la  b eu en  

m u y  d esp a c io  por engañar la  sed , 

que n o  p u ed en  m atar, e sto s , d eseo so s  

de sangre de C h ristian os, en  la  de  

v n o  que ten ian  se en tretu v ieron , por  

recrear m as su  cru eld ad , q u e n o  p o ­

dían satisfacer. P rim ero  le  a torm en ­
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taban  con  h a m b re quinze d ia s , d án ­

d o le  de co m er  p o ca s  onzas de p an  

de A lcand ía . A l tiem p o  de su  m u erte  

le  en treg a ro n  á la  ira y esca rn io  de  

m u ch a ch o s y  m u g eres . D e s p u é s , 

a b ierto s lo s  b razos en  m o d o  d e  cruz, 

y  atado  á vn a  h ig u era , le  ab rieron  e l 

co sta d o  d erech o  co n  una lan za . D e  

a llí co n  d o s saetas le  clavaron  e l 

v ien tre  y  p e c h o . L uego  le  cortaron  

la s  p iern a s . T en d id o  en  e l su e lo  tras  

e s t o ,  le  sem b raron  de p ó lu o ra  e l 

c u e r p o , y  h in ch iero n  la  b o ca , y  con  

la  m ech a  d el arcabuz p eg a ro n  fu eg o . 

La p o ca  án im a q u e le  q u ed ab a, co n  

d o s b a las se  la  arrancaron . N o so lo  

co m o  leo n es  ra b io so s se  e n c r u d e le -  

c iero n  sob re e l b iv o , d esp ed a za ro n , 

c o m o  sácios b u itres, e l cu erp o  m u er­

to , y  ech á ro n le  á lo s  p erro s. E n G u a-  

cin ora  q u em aron  b iu o s  to d o s  lo s  

C h ristian os, y  en tre  e llo s  treze re li­

g io so s  A u g u stin o s  que en  esforzar á  

lo s  o tros m ártires au ian  p u esto  toda  

d ilig en c ia . A l m ozo  d el co n v en to  le  

d eso lla ro n  b iu o , y  durando co n  el 

esp ír itu  s in  p e lle jo , le  acab aron  á  

cu ch illa d a s . A l licen c ia d o  D iego  P é­

rez, cura, y  en  la  m u erte  de sus feli­

g reses so líc ito  m in istro  de sa lu d , en ­

tre cru e le s  g o lp es  le  sacaron  de vn  

b ofetón  vn o jo . A b riéron le  co n  nauaja  

la  coron a  h asta  e l ca sco , y  d erritié­

ro n le  una h a ch a  d e  cera  en c im a . A  

cu ch illa d a s d esp u és le  acab aron . C ru - 

cifijaron  á v n  h ijo  de A rze, a lcayde  

d e X arza. A l v icario  de T erque en ­

terraron  b iu o  h asta  la  c in ta , y  tirá­

ro n le  con  las b a llesta s . A l cura a b ra -  

x á ro n le  entre p ó lu ora . H allo q uem a­

d o s sobre s e isc ie n to s , y  o tro  gran  

n ú m ero  de p erso n a s tostad as al fu ego
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y  lo s  p ies  cu b iertos de p ez, y  d esp u és  

a h o r c a d a s , e tc .,  e t c . »
( Vida  y hechos de P ío V, pontífice

ROMANO , DIUIDIDO EN SEIS LIBROS , CON

« N o se  conten taban  con  m atar á 

lo s  que caian en sus m an os, porque  

lo s  m ataban co n  esq u isita s  m aneras  

d e torm en tos; á u n o s abrian p or m e­

d io ,  á o tros quem aban  v iv o s , y  á 

o tro s lo s  pon ían  á quem ar en  m ed io  

de d o s p u e r c o s , para que fu ese  m a­

ALGUNOS NOTABLES SUCESOS DE LA CHRIS- 

TIANDAD DE SU PONTIFICADO, pOT d o n

Antonio de Fuenmayor. .—  E n  Ma­

d rid , p o r  L uis S án ch ez. A ño 1 5 9 5 .)

m
M 9

yo r  e l torm en to  con  que m orían  en ­

la rd a d o s. i>
(Segunda pa r te  de la  H isto ria  pon­

tifica l  y Católica  , p o r  el Dr. Gon­
zá lez de Illescas.— R ebelión  de los 

moriscos de Granada .)

«G ranatensis reb e llio . C aput. v m . 

—  Gens M ahom ética, que tractu  G ra- 

n a ten si fuerat re lic ta , e t F erd in an d i 

R e g is  C atholici opera e t in d u str ia , 

p a la m  im p ie ta te  ab iurata sacra n o s -  

tra  su scep era t, n on  verse re lig io n is  

am ore, sed b o n o ru m  iacturse tim o re , 

n o n  m e n te m , an im u m q u e purum , 

sed  sim u lta tam , fictam que re lig io n is  

um bram  occultse im p ieta ti o b ten -  

d isse  m on strav it. R ab ies iam  d iu  in  

n o s con cep ta  im m atu ro  partu  foras 

e ru p it . C ausa, quod  R ex  G atholicus,

h a b itu m , a rm a , lin gu am q u e d e p o -  

n ere iu s isse t. Ig itu r reb e llio n is  c o n -  

silia  cu m  Im peratore T u rcaru m , et 

A fricann is R eg ib u s com m u n icatta . 

A u xilia  p ro m issa  tardare. O ctingenti 

T urci tan tum  a p p u leru m . H oc au x ilio  

freti moroe im p a tien tes , R eg u lo  q u o -  

dam  F erd in an d o  V aloris co g n o m en to , 

ritu g en tis  d ic to ,  p ern ic io sissim u m  

b ellu m  ex cita re . B iennio  aeriter p u g -  

n a tu m . T em pla d ir e p ta , sacerd otes  

cru d eliter  e n e c a ti , C hristiani om nes  

p ro m iscu i sex u s , e x q u is itis  to rm én -



Memorias premiadas

tis  d iscep ti M artyrum  n u m eru m  a u -  

x ere . M archio d e  M ondexar soepius 

e o s  v ic i t ,  soepius tam en  resu m p tis  

v ir ib u s res p erd ita s repararum . A d  

v ig en ti n ostroru m  m illia  eo  b e llo  r e -  

c id ire  p ro d itu r , si m alu m  om n e, a n -  

teq u a m  ad  apertam  reb e llio n em  p r o -  

d ire t, co m p u tetu r .»

«Cum vero  iu sto  ex erc itio  o p u s e sse  

R ex  P h ilip p u s  d id ic is s e t , fraírem  

lo a m n em  A u striacu m  b ello  prcesicere  

q u i in  eo  ty ro c in ia  d ep o n ere t, e t  p a -  

ternse fe lic ita tis hseres reb e lle s . Mau­

ros ad d ed itio n em  co m p e llere t. F ec it  

ille , u t sp es erat, v ic it ,  n o n  ta m en  

in cru en ta  v ic to r ia . Pcena fu it b o n o -
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ru m , sed iu m q u e a m issio  , quarum  

tim o re  reb eb es  án im o s ind u eran t. 

D isp ersis  p er  H isp a n ia m , am p liu s  

co n ju ra n d i, cceundique ad em p ta  o c -  

ca sio  e s t . In eo  b e llo  L u d o v icu s Q u i- 

x a d a  ío a n n is  p ed a g o g u s o c c u b u it , 

v ero  P r in c ip is  d o lo re  tu m u lo  m a n -  

d a tu s , qu i so lu s  ab Im p eratore, q u i,  

q u a lisq u e  Ioannes n o v era t, cujus m a -  

t e r , prceter e u m , n em o  h u cu sq u e  

resc iv it . H inta fu it sacratisim o  Im -  

p era to ri p ud icitise cura! Hoec ad  

an n u m  157 0 .»

(D e  R ebüs H íspa n le  A nacepha-  

leosis , libri septem , m agistri Alfonsi 
Santii. Lib. Vil, cap. VIII, f .  579 .)

19.
Hé aqu í có m o  refiere  u n  a n tig u o  

escritor  lo  que pasó  para reco g er  á 

lo s  m o r isco s  de A ra g ó n  sus arm as: 

« B ien  co n sid era d o s lo s  refer id o s  

d is la te s , y  o tro s m u ch o s  q u e p o r  no  

enfadar d e x a m o s , d ió  priesa  n u estro  

p ru d en te  R ey  F e lip e  11, se le s  q u itase  

to d o  g én ero  d e  a rm a s , p or  si o tra  

vez se le s  antojase co n sp irar contra  

su  R ea l C orona, y  para esto  se con ­

firm ó el p r im ero  ed icto  e l año 1 5 9 3  

á v ey n te  d e  m arzo . P ara p o n erle  en  

e x ecu c io n , v in o  a l R ein o  de A ragón  

D . P ed ro  P a ch eco , d e l C onsejo d e  la  

G eneral In q u isic ión , co n  D. L adrón  

de G u ev a ra , C aballero d el h á b ito  de  

S a n tia g o . E ste  con  so lo  carta de su

m a g esta d , p ara  lo s  [[señores de vasa­

llo s; a u ien d o  lleg a d o  a l p a lacio  real 

de la  A ljafería e l seg u n d o  de ab ril, 

y  d an d o  cu en ta  de su  co m isió n  á lo s  

.In q u isid ores , a co rd ó se  : que para  

q u e e l n e g o c io  tu v iera  m ejor su ceso  

co n u en ia  que to d o  se h ic iera  á n o m ­

bre d e l tr ib u n a l de la  In q u isic ión  : y  

con  este  acuerdo  aq u ella  tarde se  

m etiero n  en  secre to  lo s  In q u isid ores  

co n  lo s  secretar ios y  o tros m in istro s, 

y  estu v iero n  en  é l h asta  la s se is  de  

la  m añana, d esp ach an d o  lo s  ed ito s  y  

cartas n ecesa ria s, para m as de c ien to  

y  treyn ta  lu g a r e s : de suerte que e l 

d o m in g o  de R am os , á quatro de  

ab ril, en  to d o  e l R ein o  se  p u b licó  el
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d ich o  ed ic to , m a n d a n d o : que dentro  

de treynta  d ias, d esp u és de la p u b li­

cación , en tregasen  todas las arm as 

q u e tu v ie se n , y  esto  con  d iligencia; 

p r o h iv ie n d o , que de allí adelante, 

en  pena  de cien  azotes, y  cien  duca­

d o s , n in g ú n  N uevo C onvertido de  

m oros p u d iese  traer, n i ten er  arm as 

ofensivas n i d efen siv a s, p or n in g ú n  

tiem p o , p o r  sí n i p or otri. E l m ism o  

dia  ju n tam en te  se p u b licó  o tro  ed ito  

de gracia , dado p o r  el Cardenal Q ui- 

roga , Inqu isidor G eneral, á lo s  d ich os  

N u evos C o n v ertid o s , p erd on án d oles  

su s errores y  ap o sta sía , com o v in ie ­

sen  á con fesarla . Y para en ten d er  si 

(p o r  h a b erles  p ro h ib id o  las arm as) 

avia  a lgu n a  co n m o ció n  entre e llo s , y  

s i las en tregab an  en teram en te, se  

acordó que d o s In qu isidores d iscu r­

r iesen  p o r  e l d istr ito , y  reco n cilia sen  

lo s  N u evos C o n v e r tid o s , que q u isie­

sen  gozar d el d ich o  ed ito  d e  gracia . 

D esarm áronse tan  b ie n , y  con  tanta  

q u ietu d , que nunca  se  en ten d ió  h u ­

b iesen  reservad o  arm as, que fuesen  

de co n sid eración , n i h u b iese  a lgú n  

m o v im ien to  en tre e llo s . Y así se re­

co g ió  gran  cantidad  d ellas ( sin  las  

q u e enterraron  y  v en d ieron  secreta ­

m en te) de toda  su erte , y  en  p articu ­

lar las s ig u ie n te s : un  p e d r e r o , q u a -  

renta  y  quatro m o sq u ete s , tres fa l-  

c o n e te s , siete  m il sesen ta  y  seys  

esp ad as y  a lfanges, m il tresc ien tas  

cin cu en ta  y  sey s p ica s , lanzas y  ala­

bardas; quatrocien tas o ch en ta  y n u e­

v e  b a lle s ta s ; tres m il o ch en ta  y  tres 

a rca b u ces, e sco p e ta s , ch isp as y p e ­

dreñales; tres m il qu in ientas y  nueve  

dagas y p uñales; n o v ecien ta s noven ta  

y  seys rodelas y  broqueles: m il d o s­

cien tos sesen ta  y  seys cascos y  m u r -  

r io n e s ; c ien to  quarenta y  siete  co ­

razas y  m anoplas; cincuenta  y  un  

m ontantes; trescien tos seten ta  y tres  

p e to s , esp ald ares, cotas y  ju b o n es  

ojetead os, y  otras arm as antiguas: 

las qu ales rec ib ió  en  su  p od er G eró- 

n y m o  de Oro, Secretario d e l S an to  

O fic io , por m anos de E steuan  R o s e -  

llo r , n o m b ra d o  para recogerlas.»

«Y p orq u e v in iero n  á hazer lo s cu ­

ch illo s  de su erte , que eran m as per­

ju d ic ia les  q u e p u ñ a le s , y  auer con  

e llo s  m u erto  a lg u n o s m in istro s d e l 

S anto  O fic io , y en d o  á hazer p risio ­

n e s; e l año de 1 6 0 3  se p ro m u lg ó  

otro ed ito  p ro h iv ién d o le s  no p u d ie ­

sen  traer n i tener cu ch illo s  con  p u n ta , 

n i m ayores de una te r c ia , y  que e l 

rem ate  d el cabo fuese  red on d o , enti­

b ia n d o  con  cada ed ito  estam p ad o el 

tam año y  form a de cóm o habían  de  

ser lo s  cu ch illo s . Y aunque se  tem ió , 

que en  este  seg u n d o  m an d ato  auria  

de a v e r a lg u n a  d ificu lta d , n o  su ce­

d ió ,  sin o  que se  o b ed ec ió  co m o  el 
p r im e r o .»

«Uno de lo s In q u isid ores que fue­

ron  á dar la  gracia  e l añ o  que les  

quitaron  las a r m a s , m e refirió: que  

en  to d o  el tiem p o  q u e estuvo  en  e l 

tr ibunal de la  In q u isic ión , jam ás halló  

N uevo C onvertido, de q u ien  tu v ie se  

p rob ab ilid ad  que fuese C h ristian o , 
con  auer tratado con  ta n t o s , así en  

la  A ljafería, co m o  en las tres v is itas  

que h izo  por el d istr ito  , en  p o co  

m en o s de treze años que fué Inqui­

sid or. Y lo  m ism o  afirm an q u an tos  

en este  m in ister io  han  e n te n d id o .»

(M emorable expulsión  y justísim o

DESTIERRO DE LOS MORISCOS DE ESPAÑA.
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Sublevación de los moriscos de C astilla  co m o  de A n d a lu c ía , para  

Granada en 1 4 9 9 , según una antigua que to d o s  v in ie sen  co n  la  g en te  de á 

Crónica del Gran Capitán. ca b a llo  y  de p ie  que p u d ie s e n , en

« E l origen  de esta  su b lev a ció n  fué que v in iero n  de C astilla , C on d estab le , 

que á lo s  m oros d e l reyn o  de G ra- m arq u és de V illen a , co n d e  de B e n a -  

nada le s  o torgaron  lo s  rey es  cu a n d o  v en te , A lm iran te , du q u e d el In fan -  

lo s  su g eta ro n  c ier to s c a p ítu lo s , lo s  tad o , y  o tro s m u ch o s señ ores y  c a -  

cu a les e llo s  de com ú n  a sen tim ien to  b a b ero s , y  de la A ndalucía  v in iero n  

o b e d e c ie r o n , m as com o son  m u d a - e l m arq u és de C ádiz, co n d e  de U re -  

b les y s in  fu n d am en to  a lgu n o le v a n -  ñ a , D . A lfon so  de A gu ilar  su  h erm a -  

táronse y  reb elaron  p o n ién d o se  en  n o , e l co n d e  de Cabra, e l a lcayd e de  

arm as en  e l A lbaizin  , q u e es en  lo s  D o n celes  y  o tros m u ch o s c a b a -  

aq u ella  c ib d a d  una casa  y  sitio  m u y  lleiros que con cu rrieron  á aq u el l ia -  

fu erte , y  en  é l h asta  d iez m il v ec in o s , m a m ien to  á d o n d e con cu rrieron  gran  

T en ian  tratado  en  A frica con  u n  rey  n ú m ero  de gen te  de cab a llo  y  de p ie . 

que esperaban  q u e v en ia  d e B erbería , F ué d ad o  el cargo  p o r  co m ú n  c o n -  

e l qual le s  h ab ia  p u e sto  en  una vana sen tim ien to  de to d o s  al Gran C ap i-  

esp eran za  de lo s  socorrer y  traer tan , porque to d o s le  o b ed ec ía n  com o  

g en te  para renovar la  guerra  y  to  - á la  m esm a  p erso n a  d e l rey . E l Gran 

m ar, com o él le s  escr ib ía , á ganar e l C apitán co m en zó  á en ten d er  en  e l 

rey n o  de G ran ad a , lo  qual e llo s  t e -  orden  que se d eb ía  ten er, y  m an d ó  á 

nian  p or m uy c ier to  que v en ia  y  lo s  su  herm an o  D. A lfonso  de A gu ilar  

torn aría  á su  E stado  que antes ten ian , que llev a se  la  avanguard ia  ; co n  p a -  

p orq u e habían  d esech a d o  al rey  M u- labras tan graves se lo  m a n d ó , que  

le y -B a u d e li-A lb u a z e n .» n i se acordaba ser su  herm an o  por

«E l rey  D. F ernando tu v o  m u ch o  usar d el cargo  q u e ten ia . T en ia  el 

cu id a d o  p en sa n d o  en  q u é pararía  Gran C apitán una v irtud  m u y  s in g u -  

a q u e lla  reb e lió n  y a lb o ro to , y  h izo  la r ,  que cu an to  m as le  trataban  y  

lla m a m ien to  de lo s  g r a n d e s , así de con versab an , en  m as le  acataban y
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ten ían , cosa  á m u y  p o co s  con ced id a . 

L os m oros esp an tad os y  aterroriza­

d o s de ver al Gran C apitán por cau­

d illo  de aquel e jé r c ito , al cual co n o ­

cían  m u ch o  an tes que fu ese  á lo  de  

N á p o le s , p or que é l hab ía  sido  m u y  

grande y  la  p r in cip a l parte para que  

se gan ase aquel reyno  de Granada y  

ju n tam en te  ver el gran caudal de g en ­

te q u e traía , y  aunque en  aquel cam ­

p o  hau ia  m u ch o s ca p ita n es y m u y  

sáb ios en  las cosas de la g u e r r a , to­

m aron  tan  gran  tem or de ver p or  

g en era l al Gran C apitán, que p erd ie ­

ron  la  vana esperanza  d e  co n seg u ir  

e l su ceso  que de A frica  esp erab an , á 

lo s  cu a les fué e l Gran C a p itá n , y  lo s  

m o ro s h u b iero n  dello  m u ch o  p lacer  

p o rq u e s iem p re avian co n o cid o  d él 

ser tan b en ino  y  p ia d o so  aun co n  los  

en em ig o s en  la  paz cu an to  r igoroso  

y  bravo en  la  bata lla . E l Gran Capi­

tán le s  hab ló  y  le s  d io  á en ten d er el 
p o co  fundam ento y  vana esperanza  

sob re que fundaban su  r e b e lió n ; 
p u es com o e llo s  co n o c iesen  á este  

tan  claro  varón , y  o yeron  su  razo­

n a m ien to , to d o s se le s  ech aron  á lo s  

p ie s  y  se  le s  en com en d aron  que el 
h ic ie se  con  lo s  reyes la s co n d ic io n es  

que fu ese  serv id o , y  lu eg o  se r in d ie­

ron y  v in iero n  á p ed ir  p erd ón  á lo s  

rey es y  se en treg a ro n  á su  s e r v ic io , 

y  tod a  la  c iu d ad  q u ed ó  m u y  pacífica  

y  so seg a d a  co m o  cuando m ás estu b o . 

E n to n ces v ieron  to d o s  y  lo s reyes  

ig u a lm e n te , ganaba lo s  corazones de  

lo s  en em ig o s  con  su  h u m an id ad  y 
c lem en c ia  com o con  las arm a s, p u es  

con  sus pa lab ras y  razon am ien tos  

h ab ía  atraído aquella  gen te  bárbara  

á lo  que q u is o , sin  n in gú n  derram a­

m ien to  de sangre y  de o tro s gasto s  

que en las guerras su elen  se g u ir se .»

21.
f C om enzó en  este  añ o  (1 5 6 8 )  la  

n otab le  reb e lió n  de lo s  m o r isco s  de  

G ranada, que lev e  en  su s p r in c ip io s , 

creció  á tan p ern ic io sa s co n seq u en -  

c ia s , en  que e l R ey , que fuera de  

E sp añ a hazia  form id ab le  su  p o d er , 

aquí d ifíc ilm en te  v en ció  aquella  re­

b e ld e  canalla; tocab a  p rin cip a lm en te  

su  ca stig o  á la  gen te  de A ndaluzía; 

p ero  ya con  larga paz em b otad as sus 

arm as, no las em p u ñ au an  con  el an­

tigu o  esfu erzo , n i se  m ou ian  tan  

p resto  lo s  q u e con  m as o b lig a c io n es  

las h iz ieron  m as resp eta d a s, sien d o  

la  g en te  que se em b ia v a , casi p or  

fuerza, leu a n tisca  y  de la m as in fam e  

p leu e , que d ió  causa al e lo cu en te  d on  

D iego  de M endoza á tratar ’sus m i­

lic ia s  (co m o  las llam a) de Concejiles, 

escr iu ió  el R ey  á S e u il la , que a c u -  

d ie sse  co n  su  acostum brada lea ltad  y  

fineza; y  h ízo lo  p rim eram en te  co n  d o s



m il in fa n te s  p a g a d o s p o r  a lgu n os de la  muy noble y muy lea l  cibdad de 

m eses , de que co n  licen cia  que ten ia  S ev ill a , m etró poli de la  A ndaluzía , 

d e el R ey  en  p ro secu c ió n  de sus a n -  p o r  B . Biego O rtiz de Zúñiga. E n  

t ig u o s  P r iu i le g io s .» M adrid. A ño 1 6 7 7 .)

(A nnales eclesiástico s  y seculares

| 5 6  Memorias premiadas

22.

« N o o b sta n te  e l con tin u o  m al b la n d a s , lle g ó se  á la  reg la  de H ugo  

obrar d esto s  m o r isc o s , se u só  co n  V ic to r in o , Quce leviter sanari non 
e llo s  siem p re de señalada  p ied a d  y  possuní, cnm dolore ábscindenda sunt. 
c lem en c ia , rep it ién d o la  segú n  la  r e y -  Lo que no  p u ed en  curar u n g ü en to s  

teracion  de sus d e lic to s , m u ch íss im a s d e lica d o s, a zey tes , n i b lan d u ras, con  

y  d iferen tes v e z e s , en  m u ch a s y  d i -  r ig u ro so  ca u ter io  de fu eg o  d ebe c u -  

feren tes o ca sio n es y  a ñ o s , y  en d i -  r a r s e .»

v er so s  lu g a r e s , a d o n d e osaron  d e s -  (E xpulsión  justifica da  de los Mo - 

v erg o n za rse . Y no a p ro u ech a n d o  co n  riscos E spañoles, por el Licenciado 
e llo s  para su en m ie n d a , la  suav id ad  Pedro A znar de Cardona. A ño 1 6 1 2 .)  

C hristiana , ni la s a m o n esta c io n es

3 .

«A ssí n u estro  M onarca, e l R ey  don  

F e lip e  (III) h ab ien d o  h ech o  p o r  tod as  

la s  v ias p o ss ib le s , lo  que sus in c ly to s  

an tecessores ta m b ién  liiz ieron  acerca  

d e que se  cu ltivasen  co n  gran d e c u y -  

d ad o  estas p la n ta s de lo s N uevos Con­

v er tid o s  en  la  F é , p ro v ey én d o le s  de  

d o c to s  m in istros e c le s iá s t ic o s , p re­

d icad ores , r e c to r e s , v ic a r io s , con  la 

v ig ila n c ia  p erp étu a  de R ev eren d ís-

sim o s O b isp o s , y  de to d o  aq u ello  

que d esear p u d iera n  para ser b ien  

in s tru id o s  y ad o ctr in a d o s en  to d a

doctrin a  de v ir tu d .......Y m as a v ien d o

d escu b ier to  con  estas p atern a les d i­

lig en cia s , llenas de m iser ico rd ia , que  

n i p o r  esas se p u d o  hallar jam ás en  

tiem p o  a lg u n o , n i en  a lgu n o d e llo s ,  

p r e se n te s , n i p a sa d o s , e l fruto d e s -  

sea d o  de b o n d a d , sin o  siem p re e sp i-
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ñ a s de in fid e lid a d es, a p ostasías , b las­

fe m ia s , cr im in es de le sa  M agestad  

d iv in a  y  h u m a n a , q u e so n  las co n s­

p ira cio n es y  prod im en tos actu alm en ­

te  in ten tad os contra la  person a  R eal 

en  este  año y  en  e l o tro , y  casi en  

to d o s  lo s  a ñ o s, n o  b astan d o  con  e llo s  

la  razón  natural, n i la  doctrin a  santa,

n i lo s  m ilagros d e  J esu -C risto .......P or

lo  qual, m o v id o  con  ce lo  a rd en tís im o  

d e verd ad era  ju stic ia , con  a u torid ad  

ex p resa  y  m aduro  con sejo  d el S u m o  

P on tífice  R om an o  P au lo  Q u in to , que  

agora fe lizm en te gob iern a  la Ig lesia  

de D io s, y  con  acuerdo de to d o s  los. 

d e su  C onsejo y  de otras m u ch as y  

gra u es person as de grande o p in ió n  

en  letras y  v ir t u d , d eterm in ó  de h e ­

ch o  n u estro  a lto  R ey  D . F e lip e , com o  

P atrón  y  M ayordom o de D ios en  esta  

v iñ a  C atólica de E sp a ñ a , no de m a n -  

d a lles qu itar la s v id a s , con  tan  ju s­

tís im o  titu lo  á m u erte  v io len ta  o b li­

g a d a s ,  n i de dar lu gar á que se  

v iessen  correr r íos de sangre en em ig a  

y  tra idora , sino m ezcla n d o  la  ju stic ia  

con  m iser ic o rd ia , co m o  es  co stu m ­

b re de D ios, y  de su b stitu to s  su yos  

en la  tierra; d esterró los para  s iem p re  

p o r  sen ten cia  y ed ic to  p ú b lico  de to ­

da E sp añ a  y  tierras, y  E stad os su y o s , 

con  p ro testo  y  con fin ación  de m u er­

te . C onced ió les para  su  cam in o  sa -  

ca ssen  el p rec io  de tod os sus b ien es  

m u eb les , y  g u ió lo s con  su autoridad  

R eal h asta  p o n e llo s  fuera de la s m o­

jon eras de su s R e in o s y  s e ñ o r ío s , 

para  que n ad ie  en  e llo s  se a trev iese  

(aun co n o c ién d o lo s p or tan perros  

d escrey d o s) á les  hacer a fren ta , in ­

ju ria , n i vejación  a lg u n a , por o b ra , 

n i de palabra. A ssí que m andó arran­

car de raiz y  d ecep ar  tan  m alas p la n ­

tas in fructuosas de am argos y  m o r ­

ta les e fecto s, ind ignas de tan to  fabor, 

y  de ocupar tan santa y  fructuosa  

tierra . C om enzaron á salir, ejecu tan ­

do su  m erecid o  d estierro , e l año de  

m il se isc ien to s  y  n u e v e , p o r  e l m es  

de o ctu b re , lo s  d el reino  ap acib le  de  

V alencia . P rosigu ieron  la  sa lida lo s  

de A ragón , C ataluña y  C astilla , e l 

año de m il se isc ien to s y  d iez , y  se 

rem ató  p o r  ú ltim o  escom bro en  e ste  

año de m il se isc ien to s  y  o n c e , p or  

lo s  que h ab ian  quedado so  co lor  de  

c r is tia n d a d ; com o consta  p or ú ltim a  

p u b lica c ió n  d el ed ic to  d efin itiv o  de  

su  m a g es ta d , e l cual oí pub licar en  

la  c iu d ad  de Z a ra g o za , á d o ce  de  

m ayo  d el p resen te  de m il se isc ien to s  

y  o n ce. Y d esp u és tam b ién  m e h a llé  

p resen te  cuando lo  p u b licaron  en  la  

c iu d ad  de H uesca, á q u in ce de ju n io  

d el m ism o  año . S a lieron  lo s  m as  

d e llo s  p or m a r , em b arcán d o los en  

lo s  A lfa q u es , y  para e ste  efecto  p re­

sid ia  con  grandes p o d eres de su  Ma­

g esta d , un  fam oso  cab a llero  a n cian o , 

de grande p ru d en c ia  y  go b iern o , lla ­

m ad o  D. A g u stin  M exia, M aese de  

C am po G eneral de E sp a ñ a , y  d e l 

C onsejo de guerra de su  M agestad, á 

quien  lo s  m o r isco s decian  e l M exe-  

d o r , p orq u e ven ia  á rem o v e llo s . L os  

d em ás que eran lo s  m e n o s , sa lieron  

p o r tierra, p or estas p artes de Jaca 

y de Navarra, hácia  Francia, y  a lgu­

n o s m illa res p or la s m ontañas de  

Jaca.»

(E xpulsión  justificada  de los Mo­
riscos E spañoles, p o r  el Licenciado 
Pedro A znar de Cardona. A ño 1 6 1 2 .)
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M .

a Capitulo 1 0 . D é la  condición, tra­
to, tra je , comida, o ffic io , vicio , y  
pestilencia pegajosa de los moriscos.

«D icha ya su  n a tu ra leza , su  le y ,  y  

tiem p o  d e l la , y  su  s e c t a ,  résta n o s  

dezir aora q u ien es fu esen  p o r  c o n ­

d ición  y tra to . E n  e ste  p articu lar  

era una g en te  v il ís im a , d escu id a d a , 

en em ig a  de la s letras y  c ien c ia s  i lu s ­

tres, com p añ eras de la  v ir tu d , y  p or  

e l co n sig u ien te  ajena de to d o  trato  

u rb an o , co rtés  y  p o lít ic o . C riaban sus 

h ijo s cerriles com o b estia s , sin  e n se ­

ñanza racion al y  d octr in a  d e  sa lu d , 

e x cep to  la  forzosa, que p o r  razón  de  

ser b ap tizad os, eran c o m p e lid o s  p or  

lo s  su p erio res á que acu d iesen  á e lla . 

E ran  torp es en  su s ra zon es, b est ia le s  

en  su  d is c u r so , b árbaros en  su  len ­

g u a je , r id ícu lo s  en  su  tr a je , yen d o  

v est id o s  p or la  m ayor p arte  co n  g r e -  

gü esq u illo s  lig ero s de lien zo  ó de otra  

cosa  valad í a l m o d o  de m arin eros , y 

co n  ro p illa s  de p o co  va lor , y  m al 

co m p u esto s  ad red e , y  la s m u jeres de  

la  m ism a  s u e r t e , con  un  corp ezito  

d e co lo r  y  una saya so la , d e  forraje  

am arillo  , v erd e ó  a z u l , andando en  

to d o s  tiem p o s lig era s  y  d esem bara­

zadas, con  poca  ro p a , casi en  cam isa; 

p ero  m u y  p ein ad as la s  jó v en es , la ­

vadas y  lim p ia s . Eran b ru tos en  su s

co m id a s; co m ien d o  siem p re en  tierra  

( co m o  q u ien es  e r a n ) ,  sin  m e s a , sin  

otro  aparejo  que o lie se  á personas*  

d u rm ien d o  de la  m ism a  m an era  , en  

e l su e lo , en  tra sp o n tin es , a lm adravas  

q u e e llo s  d e c ia n , en  lo s  esca ñ o s de  

sus co c in a s ó a p o sen tillo s  cerca  de  

e lla s : para estar m ás p ro n to s á sus  

to r p e z a s , y  á se levan tar á gahorar y  

refoc ilarse  to d a s la s  h o ra s que se 

d esp erta b a n . G om ian co sa s v ile s  (que  

h a sta  en  esto  h an  p a d ec id o  en  esta  

vid a  p o r  ju ic io  d el C ie lo ) , com o son  

fresas de d iv ersa s h a rin a s d e  le g u m ­

b res, le n te ja s , p a n iz o , h a b a s , m ijo  y  

pan  de lo  m ism o . Con este  p a n , lo s  

que p o d ia n  ju n tab an  p a s a s ,  h ig o s ,  

m i e l , a r r o p e , le c h e  y  frutas á su  

t ie m p o , co m o  so n  m e lo n e s , aunque  

fu esen  v e r d e s  y  no  m a y o res qué e  

p u ñ o  , p e p in o s , d u r a z n o s , y  otras  

cu a lesq u iera , p o r  m al sazon ad as que  

e s t u v ie s e n , so lo  fu ese  fr u t a , tras la  

cual b eb ia n  lo s  a ir e s , y  n o  dejaban  

barda de h u erto  á v i d a ; y  com o se  

m a n ten ía n  tod o  e l año de d iversid ad  

de frutas v erd es y  s e c a s , guardadas  

h a sta  casi p o d rid a s , y de pan  y  de  

agua so la , p o rq u e n o  b eb ia n  v in o  n i 

com p rab an  carne n i cosas de caza  

m u erta s por p erro s, ó  en  lazos ó con  

esco p e ta  ó r e d e s , n i la s com ían , sino  

que e llo s  la s  m atasen  seg ú n  el rito  de
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su M a h o m a ; p or eso  gastaban  p o co , 

así en  e l co m er  com o en  e l v estir , 

a u n q u e ten ían  harto  que pagar de  

tr ib u to s á lo s  Señores. A  las d ich as  

cazas y  carnes m u ertas no seg ú n  su  

r ito , las llam aban  en  arábigo Hctlgha- 
ralicim , esto  e s ,  m ald itas y  p r o h ib i­

das. Si le s  argü ían  p orq u e no  b eb ía n  

v in o  n i co m ía n  t o c in o , resp on d ían :  

q u e no tod as la s co n d ic io n es gu sta ­

b an  de un m ism o  com er, n i to d o s  lo s  

e stó m a g o s llevab an  b ien  una m ism a  

c o m id a , y  co n  esto  d is im u lab an  la  

ob servan cia  de su  se c ta , p or la  cual 

lo  h acían  , com o se  lo  d ije á Juan de  

Juana, m orisco  , ten id o  p o r  A lfaquí 

de E p ila , e l cual, co m o  dando p e lillo  

y  señ alan d o que lo s  ech a b a n  sin  

causa , m e dijo : « no  n o s ech en  de  

E sp a ñ a , que ya  co m erem o s to c in o  y  

b eb erem o s v in o .»  A  qu ien  resp on d í:  

«el no b eb er  v in o  n i com er to c in o  no  

o s ech a  de E sp a ñ a , sino  e l n o  co ­

m ello  p o r  ob servan cia  de vu estra  

m ald ita  se c ta ...»  Eran m u y  am ig o s de  

b u r le r ía s , c u e n to s , b e r la n d in a s , y  

sob re  tod o  a m ic ís im o s ( y  así ten ían  

co m u n m en te  ga y ta s , sonajas, adufes) 

de b a ilas, danzas, s o la z e s , ca n ta r c i-  

l l o s , a lv a d a s , p aseos de h u ertas y  

fu en tes, y  de to d o s lo s en treten im ien ­

tos b est ia le s  en  que con  d esco m ­

p u esto  b u llic io  y  g r ite r ía , su e len  ir  

lo s  m ozos v illa n o s vocin g la n d o  p or  

las ca lle s . V anagloriábanse de b a y lo -  

n e s ,  ju g a d o res de p e lo ta  y de la  e s -  

torn ija , tiradores de b o la  y  de canto , 

y  corredores de toros, y  de o tros h e­

ch o s sem ejantes de gañ an es. Eran  

d ad os á o fic ios de p o co  tra b a jo , te­

je d o r e s , sa s tre s , so g u ero s , e sp a r te -  

ñ e r o s , o lleros, zapateros, a lb éitares,

c o lc h o n e r o s , h o rte la n o s , recu eros y  

rev en d ed o res de azeite  , p esca d o , 

m ie l , p a s a s , azúcar, lien zo s, h u ev o s , 

g a ll in a s , zapatillas y  cosas d e  lana  

para lo s  n iñ o s ; y  al fin ten ían  ofic ios  

q u e p ed ía n  a sisten cia  en  c a s a , y  da­

ban lu gar para ir d iscurriendo p or  

lo s  lu g a res y  registrando cuanto  

pasaba de paz y  g u e r r a , p or lo  qual 

se  estaban  o rd in ariam en te o c io so s, 

v a gab u n d os, ech ad os al so l el inv ierno  

co n  su  botija  al la d o , y  en  sus p o r­

ch es  e l v e r a n o , sacadas las p ocas  

horas que trabajaban con  grande  

a h in co  en  sus o fic ios ó  en  sus h u er­

ta s , p o r  la co d ic ia  en trañab le de co ­

ger frutas , h orta lizas y  legum bres; 

p ero  p o c o s  y  b ien  p o co s  d e llo s ten ían  

ofic ios que tratasen  en  m eta l ó en  

h ierro , ó  en  p ied ras n i m a d ero s , e x ­

cep to  a lgu n os h errad ores p rocu rad os  

para su  c o m ú n , p or el grande am or  

que ten ian  á sus resp ecta d o s m a ch o s, 

y  p or h u ir  de tener con tratación  con  

lo s  cr istia n o s p o r  el o d io  q u e n o s  

ten ian . E n e l m en ester  de las arm as 

eran b iso ñ ís im o s, parte p orq u e h a b ía  

años que le s  estaban  v ed a d a s, y  el 

p o co  u so  inab ilita  , parte  p orq u e  

eran cobardes y  a fem in a d o s, com o  

lo  p ed ia  e l flaco em p leo  de su  v ida y  

el a fem inado m o d o  de criarse ; y  

com o d icen  de lo s  m alos que siem p re  

andan agab illad os tem b lan d o  de te­

m or sin  fu n d a m en to , a sí esto s p u si­

lá n im es nunca  andaban so los p or lo s  

c a m in o s , n i p or lo s  térm in os de sus  

p ro p io s lu g a r e s , sino  á cam aradas. 

Sus a lte r c a c io n e s , aunque fuesen  de  

co sa  m o m e n tá n e a , la s ven tilaban  

siem p re á gritos y  á voces d esm esu ­

radas , co m o  lo ordena su p le itis ta



M ahom a. Eran en treg a d ísim o s a l v i­

c io  de la  ca rn e ; de m o d o  que su s  

p lá ticas, así d e llo s  co m o  d e lla s , y  sus  

co n v ersa cio n es y  p en sa m ien to s y  

to d a s  su s in te lig en c ia s  y  d ilig en cia s, 

era tratar d esso  , n o  g u ard án d ose  

lea lta d  un os á o t r o s , n i resp etan d o  

p a rien tes á p a r ie n te s , sino llev á n d o lo  

to d o  tan  á r ienda su elta  y  tan  sin  

m iram ien to  á la  ley  natural y d iv ina , 

que n o  h ab ia  rem ed io  con  e llo s  com o  

d ich o  queda en  e l cap ítu lo  de la  p lu ­

ra lidad  de la s  m u jeres. De aqu í n a -
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rieron  m u ch o s m ales y  perseveran­

c ias largas de p eca d o s en  cristian os  

v ie jo s , y  m u ch o s d o lo res d e  cabeza y  

p esad u m b res para sus m u jeres , p or  

ver á su s m arid os , ó h erm an os , ó  

d eu d o s c iegam en te  am ig a d o s con  

m o risca s  d esa lm ad as que lo  ten ían  

p o r l í c i t o , y  a sí n o  la s inqu ietaba  el 

g u san o  de la  co n cien cia  g ru ñ id o r a .»

(E xpulsión  justificada  de los Mo­
riscos E spañoles , por el licenciado 
Pedro A znar de Cardona. Año 1612.)

PREMIADAS

25.
P o ster io rm en te  á la  co n sp ira c ió n  

d e Izquierdo y  de R ascón  en  1 5 8 1 , 

d e que h a b la m o s en  la  p ág in a  57 , 

tom ab an  en tre sí títu lo s de jefes a lgu ­

n o s m o risco s.
«T enían señ a lad os R ey ec illo s  para  

to d o s  lo s  rey n o s de E sp añ a  , y  

aun para cada rein o  d iv erso s R e­

y e s . C om o aqu í en  A ragón  h ab ían  

d e  ser  rey es de Z aragoza , el zarago­

zano E nrique C om pañero y su  m ujer  

L uisa , ó  E speranza  Granada, natural 

d e E p i l a , ten ien d o  ya  esto  p or tan  

asen tad o  que le  b esa b a n  las m anos  

lo s  m o r isco s  p or R e y n a , y  se  le  ar­

ro d illa b a n  d elan te  y respetaban  á su  

m arid o  por R ey . G obernadores p er ­

p e tu o s  de H uesca habían  de ser Da­

m ián  y su  m ujer, y  lo s  su y o s  p o r  su ­

ces ió n . De R ibagorza , estab a  señ alad a  

p o r R ein a  la  h ija de L ope A lejan d re,

v ec in o  de B a r b a str o , lla m a d a  Isabel 

A lejandre, m oza  m u y  h erm o sa , y  que  

ten ia  p o r  tan  cercana la  coron a de  

R ein a  , que en tre  o tro s a p ercib i­

m ien to s c o s t o s o s , ten ia  ya  h ech a  la  

cam isa , de tan to  c o ste  y  tan r ica , que  

in d u b ita b lem en te  se  ven d ió  en G rau s, 

p or p rec io  de cuarenta  l ib r a s , y  la  

com praron  Josefa G il, v iu d a , ó L eo­

n or P o zu elo  y  la B azuya, m ujer de un  

tal E x m in . D e lo s  d em as rey ec illo s  de  

otros R e in o s , m ás rem o to s á m i ha­

b itac ión  , no  sé lo s  n o m b res co m o  es  

e l de aquel c ier to , que estaba señala­

do para R ey  de T o led o . B ástanos  

saber c ier ta  y  aver igu ad am en te  que  

h ab ia  R ey es n om b rad os y  resp eta d o s  

p o r  ta les  en  secreto .»
(Expulsión  justificada  de los Moris­

cos E spañoles,p o r  el licenciado Pedro 
Aznar de Cardona. Año 1612.)
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26.
«Casaban su s h ijos de m u y  tierna  

ed ad , p a rec ién d o les que era sobrado  

tener la  h em b ra on ce años y  el varón  

d o c e , para casarse. E ntre e llas no se  

fa tigab an  m u ch o  de la  d o te , p orq u e  

co m u n m en te  (ex cep to  lo s  r ico s) co n  

una cam a de rop a  y  d iez  libras en  

d in ero  se  tenian p o r  m u y  co n ten to s  

y  p ró sp ero s . Su  in ten to  era crecer y  

m u ltip lica rse  en  n ú m ero  co m o  las  

m alas yerbas, y  verd ad eram en te que  

se h ab ian  d ado tan bu en a m aña en  

E sp añ a , que no  cab ían  en  su s barrios  

n i lu g a r e s , án tes ocu p ab an  lo  re s­

tante y  lo  con tam in ab an  to d o , d eseo ­

sos de v er  cu m p lid o  un rom ance su yo  

q u e les  o í ca n ta r , en  que p ed ían  su  

m u ltip lica c ió n  á M ah om a, q u e les  
d iese

Tatito del moro y morica 
Como mimbres en mimbrera 
Y juncos en la junquera.

Y m u ltip licá b a n se  p or estrem o, 

p o rq u e n in g u n o  dejaba de contraer  

m atrim o n io , y  p orq u e n in gu n o  segu ía

«L as cosas lleg a ro n  á estad o  que  

e l ilu str ís im o  D on Juan d e  R ibera, 

Patriarca y  A rzo b isp o  de V alencia ,

el estad o  anejo á esterilidad  de g en e­

ración  c a r n a l, p o n ién d o se  fr a i le , n i 

c lér ig o , n i m o n ja , n i había  c o n ti-  

nen ti a lguno en tre e llo s  h o m b re ni 

m ujer, señal clara de su  ab orreci­

m ien to  con  la v ida h o n esta  y casta. 

T od os se c a sa b a n , p o b res y r ico s , 

san os y  c o j o s , n o  reparando com o  

lo s  cr istian os v ie jo s , que si un padre  

de fam ilias tien e c in co  ó se is h ijo s, 

con  casar d e llo s  el p r im ero  ó la  m a -  

y ° i  dellas se c o n te n ta n , p rocurando  

que lo s  o tros sean  c lé r ig o s , ó  m o n ­

j a s ,  ó  so ld a d o s , ó tom en  estad o  de  

b eatas y  co n tin en tes. Y Jo p eo r  era  

que a lg u n o s cr istia n o s v ie j o s , aun  

p resu m ien d o  a lg o  d e  h id a lg o s , p o r  

no nada de in te r e se s , se casaban  con  

m oriscas y  m acu lab an  lo  p o co  lim p io  

de su  lin a je , y  p leg u e  á D ios no  lle ­
g a se  la  m ancha al a lm a . . . i  

(E xpulsión  justificada  de los Mo­

riscos E spañoles , p o r  el licenciado 
Pedro A znar de Cardona. A ño 161 2 .)

7.
sien d o  aquel reino  don d e m as m o ­

r isco s  hab ía  y don d e m as lib rem en te  

se  v iv ía , se  reso lv ie se  con  el e sp í-  
21



ritu  que en otro  tiem p o  F r. T om ás que p or horas h a c ía n , y sien d o  m o -  

de T o rq u em a d a , d e  escrib ir á lo s  ros para irrisión  de la d o ctr in a  que  

rey es de C astilla  F e lip e  II y  ‘F e li-  cada d ia  hacían  ten ían  el n om b re de  

p e  111, el p e lig ro  en  q u e  estaban  e s -  C ristianos. E l b u en  P adre co n  este  

to s  re in os y  lo  que ju stam en te  se ce lo  ven ia  a lgu n as v eces  á M adrid á 

p od ía  tem er  s in o  tom aba a lgu n ab u en a  tratar este n eg o c io  con  lo s  rey es. F ué  

reso lu c ió n . Con esta  prisa  que e l ar- d o s ó tres  v e c e s  á R om a p or haber  

zo b isp o  daba y  co n  las d ilig en c ia s de ser aquella  santa  v illa  la  que to ­

que h izo  un  re lig io so  de esta  o rd en  m ase asien to  y p ro v ey ese  en  la s d i­
lla m a d o  F r. Jaim e de B le d a , p resen - ficu ltad es q u e se rep resen tab an  en  

tado  y  co n su lto r  d e l S to . O fic io , e l la  e jecu ción  desta  o b r a , que n i eran  

cual p or h a b er  sid o  d esp u és de fraile, p o ca s  n i p e q u e ñ a s .»
F a c to r  ó cura á cu yo  cargo  h a b ía  (Crónica de Santo Domingo, por  
estad o  la  enseñanza  y  co n fes io n es d e  F r. Juan L ó p ez , obispo de Monopo-  

lo s  m o r isco s en  m u y  la rg o  tiem p o , lis. C ap . 8 .° , fo l. 57 .)  

h a b ía  esp er im en ta d o  lo s  sa cr ileg io s

102 Memorias premiadas

«E jercitábanse en  cu ltivar  h u e r -  su y o s m en d ig a sen . T o d o s ten ían  ofi­

ta s , v iv ien d o  ap artad os d el co m ercio  c ió  y se  ocupaban  en  a lg o . S i a lgu n o  

de lo s  cr istia n o s v ie jo s , sin  querer d e lin q u ía , á p en d ón  h erid o  eran á 

ad m itir  te s tig o s  de su  v id a . Otros se fa v o r e c e r le , aunque e l d e lito  fu ese  

o cu p a b a n  en  cosas de m erca n cía , m u y  n o to r io . No querellaban  u n o s  

T en ia n  tien d as de co sa s de com er en  de o tro s; en tre  sí co m p o n ía n  la s  d i­

to s  m ejo res  p u esto s de la s  c iu d ad es fereneias. E ran  c a lla d o s , su fr id os y 
y  v il la s , v iv ien d o  la  m a y o r parte  v en g a tiv o s  en  v ien d o  la  su ya . Su  

¿ e lla s  por su  m a n o . O tros se  e m -  trato co m ú n  era trajinería  y ser o r -  

p lea b a n  en  o fic io s  m e c á n ic o s , c a l-  d in arios de unas c iu d ad es á o tras, 

d e r e r o s , h e r r e r o s , a lp a r g a te r o s , ja -  N o se su p o  q u is iesen  em p aren tar con  

b o n ero s  y arrieros. E n  lo  que c o n -  lo s  cr is tia n o s  v ie jo s , n i que en lo s  

v en ían  era en  p agar de b u en a  gana ca sa m ien to s que' h acían  en tre sí p i­

la s  g a b ela s y p e d id o s , y en  ser tem *  d iesen  la  d isp en sa c ió n  al P ontífice  

p iad os en  su  vestir  y com id a . M os- rom an o  en  lo s  gra d o s que p ro h íb e  el 

tra b a n  ex ter io rm en te  acudir á to d o  d e r e c h o .»
d e  co n  v o lu n ta d , y en  estar a d v er - (Historia de Plaseñcia, p>or F ray  
tid o s  en  a c r e c e n ta r lo s  in tereses de Alonso F ernandez , l ib .  III, ca p . 2 5 .)  

h acien d a . N o daban lu gar á que lo s

■
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« §  W \.-— Serapion: P u es a n tes de d in a  toda su  le y )  repugna el E sp ír itu  

e x p e ler  lo s  m o r isc o s , n o  p u d ieran  d el E v a n g e lio . Y so n  sin  duda p or  

averse  to m a d o  o tros e x p ed ien te s  esta  causa en tre lo s H eréticos lo s  m a s  
m en o s á sp e r o s , fu n d án d ose C o leg ios in d ó m ito s . Y el C olegio  de V alencia , 

co m o  en V alencia  ó co m o  lo s  fu n d ó ha sid o  in fin ito  lo  que ha ga sta d o , y  

otro  R ey  d o n  Juan tercero  d e P o r t ó -  e l fruto  m u y  p o c o , ó  casi nada, 

g a l, en  la Ind ia: d o n d e  co n  la  d o c -  A qu i v im o s en  esto s R ey n o s tratar  

trina d e  lo s  P adres d e  la C om pañía  de lo  que v o s d eg is al O bispo de S y -  

de Jesú s, se  reduxeran  m u ch o s?  Y no  d o n ia , con  a lgu n as p erso n a s religio-* 

so lo  e sto  h a  s id o  a lli;  p ero  en  A le -  s a s ,  y  que fué el trabajo in ú t il;  y  

m anía y  en  o tras p a r te s , h a n  h e c h o  aun  h e  oy d o  d ez ir , que cansado d e l 

m u ch o  fructo . Y C onstantino  d e  p o co  fr u to , av ien d o nacid o  en  a q u e -  

B erganza V irrey de la  In d ia : h o n -  lío s  d ias la  M agestad d el R ey  n u e s -  

la n d o  m u ch o  á lo s  N u ev o s Con v e r -  tro  S e ñ o r , que n o s g o v ie r n a , le s  

t id o s  d ila tó  la  fé en  e lla . Y aun del d ix o  : P en sara  en  A rgel aver h ech o  

E m p erad or Justin iano h e  ley d o , q u e m as e fe c t o ; p ero  d o y  gracias á D ios, 

traxo á la  F é á lo s  E ru lo s co n  o fr e - que ya h a  n a c id o  e l que o s  ha  de  

c im ien to  de d in ero . Y e l E m p erad or ech a r  de E sp a ñ a ,»  e tc .

L eón  S ex to  p o r  este  m ed io  co n v ir tió  (D iálogo  de consuelo po r  la  ex -  

m u ch o s Jud íos. Alberto : B ien  pulsión  de los moriscos de España. 
d e z is ;  p ero  es de a d v er tir , q u e e s -  Compuesto y  ordenado p o r  Juan J ti-  
tas son  d iferen tes sec ta s , y  que la  de p o l, Ciudadano d e  Zaragoza , e tc .  
M ahom a es la  m as p erju d ic ia l d e  t o -  A ño 161 3 . E n  P a m p lon a: p o r  N ic o -  
d as. P orque la  carne (á  la  qual in -  la s  de A ss ia y n .)

50.
«L etra  p a ra  G arc i-S a n ch ez  de la  una cosa  m uy n o ta b le  que le  co n tó  

V ega en  la  cual le  e scr ib e  e l au tor un m o r isco  dg Granada. »



« E sp ec ia l Señor y  o c io so  co r te sa - en  lo s  cr ip stia n o s v ie jo s  tan tas co sa s  

n o : A  cu erp o  tan  cansado y á ju ic io  que rem en d ar que to m o  p or  m as  

tan  derram ado y  á h o m b re  tan  o c u -  sano  con sejo  correg ir las en  secre to  

p ad o  com o ando y o  agora  m u y  que no  ca stigarlas en  p ú b lic o . L os  

grande cru eld ad  es m andarle  que se gran d es p ec a d o s  y fa c in ero so s d e li-  

a sien te  á contar su  v id a  y  á e sc r ib ir -  t o s , á la  h o ra  que n o  so n  p ú b lico s, 

le  si h a y  p or acá a lg u n a  n u ev a , á la s  v eces  e s  m ejor d iss im u la r lo s  

com o sea  verd ad  que cargan ta n -  que no c a s t ig a r lo s ; lo  u n o  p o rq u e  lo s  

to s  n e g o c io s  de m í que aun ap en as a trev id o s n o  se avecen  de aquella  

sé  de m í. E n  acabando q u e acabé m anera  á p e c c a r , y  lo  o tro  p o rq u e  

de b ap tizar v e in tis ie te  m il casas lo s  s im p les  no se  esca n d a licen  de ver  

d e m o ro s de V a len c ia , m e  m an d ó tan  en o rm es p eca d o s co m eter . E n  

C esar m i señor que v is ita se  ta m b ién  to d o  este  re in o  de G ranada h a n  sido  

este  re in o  d e  G ranada; obra  por lo s  m o risco s tan  m a l en señ a d o s en  

c ier to  asaz n e c e sa r ia , aunque á m í la s  co sa s de la  l e y , y  p or otra  parte  

m u y  en ojosa . Lo que h asta  agora h e  d issim u la n  co n  e llo s  tanto  la s ju s ti— 

v is ita d o  e s  á A lm u ñ e c a r , á S a lo b r e - c ias d e l rey  que n o  será p eq u eñ a  

ñ a ,  á M otril, á V e le s , á la s  C uajaras, jorn ad a la  m ia  prevenir y  rem ed iar  

á V a ld e lech in , y  agora e s to y  aqu í en  lo  fu tu r o , sin  que se  m eta  m ano en  

L anjaron; y  lo  que sien to  de la s v i -  lo  p a sa d o , e tc . Frai A n ton io  de  

sitas es  que h a llo  en  lo s  cr ip stia n o s G u e v a r a .» 

n u ev o s tantas co sa s d e  em endar y

{64 Memorias premiadas

t L etra para u n  am igo  secreto  d e l n i m as le  lla m é is  m o r o , le  m o teg e is  

au tor , en  la  cu a l le  rep ren d e á é l y  á de perro y  le  in fam éis de d escre íd o ? . . .  
to d o s  lo s  que llam an  p e r r o s , m o ro s , dar v e s ,  S e ñ o r , p o r  d escu lp a  de  

ju d ío s , m a rra n o s, á lo s  que se han  vu estra  cu lp a  q u e e l llam ar á uno  

co n v ertid o  á la  F é de C h r is to .» m oro  ó  m a rra n o , e s  co stu m b re de  

« A v ién d o se  baptizado  y  á la  fé de vu estro  p u e b lo , y  q u e n a d ie  se  e s -  

C hristo co n v ertid o  e l hon rad o Cidi candaliza  de o ir lo , d esd e  agora d igo  

A b d u ca c im , y esto  no sin  gran tra b a - q u e de ta l costu m b re a p elo  y  de tan  

jo  de m i p erso n a  n i sin  gran c o n -  m a ld ito  p u eb lo  co m o  e l vu estro  m e  

trad ición  de toda la  m orism a de O li- sa n t ig u o ... .  H ablando la  v erd a d  y 

v a , p a receo s ora b ien  que sin  m as aun  co n  lib ertad  d ig o  que llam ar á
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un viejo  h o n rra d o  y ch ristian o  perro  

m o r o , d e sc r e íd o , y  defenderos con  

decir  q u e ansi lo  u san  d ecir  en  v u es­

tro p u e b lo , p a réscem e que p o r  una  

parte os av iam os lo s  in q u isid ores de  

ca stig a r , y  p or otra lo s de v u estro  

p u e b lo  o s avian  de apedrear p u es  

con  la d escu lp a  de vu estra  cu lpa  infa­

m áis á vu estra  patria  y perju d icá is á 

la  ley  ch r istia n a . Cidi A b d u ca cim  fué  

la stim ad o  de lo  que d ijiste is y  to d o s  

q u ed a m o s escan d a lizad os de lo  que os  

o ím o s d e z ir ; y  lo  p eo r  de tod o  es  

que m e d icen  agora lo s  d estas m ore­

n a s  que no q u ieren  ser ch r istia n o s si 

lo s  han  s iem p re de llam ar perros  

m o r o s .. . .  P or v id a  vuestra  Señor, 

que no seá is  en la  con d ición  bravo n i 

en  la s  pa labras b o q u irro to  porque  

jam as v i á h o m b re lastim ar á otro  

h o m b re  q u e n o  le  p esq u issa sen  la  

vid a  q u e hacia  y  aun q u e no  le  e s -  

p u lg a ssen  la  san gre de do  v en ia . N o  

sin  m ister io  d ig o  e s to ,  S e ñ o r , porque  

á la  ora que llam astes á Cidi A b d u ­

ca cim  perro  m o r o , d ijo á m is o id o s  

u n o : «Yo ju re  á D ios y  á esta  q u e es  

cru z , que s i C idi A b d u cacim  d es­

cien d e de m o r o s , q u e están  allí tu s

v isa b u e lo s en  lo s  o s s a r io s .» D e aqui 

p u e s , S e ñ o r , lo  que a lli gan a stes  y  

lo  que lo s  d eslen gu ad os co m o  v os  

g a n a n , es á saber en  p a g o  de la sti­

m ar v o so tro s á lo s  v iv o s , tom ar tra­

bajo de desenterrar vuestros m u erto s, 

lo  cu al tod o  se escusaria si cada uno  

refrenase su  len gu a . E l em p erad or  

m i Señor m e m andó que v in iese  en  

este  re in o  á convertir y  baptizar á 

to d o s lo s  m o ro s d estas m o r e r ía s; por  

lo  cual d o i in m en sa s gracias á D ios, 

p u es tal en  m is d ias veo  y  tal p o r  

m is m an os p a ssa , porque si n o  so y  

a p ó sto l en  e l m é r ito , so ilo  á ló m e n o s  

en  el o fic io , p u es há  tres años q u e  no  

h ago  otra cosa  sino d isputar en  las  

a ljam as, p red icar p or la s m o rer ía s , 

bap tizar p or la s ca sa s , y  aun sufrir  

grandes in jurias. F in a lm en te  d ig o  y  

os aco n sejo , S e ñ o r , que no seá is sú ­

b ito  en  lo  que h ic ié r e d e s , n i co lér ico  

en  lo  que r iñ é r e d e s , p o rq u e  de otra  

m anera  d esd e agora es p ro p h etizo  

que lo  que erráredes a p r ie s sa , llo r a -  

reys d esp u és d esp a c io . De B reviario  

á 22  de m ayo  de 1 5 2 4 ..—  Frai A n to ­

n io  d e  G u e v a r a .»

32.
«En quanto á la s criaturas o c c u r -  

rieron  m u ch a s d ificu ltad es en tre el 

P atriarclia , V irrey y D. A gu stín  M es- 

sia , p orq u e e l orden que truxo  de su

M agostad fu é , de q u e qued assen  lo s  

de d iez  a ñ o s abaxo , si esto  parecía  al 

P a tr ia rch a , p o r  e l e scrú p u lo  que se  

p od ía  tener de sien d o  b ap tizad os im -



b ia r lo s co n  su s p a d r e s , s in o  q u e  lo s  

d ex a ssen  en  E sp añ a, y  cr iassen  en  

b u en a  crianza y  d octrin a  : todavía  

parecía  ad vertir le , que lo s  d esta  ed ad  

qu ed arían  tan in s tru id o s  en  su falsa  

seta  d e  M ahom a, q u e  co n  d ificu ltad  

se p o d r ía n  red u c ir  y  co m b ertir  á  

n uestra  Santa  F é , y  a ss í le  rem itía  lo  

q u e á esto  tocab a  para que a v ién d o lo  

v is to , co n sid era d o  y  con ferid o  com o  

q u ien  tan b ien  co n o c ía  ta l g en te  de  

tan tos a ñ o s , q u e ten ia  aclarados sus  

in ten to s y  a c c io n e s , h e c h o  larga e s -  

p er ien c ia  de sus v id a s  y  co stu m b res , 

y  q u e sab ia  lo  q u e de e llo s  se  p od ía  

esp erar en  ord en  á su  c o n v e r s ió n , 

d ix e s se  su  parecer de lo  q u e sin  e s ­

crú p u lo  de co n c ien c ia  se d eb ía  l ia -  

z e r , lo  cu al co m u n ica se  al m arq u és  

d e C aracena y  á D. A gu stín  M essia, 

p o r que le s  o rd en a b a  ex ecu ta ssen  el 

acu erd o  que a cerca  de este  p u n to  

to m a s e : y  e l p r im ero  que tu v o  y  d io  

fu é , de que q u ed asen  la s  de c in co  

añ os a b a x o , p u e s  en  la s de esta  edad  

n o  h a y  cap acid ad  para co n o cer  e l 

esta d o  m isera b le  de su s h o rro res

166 M e m o r ia s

m a ld ito s , y p o r e l co n sig u ien te  para 
reten er lo s. D esp u és c o n o c ien d o  y 
p rev in ien d o  D . A g u stín  M essia lo s  

gra n d es in co n v en ien te s  que se  se­

gu irían  (s in  e l n o m b re  d e  cru eld ad  

que se adquiría  en tre  tod as la s  n a ­

c io n e s ) d e  quitar h a sta  m u ltitu d  de  

n iñ o s d e  lo s  p e c h o s  d e  su s m ad res, 

causa  la  m as fuerte y  eficaz para q u e  

se reb elassen  su s p a d r e s , y  que era  

im p o s ib le  ha llar am as ni m o d o  co m o  

p o d er  cr ia r lo s, de  que se segu ía  p r e -  

c isa m en se  auer de m orir  m u ch o s , y 
q u e n o  se p u ed e  dar cau sa  á la  m u er­

te  de un  in o cen te , p orq u e se  sa lve  : 

reso lv ió  e l P atriarch a  con  parecer  de  

lo s  m as d o c to s  y  ejem p lares te ó lo g o s  

d e V alencia  co n  q u ien es lo  c o n su ltó ,  

y  h izo  d iversas ju n ta s , q u e en  co n ­

c ien c ia  d eb ía  su  M agestad m andar  

sa lir  á to d o s , n iñ o s , v ie jo s y  m u jeres, 

en  cu y a  co n fo rm id a d  se  p u b licó  e l 

b a n d o .»

(R elación  dél rebelión  y expulsión  

de los Moriscos del  reino  de Valen-» 
cía , p o r D, Antonio de Corral y  
R ojas.)

PREMIADAS

35,
« T en ien d o  su  M agestad y su  R eal 

C onsejo n o tic ia , que lo s  M oriscos de  

la  v illa  d e  H orn ach os, en  E strem a -  

dura, au ian  co m etid o  gra u ís im o s d e -  

lic to s  de m u ertes, a ssesin o s , rob os y  

salteam ientos* h a z ien d o  m on ed a  fal­

sa , y  v iv ien d o  en  la  fa lsa  d octr in a  de  

M ahom a, co m etiero n  la  au erigu acion  

y c a stig o  d e llo s  a l L icen cia d o  Gre­

g o r io  L óp ez  M adera , d e l C onsejo  

de S. M ., y  a lca ld e  de su casa  y  corte . 

P a rtió se  M adera para H ornachos p or
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e l m es d e  n o v iem b re  de m il s e y s -  

c ien to s  y  n u ev e , d o n d e h izo  grandes  

au er ig u a c io n es y  p rou an zas, de  q u e  

resu ltó : q u e  lo s  M oriscos de d ich a  

v illa  (q u e  era de m il vez in o s , sin  

auer en  e lla  m as d e  quatro C h ristia -  

n o s  V iejo s) ten ian  en tre  sí rep ú b lica  

y g o b iern o  para co m eter  lo s  d ich o s  

d e lic to s , y  o tros m u y  graues y  a tr o -  

ze s:  lo s  q u a les hazian  p on er  en e x e -  

cu c io n  las cab ezas que d e llo s  ten ían  

señ alad as (que eran lo s  r icos), y  e llo s  

ten ian  arca y  b o lsa , d o n d e  se ju n tau a  

y  reco g ía  e l d in ero  que era  n e c e ssa -  

r io  para p agar la s m u ertes que m a n -  

dauan hazer á lo s  que ten ian  señ a­

la d o s  y  d ep u ta d o s en tre  e llo s  p or  

su s m atad ores y  h o m ic id a s  : y  com o  

to d o s  v iu ian  en  la  m ald ita  S ecta  de  

M ahom a, y  guardauan su  A lcorán  y  

r ito s . L o s p r in c ip a les  in ten to s  que  

ten ia n  para  hazer m atar lo s  C h ris-  

t ia n o s , y  aun  su s m ism o s  n atu rales  

e r a : si a lgu n o  d ezia , que au ia de yr 

á la  in q u isic ió n  á dar cu en ta  de su  

m o d o  de v iu i r , si acom pañaría la  

J u s t ic ia , si dezia su  d ich o  contra  

e llo s , si le s  tom aua a lgú n  gan ad o , ó  

entraua en  su s co lm en a res , y  final­

m en te  p o r  qualqu ier  en ojo  que les  

h iz ie s se n , le s  q u itauan  la  v id a . L as 

m u ertes que le s  dauan eran  cru e le s , 

h a zien d o  á u n os p ed a zo s, cortán d o les  

la s cabezas ( q u e en tre  e llo s  es n o b le  

hazaña d e  su s r ito s )  q uem ando á 

u n o s y ech a n d o  á o tros v iu o s assi 

h o m b res com o m ujeres en  profundas  

m in a s, ó  sim as q u e ten ian  en  sus  

térm in o s. Era su  ord inario  exerc ic io  

sa ltear y m atar á lo s  q u e passauan  

cerca  d e  la  v i l la .»

« P u d iéro n se  con seru ar m u ch os

años co m etien d o  e sto s  d e li to s ,  con  

lo s  gran d es te m o r e s , q u e  en  to d a  la  

com arca les auian co b ra d o , y  con  

ser  T en ien tes de lo s  G ouernadores  

q u e a llí a u ia : y  en  e l tiem p o  q u e lo  

eran  su ced ían  la m ayor parte d e llo s , 

que no  se  a u er ig u a u a n , y  s i lo  ha­

zian , so itau an  lib res  lo s  m atad ores, 

y  con  ten er  en  la  C orte d el R ey  

n u estro  S eñ or  p erso n a s su yas, q u e  

á títu lo  de so lic ita d o res, con  cantidad  

de d in eros, y  reg a lo s , im p ed ía n  la  

ju stic ia , d efen d ien d o  que no  fuesen  

Juezes, y  engañauan  á lo s  que yu an . 

H izo tam b ién  au erigu acion  de la  m o ­

n ed a  falsa con  su s m ism o s naturales  

y  de ser to d o s  M oros sin  que n in gu n o  

v iu iesse  com o C hristiano. R azián d ose  

esta s d il ig e n c ia s , y  co m en za n d o  á 

p ren d erse  las cabezas, al p u n to  se  a l­

b orotaron  lo s  M oros d e  Granada y  

de las p r in c ip a les  c iu d ad es de A n d a -  

lu zía , y en  co n seq u en cia  d e llo , c o ­

m en záron se á ausentar d esto s R ey n o s  

m u ch o s d e llo s , p a ssá n d o se  á F rancia  

y  den de a llí á B erb ería . A u erigu d  

ta m b ién  con  m é d ic o , y  p or  v ista  de  

su s o jos, tener reta jad os la  m ayor  

p arte  de lo s  h ijo s  que ten ian , reta­

já n d o lo s en naciendo: q u e guardauan  

to d a s  la s  cerem on ias de M oros, y  en  

p articu lar ayunauan  e l R om adan  y  

gu ardauan  la  P ascua que llam auan  

de lo s  A la ceres, ó  A lerces, que es  

p o r to d o  e l m es d e  se tiem b re , d e -  

x a n d o  su s casas y én d o se  á o tras que  

co n  v iñ as ten ian  detrás de la s sierras, 

d on d e en  a ch a q u e de hazer la  p a ssa , 

se  estauan  sin  oy r  M issa, h azien d o  

b a y les y  zam bras con  lo s  m ejores  

a d erezo s y  v estid o s que tenian; y  á 

lo s  h ijo s que a llí en gen d rab an , l ia -



m auan d ich o so s y  b ien au en tu rad os. t e s ,  a r r ie r o s , m é d ic o s , b a r b e r o s ,  

T enian  otra P ascu a  llam ad a  d el G ra- c iru ja n o s, lo s  traxes de M oros que  

ñ o n , que guardauan  y  celebrauan  d ía  trayan y  len g u a  A ráu iga  que h a b la -  

de año N u eu o , co m ien d o  tr ig o  co c id o  uan . T en ien d o  ord en  d ich o  A lca ld e, 

co n  lech e ; en  m em oria  de que d izen , para rep artir los á to d o s , y  pob lar e l 

auer sid o  lo  p rim ero  que co m ió  E m i-  lu gar de C hristianos v ie jo s , y  a u ié n -  

n a m ad re de M ahom a en auerle p a -  d o lo  com en zad o  á p o n er  en e x e c u -  

r id o  : q u e no co m ia n  to c in o , ni b e -  cion : á in stan cia  d el C onsejo  de E s -  

b ia n  v in o ,  com ian  E ch ib ato  (q u e  ta d o , y  á títu lo  de q u e n o  se  pod ía  

p ien so  que es o b e ja , ó cabrón  ) y  s i d esp ob lar sin  la  suya , fuele n ecesario  

este  ó q u alq u ier  aue n o  era d eg o lla d a  vo lu er  á la  C orte. A l cab o  de seys  

y  m u erta , m irando al A lq u ib la , y  m eses , duró o tros tan tos a l reso lu er  

conform e á su  r ito , n o  la  p od ían  c o -  su M agestad y lo s  d os C onsejos el b o l-  

m e r : que jam ás con fessaron  p eca d o  uer á la  u illa  assi para castigar lo s  

m o rta l, n i oyeron  M issa, que n o  fuesse  n u ev o s  d e lic to s , co m o  para su  ex ­

pon fuerza, n i la  d ixeron  por su s d i-  p u ls ió n . Con n u eu as au erigu acion es, 

fu n to s : n eg a n d o  el P u rgatorio  : ni ai y  de la s arm as y  m u n ic io n es que  

tiem p o  de su  m u erte  llam aron  c ié -  au ian  e n c u b ie r to , y  ten ian  e sc o n d i-  

rigo n i re lig io so , y  h azian  la b atorios, d a s , y  de otras m u ertes, q u e de  

y  o tros r ito s  y  cerem o n ia s de su  s e c -  n u eu o  se  le s  au erigu ó , se ahorcaron  

ta . T odo lo  q u al co n fessaron  e s p o n -  d o s ,  que p or to d o s fu eron  d ie z , y  

tá n ea m en te  a lg u n o s d e  sus m ism o s  m as de c ien to  lo s  G aleotes. E stas son  

n a tu r a le s .» las h azañ as de lo s  M oriscos de H or-

«K echas y  su stan ciad as por M adera n a ch o s, á qu ien  q u ieren  excu sar  p ia ­

la s  d ich as cau sas, h izo  ahorcar o ch o  d o so s  c o r a z o n e s .» 

de lo s  r ic o s , cabezas y  m atad ores (Memorable expulsión  y justísim o  

desta  R e p ú b lic a , lo s  g a leo tes y  a z o -  d estierro  de los Moriscos de E spaña, 

tad os fueron  m u ch o s, sin  lo s  d e ste r - nuevamente compuesta y  ordenada 
rados della  y  d e l R ein o . Q uitóles la s por F r. Marco de Guadalajara y  
arm as q u e le s  h a lló , e l p reu ileg io  X auierr, e tc . A ño 1 6 1 5 . E n P a m p lo -  

d ella s , lo s  o ficios de A lca ld es , e s c r i-  n a , p or N ico lás de A ss ia y n , Im p res-  

u a n o s, reg id o re s , y  o tros que ten ian , sor d e l R ein o  de N a u a r r a .) 

ansí m ism o  ser m erca d eres , tra ta n -

168 Memorias premiadas

©

Hé aqu í có m o  p in ta  un autor del d e  la  e x p u ls ió n  de lo s  M oriscos, 

reinado de F e lip e  111 lo s  b ien es y  (V éase lo  que d ec im o s n o so tro s en  las 

u tilid a d es que, seg ú n  é l, se  s ig u iero n  Consecuencias de la  ex pu lsió n , etc .
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«B axó con  su  d estierro  de p rec io  

e l tr ig o  : corren  p or m ar y  tierra li­

b rem en te  la s m ercad erías: n a u ég a se  

e l m ar s in  ta n to s c u y d a d o s : co n  el 

tem p era m en to  d el c ie lo  e s  d em as  

p ro u ech o  y  g u sto  la  agricu ltura  : sin  

tem o r  d e  e n e m ig o s  se  h azen  largas  

jornadas: gozan  lo s  cam in an tes de la  

h erm o su ra  de la  Cruz S a n tís im a : lo s  

p u eb lo s d on d e h au itaban  están  h o n ­

rados co n  la  co m p a ñ ía  d e l S a n tíssim o  

S acram en to  de la  E u c h a r is t ía : corre  

esco g id a  m o n ed a  de b e llo n , oro , y  

plata: ce léb ra n se  la s  fiestas g en era l­

m en te  p or tod a  E sp a ñ a , y  con  ap lau ­

so  : n o  sa b en  n u estro s en em ig o s  lo s  

secre to s  d e lla  : e sta m o s lib r e s  en

n u estras costas y  r ib e r a s , de lo s  in ­

su lto s  y rob os africanos: cesa n  tantas  

m u ertes com o cada hora  su ced ía n , 

cria  n u estra  E spaña por lo s  lu g a res  

h a u ita d o s d e  esto s, abundancia  de  

n u eu o s so ld a d o s: co m p ó n en se  con  

facilid ad  la s  in q u ietu d es y  d iferen­

cias: queda la tierra asegurada ya  de  

p ro d ic io n es  y  leu an tam ien tos: v íu ese  

en  ella  en  una F é C athólica , A p o stó ­

lica , R om ana: y  finalm ente, ten em o s  

to d o s  seg u r id a d  en  n u estras c a s a s .»

(Mem orable expulsión  y justísim o

DESTIERRO DE LOS MORISCOS DE ESPAÑA, 

nuevamente compuesta y  ordenada 
p o r  F r. Marcos de Guadalajara y  
X auier, e t c j

35.
« P o r  ser v n o  de lo s  p r in cip a les  

m o t iu o s , para  sacar de E spaña e sto s  

en em ig o s  d e c la r a d o s , su  p o c a , ó 

n in g u n a  F é ,  co n c lu y a m o s este  p re­

sen te  ca p ítu lo , con  hazer e p ílo g o  de  

a lg u n a s de sus esca n d a lo sa s h e r e -  

g ía s , b estia les  r itos, y  bárbaras su ­

p erstic io n es : lo  qual p u d e  reco g er , 

de lo  que se ley ó  d e llo s  en  lo s  A ctos  

de F é  ce leb ra d o s en  Q aragoca, m i 

p a tr ia : n o ta n d o  y b u rlan d o  m u ch o s  

de la  cu r io s id a d  que p o n ía  en  e llo , 

co m o  en  p r o n ó s t ic o , que a lgún  dia  

seria  d e  p r o u e c h o . H azian esto s per­

ros n o ta b le  b u rla , b a ld ó n  y  escarn io  

d e lo s  S a c r a m e n to s , y  de lo s  C h r is-

tia n o s , v ié n d o se lo s  rec ib ir . A borre­

cían  e l B a p tism o  sagrado, labando  

lo s  n iñ o s  en  b a s o s , y  co n  aguas as­

q u erosas. N o h a zia n  caso  d el Sacra­

m en to  de la  C onfirm ación . D iferian  

el d e l M atrim onio  h a sta  auer acauado  

e l R om ad an . N o p ed ía n  jam ás e l de  

la  E x trem a -U n c ió n . O bedecían  con  

p u n tu a lid a d  lo s  p recep to s  d e l A lco ­

rán , h azian  lo  que la  Ig lesia  m an d au a  

( s i  no  p od ían  e scu sa r lo ) p ro testa n d o  

in ter io rm en te  que lo  h azian  forzados^  

T enían  p o r  c ier to , que cad a  uno se  

p o d ía  saluar en  la  le y  de C hristo , 

Judio y  M oro, guard án d o la  cada uno  

fie lm en te  : de  d o n d e  nació  con u ertir  
22



tan  p o co s  d e llo s  San V icen te  F errer, 

y  en  d iversas p artes in fin itos h ereg es  

y  tan tos J u d ies . A firm auan que su  

le y  era de m ayor p erfecc ió n  que la  

de lo s  C hristianos, p or  estar m a s l le ­

na  de lib er ta d es , reg a lo s y  p a sa tiem ­

p os; n o  a ten d ien d o  esto s in fa m e s , 

q u e la  verd ad era  L ey  se  perfic iona  

co n  h eró y ca s  y g en ero sa s v ir tu d e s , 

y  la  su y a  co n  d etesta b les  v ic io s  y  

m a ld a d e s .»

« M anifestaron gen era lm en te  su  

a p o sta sía , en  n o  co m er  to c in o , n i 

b eb er  v in o . T en ian  tan to  cu y d a d o  en  

lo  p r im ero , que si acaso  a lgu n o  de­

llo s , p or d e sc u y d o  to ca u a  a lg ú n  m a r -  

ra n ch o n , co n  ropa  ó c a p a , n o  se  la  

b o lu iera  á p o n er  p or la  v id a .. . .  L legó  

tan  en  su  p u n to  esta  su p erstic ió n  d el 

to c in o , q u e  m u ch o s  n o  co m ia n  rába­

n o s , n i n a b o s, n i zan ah orias, p o r  a n -  

to já rse les  co la s  de p u erco s . E ran  tan  

in s ip ie n te s , q u e lleu au an  d e  co m er  

á la s  sep u ltu ra s de sus rec ien te s  

difuntos: y  s i h a llau an  o ca sió n , para  

que p a ssa sen  la  so led a d  en  la  sep u l­

tura con  d esca n so , lo s  p o n ia n  de lad o . 

T enian  p o r  fé, y  cosa  a u er ig u a d a , 

q u e n o  sa lian  las a lm as de lo s  d ifun­

to s , h asta  estar b ien  a to rm en ta d o s  

en  la s  sep u ltu ra s p o r  M uguir y  N i-  

q u eri. U saban de c ier to s  la b a to r io s, 

crey en d o  que con  aq u ellas cerem o ­

n ia s , se  q u itab an  lo s  p eca d o s. T e­

n ia n  á m u ch a  suerte en terrarse  en  

tierra v irg en , y  si a lcan zab an  por  

cabezera d o s p ied ra s b en d ec id a s  p or  

su s A lfa q u íes. N o co m ia n  sangre, 

an im al a h o g a d o , carne m o rtic in a , n i 

m ord id a  de an im al , llam án d olas  

Holgaralian , que q u iere d ecir carnes  

m a ld ecid a s. N o labrauan  la n a , ni se

1 7 0  M e m o r ia s

acercaban  al rastro , n i al m a ta d ero . 

D auan g ra cio sa m en te  á lo s  G h ristia -  

n o s la  g a llin a  m u erta  con  p ied ra , 

p a lo , ó qualqu ier in stru m en to : m as  

si le s  p ed ia n  a lg ú n  h u e v o  no le  d ie ­

ran sin  d in ero s . G uardauan m al lo s  

d ia s de f ie s ta , a y u n o s de la  Ig lesia; 

y  s i ten ian  o ca sió n  en  ta les d ias, co ­

m ian  carne. T en ian  escrú p u lo  de  

p agar lo s  d iezm o s y  p r im ic ia s . T e­

n ía n se  p o r  d esv en tu ra d o s lo s  que  

se  p o n ia n  n o m b res  d e  sa n to s, y  por  

b ien  afortu n ad os y  d ich o so s  lo s  de  

m o ro s , co m o  M uza, H am eth , U becar, 

Z alem a, A ly , A g er , H om at, R iah y , 

F átim a , C am ila, S iu illa , Z arca, A xa, 

R o x a n a , Zaara, y  o tros á este  to n o , 

p ro p io s  para  esco n ju ro s de d em o ­

n io s . N o se sa n tig u a u a n , y  si dauan  

a lguna a p arien cia  d e llo , era de m a­

nera , que m as p arecia  irrisión , que  

acto  C athólico . P or  m arau illa  dauan  

señ a les  de C hristianos q u ando se  

m orían . S i en trauan en  la s  Ig lesia s , 

no tom au an  agua b en d ita , n i se  san­

tig u a u a n . E ran  com o e l D em o n io , 

in im ic iss im o s de la  Cruz san tísim a . 

O yendo la  Misa era escán d a lo  su  d es­

co m p o sic ió n  : y  á m as de ser por  

fuerza y  tem o res g ra n d es, ech áu ase  

de ver su p o ca  y  fingida C h ristian -  

dad en  la  e leu a c io n  de la  S a cra tís-  

sim a  H o stia , h a z ien d o  v isa g e s , b a -  

x an d o  lo s  o jo s , b o iu ien d o  el r o s tr o ,  

y  hazian  llorar á lo s  n iñ o s  por in ­

q u ietar lo  to d o . P or  m arau illa  lleu a ­

uan R o sa r io , n i h onrauan  lo s  S a n to s , 

n i nom b rau an  el d u lc íss im o  n o m b re  

de Jesú s. »

«T odos lo s  que lo  p od ían  hazer li­

b rem en te  se passauan  á A frica. T e­

nian p or su perfluydad  en  la  Ig lesia

PREMIADAS
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e l sacrific io  de la  M issa, y  vano e l 

rogar p o r  lo s  d ifu n to s . N egauan  el 

P u rgatorio  (c o m o  d ix im o s) sino en  

la  sep u ltu ra . A cau ad os sus ayu n os  

celebraban  la s  P ascu as llam ad as A la g -  

h et y  A sz a g h e o , q u e qu iere dezir la  

m en or: la  seg u n d a  A e te lq u iu ir , m a­

y o r . E sta s  ce leb rau an  en  quatro d ias, 

m atan d o en  e lla s  o b e ja s , cabras y  

ca b ro n es, ley a n  la s  Z oras, h acian  la  

Z ala , adorauan el Z an carrón , que  

era una figura de m an o  adornada de  

p ie d r a s , p e r la s , y  o ro . La qu in ta  

P a scu a  se  d ezia  L aá g o ra , y  en  ella  

h azian  lim o sn a s . Y otras que no  p u d e  

reco g er . E n tod as e lla s  rogau an  á 

M ahom a p o r  lo s  fe lic e s  años de S u l­

tán M uzlim , para su g e ía r  á lo s  C h ris-  

tianos: q u ere llá n d o se le  p orq u e sufria  

en  e l m u n d o  co n  tanto  m en o sca b o  

d e  su  S ecta  á lo s  p erro s C h ristian os. 

D esp u és de vn la rg o  lla n to  y  s o l lo -  

qos, q u e hazian  so b re  esto , sa lia  e l 

A lfaquí d iz ién d o les : Aconsolaos ami­
gos, con que esta tierra ha sido algún 
tiempo de vosotros, y  ha de boluer 
sin duda alguna: co n  q u e enjugauan

su s o jos. Otras su p erstic io n es  se  p o ­

d ían  escrib ir; vastarán  la s  re fer id a s. 

S o lo  q u iero  dezir de p a s s o ; q u e con  

e l p erm iso  y  licen c ia  que su  m a ld ita  

S ecta  co n ced ia : que en  o ca sio n es  for­

zo sa s p u d ie ssen  fingir en  lo  ex ter io r , 

y sin  p e c a r , q u a lq u ier  R e lig ió n , co n  

ta l em p ero  q u e con servassen  e l co ­

raron  para su  fa lso  y  em b ayd or P r o -  

p h e ta ; v im o s m o rir  ta n to s de e llo s  

adorando la  Cruz, y  h a b la n d o  b ien  de  

n u estra  R e lig ió n  C athólica , sien d o  en  

lo  in terior  finos M ahom etanos. M as, 

p erm íte les  ta m b ién  que p u e sto s  en  

n ecess id a d  y  apretura p u d ie ssen  li­

b rem en te  co n fessa r  su  d e lic to  á lo s  

ju ezes: p ero  de n in g ú n  m o d o  e l de  

su  p r ó x im o , y  p or esto  p erd iero n  la  

v id a  m u ch o s d e l lo s , q u em á n d o les  

p o r n e g a t iv o s , y  p o r  co n sig u ien te  

d esco m u lg a d o s y ap ó sta ta s. »
( Mem orable expulsión  y justíssimo

DESTIERRO DE LOS MORISCOS DE ESPAÑA, 

nuevamente compuesta y  ordenada 
p o r  F r. Marcos de Guadalaxara y  
X a u ie r .)

56.
«A este  tiem p o  h ab ía  "escrito su  

M agestad á to d a s  la s  c iu d a d e s , v i­

lla s , p er la d o s , g ran d es, t í tu lo s , ba­

r o n e s ,  y  ca b a llero s señ o res  de lu ­

gares de m o risco s , ad v irtién d o les  

d el caso  p r e se n te ; la s am enazas y

tram as d e  m al tan  cercan o y  p e li­

g ro so , y  ju n ta m en te  su  determ ina­

c ió n , para que co m o  tan b u en o s y 

le a le s  v a sa llo s , de q u ien es siem p re  

h ab ia  rec ib id o  señ a lad os s e r v ic io s ,

se em p learan  en  e l p r e se n te , p u es  
*
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era de D ios n u estro  S eñ o r , su y o , y  

de su  p a tr ia , y  que así fo m en ta sen  y  

ay u d a sen  á la b rev e  y  fácil e x p e d i­

c ió n  y á lo s  m in istro s  que trataban  

de e lla . »

172

(R elación  del rebelión  y expulsión  

de los Moriscos del reino  de Valen­

cia , p o r  D. Antonio de Corral y  
R ojas.)

37.
«Con la  n o u ed a d  d el B a n d o , acu ­

d ió  á V alencia  (1609) m u ch a  g en te  

e x tra n g era , que cau só  a lgu n as in ­

q u ietu d es y lib er ta d es en  e lla , q u e  

para a ta ja r lo s, se h iz iero n  n o  p o ca s  

d ilig en c ia s . P ú so se  ord en  en  la  de­

fen sa  y  guarda de la  c iu d a d , de lo s  

lu g a r e s , M onasterios y  arrabales de  

fuera d ella  y  sus m u r o s : y  d ió se  or­

d en  á lo s  lu g a res y  a ld eas q u e la c o -  

ron au an  q u e en  sen tir  rum or a lg u n o , 

d iessen  au iso  p rim ero  al P r e s id e n te , 

q u e á la c iu d a d  y  so ld a d o s d e lla . 

D adas esta s ó rd en es, h izo  e l V irey  

n om b ram ien to  d e  C om issarios , para  

ex ecu ta r  lo s  a rtícu los d el B ando: y  

sin  p erd er  tiem p o  lo s  em b arcasseq . 

E sto s  C om issarios yuan su b ord in ad os  

á lo s  quatro m ayores.»

« D este  tru en o  y  rayo  tan  in o p i­

n a d o , quedaron  ab sortos y a ton tad os  

lo s  M o r isco s , y  ju n to s d o s m il en las

B aronias de A lcocer  y  A lb eriq u e se  

reso lu iero n  de tom ar la s  arm as y  

m orir  p e lea n d o ....... E n  G andia se p u ­

b licó  el B ando á v ey n te  y c in co  de  

se t ie m b r e : y  tres d ias d esp u és p re ­

d icó  e l P atriarca en  la  Ig lesia  M ayor

de V alencia  vn  in s ig n e  serm ó n .......

H ízose la p rim era  em b arcación  de  

lo s  M oriscos d e l D ucado de G andía, 

y  de lo s  v a ssa llo s de D. P ab lo  Z a n o -  

g u e fa  con  lo s  de B eregu ard . L os  

p rim ero s q u e se  d esem b arcaron  en  

B erbería , fueron  lo s  M oros de P ic a -  

c e n t e , aco m o d á n d o les co n  m u ch o  

am or en  S a rg el aq u ellos bárbaros: 

m as d esp u és  em b id io so s  de sus g r u e s-  

sas g a n a n c ia s , una n o ch e  ( seg ú n  e s­

to y  inform ado) lo s  d eg o lla ro n  t o d o s .»

(M emorable expulsión  de los Mo­
riscos de E spa ñ a , p o r  F r. Marcos de 
Guadalaxara y  X auier. P a m p lo n a ,  

161 3 .)
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38.
«Para m as fa c ilita r  y ab reviar la  

em b a rca ció n , n o m b ró  e l V irey cu atro  

C om isarios G en era les , y  o tros cu a­

ren ta  m en o res  su s su b o rd in a d o s, p a ­

ra que em b ia sen  y  con d u jesen  lo s  

ín oros á lo s  tres p u ertos refer id o s, y  

Grao de V alencia , y  esto rb a rles  de  

m al tra tam ien to  y  otras v ejacion es: 

y  se  desp ach aron  (con  m ad u ro  acuer­

do  y  sa g a c id a d ) o tro s ó rd en es e n d e ­

rezad os á m ayor facilid ad  y b r e u e -  

d a d , ord en an d o  y  m an d an d o lo s  p r i­

m ero s  que se em b a rca sen  fu esen  lo s  

m o risco s  de la s  m arinas y  tierras  

lla n a s , en  lo  cual sus señ o res se em ­

p learon  trabajando co n  to d o  su p o ­

d er , in d u str ia  y  tra za , procu ran d o  

se  c o n sig u ie se  fá c ilm en te  e l in ten to  

de su  M agestad , d an d o n o ta b le  e jem ­

p lo  e l d u q u e de G andía, p o rq u e  c o ­

m o m as in teresa d o  en  p érd id a  de  

h acien d a  y  va sa llo s  (p u e s  seg ú n  lo  

que se  v io ,  p asaron  de v e in te  y  d o s  

m il p erso n a s en  c in co  m il y  q u in ien ­

tas c a s a s ) se  le  pu d o dar de co n sid e­

ración  y  co n secu en c ia  á lo s  d ém a s, 

a yu d an d o  á e sto  la v o lu n ta d  y  a sis­

ten cia  co n  q u e e l du q u e de M aqueda  

em b arcó  lo s  su y o s .»

(R elación  del  rebelió n  y expulsión

DE LOS MORISCOS DEL REINO DE VALENCIA,

por D. Antonio Corral y Rojas.)

«Por e l r eg is tro  d e  la s  A d u an as y  

d e lo s  quatro G enerales se  a verigu ó  

q u e p assau an  de c ien to  y  c in cu en ta  

m il personas la s que se  em b arcaron  

p a ra  B erbería  ; y  tam b ién  se sabe  

p o r re la c io n es c ier tas que en  lo s  via­

je s  q u e h ic iero n  en  v a je les  franceses  

m u rieron  m u ch o s , p o r  r o b a r le s ,

ach acán d oles q n e se querían  leuantar  

con lo s  b a je le s :  y  n o  p o co s  en tre

a q u e llo s  M oros A la rb es.......

« P or en ten d er e l A rgob isp o  que  

quedauan  m u ch o s e sc o n d id o s , h izo  

gran d es in stan cias con  su  M agestad , 

en  q u e m an d ase sa lir  del R ein o  lo s  

m a y o res de siete  años: m as s ig u ió  en
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esto  su  M agestad el p arecer d el V i-  

rey , y  o tro s , en  q u e  q u ed assen  lo s  

d e doze a b a x o , y  para e llo  se  p u b li­

có  e l B ando. T en ien d o  duda el P a -  

tr iarch a  que p o r  la  su p o sic ió n  de  

p erso n a s estar ían  p o r  baptizar lo s  

m a s d e llo s , h izo  in form ación  apre­

tad a  so b re  e llo , y  h a lló  ser asi: de 

q u e lo s  M oriscos, para baptizar á lo s  

rec ien  n a c id o s , su p on ian  lo s  ya b a p ­

tizados. Con estas y  o tras a ten d en ­

c ia s , au id o  su  con sejo  con  p erson as  

d o cta s , m a n d ó  p u b lica r  un  ed ito  á 

v ey n te  y  sey s  de setiem b re de m il 

sey sc ien to s y d iez  o rd en an d o  que lo s  

que n o  ten ian  u so  de r a z ó n , se b o l-  

m esen  á b ap tizar, y  lo s  que le  p id ie s— 

sen  lib r e m e n te , se  le s  d ie se  e l B a p -  

t ism o , p reced ien d o  la  in stru cc ió n  de  

la  F é . S a b ién d o se  en  R om a e ste  h e -  

ró y co  su ceso , cau só  ju n ta m en te  ad ­

m ira ció n  y ap lau so  en  el P on tífice  y  

Sagrad o  C o le j io , en ca rec ien d o  p or  

cartas su  ex traord in ario  co n ten to .»

« P or esta  e x p u ls ió n  sob rev in iero n  

en  el R ey n o  m u y  gran d es trabajos, 

n o  sien d o  e l m en o r , e l averse fa lsea ­

d o  y  labrado in n u m erab le  m o n ed a  

de b e llo n , con  que ch u p aron  lo s  Mo­

ros e l oro  y  p la ta  de la  tierra , h a ­

llan d o en  lo s  C hristianos d ella  no  

p oca  c o d ic ia : la  q u al y en d o  de cre­

c im ien to  d esp u és  d e  su sa lid a , h u v o  

tan tos o b rero s que fué n ecesario  h a -  

zer gran d es c a stig o s . E n  reco n o c i­

m ien to  de tan u n iv ersa l b en efic io  de  

au er sa lid o  d e l R ey n o  ta n to s en em i­

g o s  h ereg es, y  a p ó sta ta s , ord en ó  la  

c iu d ad  ( V a le n c ia ) que cada  año se 

hiziera  p ro cesió n  de gracias; para lo  

qual p resen tó  el P atriarcha m il duca­

d o s , que se cargassen  para siem p re , 

cu y o s réd ito s  se  rep a rtiessen  en tre  

la  clerecía: y  para  p erp étu a  m em o ­

ria se gravó  en  p ied ra  de a labastro  

á la  esqu ina  de la  sala de d ich a  c iu ­

dad de V a len c ia , vn letrero  q u e  c o -  

m e n c a v a : Regnante Hispaniaram et 
Iridiarum Rege Philippo Tertio etc .»

(M em orable expulsión  y justíssim o

DESTIERRO DE LOS MORISCOS DE ESPAÑA,

por Fr. Marcos de Guadalaxara y 
Xauier. P a m p lo n a , 1 6 1 5 .)

40.
«A nno d e in d e  1 6 1 0  ce leb r is fu it ab  

u n iversa  H ispania M aurica ex p u ls io . 

A p u d  g en tem  p erfid am , ñ eq u e R e -  

gum  b en efic ia  v a lu eru n t, ñeq u e c le -  

m en tia  p ro fu it, q u o m in u s in  n ostra  

cap ita  con iu raret, e t cu m  T uréis et

A frican is secreta  de in vad en d a  H is­

pan ia  co n c ib a  in ire t. A ccess it  p er fi-  

d ie  co m es n o stre  susceptse r e lig io n is  

a b iu ra tio , et oculta3 M ahom eticse s u -  

p erstitio n is  coeremonia?. Quse om n ia  

cu m  id o n e is  testib u s co m p ro b a ta  fu is -
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s e n t ,  q u an v is m a iesta tis  d a m n a ti, 

m iti sen ten tia , tan tu m  H ispania p u ls i 

diversas m u n d i p artes im p leru n t. 

A d  n o n ie s  cen ten a  m illia  ca p ita m  

ex p u lsa  m em orise p rod itu r. S ic gen s  

ingrata  p o st to t  soecula A fricam  r e -

p etiv it, et á Mauris sp o lia ta , pcenas 

ex co g ita ti facinoris p e r so lv it . »

( De rebus H íspanle  A nacephaleosis, 

libri septem, magistri Alfonsi San- 
ciü. L ib . V il, cap . X I, f. 3 9 0 .)
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« F u é e s t e  año (1 6 1 0 ) m u y  n o ta ­

b le  y  señ a lad o  por la  ex p u ls ió n  g e ­

n era l de lo s  m o r isco s de E sp añ a, 

g en te  o b st in a d a , in fie l á D ios y al 

R e y , p u es  guardaban  en  secreto  la  

secta  d e  M ahom a y  ten ian  in te lig en ­

c ia  co n  lo s  tu rco s y  m o ro s  d e  B erbe­

ría para reb elarse . H abíase p rocu ra­

d o  por lo s  ca tó lico s  R ey es d o n  Fer­

n an d o  y  d oña Isabel y  e l In v ictíssim o  

E m p erad or C arlos V y e l P ru d en tís -  

sim o  R ey  D on P h e lip e  S eg u n d o  y  

p o r o tro s m u ch o s p r e la d o s , r e lig io ­

so s  y  sa cerd o tes red u zir  á la  verd a­

dera fé y  co n o c im ien to  de la  ley  

ev a n g élica  á esta pérfida g e n t e ; pero  

to d a s  estas d ilig en cia s sa lieron  en  

vano y  eran de p o co  ó n in gú n  fructo, 

y  assi fué n ecesario  cortar esta  parte  

p o d r id a , q u e era in cu rab le . A yu d ó  á 

esto  g ran d em en te con  su s cartas y  

a v iso s  llen o s  de cristiana  p ru d en ­

cia  y. d iscrec ió n  em b ia d o s á S . M. 

d o n  Juan de R ib e r a , P a tr ia rch a , y  

A rzob isp o  de V a len cia , cu ya  santa  

v id a  y  m uerte eser iv ia  el D octor  

F ra n cisco  E scriva  de la  Casa de J e -

9

sus d o n d e se trata d esto  y  d el zelo  

que tu v o  d e  la  con versión  d esta  g en ­

t e :  resp o n d ien d o  assi m esm o  á las  

d ificu ltades que á un  tan  gran  n e g o ­

c io  com o este  se p o d ía n  o fr e c e r : h u ­

bo  d iv erso s  tr a ta d o s , ju n tas y  p a rti­

cu lares d isp u ta s de h o m b res  d o c to s  

y  d iscu rso s en  esta  m ateria  q u e to d o  

se reduzia  á la  parte afirm ativa y  n e ­

gativa  , p reten d ien d o  u n o s no  co n v e­

n ia  esta  e x p u ls ió n  p o r  lo s  g ran d es  

d añ os en lo  tem p o ra l que á E spaña  

se habrán  de seg u ir  y  co n clu y ero n  

su  parecer con  un refrán an tigu o  de  

E sp añ a  que d ize mientras mas moros 
mas ganancia. P or la  parte contraria  

con  m a s v ivas y fuertes razones se  

preten d ía  la  e x p u ls ió n  d esta  g en te , 

co n c lu y en d o  el d iscu rso  con  o tro  

refrán m as an tigu o  y c ier to  q u e d ize  

de los enemigos los menos. Y para  

con cord ar e s to s  d o s refra n es , v ien e  

m u y  á cu en to  e l dezir mientras mas 
moros muertos mas ganancia, y en­
tonces serán de los enemigos los me­
nos. V enció  á la  p o stre  el ce lo  y R e­

lig ió n  de n u estro  cr istian ísim o  R ey



d o n  P h e lip e  T ercero á que n o  a y u d ó  

p o co  la R eyna doña M argarita com o  

lo  escr ib e  d on  D ieg o  de G uzm an. 

M andóse hazer la  e x p u ls ió n  g en era l 

d esta  g en te  de tod a  E sp a ñ a , co m en ­

zándose e ste  año y se co n tin u ó  en  lo s  

s ig u ien te s  sin  dexar ra y ces de tan  

in fam e g en te . Hay d iv erso s tratados

y  a u tores q u e d esto  e scr iv en ....... lo s

q u a les averigu an  que p asaron  de  

o ch o c ien to s  m il,  e l P adre G ordono  

dize fueron  n u ev ec ien to s m il con  e s ­

tas p a la b r a s : Pulsi ex Hispania iner­
mes mauri, Philippo III, dicti novi 
Christimii, numerata dicuntur ex- 
pulsorum capita ad novies centena 
milita: lo  m ism o  d ize e l M ercurio  

fra n cés , y  lo  refiere co n  m as cu m ­

p lim ien to  que n u estro s a u to r e s , y  

h a ce  una reco p ila c ió n  de las gu erras  

d e lo s  m oros d e  E s p a ñ a , y  su  v en id a
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de A fr ic a , g u erras de G ra n a d a , co n ­

q u is ta  de lo s  R ey es C a tó lic o s , y  trae  

im p reso  e l ed ic to  q u e e l R ey  n u es­

tro S eñ or  m an d ó  p u b licar  en  M adrid  

acerca de la  esp u ls io n  de lo s  m o r is­

c o s ,  y  o tro  que el R ey  H enrico  l i l i  

m a n d ó  p u b licar  en  Francia y co m o  

entraron  trein ta  m il p o r  San Juan de  

L uz en  Francia  las certifica c io n es de 

lo s  b u en o s tra tam ien tos q u e se  le s  

h izo  con  el ord en  que llevab an  lo s  

co m isa r io s  d e l R ey  N. S . , em b arca­

c io n es co n  o tro s m a lo s su ceso s  q u e  

tu v iero n  esta  m isera b le  g e n t e .»

(A nnales, memorias Chronológicas, 

que contienen las cosas sucedidas en 
el mundo, señaladamente en España 
desde su principio y población hasta 
el año de MDCXX, por Don Martin 
Carrillo.— H u e sc a , 16 2 2 .

PREMIADAS

®Es d e  esto s t iem p o s  (1 6 1 1 )  e l 

im p o rta n tíssim o  n eg o c io  de la  e x ­

p u ls ió n  de lo s  m o r is c o s , d ign o  efec ­

to  de la  p ie d a d , zelo  y  R e lig ió n  de  

F ilip o  T e r c e r o , p o r  m as que razo­

n e s  p o lítica s se esforcaron  á cu lp a r lo , 

p ro seg u ía se  su  e x e c u c io n , y  sobre  

to d o  lo  to ca n te  á S eu illa  v in ieron  

ap retad as céd u la s R ea les al A sis ten ­

te  M arqués d el C arpió; p ero  en  S e ­

v illa  au ia m u y  p o c o s , y  assi fué fácil 

y  p o co  ru id osa  su  e x p u ls ió n , aunque  

e l co n d u cirse  p or  esta p arte  á salir  

de E spaña lo s  m o r isco s  de H orna­

ch o s ; y  o tros lu g a res  de su s com ar­

c a s , n o  d ex ó  d e  dar q u e hazer á lo s  

M in istro s, y  q u e sen tir  á lo s  p ia d o ­

so s  , v ien d o  em barcar cr ia tu ras q u e  

m o v ía n  á lá stim a  y co m p a sió n . E n­

treta n to  el n u ev o  A r g o b isp o , co m en ­

zando á m ostrar su  r íg id o  z e lo , q u e­

ría  reform ar e s t i l o s , que ten ia  e l 

tiem p o  tan  a rra ig a d o s , que era  m u y  

d ifíc il arran carlos, e t c . »

(A nnales eclesiástico s  y seculares

DE LA MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE

S e v il l a , por D. Diego Ortiz de Zu« 
ñiga. —  M a d rid , año 1 6 7 7 .)
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45.
S a liero n , p u e s , lo s  d esven tu rad os  

M oriscos p o r  su s d ias señ a la d o s p o r  

lo s  m in istro s  R e a le s , en  ord en  de  
p ro cesió n  desord en ad a  m ezc la d o s lo s  

de á p ié  co n  lo s  de á c a b a llo , y en d o  

un os en tre  o tr o s , reven tan d o  de d o ­

lo r ,  y  d e  lá g r im a s, llev a n d o  grande  

estru en d o  y  con fu sa  v o c e r ía , carga­

d o s de sus h ijos y  m u je r e s , y  de sus  

e n fe r m o s , y  de su s v ie jo s y  n iñ o s , 

lle n o s  de p o lv o , su d a n d o , y  car le­

a n d o , lo s  u n o s en  ca rro s , ap retad os  

allí con  su s p e r s o n a s , a lhajas y  bara­

tijas ; o tros en  ca b a lgad u ras con  e s -  

trañas in v e n c io n e s , y  p o stu ra s r ú s­

tica s , en  s illo n es  , a lb a rd o n es , e s ­

p u ertas , a g u a d e r a s , arrod ead os de  

a lfo rja s, b o t i ja s ,  ta ñ a d o s , c e s t illa s , 

r o p a s , sayos, ca m isa s, lien zo s , m a n ­

te le s  , p ed azos de c á ñ a m o , p ieza s de  

l i n o , co n  o tras cosas sem eja n tes, ca­

da  cual co n  lo  que ten ia . U n os ib an  

á p i é ,  r o to s , m al v e s t id o s , ca lzad os  

con  una esp on teñ a  y  u n  z a p a to , o tros  

con  su s capas al c u e l lo , o tro s con  su s  

fa r d e lil io s , y  o tros co n  d iv erso s e m -  

b o lto r io s  y  l io s , to d o s  sa lu d an d o á 

lo s  que lo s  m ir a b a n , ó  en con trab an , 

d ic ién d o le s  : E l Señor los ende guar­
de : Señores queden con Dios. E ntre  

lo s  so b re  d ich o s de lo s  carros y  c a -  

v a lgad u ras (todo a lq u ila d o , porque  

no p o d ia n  sacar n i llevar sino  lo  que

p u d iesen  en  su s p e r so n a s , com o eran  

su s v e s t id o s , y  e l d in ero  de lo s  b ien es  

m u eb les  q u e h u b ie sen  ven d id o) en  

que sa lieron  h asta  la  ú ltim a  raya d e l 

r e in o , ib an  de cu an d o  en  cu an d o  (d e  

a lg u n o s m o ro s  r ico s) m u ch as m ujeres  

h ech a s unas d eb a n a d era s , co n  d iver­

sas p a ten illa s  de p la ta  en  lo s  p ech o s, 

c o lg a d a s de lo s  c u e llo s , co n  gargan­

t i l la s , c o lla r e s , a rra ca d a s, m an illa s, 

y  co n  m il g a y te r ia s , y  c o lo r e s , en  su s  

tra jes y  r o p a s , co n  que d isim u lab an  

a lg o  e l d o lor  d e l corazón . L os o tros  

q u e eran  m as sin  co m p a r a c ió n , iban  

á p ié ,  ca n sa d o s, d o lo r id o s , p erd id o s , 

fa t ig a d o s , tr istes , co n fu so s, co rr id o s , 

ra b io so s  , co rro m p id o s , en ojad os, 

ab u rrid os, sed ien to s , y  h a m b rien to s;  

t a n t o , que p or justo  ca stig o  d e l c ie lo  

n o  se v e ia n  h a r to s , n i sa tisfech o s, 

n i le s  bastab a  e l p a n  de lo s  lu g a r e s , 

n i la  agua de las fu e n te s , co n  ser t ie r ­

ra tan  a b u n d a n te , y  co n  d a lle s  e l 

p a n  sin  lím ite  con  su  d in ero . E n  fin , 

a ss i lo s  de á caballo  (no o b sta n te  sus  

tr iste s  galas) co m o  lo s  de á p i é , pa­

d ecieron  en lo s  p r in c ip io s  de su d e s­

tierro  trabajos in co m p a ra b les , g r a n -  

d is im a s a m a r g u r a s , d o lo r e s , y  sen ­

tim ien to s  a g u d o s , en  e l cu erp o  y  e l 

a lm a , m u rieron  m u ch o s de pura  

a flicc ió n , pagan d o  el agua  y  la so m ­

b ra  p o r  el c a m in o , p or ser en  tiem p o  
2 3
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de estío , cu an d o  salían  lo s  d esd ich a ­

d o s . Y m as a d e la n te , sa lid o s ya de  

lo s  señ o río s de n u estro  ca tó lico  R ey , 

p erecieron  en  p o co s  d ia s , aquejados  

d e m il duras p e sa d u m b r e s , y  o p r i­

m id o s d e  otras in ev ita b le s  n ecesid a ­

d es seg ú n  h a  lleg a d o  á m i n o tic ia , m as  

de sesen ta  m il. U n os p o r  e so s  m a res , 

hácia  O riente y P o n ie n te ; o tros por  

eso s  m o n tes , cam in os y d esp o b la d o s, 

y  o tro s á m a n o s de sus a m ig o s lo s  

A la rb es , en  esas co sta s de B erbería , 

cu y o s cu erp o s han  serv id o  para h en ­

c h ir lo s  b u ch es d esaforados de la s b e s­

tia s  m a r in a s , y  lo s  e stó m a g o s de lo s  

a n im ales c u a d r ú p e d o s , y  fieras a li­

m añ as de la  tierra .......  N o trato

aqui si han  m u e r to , ó  n o , to d o s  esto s  

M oriscos d e s te r r a d o s , q u e aunque  

en tien d o  q u e v iven  h o y  p o co s  m illa ­

res (si á m illa res llegan ) p ero  lo s  que  

sa lieron  de E sp a ñ a , p asan  en  n ú m ero  

firm e y  a v er ig u a d a m en te , de  m as de  

se isc ien to s  m il. Y la  p erm isió n  de  

D ios ha  sid o  t a l , que h asta  en  T u r­

q u ía , lo s  in fie les en  qu ien  e llo s  co n ­

f ia b a n , lo s  han  m altratad o  y  m uer­

to .......  p o r  am or d el oro  y  p lata

q u e ten ía n  ó im ag in ab an  lo s  T urcos  

q u e p o d ía n  t e n e r .»

( E xpulsión  justificada  de los Mo­
riscos E spañoles , por el Licenciado 
Pedro Aznar de Cardona. A ño 1 6 1 2 .)

«Y se  fueron  de E sp añ a lo s  m o ­

r is c o s , no  con  án im o de ser b u en o s  

C ristian os; an tes b ien  sa liero n  con ­

ten tís im o s , p or e l particu lar de ha­

b er de v iv ir  en  ad elan te  en tre  lo s  in ­

fie les  m a h o m e ta n o s , y  d eso b lig a d o s  

á tratar en tre  C r is t ia n o s , y  con  o b li­

g a c ió n  de serlo  e x te r io r m e n te , por  

lo  q u e  eran b a p tiz a d o s ; y  fueron  con  

á n im o  declarad o de b o lv er  rab iando  

c o n  el p o d er  d el T u rco  á d estru ir  la  

C ristia n d a d , y  estab lecer  su  secta  

m a h o m eta n a  en  to d a  E s p a ñ a : y  m e  

co n sta  á m í ( y  á to d o s  lo s  d esto s  

R e y n o s , á cada cual en  e l su y o ) p or

boca  d e llo s  lo s  v i sa lir  á lo s  de B orja, 

B r e a , M ores, C alatorao , R ie la , S e s -  

tr ic a , L u m p ia q u e , E p ila , R u ed a , 

Z a ra g o za , y  de o tros lu g a res . L os  

cu a les  ib a n  a m en a za n d o , que hab ían  

de b o lv er  á d estru ir  la  Ig lesia  de 

C risto , y  q u em arn os v iv o s  á to d o s , 

y  h o lla r  n u estro s S a c r a m e n to s , y  

q u e seria  tan p r e s t o , que aun p en sa ­

ban  h allar  v iv a s las brasas que deja­

b an  cu b ierta s con  la cen iza  de sus  
h o g a r e s .»

( E xpulsión  justificada  de los Mo­
riscos E spa ñ o l es , por el licenciado 
Pedro Aznar de Cardona. A ño 1 6 i2 .)
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45.
«Rey D. Phelippe 3  adquiere re­

nombre de último restaurador de 
España.»

« A ssi n o  se  p o d ía  tener p o r  lib re , 

n i restaurada E sp a ñ a , co n  to d a s las  

d estru y c io n es  tan  te r r ib le s , y  m u er­

te s  in n u m era b le s , que en  la  M oris­

m a B árbara h ic iero n  lo s  P e la y o s , 

A lo n so s y  R a m ir o s , co n  to d a s las  

g lo r io s íss im a s v ic to r ia s , que d e llo s  

a lc a n z a r o n , lo s  F ern a n d o s é  Isabe­

le s . N i co n  la s  ex p u ls io n es  y d estier ­

ro s d e l g ra n  P h e lip p e :  h a sta  que i

i A  p e s a r  d e  la  r id ic u la  o je r iz a  q u e  
c o n tr a  lo s m o risc o s  r e s p i r a n  a lg u n o s  d e  lo s 

a n te r io re s  f r a g m e n to s , h e m o s  c re id o  co n ­

v e n ie n te  s u  p u b lic a c ió n  á  fin  d e  q u e  co-

n u estro  C h ristian íssim o  P h e lip p e  3 , 

acabó de d esa rra y g a llo s , desterrad os  

(au n q u e con  tan to  r ie sg o ) tan  feliz y 

v en tu ro sa m en te  de toda E sp añ a. Que 

a t ie n d o  p u esto  para reso lu c ió n  tan  

graue estas m aterias en  m a n o s d e  su  

S a n tid a d , n o  p o d ia  dexar de resu ltar  

esta v ito r ia  tan  fe liz , y  d ich o sa  para  

E s p a ñ a .»

(H isto ria  del Monte Celia  de 

N uestra  Señora de la  S a lc ed a , por 
D. Pedro González de Mendoza, 
p á g . 3 7 .) 1

n o z c a n  los le c to re s  la  e x a g e ra d a  a n im a d ­

v e rs ió n  q u e  h a s ta  c o n tr a  su s  m ás n a tu r a ­
le s  é in o c e n te s  c o s tu m b re s  le s  te n ia n  

p u e s ta  lo s e s p a ñ o le s .
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COLECCION DIPLOMÁTICA

COMPRENSIVA

de los principales documentos consultados para la 
presente obra.

i.
Artículo del fuero de Jaca otorgado en el año de 1064 por el rey don

Sancho Ramírez.

( P e rg a m in o  d e l A rc h iv o  d e  a q u e lla  c iu d a d ,  c a jó n  5 , le g a jo  1 3 , n. 3 . —P u b lic a d o  p o r  e l 
P . H u e s c a , Teatro histórico de las iglesias del reino de Aragón; L ló re n te  , Noticias 
históricas de las Provincias Vascongadas; Z u a s n a v a r ,  Ensayo histórico sobre la 
legislación de Navarra; Y a n g u a s ,  Diccionario de Antigüedades, M u ñ o z , Colección 

de Fueros municipales y cartas-pueblas.)

« E t s i a liq u is h o m o  p ig n o ra v erit m iiiu s  sarraceni vel sarracene det ei 

sa rr a c e n o r u m , v e l sarracen am  v ic in i p an em , e t aquam , quia est h o m o , et  

su i m itta t eu m  in  p a la tio  m eo , et d o -  n o n  d eb et jeju n are sicu ti b e s t ia .»

II.

Artículo de los fueros concedidos en el año 1115 á los pueblos del obis­
pado de Santiago, en Galicia, por su obispoD. Diego Gelmirez.

( A g u i r r e ,  Collectio maxima Conciliorum omnium Hispanice; P .  F lo re z  , Historia 
Compostelana, t o m o xx d e  la  España Sagrada; M u ñ o z , Colección de fueros muni­

cipales y cartas-pueblas.)

< B on a eo ru m  qu i cap iuntur á d im e r e , r e d im ia n t: sin  au tem  c o m -  

M auris, usque ad annum  p len u m  in -  p le to  a n n o , ju xta  arb itr iu m  p r o p in -  

tem erata  e t in tegra  co n serv en tu r , u t q u oru m  eorum  b ona d is tr ib u a n tu r .» 

s i forte fortu ite  ca p tu m  p o tu er in t r e -
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in.
Pactos que se otorgaron en el año 1115 entre el rey D. Alfonso I el 

Batallador y los moros de lúdela al tiempo de su conquista.

(A rc h iv o  d e  T íld e la ,  c a jó n  l . ° ,  n ú m , 6 5 . Diccionario histórico-geográfico de España, 
p u b lic a d o  p o r  la  R e a l A c a d e m ia  d e  la  H i s to r i a , to m o  i i ,  p á g . 5 5 8 .)

« Hsec e s t  carta quam  fec it rex  

im p era to r  A d e fo n su s , filiu s reg is  

S a n c t i i, q u em  D eus b en ed icu it, cum  

a leu d i de T u te la , e t cu m  illo s  a lg a li-  

fo s , e t cu m  illo s  a lfo rq u es , e t cu m  

illo s  b o n o s m o ro s de T u te la , et cu m  

A lfa b ili: et afirm avit illo s  a leu d es , et 

illo s  a lfa q u e s , in  lu res alfaquias et 

il lo s  a lq u eziles  in  lu res alquazilias: 

et q u e  sten t il lo s  m oros in  lu res ca­

sas q u e  h ab en t de in tro  per u num  

annum ; c o m p le to  anno q u od  exean t  

ad  illo s  b arrios deforas cu m  lu re  

m o b ile , et cu m  lu res m id ie r e s , et 

cu m  lu res fdios; e t que sten t in  lu res  

m an u s illa  m ezq u ita  m aior, usque ad  

lu re  e x i t a : e t  que faciat illo s  stare in  

lu res haereditates in  T u te la , et u b i-  

cu m q u e h ab u erin t illa s in  illa s  de­

foras : et que ten ea n t il lo s  in  lure  

d ec im a  : et que d o n en t de X  un u m . 

E t qui v o lu er it vendere de su a  h e r e -  

d it a te , au t im p ig n o ra re , qu od  n u llu s  

h o m o  n o n  c o n tr a s te t , n ec  co n tra d i-  

c a t : e t qu i v o lu er it e x ir e , ve l iré  de  

T utela  ad  terram  de m o r o s , ve l ad  

aliam  te r r a m , q u od  sit s o lto , et v a -  

dat secu ra m en te  cu m  m u lier ib u s et 

cu m  f i l i i s , et cu m  to to  su o  aver per  

a q u a m , et per terram  qua hora  vo-^ 

lu e r it , d i e , ac n o c te . E t q u o d  sin t et

sten t illo s  in  ju d ic io s , e t p ley to s  in  

m ane d e  lu re  a lcud io , et de lu res  a l-  

q u aziles , s icu t in  tem p u s de illo s  

m o ro s fu it. E t si h ab u erit m o ro s j u -  

d itio  cu m  c h r is t ia n o , v e l ch ristian u s  

cu m  m o r o , d o n et ju d itiu m  a leu d i 

d e m o ro s ad  su o  m oro  , secu n d u m  

suam  z u n a m , e t a leu d i de ch r is tia -  

n o s ad  suum  ch ristian u m  secu n d u m  

su u m  foro . E t n o n  facet n u llu s ch ris­

tian u s forza ad a liq u em  m oro  sine  

m a n d a m en to  de lure a lcuna ; e t si 

h a b u er it so sp e ita  su p er  m o r o , de  

fu r to , aut d e  fo r n ic io , aut de a liqua  

causa ub i d eb et h a b ere ju stit ia  ; non  

p ren d at su p er illu m  te s t im o n io s , s i -  

n o n  m o ro s fid eles ; et n on  prendat 

ch r istia n u m . E t si h a b u er it sosp eita  

ad  illo  m oro  de a liq u o  m oro  guerrero  

n on  scru tin iet su u m  ca su m , si non  

h ab u erit te s t im o n io s : et si fuerit p r o -  

b a tu s , e t h ab u erit te s tim o n io s  su p er  

i l lu m , scru tin ien t so lu m  su u m  ca­

sum  , e t n on  de suo  v ic in o . E t n on  

m itta n t su p er illo s  m o ro s m ajorale  

ch r istia n u m  si n o n  borium  ch r is tia ­

n u m  , et f id e le m , et b o n a  fid elita te , 

e t d e  b on a  g en era tio n e  s in e m ale  in ­

g en io . E t n o n  faciat ex ire  m oro  in  

a p e llito  per forza in  gu erra  d e  m o ro s , 

n ec  de ch r is íia n o s . E t non  in tret n u l-
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lu s  ch ristia n u s in  casa de m o r o , nec  

in  h o rto  per fo r z a ; et si cad ierit 

jura ad illo  m oro  contra ch ristia n u m , 

n on  faciat aJia ju ra , sed  talem  qualem  

d eb et facere ad su u m  m oro  secu n d u m  

suam  zu n am . E t qu i vo lu er it stare in  

su o h o rto , et sua a lm u n ia  foris de illa  

a lc u d in a , n o n  sit e i d ev eta to . E t 

que n o n  faciat n u llu s m oro  azofra, 

nec i l l e , n ec  sua b estia . E t q u od  non  

m itta n t ju d eo  m ajore su p er  illo s  m o ­

r o s ,  n e c  su p er lu res fac ien d as de  

illo s  m oros que h a b e n t, n u lla m  s e n -  

n o r ia m . E t qu od  n u llu s christian u s  

non  d em an d et n u lla m  cau sam  ad  

illo s  m ajorales qui fuerunt in  tem p u s  

de m o ro s . E t qu od  sit illo  m a n d a -  

m en tó  , et illa  sennoria  de illo s  m o ­

ro s in  m anu  d e  A lfa b ili, aut in  m anu  

de lilo  m oro  q u em  e leg er it A lfab ili. 

E t q u od  lev en t illo s  a le u d e s , e t t e -  

nean t in  lu res h o n o res q u a les h a b e -  

b an t in  tem p u s d e  m o ro s h o n o ra -  

b le m e n t, et quod  in tram  in  T utela  

sin on  V ch ristia n o s de m e r c a d e r s , et  

q u od  p a u sen t in  illa s a lfon d ecas. E t 

q u o d  vadat gan a to  de il lo s  m o r o s , et  

h o m in es  p er illa m  terram  reg is  s e -  

cu ra m en t, et pren d an t illu m  azud ium  

de illa s  o v e s , s i c u t , e st foro de azu­

na de illo s  m o ro s . E t q u ando illo s  

m o ro s erunt p o p u la to s in  lu res b ar­

rios d e  fo r is , illo s  ch ristia n o s n on  

d ev eten t illo s  m oros iré p er T utelara, 

et transiré p er illu m  p o n tem  ac lures  

hsered itates . E t n o n  d ev etet n u llu s  

h o m o  ad illo s  m oros lu res arm as. E t

si illo s  a lm orav ites facian t a liq u a m  

m u ta tio n em  super il lo s  m o zárab es, 

non si n on  tornasent illo s  ch r istia n o s  

ad illo s  m o ro s de T utela . E t si a li-  

q u is m oro  donaverit suam  terram  ad  

m o ro s ah la b o ra re , e t n on  p o ter it  

islam  laborare su u m  xariko  p ren d a t  

su u m  qu in to  de h o r n o , et de v in ea . 

E t qu od  n u llu s ch ristian u s non  c o n -  

sen tia t ad  n u llu m  m a lu m , parabola , 

n ec  fa c tu , qu od  ca stig en t illu m  fort, 

et d u ra m en t, ad  illo  m o r o .'E t istam  

cartam  afid iavit rex  A d efon su s im -  

p e r a to r , q u od  ita ten eat sicu t est  

sc r ip tu m , e t p o tes t in te ll ig e r e , et  

faciat ten ere ad  su os h o m in es  : et  

fec it a fid ia re , e t ju r a r e , ad  to to s  

su o s  b aron es is ta s c o n v e n ie n tia s , et  

is to s  tu lu m e n to s , s icu t su n t scr ip to s, 

q u od  ita  ten ea n t i l l o s , e t co m p lea n t. 

Su p er n o m en  D ei ju r a r u n t, e t  super  

filiu m  Sanctae Mariae, et per to to s  

sa n cto s D ei ju rav it rex  A d efo n su s, e t  

to to s  su os b aron es. E t is ti su n t qui 

ju raveru n t : A zenar A zen ariz , E x e -  

m en  r o r íu n io n e s  de L e h e t , F ortu n io  

G arcez C axa l, E nneco  G alindez de  

S o s , Sanz Joannes de O xacastro , d o n  

G arcía C r e sp o , L op  L op iz de Cala­

h o r r a , P etro  X em en ez  J u st it ia , E x i­

m en  B la sc o , Galin Garcez de Sancta  

C r u c e , T ixon  de M on tson o , L op Gar­

cez de S te ila , García L óp ez de L erin , 

L op  Sanz de E x a ir e , L op  A rcez P e -  

leg r in . —  F a c ía  carta era MCLIIÍ in  

P u y o  de Sanez in  m en se  Marc.ii. S ig -  

n u m  im p era to r  -j- Á d e fo n s i .»

24
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IV.

Artículo de los fueros de Medinaceli dados por el consejo de la villa con 
el beneplácito del rey de Aragón y de Navarra D. Alfonso I , llamado 
el Batallador, en el año 1124.

(Archivo de la Cámara de Compíos en Navarra, cajón l . ° )

«Q ui sa m o r o ,  ó su m ora  torn are n o n  o v ie r e .» 

é c h r is t ia n o , h ered e  su  señ or si filos

V.

Artículo del fuero de Caseda, en Nararra, concedido en el año 1129 por 
D. Alfonso I el Batallador.

(Archivo de la Cámara de los Comptos, cartulario l.°, folio 163.—Archivo de la villa de 
Caseda, con la confirmación hecha por D. Cárlos I I , de Navarra, en 13 >S.)

«M auri, ju d e i e t c h r is t ia n i , q u i b ean t f o r o s  sicu t il lo s  de Soria  et de  

fu erin t p o p u la to r e s  in  C a sse d a , h a -  D aroca . »

VI.

- Artículos del fuero de Escalona dado en 1150 por Diego y Domingo Al- 
varez, hermanos, en virtud de orden del rey D. Alonso VII.

(Archivo de la villa.-Colección delP. Burriel, t .  d d , núm. 100, folio 3.—Llórente, 
Noticias históricas de las Provincias Vascongadas. — Muñoz , Colección de fueros 

municipales y cartas-pueblas.)

« E t iu d eu s n e c  m a u r u s , non  sit r it  te r c ia m p a r te m d e ssu p e r  a cc ip ia t, 

ju d ex  super ch r is tia n o s .»  e t m auro sup ran om in ato  p ro  c h r is -

« S i q u is au tem  ten u er it m auro tiano  tribuat.»  

ca p tiv o  in q u an tu m  eom p aratu m  fu e -



Artículos del fuero de Calalayud, otorgados por el rey D. Alonso I el
Batallador en 1131.

(Archivo de Calalayud.—Archivo general de la Corona de Aragón. Registro núm 64,
folio 36.)

«Et to to  m auro que est in  term ino  

de C alatayube et fu g ierit ad  év o u so  

d o n et co n cilio  sua h ered ita te  ad  

ch r istia n o  et de ju d eo  s im iliter  fíat.»

« E t ch r istia n o s e t m au ros et j u -  

d eo s co m p ren  u n u s de a lio  u b i v o -  

lu er in t et p o tu erin t.»
«Et ch ristian o  qui m ataverit ju d eo  

aut m au ro  si fu erit m an ifestó  p e c -  

tet CCC so lid o s  et si p eg a v er it sa lve  

se esse  cum  sib i a ltero  cum  jura q u od  

n o n  fecit et ch ristian o  firm et ad ju d eo  

cu m  ch ristian o  et ju d eo , et ju d eu s ad  

ch r istia n o  sim iliter  et d e  m auro si­

m iliter  e t ch ristian o  ju ret ad ju d eo  

e t ad m au ro  su p er cru ce e t ju d eu s

ju ret ad ch ristia n o  in  carta sua A cora  

ten en d o  et m auro qui vo lu er it jurare  

ad  ch ristian o  e t d icat A lam et cá u ­

cam o et ta lat ta leta . »

« E t qu i ten et cap tivo  m auro in  

C alatajube et p ro  ip so  m auro ten en t  

ch ristian o  in  térra de m a u ro s , v e -  

n ian t p a ren tes de ch ristian o  et d o -  

n en t in  quanto fu it com prato  ip so  

m au ro  et d esp is ia  que h a b e t facta et  

a ccip ia t lo  m auro et trahat su o  ch ris­

tian o . E t si n on  ex ier it p ostea  p el­

i l lo  et ch ristian o  ip se  qu i fu it d o m i­

n o  d e  m auro si vo lu erit acc ip ia t su o  

m auro et torn et avere q u od  p r is it. »

VIII.

Artículo del fuero de Guadalajara, concedido en 1133 por el rey de 
Castilla D. Alfonso VIL

(Archivo del Cabildo de curas de la misma ciudad. — Muñoz, Colección de fueros 
municipales y cartas-pueblas.)

«Moro que fuere p reso  en  fon sad o , c ien  su e ld o s á aq u e llo s  que tom aron , 

ó en  g u erra , y  fuere a lcayad  sobre y  d el o tro  cau tib o  non cien al rey  si 

cavallos d é  so  a l r e y , y  e l rey  dé n o n  su cuenta,»



488 Memorias premiadas

Artículo del fuero de Calatalifa, dado por el rey D. Alfonso VII en el
año 1141.

(Colmenares, Historia de Segovia, edición de 1637, pág. 127; Muñoz, Colección de 
fueros municipales y cartas-pueblas.)

« Q uicu m q u e vero  de p o p ú la lo -  r io  p o ss id ea t. M aurus v e r o , e t iu -  

rib u s Calatalifse (e x c e p tis  M auris e l  d eeu s, si ib i hasreditatem  fu e r it , sit  

lu d e is )  ten d am  in  sua hsered itate de p a la tio . » 

f e c e r i t , eam  sem p er iu re  h sered ita -

Artículo del fuero de Daroca, otorgado por el conde de Barcelona D. Ra­
món Berenguer, en el año 1142.

(Archivo general de la Corona de Aragón, caja núm. 17, núm. l.°—Muñoz, Colección 
de fueros municipales y cartas-pueblas. )

« C hristian i , judsei , sarracen i tib u s et c a lu m n iis .» 
u n u m  e t  id em  forum  h ab ean t de i c -

XI.

Capitulación concedida por el conde de Barcelona D. Ramón Berenguer IV 
á los moros de Tollosa en 1148.

(Archivo general de la Corona de Aragón. Pergamino núm 209 de la Colección de aquel
conde.)

« H oc e s t  íra n sla tiim  b en e e t f id e - len d as au gu sti anuo D om in i MCCXL 

l ite r a b  a lio  tran sla to  tran sla ía tu m  ka- o cta v o  á qu od am  in stru m en to  quod
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sic  h a b etu r . H oc est transla íum  bene  

et íid e liter  translatatum X V H  kalendas  

m aii anno dorain i MGGXL o ctavo  á 

q u od am  in stru m en to  q u o d  sic  h a b e­

tu r. In n o m in e  P a tr is  et filio  et S p i-  

r itu sS a n c ti A m en . H oc est tran sla íu m  

íid e liter  tr a n s la ta tu m . H oc e st  f ir -  

m a m en tu m  q u o d  firm avit R a im u n -  

du s B eren g a rii co m es B a rch in o n en -  

sis et p r in cep s reg n i A ragón  en sis  

sa lv e t illu m  D eus cu m  alguaziris e t  

a lfach is et a lch o v is  et cu m  a lios h o -  

m in es d e  T ortoxa  cu sto d ia t illu m  

D eus. In ora q u an d o  p la cu it d om in o  

D eo  m a g n o  affid iant eo s in lu re  an i­

m as et in  lu res  filio s e t in  lu res a v e -  

res et in  to ta s lu res cau sas in  directa  

fide sa lva  sua fid e lita te  de R a im u n -  

dus B eren garii co m es h o n o r ifice t, 

illu m  D eus q u om od o  illis  d em a n d a -  

v erin t ta les firm a m en to s q u a les a ffir- 

m avit r ex  A d efo n su s cu i sit reg n ies  

ad m au ros de Q aragogaet ta les fueros  

q u ales il lis  a b en t qu i su n t su p tu s  

scr ip to s filo s  n atu ra les qu i su n t de  

T ortoxa  et filos ex trá ñ eo s q u i ib i 

su n t q u od  ten ean t e o s  in filo s  fueros  

qui su n t scr ip to s in  is ta  carta juso  

r o le n  te D eo u t affirm et filo  a lcad ii in  

su o  lio n o re  e t in  sua ju stit ia  et suo  

filio  sa lv et illu m  D eus in  su o  h o n o re  

e t in  su o  m a n d a m en to  et to tos filos  

algugiros et a lfach is et m aiora les  

q u od  ten ean t eo s in  su os fueros et  

to to s  filo s a lio s m o ro s q uod  sten t in  

lu res casas m ira  in  illa  c iv íta te  de  

is ío  uno anuo co m p leto  de térm in o  

de is ta  carta e t  ín ter  tan tu m  quod  

faciant et in  d regen t casas in  filo s  ar­

rabales de loras e t q u o d  rem aneat 

illa  m etzch id a  m ajore in  lure m a -  

n u s n oq u e a d  is to  anno co m p lito

q u o d  leven t filos in  lu r  fuero  d e  lures  

h ered i la tes que h ab en t in  T ortoxa  et 

in  sitas v illa s  per d irecto  et per ju s ­

titia  sic  est fu ero  in  lu re  íeg e  id  est 

qu od  d o n en t d écim a ad co m es R ai­

m u n d o s B erengarii de to to s  lu res  

fru ctos et to to s lu res al c a ta s , et qu i 

vo lu erit ex  e is  sua a lod e  ven d ere qui 

n o n  illi d ev ete t a liq u is et ven d a ! ubi 

p o tu e r it , et qui v o lu er it ex  filis e x i-  

re d e  T ortoxa p er  ad a lias térras aut 

p er térra v e l per aqua vadat v o lu ta s  

cum  suo  to te  avere et cu m  filios et 

m u liéres qua hora v o lu erit p ro p e  ve l 

tard e et vad at ad  sa lveta te  si v o lu e­

rit s in e co n c ilio  de n u llo  h o m in e . Et 

to to s  filo s m au ros quod  sten t in  lu res  

fueros e t in  lu res ju s t it ia s , et non  

in d e filos d is so lv a tn u llu sh o m o  et stet 

super filo s  lu re  ju d ice  cu m  su os ca s­

tig a m en to s  s icu t e st  in  lu re  le g e  e t  

in  via de ju re  ju d it io , e t  si ven er it  

p o d ia  ve l baralga infer m auro  et 

c lir is tia n o  q u od  ju d ice t et ca stig u et  

eo s lu r ju d ice  d e  m au ros ad filo  

m oro  e t  de ju d ic e  de ch ristian os ad  

filo  ch ristia n o  et non  exeat n u llu s de  

ju d itio  de sua leg e  et s i habuerit 

aliq u o  m auro su sp ita  de furto  v e l de  

fo rn ic io  v e l de a lia  m ala  facía  quod  

tangad  illi ju d itio  v e l castigam en tu m  

q u od  sed ea t ip so  per testam en tu m  

de fid e les  et v erd ad eros m a u ro s , e t  

n o n  credant ch ristia n o  super filo  

m au ro . E t si su sp ecta v er it a liq u o  

m o ro  qu od  eum  co m p a ria t m oro  ve l 

m ora ca p tiv o  in  sua casa sin e te s ti­

m o n io  d e  m au ro  v e l de ch ristian o  

non cerch e! sua casa  E t si habuerit  

te s íim o n iu m  qu od  cerch et sua casa  

so la  et n on  de suo v ic in o , et q u od  

n on  h a b ea t m an d am en tu m  n ec ba ilia



su p er  il lo s  m a u ro s n is i fid e les c h r is -  h o m in es  de T ortoxa . E t m illo  ju d eo  

lla n o s  e t b o n o s h o m in e s , qu i lev en t co m p a re t m o ro  n ec  m oro  qu i fu e n t  

illo s  p er  d irectu m  e t q uod  n on  s e -  cap tivo  et m illo  ju d eo  n on  d en ostet 

d eat forcato  n id io  m au ro  per andaré ad m a u r o s , e t  s i fe c e n t  q uod  facia l 
ad ex p u g n a n d o s a lio s  m a u r o s , et in d e  d irectu m . E t si a lm o ra v ites  fe -  

q u o d  non  m o ret n u llo  ch ristia n o -p er  cer in t a liq u od  m alu m  ad d io s  c r is -  

forca in  sua casa  v e l in  su o  orto . E t t ia n o s  qu i fuerint Ínter d io s v e l in  

si ca d ig it jura su p er m au ro  circa  su as térra s , n on  prendant p er m d e  

c lir istian o  q u od  ju re l s icu t e s t  in  sua m illo  m alo  h o m in es  de T o r to x a , et 

leg e  e t n o n  il lo s  forcet per alia  ju ra  illo s  m o ro s qui m o d o  sunt foras de  
facere. E t qu i v o lu er it h a b ita re  de T orto x a  e t se  torn averin t de is to  te r -  

illis  in  sua a lm u n ia  v e l in  su o  h o rto  m in o  ad l i l i  m en ses  q u o d  h abeant 

foras illa  c iv ita te  quod  n o n  e i d e v e -  to tas suas h ered ita tes  et vadant et  

tet a liq u is . E t n on  fa c ia iit il lo s  de p a sch a n t to to  lure ganato  d e  d io s  

T ortoxa  n id ia  aso fra , n e c  d io s  h o -  m auros u b i v o lu er in t m  térras de  

m in es n ec  su as b estia s . E t n o n  p o -  c o m es et illo s  m etip so s  vad an t s im i-  

nant super illo s  ju d icem  in  nu lla  b a -  liter  p er  to ta s suas térras de co m es  

ju lia  n ec  in  u lla s  su as faciendas et sine u llo  resgu ard o  q u od  d o n en t sua  

q u od  n on  d em a n d en t n u lla m  o c c a -  azadaga  d irecta  de suas o ves s ic  e st  

sio iiem  su p er n u llo  serv itia le  qui a n -  lu re  fuero et lu re  leg e . E t quando  

tea  ten u it a liq u od  serv itiu m  rega le  ste ter in t d io s  m o ro s in  d io s  arrab a- 

et sed ea n t co m en d a ta s to tas cau sas lie s  post, is to  anno co m p le to  e t v o -  

de h o m in es  de T o r to x a , ad a lguazir  lu er in t iré p er  ad lu res h o n o res et ad  

vel quem  e i e le g e r it . E t q u od  lev en t lu res  la b o res  q u o d  vad an t per d ía  

ad illo s  a lca id es de i l lo s  m o r o s  su p er c iv ita te  et p er d io  nav io  s in e  d u b ita -  

lures u saticos et su os fueros in  q u a n - tio n e  et m ittan t ad  u n o  q u oq u e p i -  
tum  ten en t in  rn an u s, e t quod  sed ea n t rata u n o  m au ro  cu m  illo s  p o rtero s  

h o n o ra to s  in  lu res u sa tico s  sicu t fu e - de co m es qui sed ean t fid e les super  

ru n t in  tem p u s de su o s a lio s  reg es , illo s  n ec  non eo s  d esh o n o ret a liq u is  

e t n o n  in d e  illo s  tragat n u llu s . E t et non  to lla t ad n u llo  m auro su as a r -  

q u od  p o sen t lu res m erca to s u b i fu it m as. E t qu i h a b ea t de illis  a liqua  

su o  fuero in  i l lo s  a lfo n d ech s sa p u to s b estia  qui fu erit de cristian is u sq u e  

de p o sa re  et v en ian t illa s  arrafachas ad  d iem  q u od  in trav it co m es in  T o l­

de to ta s térras ad fid e lita te  et n o n  to x a  n o n  eant tan gat n u llu s , e t qu i 

illa s  sa ch et n ec  tragat n u llu s de su o s h a b e t cap tivo  v e l captiva  n on  eos  

fu eros. E t cu an tas m aluras fu erin t p erd at s in e  red em p tio n e  et sten t  

facta  Ínter n o s usque ad is to  tem p u s su o s  h o m in es  de co m es s a h e t  iliu m  

q u o d  to ta s sed ean t fin itas. E ta ffid ia v it D eus in  illa  A zuda. E t ad fid ic id ian t 

co m es ad a lg u a c ile s , e t a lcad is et il lo s  m auros quod  sed ea n t fid e -  

alfach is in  lu res a n im a s, et in  lu res le s  in lu res firm am en tos qui stant 

h ered ita te s  et illo s  q u o d  sed ea n t super su o  lig a m en to . E t ju raveru n t 

su os fid e les  va sa llo s s icu t illo s  a lios su p er  h o c  to tu m  su p eriu s scr ip tu m
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p er  D eum  om n ip oten tera  qui sc ií 

om n ia  te s t im o n ia , et per totos ju ra ­

m en to s de leg e  m au ros. E t ju rav it co ­

m e s  et su o s r ic h o s -h o m in e s  per D eu m  

a lt iss im u m  et per Jesum  C hristum  et 

p er  Sancta  María e t per IÍÍI e v a n g e -  

lia  et p er  to to s  S a n cto s . P acta  carta  

ista  in  era MCLXXXVI in  m en se  d e -

cem b er. —  S ign u m  Ild efon si reg is  

A ragon en sis e t co m itis  B a rch in o n en -  

sis. S ign u m  fatriis B erengarii de  

A viniorie m a g ister  m ilitie  tem p li in  

P ro v in cia  e t partibus Ispanige qu i 

h o c  scr ip tu m  laudo e t con firm o. 

A cta est tran slatio  e tc . e t c . »

XII.

Convenio del rey D. Alfonso lí de Aragón con ios sarracenos de Tortosa 
sobre pago de tributos, celebrado en el año 1174.

(Archivo general de la Corona de Aragón—Pergamino núm. 159 de la Colección de
aquel rey.)

« H oc est tran sla tu m  b en e et f id e li-  

ter translatatum  XII ka lendas n o v e m -  

b ris anno D om in i M.° CC.° q u in g en ­

tés im o  qu in to  á quedara in stru m en ­

to q uod  sic h a b etu r. —  P resen tib u s  

atque fu turis sic m aní festum  qualiter  

eg o  lld e fo n su s D ei gratia  rex  Á r a g o -  

n en siu m  com es B arcliin on e e t  M archio  

P ro v in cie  a tque B a im u n d u s de M on- 

teca ten o  facim us co n v en tio n em  cum  

om n i p o p u lo  sarracen oru m  D ertu se. 

G onventio  vero  ta lis  e st quod  om nis  

aljem a id  est p o p u lu s sarracenorum  

qui m o d o  h a b iía to res su n t D ertuse  

d on en t n o b is  a n n u atim  in  p e r p e -  

tu u m  CCCG m acom u tin as b o n i auri 

rectiq u e  p o n d er is  p er quatuor tém ­

p o ra  an n i. N os vero  p ro p ter  b o c  fa­

c im u s e is  ta lem  co n v en tio n em  et d o -  

n a tio n e m u t am p liu s ab is  p resen tib u s  

ca len d is m en s is  ju lii p r im i m odo

in ch o a n tis  n o n  d o n et o m n is a lje­

m a D ertu se qu i ib i in  p resen tí 

est ñ eque faciat op eram  aliquo m o d o  

n o b is  ñ eq u e su ccesso r ib u s n o str is  in  

D ertu se  ñ eq u e deforis ñ eq u e  in  c a s -  

tris ñeq u e in  castris n ec  in  a liq u ib u s  

lo c is  per n o s ñ eq u e per bajillos n o s -  

tros sed  sin t san i et q u ieti ab om n i 

op ere . Si vero  créscerit p o p u lu s  sar­

racen oru m  super b o c  p o p u lo  qui in  

p resen tía  h a b ita n t in  D ertusa c r e s -  

can t m a zm u zin e secu n d u m  b añ e  

p ren o m in a ta m  ra tio n em  secu n d u m  

sen su in  e t v isura de N age za h a lm ed i-  

n e et de M afom et a lch ad i et secu n ­

d u m  cog n itio n em  p o b o ru m  b o m in u m  

de aljem a. Si vero  quod  absit m i-  

n u erit m in u an t m a zem u zin e  secu n ­

dum  ration em  et secu n d u m  c o g n i-  

tio n em  eoru m . S i qu is h a n c  ca r-  

tam  v iolare v o lu er it n on  licea t sed  in
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d u p lo  co m p o n a t et p o st h o c  r a -  

tu m  sem p er p erm an eat. A ctum  est  

h o c  XII1I k a len d as ju lii ab in carn ato  

D ei filio  MCLXXI1II. S ign u m  I ld e fo n -  

sis  r eg is  A ra g o n en sis  f  et co m itis  

B arch in on e et M archionis P r o v in -  

c ie . —  S ign u m  f  R a im u n d i de M on- 

te c a te n o .— S ig  n u m  A rnald i de 

T o rn a m iso .— S ig  *f* num  P etr i S íep lia -  

n i .— S ig  n u m M o ro n is .— S ig  num  

R aim u n d i d e  S an cto  S a tu rn in o .-—  

S ig  f  n u m  B on efacii. —  S ig  -f num  

C rispiani qu i h a n c  cartam  ju ssu s  d ie
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et anno p ren o ta to  scr ip sit . —  S ig  f  

n u m  E x em en i notarii D ertuse h u ju s  

translati te s tis .— Sig  f  n u m  Johann is  

de C olonia ca p ella n i de C astilione et 

n otariis  t e s t is .—  S ig  f  n u m  L uce  

su b scr ib en tis p ro tes te . —  S ign u m  

B ernard i de L inerola  ecclesise sancti 

N ich o la i capellan i qu i h o c  tra n s la -  

tu m  b en e ed  fideliter  tran slatav it 

cu m  o r ig in a li eu m  co m p ro v a b it et  

eu m  fidele  in v en it d ie  et anno q u o  

supra . »

XIII.

Artículos de los fueros de Toledo, confirmados en 1176 por el rey don
Alfonso VIII.

t N u llu s m au ru s h a b ea t m a n d a - fid e les te s t im o n ia s , iu d icen t eum  per  

m entum  super ch ristian u m  in  T o le to , lib ru m  iu d ic u m .»— «M auris v e l iu -  

aut in  c ircu itu  e j u s .»— «Qui v ero  d e  d e is ,  s i h ab u erin t iu d ic iu m  cum  

o cc is io n e  C hristian i v e l M auri, seu  cb r is tia n o , qu od  ad iu d icem  c b r is -  

ju d e i p er  su sp ic io n em  accu satu s fu e -  tian oru m  v en ia n t ad  iu d ic iu m .»  

r i t ,  n ec  fu erin t su p er  eu m  v eras et

XIV.

Capitulación acordada por los reyes D. Jaime I y Zaen para la rendición 
de la ciudad de Valencia el dia 28 de setiembre de 1258.

(Archivo general de la Corona de Aragón. Armario S.° general del reino de Valencia,
saco Z, núm. 4C0.)

«Nos Jacobus D ei gratia  R ex  A ra - m in u s M ontispesu lan i p ro m ittim u s  

g o n u m , et reg n i M ajoricarum , C o - v o b is  Z ayen R e g i , n e to  R eg is  L u p i, 

m es Barchinonae e t U r g e ll i , e t D o - et filio  de M odef, q u o d  v o s  et o m n es
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mauri» tam m i quam mulleres, qui 
eiire voluerint de Valentía,, vaclant 
el exeant sal vi el secmri cnm sois ar- 
mis el ’ aun tota sua ropa rnobíli, 
quam • ducere voluerint, el pealare 
secum in oostra fide el in oostro 
guidatico, et ab hac die presentí, 
(piad sint extra civitatem lasque ad 
viginti dies elapsos continué. »

tPraeterea volumus el concedimus 
qbod omnes illi mauri, qui remanen 
voluerint, ín termino Yalentise re- 
Hianeanl in nostra. filie salvi et securi, 
et quod componant cum Domiais, 
qui háeredi tales, tenuerint.»

c Item, assecuramus et darnus vo- 
bis. firmas treguas per Nos el omnes 
nostros vasallos, quod lime ad sep- 
tem annos damnum, nialuin vel. 
guerram, non feiemus per terram, 
nee per mare, neo fieri pennittemus, 
la Deniam, nee in Culi era m, nee in 
suis terminis. Et si faceret forté ali- 
quis de vasal! s et faomimbus nostris, 
faciemus illud emmendári integré 
secunduin quantitatem ejesdem ma- 
leíieii.»

«Et pro his ómnibus firmiter at- 
tendentis, complendis et observan- 
d ||. Nos in propia persona juramus 
et fací mus jurare Dominum Infantem 
Ferrandum, Infantem Aragonmn pa- 
truum nostrum, et Dommum Nuno- 
nem Sane! consanguineum nostrum, 
et Dommum Petrum Cornelfi Major- 
domum Aragonum, et Dommum Pe­
trum Ferrandi de Azagra, et Dom-

miiin Carcíam Reimei, et Bomman 
Boderioum de Eíxana, et Iw initin i 
ArtJiujn, de Luna, et Doatunnai Be- 
rengarium de Entorna„ et Elounnm» 
Aeorella, et Dominum Assalitiini Ble 
Gudal, et Dommum SaniBimi Ama­
res, et Donannuna, Blasdium Maza., el 
RogeriiMt Comitein, Pallariensem, et 
Gnillenainin de lionlecatenoi, et R aj- 
mundum Berengariium de Ager, et 
Gitillermum de Cervillioaae, et Be- 
reogarium de Eril, et RLaymundum 
Guillermum de Odena, et Petrum de 
Queralt, el Guilienimm de Sánelo 
Vincentio.»

«Item, Nos Petras Del Gratia Nar- 
bonensis, et Petras Tarraconensis 
Arcbiepiscopi, et Nos .Berengariiis 
Bar chino nensis, Bernardos Cesarau- 
gustanus, Vitáis. Oseensis, García 
T ir assonensí s, Eximiniis Segr ob icen- 
sis, Pontuis Derlusensis, et Bernar­
dos Vieensis Episcopi promittimus 
quod haec oirniia suipradieta faciemus 
attendi, et attendeimus quantum in 
nobis fuerit, et ppterimus liona fide.»

«Et ego Gayen Rex praedictus pro- 
roitto vobis Jacob©' Del gratia Regí 
Aragonmn quod tradam et reddam 
vobis omnii castra et villas, qu© 
sunt et teneo citra Xucarum mira 
praedictos viginti dies abstractas et 
retentis mihi illis duobus castris, 
Denia, scilicel, et Cullera. Batís in 
Ru-zaia, ín obsidione Valentías, qtiar- 
to kalendas octobris-, era nqllesima 
ducentésima septuagésima sexta.»
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XV.

Carta-puebla otorgada por el rey D. Jaime I á los moros pobladores de 
Eslida, Ayn, Veo, Sengueir, Pelmes y Zuela, en el año 1242.

(Archivo de la Bailía general de Valencia.

«Haec est carta gra tiae  et se c u r i-  

ta t is , quam  facit Jacobus Dei gratia  

R ex  A r a g o n u m , M a jo r ica ru m , et 

Y a len tise , C om es B arcliinonse et U r-  

g e lli, e t D om in u s M ontispesu lan i, to t i  

Alj arase sa rra cen o ru m , qui su n t in  

E s lid a , e t in  A in , in  V e o , in  S en ­

gu eir  , in  P e lm es e t Z u e la , qu i m i-  

seru n t se  in  serv itu tera  su a m , e t d e -  

ven eru n t v a sa llo s  su o s . C on ced it ita ­

que e isq u o d  p o ss id ea n td o m o s su as et 

p o sse ss io n e s  in  ó m n ib u s a leare is su is , 

cu m  ó m n ib u s term in is  s u i s , in tr o iti-  

b u s e t  e x it ib u s , in  r ig a d iv o  et seca n o , 

lab oratas et n on  la b o r a ta s , et o m n es  

h o r to s  e t p la n ta tio n es su a s , e t e x -  

p lec ten t aquas s u a s , s icu t fu it c o n -  

su e tu m  tem p o re  sa rra cen o ru m , et  

d iv id a n t e a s , s icu t Ínter eo s  c o n su e -  

tu m  e s t ,  e t gan atu m  eoru m  p ascat  

i n  term in is  su is u n iv e r s is , sicu t c o n -  

su ev it tem p o re  p a g a n o ru m , e t n on  

m itta n t c h r is t ia n o s , n ec  a liq u em  de  

alia leg e  in  term in is s u i s , causa  h a -  

b it a n d i , sin e vo lú n ta te  ip s o r u m .»

< N ec a liq u is  p asch u a  ip so ru m , 

s in e  gan atu m  c o n tr a r ie t , et sin t 

sa lv i, et secu ri in  p e r so n is , et reb u s  

s u i s ; et p o ss in t iré p er  to to s  térm in os  

su o s ad  p ertractanda n eg o tia  sua,

Libro l.° del Real Patrimonio, folio 238.)

sin e ch r istia n is  : et A lcad i castroru m , 

n ec B aju li d em an d en t ip s is  azofres  

de l ig n is , b e s t i is , et a q u is , n ec  a liam  

serv itu tera  c a s tr o r u m ; n ec  facian t 

con trariu m  in  d o m ib u s su is , n ec  in  

v in e is  et a r b o r ib u s , e t fructibus : nec  

p ro h ib ea n t p reco n iza re  in  m ezq u itis , 

n ec  fieri o ra tio n em  in il lis  d ieb u s v e -  

neris e t fe s tiv is  s u is , et a liis  d ieb u s , 

sed  faciant secu n d u m  eoru m  legem : 

et p o ss in t d o cere sch o ia res A lcorá , 

et lib ro s o m n es d e A lh ad et secu n d u m  

le g e m  su a m , et A lco p z i sint de rnez- 

q u it is  su is . E t ju d icen t cau sas sua  

in  p o sse  a lcad i eo ru m  sarraceni i l l i -  

b u s , e t a liis  ó m n ib u s cau sis secu n ­

d u m  eoru m  leg em . E t sa rra cen i, qu i 

m o d o  su n t extra  a learías d icto ru m  

ca stro ru m  , q u a n d o eu m q u e  v e n e -  

r in t ,  p o ss in t recu p erare h ered ita tes  

su as in  p erp etu u m . »

« E t sarraceni qu i in d e  r e c e d e r e v o -  

lu e r in t , p o ss in t ven d ere hsered itates  

s u a s , et res sarracen is ib id em  h a b i-  

ta n t ib u s , et B ajuli n on  con trad ican t 

e is . N ec sarracen i p ro p ter  h o c  fa­

c ia n t a liquam  m iss io n em  a lch ayd o  

C astri : et sit secu ra s  eu n d o  in  p er ­

s o n a , e t r e b u s , et fa m ilia , et filiu s  

ip s iu s  p er  m are  e t te r r a m ; et n on
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faciant a liquam  fra n g a m , v e l h o stem , 

n ec  p e ita m  super h aered itatibus, e x ­

cep ta  d ecim a  tr it ic i, o r d e i, p a n ic ii, 

m ili i , lin i et lig u m in is . »
«Et d ec im a  p erso lv a tu r  in  e r a , et 

d en t de m o le n d in is , fu r n is , o p era to -  

r is ,  a lfo n d ic is , b a ln e is  illam  partem , 

quam  daré so leb a n t tem p o re  p a g a -  

n oru m .»
«Et q u an d o  v o lu er in t, p o ss in t iré  

visura p á ren tes  u b icu m q u e fu erin t. 

E t m o rtu i sep elia n tu r  in  eoru m  c i -  

m in ter iis  sine con trario  e t m is s io n e .»

«Et ca lo n ie  d en tu r  secu n d u m  le -  

g e m ip so r u m , e tn o n  d o n en t de aliqua  

h o r ta lic ia , v id e lic e t  de c e p is ,  c u c u f -  

b it is , n ec  d e  a liis  fructibus terree, 

n is i de supra scr ip tis . »
« De arb orib u s e t fru ctib u s eo ru m  

et p arris n o n  d en t d ec im a m , sed  

d en t d ec im a m  de v in e is ,  e t d en t 

agaque ganatorum  secu n d u m  quod  

c o n su e v e r u n t .»
«Et ch r istia n o s n on  h o sp iten tu r  in  

d o m ib u s s u i s , et h sered ita tib u s, n is i 

sarracen i v o lu er in t. E t ch ristian i n on  

p ro b en t con tra  sa r r a c e n o s , n is i cu m  

sarraceno leg a li. E t sarracen i d ic to -  

ru m  castroru m  recu p eren t haeredi- 

ta tes  su a s , u b icu m q u e fu e r in t, e x ­

cep to  in  V alen tía  et R urriana.»

«Et d e  b asis a p iu m , e t  de bestia™

riis n o n  d on en t a liq u id  n isi ea  que  

d icta  su n t. E t s i sarracen u s d e c e sse -  

r it ,  p o ster ita s  ejus h ered ite í illam  

hsered itatem . E t sa rra cen i, qu i ex tra  

v illa m  su am  con trah ere v o lu erin t, 

p o ss in t s in e  con trario  a lcayd i et 

s e r v it io .»
«Et illi de  E slid a , de A yn , de V eys  

de P e lm es e t  de S en gu eir  sin t fra n -  

ch i de óm n ib u s reb u s á d ie qua  

im p erab it d o m in u s R ex  castra  is ta  

u sq u e in  un u m  annum . E t co m p leto  

anno i l lo ,  serv iu n t s icu t est supra. 

E t D om inus R ex  rec ip it ip so s  et su os  

in  sua co m a n d a , et g u id a tico .»

c A ctu m  est  h o c  in  A rtana quarto  

kalen d as ju n ii anno D om in i m ille sim o  

d u cen tés im o  q u ad ragesim o  secu n d o . 

T estes hujus rei sunt m a g ister  te m -  

p li ,  m ag ister  h o sp ita lis , G u illerm u s  

de E n ter iza , E x im in u s de F o c ib u s, 

L ad ron u s, E x im in u s P e tr i ,  C o m en -  

d ator Á lc a n n ic i, Frater G arces. S ig — 

n u m  i  Jacobi D ei gratia  R eg is  A ra -  

g on u m  , M ajoricarum  et V a len tín , 

co m es B archinonse et U rg e lli, e t D o­

m in i M o n tisp esu la n i, qu i prsedicta  

la u d a m u s et co n ced im u s sicu t su p e -  

rius co n tin etu r . —  E go  G illam onus  

D o m in i R eg is  s c r iv a , m an d ato  ip -  

siu s  h o c  tran sla tu s lo c o , d ie  e t anno  

p r o íix io .»

■k
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x v i .

Establecimiento de las alquerías de Fula y Atalló otorgado por el rey don 
Jaime I en el año 1249 á favor de cien sarracenos , con la obligación 
de darle franca la quinta parte de los frutos.

( A rc h iv o  g e n e ra l  d e  la  C orona  d e  A ra g ó n . R e g is tro  2 .°  d e l r e y  D. Ja im e  I , folio  8 3 .)

«H am et A m e d ic , et n on ag in ta  n o -  

v em  a liis  sarracen is a lq u e r ia m , quae  

d ic itu r  F u l a , e t a lq u eriam  quae  

d ic itu r  A ta llo , cum  term in is et p e r -  

t in en tiis  earu m , et hsered itatem , quae 

fu it de  A b cad aon , et q u inqué jovatas  

terree in haereditate que fu it d e  T o -

b et , sicu t d iv id itu r  p er térm in o s  

p ó s ito s  ín ter  term in u m  de X erica , et 

term in u m  de F u la , de u n a  serra v i -  

d elice t ad a lterara , ad qu in tam  p a r­

tera D om ini reg i francbam  ; ñ o ñ is  j u -  

n ii anno n a tiv ita tis  D om in i m ille s im o  

d u cen tés im o  q u ad ragesim o  n on o .»

XYIi.

Carta-puebla otorgada por el rey D. Jaime I á los moros del valle de Uxó
en el año 1250.

(A rc h iv o  d e  la  B a ilía  g e n e ra l  d e  V a le n c ia ,  lib . l . ° d e l  R e a l P a t r im o n io ,  fo l. 2 2 9 . —  
Colección de documentos inéditos para la Historia de España, p o r  D . M. S a ly á  y don  

P .  S a in z  de B a ra n d a , to m o  x v m .)

«En n om  de Deu to t p ia d o s é m i-  

se r ic o r d io s , oració  feta p er  nostre  

S en y o r  D eu sobre to ts lo s A posto ls:  

A quest est p r iv ileg i h o n r a t, lo  qual 

m ana n ostre  S en yor  lo  R ey  de A ragó , 

de M allorques, de  V alencia , é C om te  

de B arcelona é D u rg e ll, é S en yor  de  

M o m p es ler , á qu i D eu m an ten ga , 

otorgat á to ts  lo s  m o ro s d e  la  valí de

ÍJxó, lo s cu als reeb é  so is  la sua fe; é  

que p o b le n , é pob lar fazen la  valí de  

U xó dam unt n o m e n a d a , é le s  sues  

alqueries é le s  seus term en s á la  d ita  

va lí d eterm en ats ó  asignats ans q u els  

m oros isq u issen  de la térra. E  que  

reten  d e  co n tin en t lo c a s te ll d e  lad ita  

valí de U xó á N os lo  R ey , ó á qui n os  

m anarem  d e  n ostres g e n ts , sen  n in -
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gim a tr ig a . E  retu t lo  d it caste ll sobre  

lo  d it p a c te , e stig u en  to ts  lo s  m oros  

en la  lur p o b la d o  de lurs c a se s , é de  

lurs b e n s , on  q u e sien  en  lo s  lo ech s  

ó a lqueries de la  d ita  va lí d e  U xó, 

e lls , é to ts aquells qui per tem p s serán  

de lu r  gen eratió  pera  to ts tem p s en  

fe de n os lo  Rey.®

«E p erd on am  é  rem etem  á aquells  

to ts crim s é p en es per a q u ells co m e­

ses tro al jorn  de h u y ; é  per res n on  

fosen  d e  aquells d its crim s ó p en es  

dem anats ; n e  s ien  d em an ats de  

alam s d eu tes q u e fossen  de g u ts á a l -  

cu n s ju h eu s p er  a lcu n a m anera.»

»E y o lem  que to ts  lo s  m o ro s s ien  

sobre lu rg u n a  en  lurs m a tr im o n is , é  

en  to te s  le s  a ltres co se s , seg o n s guna. 

E  que p u sq u en  p u b lica r  lu r  guna en  

o r a c io n s , é en  am ostrar d e  letra  á 

lurs filis e l A lcorá p u b lica m en t, sen s  

n en g ú  p erju d ic i de a q u e lls  fer. E que  

p u sq u en  anar p er  to ta  la  térra  et  

sen yoría  n o stra  á fer to ts  lu rs afers, 

sen s que n e is  sie  v ed a t p er  a lcuna  

p erson a  : é q u els sia  le g u t é  p u x en  

com prar to t b la t p er á lla v o r  á o p s  

d e la  llu r  térra en  B orriana é  en  

a ltres lo ch s  d e  la  n ostre  sen yoria .»

«E que sien  ten g u ts de pagar to ts  

a q u ells d r e t s , lo s  cu a ls so lien  p agar  

lurs a n tecesors ans q u e ix q u esen  lo s  

m o ro s d e  la  té r r a , é  lu rd ret e d e lm e, 

seg o n s que es co n ten g u t en  la  carta  

a n tig a , la  cu al de p resen t es en  la  

lu r  m a.»
«E  o torgam  á a q u ells que sien  

franchs en  aquett p resen t any de  

to ts  lo s  d e lm es é d r e ts , d el d ia  que  

retran lo  ca ste ll de  la  d ita  valí de  

U xó en un any  ; que no  sien  de res 

d em an ats d e is  drets. E  ap rés fenit

lo  d it a n y , s ien  ten g u ts pagar to ts  

lo s  drets é  d e lm e s , segu n s lo  lur p r i-  

v ileg i a n tich .»

«E fem  lo s  franchs de la  v en em a  

d eis  arbres, é  de tota  la  ortaliza , sino  

de a q u e lla , la  cu al se vendrá  p u b li­

cam ent.»

«E que sien  ten g u ts  de p agar lo  

d ret de b estia s  é de c o lm e n a , zo e s ,  

de cuaranta  u n a .»

« E t que p u sq u en  fer a lcad i e t  

alam i p er s i m a te ix o s  : e t que p u s -  

g u en  ju tgar le s  a y g u es en tre  s í , a x i 

co m  era a costim at en tem p s de m o­

r o s ,  seg o n s q u es co n té  en lo s  lurs  

p riv ileg is  an tich s. E  q u e sien  le s  ren­

d es  de le s  m ezquines á o p s  de le s  

d ites m e z q u ite s , ax i co m  era a n ti-  

g a m e n t .»

«E q u e no  p u sca  p o b la r  ab e lls  

er is tiá , n e  batejal d in s , d e  lur p o b la ­

ción sen s le  lu r  v o le r , ne n o s no  p u s -  

q uam  a q u ells forzar, n i a lcun  altre en  

nom  n o stre  d e l r eg n e  d e  V alencia  per  

to ts  tem p s.»

«E q u e sien  to ts  lo s  lo ch s  é  le s  

alqueries de la  V alí d e  U x ó , á ser­

v itu d  d el ca ste ll de la  d ita  va lí de  

U xó , seg o n s que de prim er era a c o s -  

tu m at.»
«E qu i vo lrá  anar d e is  de la  va lí de  

U xó cuant se  v o lr á , en  ierres de  

m oros', que h o  p u sca  fer : é  azo lo  

o to rg a m  sen s a lgu n a  triga . E  que  

p u sq u en  vendre to tes  le  lurs p o s s e s -  

s io n s é b en s a is  m o ro s tan  so lam en t  

é  que n o ls  p u sq u en  v en d re  á a lcun  

ch ristiá  nu l tem p s.»

«E q u e h ajen  to ts  lu rs  term en s é  

lu rs b estia rs de U xó , é  N u ile s , é  A l­

m enara  , é  lo  term e de U rm ell en  la  

P lana é  le s  v in ies  d é la  a lquería  a p p e -



liada  de Caro é A lfa n d ech  eg o n s que  

ja  seren  d ep u ta ts  á e lls  en  tem p s de  

m o ro s. E q u e p u sca  anar lo  lu r  b e s -  

tiar  en  to t lo  term e de S o v a , seg o n s  

q u e á e lls  era ja  leg u t.»

« E  to te s  aq ü estes  co n d ic io n s  h a -  

b en  o to rg a t á e lls  , g u ia ts  e a seg u rá is  

en  to ta  la  n o stra  térra , en  p erso n es  

é  en  b en s e lls  é  to ts  lo s  que p er  

tem p s serán  en  per to ts  tem p s sobre  

aq u esta  c o n d ic ió , que e lls  s ien  s o t -  

m eses  é leá is  vasa lls  á N o s, é  á qui 

a p rés de n o s  será de tota  la  g e -  

n era tió .»

«E q u e no  p u sq u en  anar á lo c li ó  

lo ch s  de la  g u e r r a , n e is p u sq u en  d o ­

nar n en gu n a  p ro v is ió  en  d enguna  

co n d ic ió  n i á a q u ells m etre a lcu n a  

cosa . E que d ejen  guardar to ta  la  

nostra  té r r a , é  á to ts  lo s  n o stres  va­

sa lls  be  é  ieya lm en t.»

<E que d ejen  p agar lo s  d rets de le s  

co lm en es  é  lo  d e lm e de le s  f ig u e s , é  

de g a rro tes, é do le s  g a ll in e s , seg o n s  

q u es co n té  en  a ltre p r iv ileg i p er  N os  

á e lls  o to rg a t. E  que no  sien  ten g u ts  

de p agar dret d e is  o u s , no fer zofra  

de lu rs p e r s o n e s , ne de lurs b esties .»

«E  sob re to te s  le s  co ses dam unt 

n o m e n a d e s , foren  p er  n o s form ad es  

le s  d ites  c o se s . T estim o n is  sobre las  

d ite s  co se s  lo s  ca p d a ls  D. F errando  

d e  M uncada, D . G uillen  de M uncada, 

D. G alcerán de P in o s , D . G uillen  

D entenza . F eta  en lo  m es de F u m et  

A lak ir , seg o n s co m p te  de m o r o s , en  

lan y  d e  64 8  con ju ü t lo  d it ka len d ari 

en  lo  m es de a g o st en  lan y  4 2 5 0  se ­

g o n s kalendari d e  ch ristia n s . E d e p o -  

sam  lo  n o stre  s ig n e  sob re  le s  d ites
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coses ferm ades é  load es en  lo  d it  

kalendari.»

«E d eclaram  que p a g u en  to t lo s  d its 

m o r o s , é  lo s que p er  tem p s serán , la  

h u y ten a  p art de to ts  lo s  fruyts á N os, 

ó á qu i N os v o lr e m ; é  que n o scen  

ten g u ts a lam a altra cosa  pagar de  

to ts lo s  lurs fr u y ts , lo s  quals naxerán  

en  la  lur térra . E x cep ta m  lo s  raym s  

d eis arbres é de les o r ta liz e s , lo s  

quals no  serán v en u ts . E p agan t la  

o ctava  part de to ts lo s  fruyts n o ls  p u s -  

cam  fer a lcu n a  d em an d a  d e  to ts los  

fru yts d am u n t n o m en a ts. E x cep ta t, 

que si per n o s , ó  p rocurador n ostre  

es fey ta , a lguna p eyta  ó dem anda ais 

m o r o s , lo s  q u a les son  en  la  T inenza  

de V alencia , la d o n ch s sien  ten g u t  

p agar, go que per N os serán  taxats en  

les  p eytes.»

«E lo s m o ro s que stig u en  a x í co m  

eran  acostu m ats en  tem p s d e  m oros, 

ans quel m oros isq u esen  de la  térra.»

«E to ts aq u ells  que isq u eren  d e  la  

v a lí de  U x ó , ó no  foren  assetjats ab  

e lls  en  lo  d it caste ll , que tots lo s  

lurs b en sien  á ob s de le s  p erson es  

d el caste ll.»

« E sc r iv i to tes  le s  co ses d a m u n t  

n o m en a d es en  lo  d it ka lendari p er  

m a n a m en t d el m o lt a lt S en yor  R ey  á 

qui D eu sa lv u , Sa lam ó fill d e  A lq u iz -  

ten . S ig n u m  f  Jacob i D ei gratia  

R eg is  A ra g o n u m  , M ajoricarum  et  

V alentise , C om es B archinonae e t U r -  

g e l l i , e t D o m in i M ontis P esu la n i 

qui prsed icta  o m n ia  la u d a m u s , c o n -  

ced im u s e t  firm am us p ro u t su p eriu s  

con tin etu r .»

PREMIADAS
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XTIII.

Privilegio de población otorgado por el rey D. Jaime I á los sarracenos 
pobladores del arrabal de Játiva.

«N overin t u n iv e r s i, q u o d  N os J a -  

co b u s D ei gratia  R ex  A ra g o n u m , 

M ajoricarum  e t V a len tia e , C om es  

B arch inonse e t U r g e lli , e t D o m in u s  

M o n tisp esu la n i, p er  N os e t n o str o s  

d a m u s , co n ced im u s et s ta b ilim u s  

v o b is  Jahia A lm eh iz  , A b atim u n  

A b u d a r e c h a , A b d alla  A lfa n eq u i, A lí 

A lfa n e q u i, A b u zach  A lfa n e q u i, A l-  

m afar A lg a c e l , A bm afar A lm iq u i-  

n e c i, M ahom at A b n ecezeb it, A b d alla  

E xam b ra , G alip A daroez , Jahiae 

A ben rah a, M ahom et A bbacar, A bda­

lla  A lc a c e s , M ah om et, A b d o lu zet, et  

to ti Aljam as sarracenorum  praesen- 

tiu m  et fu tu roru m  in  ravallo  Xativae, 

h a b itan tiu m  e t h a b ita n d o r u m , e t  

v estr is  e t eoru m  su ccesso r ib u s in  

p e r p e tu u m , ravallse Xativae to tu m  

in te g r e , de  pariete  Foveae u sq u e ad  

alium  p a rietem  de E xerea , cu m  d u o -  

bu s f ig n e r a lib u s , qu i su n t in  co sta , 

e t  d e  co sta  u sq u e  ad carreriam  m a -  

jo rem  r a v a lli, cu m  ó m n ib u s d o m ib u s  

quae ib i s u n t , hserem is et p o p u la tis , 

p rou t asig n a tu m  fuit v o b is  p er  E x i-  

m in u m  P etr i d e  A ren oso  T en en tem -  

lo cu m  n o stru m  in  reg n o  Valentiae. 

R etin em u s ta m en  ib i n o b is  et n o str is  

in  p erp etu am  ca rn ice r ia m , t in tu r e -  

r ia m , b a ln e a , fu rn o s , o p era to r ia , et  

om nia  alia jura cen su ab a .»

« E t v o lu m u s , q u od  v o s praedicti 

sarracen i et su ccesso res vestr i p o ss i-  

tis e lig ere  et p o n ere  a lcad i Ínter v o s , 

q u em  v o lu er itis , qu i ju d ice t et d e te r -  

m in et cau sas v e s tr a s ; e t q u od  p o s s i-  

tis  illu m  m u ta re , si b en e  e t fideliter  

n o n  se h ab u erit in  officio  ante d ic t o .»

«Item , v o lu m u s q uod  aliq u is sa r -  

racen u s v e l sarracena n o n  p o ss it  

ap p ellare  d e  sen ten tiis  la tis  per d ic -  

tu m  a lcad i cu m  co n silio  zalm edinae 

et a la m in i, e t  a lioru m  p rob oru m  h o -  

m in u m  A ljam ae, nisi tan tu m  ad  N os, 

v e l ad a liu m  a lcad i sa rracen oru m , 

secu n d u m  leg em  vestra m . C o n ced en -  

tes v o b i s , q u o d  h a b ea tis  m ezq u itas  

v e s tr a s , et c im iteria  et cab azallan os, 

qu i d o cea n t filio s  et p u ero s vestro s, 

e t  p o ss in t precon izare in  m ezq u itis  

v estr is  , p ro u t est co n su etu m  Ínter  

sarracenos.»

« Item  , v o lu m u s q u od  h a b ea tis  

quator sarracenos a d e n a n ta to s , quos  

ín ter  v os e lig ere  v o lu e r it is , qu i c u s -  

to d ia n t et m a n u ten ea n t v o s ,  et res  

v e s tr a s , ac jura v e s t r a .»

«R etin em u s etiam  n o b is , et Iocum  

n o s tr u m -te n e n t ib u s , q u od  p o ss im u s  

assign are e t daré v ob is a lam in u m , et  

za lm ed in a m  , qu os vo lu erim u s : qu i 

a lam in u m  co llig a t et p erc ip ia t ju ra  

n ostra  ravalli praedicti; et qui za lm e­
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dina  faciat ju stit ii et d istr ic tu s Ínter 

v o s , ex cep ta  ta m en  m o rte  h o m in u m ;  

e t qu i d ic tu s  za lm ed in a  e x o r tiv a s  

quas eu m q u e p o n ere  v o lu er it a  se  

ju s tit ia m  ex ercen d a m .»

Item  vo lu m u s q u od  alh ap z e t  c a p -  

tio n em  h o m in u m  sin t in ravallo  

p rsed icto , e t  q u od  zalm ed ina  ten eat  

alap z su p r a d ic tu m , e t  h ab eat d e c i-  

m am  p a rten  ca lon iaru m  p ro  labore  

su o . P ro h ib en tes firm iter , quod  a li— 

q uis ch ristian u s n o n  in tre t a liq u am  

d o m u m  sarracen oru m  p ro  a liq u o  

p ig n o re  fa c ie n d o , n is i cu m  a lam ino  

vestro  : et q u od  om n is sarracen i 

g u b ern en tu r per a lcad i e t a d en a n ta -  

to s  vestros.»

«Et co n ced im u s v o b is , qubd  p o s s i-  

tis  em ere d o m u s, h ered ita tes , et a lia  

q u alib et b o n a  á q u ib u slib et p e r s o -  

n is ; et p o ss itis  ven d ere  d o m o s et h se-  

red ita tes  vestras h ab itas et h ab en d as  

v estr is  co n sim ilib u s  sarracen is et n o n  

ch r is tia n is . »

«E statuentes, q u od  si a liq u is c h r is­

tia n u s con q u eratu r de sarraceno , r e -  

c ip ia t justitise co m p lem en tu m  in p o s -  

se  za lm ed in e  v e s tr i , secu n d u m  zunan  

sarracen oru m .»

«Item  en fran q u im u s v o s  o m n es  

sarracen os prsesen tes et fu turos r a -  

v a lli p rsed ic ti, qu od  n on  ten eam in i 

daré a liq u em  c e n s u m , v e l se r v i-  

tiu m  v e l tr ib u tu m  n o b is , ve l n o str is  

su ccesso r ib u s b in e  ad  d ú os an n os  

co n tin u é  co m p leto s  , n is i p ro  m orte  

h o m in u m , v e l profu sto  aut r a p iñ a .»

« I te m , v o lu m u s q u od  si a liq u it  

sarracen u s alium  Ín terfecerit sarra­

cen o ru m  , q u o d  ille  in ter -fec to r  c a -  

p ia tu r , et s it  ad m erced em  nostram , 

et alii sarraceni n on  ad m ittan t a li—

q u id  de b o n is  e o r u m , ra tio n e  h o m i-  

c id ii f a c t i .»

« E t v o lu m u s q u od  si a liq u is sar­

ra cen u s ca p tiv u s vel sarracena fu g e -  

r it d e  p o te s ta te  d o m in i s u i , et fu e -  

rit in v en tu s  in  d o m ib u s a licu jus sar­

r a c e n i, qu od  cap iatu r il le  ca p tiv u s, 

et ex trah atu r de d om o i l l a , e t r e d -  

datur d om in o  su o  ; sed  ille  in  p o sse  

c u ju s , v e l dom o in v en tu s fu er it , n on  

h ab eat in d e  a liq u am  p en a ra , v e l  

su stin ea t in  p e r so n a , v e l rebus s u is .>

« E sta tu en tes  q u o d  a liq u o  tem p o re  

n o n  p o ss it is  facere v e l ap erire  p o r -  

tam  v ersu s  carreriam  m ajorem  s u -  

p eriu s n o m in a tu m ; et q u od  a liq u is  

ch ristia n u s vel ch ristían a  n o n  p o ss it  

u n q u am  Ínter v o s  a liq u o  tem p o re  

h a b it a r e .»

« M andantes in  su p er q u od  si a li­

q u is  sarracen u s se  fecer it c lir is t ia -  

n u m , q u od  p o ss it h a b ere  su p p e lle c -  

tilia  et alia  b ona m o b ilia  sua om nia; 

sed  h ered ita tes  sin t nostrae e t n o s -  

tr o r u m , e t p o ss im u s eas daré sarra­

cen is  , et n o n  c h r is t ia n is .»

« ít e m , v o lu m u s e t m an d am u s  

q u o d  o m n is m erca to s sarracenus, 

v e l a liu s qu i v en er it ad rava llu m  

prsed ictum  sa rra cen o ru m , sit sa lvu s  

e t secu ra s ib i cu m  óm n ib u s reb u s e t  

m erc ib u s s u is ,  ip so  so lv en te  p e d a -  

g iu m , et a lia  ju ra  n o s t r a .»

« E sta tu im u s etiam  q u od  de ó m n i­

b u s ffu c tib u s e t red d itib u s h e r e d ita -  

tem  v estraru m  d etis in  p erp etu u m  

n o b is  e t n o str is d ec im a m  p artem , 

ex cep ta  h o r ta liz a .»

« E t v o lu m u s q u o d  si a liq u is sar­

ra cen u s ven erit ad  p o p u la n d u m  in  

rava llu m  p r se d ic tu m , et ste ter it ib i  

p er u n u m , v e l p er  dúos p i n o s , v e l
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p lu s , e t p ostea  vo lu erit in d e  r e c e d e -  

r e ,  possi t id  facere se c u r e , dando  

tam en  u n u m  b is a n c iu m .»

«E sta tu im u s etiam  q u o d  q u ilib e t  

sarracen oru m  in  p red ic to  vasa llo  

co m m o ra n tiu m , prgesentium  et fu -  

tu ro ru m , ten eatu r daré n o b is , q u o -  

lib e t anno pro d o m ib u s suis unum , 

b esa n tiu m  a r g e n ti, e t si ten u erit  

tre s  v e l q u a tu o r  d o m o s , que sib i 

su n t assignatse ad  o p u s staticae, n on  

ten ean tu r d a ré , n is i tan tu m  u n u m  

b esa n tiu m  pro i p s i s . »

« V o lu m u s au tem  q u o d  aliq u is  

ch ristian u s v e l ju d eu s n on  p o ss it  

co n d u cere  b a ln ea  v e l fu r n o s , qui 

su n t , v e l pro tem p o re  eru n t infra  

ravallum  p ra ed ictü m .»

« S ta tu en tes  q u os a liq u is  ju d eu s  

n o n  p o ss it  e sse  u n q u am  B ajulus v e s -  

t e r , n ec  co llec to r  red d itu u m  n o str o -  

rum  ravalli p r s e d ic t i .»

«E t v o lu m u s et sta b ilim u s q u od  

q u ilib e t sarracenos ten eatu r  daré  

n o b is  e t n o str is  in  p erp etu u m  pro  

unaquaque t e n d a , q u o lib et anno, 

quo eam  co n d u cere  v o lu er it , unum  

b esa n tiu m  a r g e n ti, et pro unaqua­

que ten d a  carn icerise, un u m  b esan ­

tiu m  s im ilit e r .»

« S ta tu im u s etiam  q u od  de u n o -  

quoque cap ite  a r ie t is , c v is ,  u r is , et 

capree, qu i in  ravallo  v estro  Ínter  

fu it fu e r in t, p erso lv a n tu r  tres ob o ii 

reg a liu m ; et p ro  u n o q u o q u e cap ite  

b o v is , v e l baccae, sex  denarii n ob is  

v e l n o s t r is .»
«V olu m u s etia m  q u od  p oss itis  

emere tr i t ic u m , o r d e u m , p a n ic iu m , 

e t q u o d lib et a liu t g en u s b la d i , s icu t  

ch ristia n i v ic in i X ativae.»

« I te m , sta tu im u s si a liqua  sarra­

cena  fuerit inventa  p r e g n a n s , quse 

m aritu m  n on  h a b e a t , so lv a t n o b is  

q u in q u é so lid o s ;  et quod  o m n is sa r -  

r a c e n u s , qu i n egaverit filium  v e l  

f i lia m , q u em  vel quam  h a b u er it ab  

a liq u a , so lv a t v ig in ti so lid o s  n o b is , 

si m ater p rob are p o terit illu m  filium  

v e l filiam  esse  filium  v e l filiam  illiu s  

qui n eg a v erit su u m  v e l su am  n o n  

e s s e .»

« V o lu m u s e tia m  q u o d  n o n  t e -  

n eam in i daré p ed a ticu m  v e l lezd am  

de sarracen is v e l sarracen ib u s c a p -  

t iv is ,  q u os v e s ír is  p ro p r iis  dom ini 

em eretis  v e l r e d im e r it is , d u m  tam en  

sin t p o p u la to res d ic ti r a v a l l i .»

«E t sta tu im u s qu od  si a liq u is gra­

tis  sarracen u s h o sp ita tu s  fu erit a íi -  

quem  c h r is tia n u m , so lv a t n o b is  pro  

p en a  q u in q u é so lid o s . >

« E t v o lu m u s q u od  n u llu s sarra­

cen u s ten eatu r daré calon iam  pro  

v in o  q u o d  h ab u erit v e l em erit in  

d o m o  su a ; et q u od  h a b ea tis  et fa -  

c ia tis m ercatu m  sin g u lis  d ieb u s v e -  

n e r is , q u a lib et se p tim a n a , in  p latea  

s c i l i c e t , san cti M ichaelis. »

« S ta tu en tes  quod  q u ilib e t m a g is -  

trorum  qu i faciat ca n ta ro s , o lla s , 

teg u la s e t ra jó la s, d o n en t n o b is , pro  

u n o q u o q u e  fu m o  in a n n o , unum  

b e sa n t iu m : et q u o d  h a b ea tis  p la teas  

franchas et l ib e r a s , s in e  aliqua se r -  

v itu te . »

« Preeterea v o lu m u s qu od  q u ilib e t  

sarracenus h ab ita for  et v ic in u s raval­

li praedicti sit líb er et fran ch u s per  

to tu m  reg n u m  V alentise, ita  quod n on  

ten ea tu r  d aré p ed a g iu m  vel lezdam  

p ro  p erso n a  sua.»

«E t m an d am u s quod  a liq u is r u s t í-  

cus sarracen u s h a b ita o s in akjuer.eís 
20
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q u i non  sit hab ita tor ravalli prsed ic- 

t i , n o n  p o ss it  facere testim o n iu m  

con tra  v o s ,  n is i fuerit ta lis p erso n a , 

quse, secu n d u m  zunam  sarracenorura  

p o ssit facere te s t im o n iu m .»

«M andantes q u o d  a liq u is ce q u ia -  

rius X ativse, n o n  in tre t d om os v e l 

rava llos vestros p ro  aqua p eten d a  vel 

a c c ip ie n d a , n is i cu m  uno sarraceno  

ravalli praed icti, in  super rec ip im u s  

v o s  e t s in g u lo s  sarracenos h a b ita n tes  

et h a b ita tu ro s in  d icto  ravallo  X a ti-  

v ie , cu m  ó m n ib u s b o n is  eoru m  m o -  

b ilib u s et in m o b ilib u s , h a b itis  et h a -  

b e n d is , sub  nostra  p r o te c t io n e , cu s­

to d ia , com an d a  et g u id a tico  sp ec ia li, 

ita  qu od  p o ss it is  i r é , stare e t red ire  

per totam  ju r isd ic tio n em  nostram , 

per terram  v id e lice t et m a r e , et 

quam  lib e t aquam  d u lc e m , sa lve  p a -  

riter  et s e c u r e .»

« M andantes v ic a r i is , b a ju lis , a l-  

c a y d is , ju s t ic i is ,  ju ra tis  et a liis n o s -  

tr is o ff ic ia lib u s , et su b d itis  u n iv ersis  

q u od  v o s  et om n ia  bona vestra  u b i­

que m a n u ten ea n t, p ro te g a n t, e t d e f-  

fen d a n t, et n o n  p erm itta n t ab  a liq u i-  

b u s m o lesta r i. D atis XatiuaB, d éc im o  

k alen d as februarii anuo m ille s im o  

d u cen tés im o  q u in q u a g esim o  p rim o.»

XIX.

Fragmento del privilegio concedido en 1253 á la ciudad de Sevilla por el 
rey D. Alfonso el Sabio.

« O tro sí, q u ito  á to d o s  lo s  m oros fuera en d e q u e lo s  m o ro s recu eros  

forros v ez in o s  de S e u ie l la , y  á to d o s  q u e h i v in ieren  á S e u ie l la , que vayan  

lo s  otros m o ro s a lb arran es q u e h i á la s m is  A lfon d igas y  que den h i 

v in ieren  el P ep io n  que d ab an  p or  su  aq u el derech o  q u e so lia n  dar en  

cabeza  cada d ía  en  la  m ia  A lfon d iga , tiem p o  de M iram am olin  M enin.»  

que lo  n on  d en  de aquí a d e la n te , y

XX.

Fragmento del privilegio concedido á la catedral de Sevilla en 1254 por 
el rey D. Alfonso el Sabio, ordenando que se establecieran escuelas 
generales de latín y arábigo , franqueando de portazgos á los estudian­
tes que concurriesen á ellas.

«P or granel saber que é de facer la  n o b le  c iu d a d  de S eu illa , é de e n -  

b ien  é m erced  é d e  leuur ad elan te  á r iq u ezer la , é en o b lecer la  m a s , p o r -
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que es de las m as h o n r a d a s , é de las  

m ejores c iu d a d es  de E sp a ñ a , y  p o r­

que yace h i en terrad o el h on rad o  

rey  D on F ernando m ió  p a d re , q u e la  

ganó de lo s  m o ro s y  la  p o b ló  de  

c h r is t ia n o s , á m u y  gran d  lo o r  y  á

grand seru icio  de D io s , y  á h onra  y  

á p ro  de to d o  e l C h r is t ia n ism o ; y  

p o rq u e n o  fuy co n  é l en g a n a r la , y 

en  p o b la r la , o torgo  que haya  h i e s ­

tu d io  y escu elas gen era les d e  Latín y  

A ráb igo .»

XXL

Fragmento de un privilegio concedido por al rey D. Alfonso el Sabio á la
iglesia de Sevilla.

c ....... to d o s  io s  ju d io s  y  m oros que

com p raren  h ered a d es a e  ch r istia n o s  

en e l A rzob isp ad o  de S e u illa , que  

d en  co m p lid a m ien te  e l d iezm o á la  

E g le s ia , a ss i co m o  lo  au ian  de dar 

lo s  c h r is tia n o s  s i lo  to u iessen  h i de  

la s  h ered a d es to d a s q u e  arrendaren

de lo s  c h r is tia n o s , que d en  lo s  S eñ o ­

res de la s h ered a d es e l d iezm o á la  

E g les ia  d el arren d am ien to  que en d e  

leu a ren . E o tr o s i, lo s  ju d io s  ó  m oros  

a lgu n as co sa s o u ieren  de lo s  ch r is­

t ia n o s , que d en  aquel d erech o  que  

darien  lo s  ch r istia n o s que la s  a u ie n .»

XXII.

Privilegio del rey de Aragón D. Jaime I , concediendo á los moros de 
Zaragoza que los oficiales reales no pudiesen proceder en sus causas y 
querellas sino según ordenaba su acuna.

(A rc h iv o  g e n e ra l  d e  ia  C o ro n a  d e  A rag ó n . R e g is tro  6 ,  J a im e  I , p a r te  1. , n ú m . iO , folio  
1 3 8 .)  (21 d e  ag o s to  de 1 2 5 9 .)

tP er  n os et n o stro s co n ced im u s e t qu od  a liqu is v e l a liq u i offic ia les n o s -  

d onam us v o b is  et u n iversis e t s in g u -  tr i n o n  co m p e lla n t vos n éc  p o ss in t  

lis  sarracen is nos-tris C esaraugushe v e l audeant co m p e llere  p ro  a liq u ib u s  

p resen tib u s et fu tu ris in p erp etu u m  ca u sis  vel q u erim on iis que Ínter n o s
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verten tu r n isi tan tum  secu n d a  ¡n v e s -  

tram  agunam  et non  a liter  a liqua ra­

cione n ec  ad fa cien d u m  su p er  a iiq u i-  

bus causis q u e  Ínter v os verten tur  

íe stim o n iu tn  n isi secundurn vestram  

azunan. M andantes baju lis za v a lm e-  

d in is justicise ju ratis e t u n iv ersis  aliis

offic ia lib u s q u od  contra h an c c o n c e s -  

sio n em  nostran  n on  v en ian t ne a l i -  

q u em  v en ire  p erm itan t a liquo  m od o  

v e l a liq u a  ra tio n e . D atum  ílerdae XII 

k alen d as sep tem b ris  anno D o m i-  

ni MCCL n o n o .»

XXIII.

Franquicia concedida por el rey de Aragón D. Jaime I á los moros de 
Masones, de toda exacción real, exceptuando el monedaje y otras, con 
condición de satisfacerle todos los años en tres plazos la cantidad 
de 1,500 sueldos jaqueses, en los términos que se expresan.

(A rch iv o  g e n e ra l  d e  la  C o ro n a  d e  A ra g ó n . P e rg a m in o  n ú m , 1738  d e  la  C o lecc ió n  do
Jaime I.) (12

t H oc est translatum  b en e  e tfid e liter  

ab o r ig in a li p r iv ile g io  d o m in i Jacobi 

b o n e m em orise reg is  A ragon u m  q u o n -  

dam  cu m  suo  sig illo  m ajori cerco  

s ig illa to  esíractu m  XVII kalendas  

januarii anno D om in i MCCLXXX n i-  

h ilo  a d icto  e t n ih ilo  d im in u to  cujus  

th en o r  talis e s t : — N overin t u n iversi 

q uod  n o s Jacobus D ei gratia  R ex  

A ragon is M ajoricarum  e t Valentiae 

c o m es B archinoni et U rgelli et d o m i-  

nu s M ontispesu lan i per n o s et n ostros  

en fran q u im u s et franchos e t  lib ero s  

fa c im u s v o s u n iv erso s et sin g u lo s  

sarracenos de M asones p resen tes et 

fu tu ros in  p erp etu u m  ab o m n i p re ­

caria y p e ita  cen a  b o ste  cab a lca ta  et  

a sém y les et eo ru m  red em p tio n ib u s  

et ab om ni d ec im a  e t  tr ib u to  qu od

e a b r i l  d e  1 2 6 3 .)

n ob is daré co n su ev er itís  u sq u e  in 

h u n c  d iem  e t ab o m n i a lia  ex a ctio n e  

rega li e x cep to  m o n e ta tic o e r b a g io ju s -  

tic iis  c iv ilib u s  et cr im in a lib u s et ca ­

loráis : su b  ta li tam en  co n d itio n e  

q u o d  v o s e t vestr i d e tis  e t daré te n c a -  

m in i n o b is  et n o str is q u o lib et anno  

m ille  q u in g en to s  so lid o s  ja ccen ses  

quos so lv a tis  n o b is  et nostris p er  tres 

térm in o s u n iu scu ju sq u e anni sc ilice t  

in  festo  sa n cti M ic h a e lis , sep tem b ris  

q u in g en to s  so lid o s  et a lio s  q u in g en ­

to s so lid o s  in  festo  P asch e resu rrec-  

c io n is  D om in i : e t v ob is so lv en tib u s  

n o b is  e t  n o str is q u o lib et anno d ic to s  

m ille  q u in g en to s  so lid o s  u t d ictu m  

est  siti á p red ic tis  ó m n ib u s franch i 

lib er i p er itu s p erp etu o  e t in m u n es  

p ro u t m e liu s  d ic i p o te s t  et in te llig i
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ad vestru m  v estfu m q u e  b o n u m  et 

sincerura in íe lle c tu m  : ita  q u od  nos  

v e l n o str i v e l a liu s qu i d ictara v illa m  

ten u er it p ro  n o b is  n on  p o ss im u s p e -  

tere  v e l d em an d are v o b is  ve l vestris  

a liq u id  a liud  ni si tan tu m  m on etatiam  

erb ag iu m  ju stit ia s  e t ca lo n ia s c iv ile s  

et cr im in a les  e t d ic to s m ille  q u in g e n -  

to s  so lid o s  an n u atim  u t su p eriu s d ic -  

tum  est . D atum  apud  E p ilam  p r id ie  

id u s a p r ilis  anno D oraini MCCLXUI. 

S ig n u m  la co b i D ei gratia  reg is  A ra -  

g o n u m  M ajoricarum  et Valentiae, c o -  

m itis  B arch in on e e t U rg e lli e t d o m in i

M o n tisp esu la n i.— T estes su n t B er­

n a rd o s G. de E n ten za , A to  de F o c i-  

b u s , B lasch u s de A la g o n , P . M artini 

d e L u n a , E x im in u s P etri d e  A re­

n o s o .— S ig n u m  f  B a rtb o lo m ei de  

P orta  qui m andato  D om in i reg is  hsec 

scr ip sit et c la u sit lo co  , d ie e t  anno  

p r e f ix is .— S ign u m  7 loan n is P etri de  

G apannis n o ta r ii p u b lic i C alatayuvi 

qu i h o c  tra n sla tu m a b  o r ig in a li p r iv i­

leg io  scripsit.™  S ig n u m  f  M artini 

P etr i n o ta r ii C alatayuvi te s t is .— S ig ­

n u m  f  G arcie M artini n o ta r ii Cala­

ta y u v i t e s t is .»

XXIY.

Invitación hecha á los sarracenos en el año 1279 para que fuesen á poblar
á Villareal.

(A rch iv o  g e n e ra l  d e  la  C orona  d e  A ra g ó n . R e g is tro  n ú m . 4 4 ,  fo lio  1 9 3 .)

«F id elib u s su is  u n iv ersis  sa rra ce- B urriana p la ceb it n o b is  e t ib id e n  de  

n is  in  fronteria  de C astilla e t d e  B iar d o m ib u s et h ered ita tib u s q u e íb i  

co n stitu tis  ad  q i:os p resen s  litera  vacan t v ob is daré fa c ie m u s : nos en im  

p erv en er it sa lu tem  e t g ra tiam . S ig -  v o s  ad dictara v illa m  ven ien d o  a s s e -  

n ificam us v o b is  q u o d  si v en ire  v o lu e -  curam us cu m  ó m n ib u s b o n is  v estr is .  
r it is  ad  p o p u la n d u m  ap u d  V illam  D atum  V álenciseII id u s  sep tem b ris . 

R ega lem  sita  satis p r o p e  v illa m  d e  R . E sco m a .»
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xxv.
Artículos de los fueros y privilegios de la ciudad de Valencia, confirma­

dos por el rey D. Pedro III de Aragón en 1283.

(A rc h iv o  g e n e ra l  d e  la  C orona  d e  A rag ó n . R e g is tro  n ú m . 4 6 , fo l. 1 2 6 .)

«Item  sta tu im u s e t ord in am u s per  

c iv ita tem  et regn u m  q u od  sarracen i 

regn i Valentise tam  n ostr i quam  alii 

p o ss in t v en d ere  q u ib u scu m q u e v o -  

lu er in t res e t alias m erces su as et  

em ere etiam  á q u ib u scu m q u e v o lu e -  

rint , et ch ristia n i et ju d e i em ere  

p o ss in t ab  ip s is  et eis v en d ere  res 

suas.»

«Item  sta tu im u s e t ord in am u s qu od  

q u ilib e t h o m o  c iv ita tis  e t reg n i p o ss it  

m itere  sarracen os lab oratores ad  

la b o ra n d u m  in  h ered ita tib u s su is  ad  

certu m  tem p u s v e l in  p erp etu u m  et  

q uod  ip s i sarraceni ve l qui jam  h a b i-  

tant in  e isd em  n o n  ten ea n tu r  daré  

d om in o  regi n ec  a licu i a lii illo s  d u o -  

decim  v e l v ig in ti so lid o s  n ec  alia  que  

erant d e  n o v o  im p o sita  qu i so lv eb a n -

tur n o b is  e t q u od  franch i sin t á q u a n -  

tita tib u s su p ra d ic tis  et reb u s et quod  

sarracen i lab oratores ten ean tu r  so l­

vere  d o m in o  h ered ita tis  qu idqu id  

co n v en tu m  fuerit Ínter eo s  e t  qu od  

b isa n c io s  sa rracen oru m  h a b ea n t et 

rec ip ia n t ab ip s is  d o m in is  h ered ita tis  

p rou t co n tin etu r  in  foro et q u od  sar­

racen i non  forcien tu r a cc ip ere  sa l n is i 

secu n d u m  q u od  em ere  v o lu er in t p er  

m in u tu m . Item  sta tu im u s e t  ord in a ­

m u s q u o d  illu d  d ec im u m  quod p e -  

tebatur n o v iter  á ca p tiv is  sarracen is  

qui se red im eb a n t á d o m in is  e o r u m - 4  

d em  sit p en itu s  a b so lu tu m  e t  quod  

n o n  ten ean tu r so lv ere  n o b is  d e c i­

m u m  su p rad ictu m  cura tem p o re  d o -  

m in i p atris n ostri n o n  fu erit c o n -  
s u e t u m .»

XXVI.

Carla del rey de Aragón D. Pedro III á los alemines y aljamas de moros 
del reino de Valencia, para que aparejasen sus compañías de balles­
teros y lanceros que debían ayudarle en la guerra contra los franceses, 
ofreciéndoles buena soldada.

(A rch iv o  g e n e ra l  d e  la  C orona  d e  A ra g ó n . R e g is tro  n ú m . 6 ,  fo lio  1 0 0 .)  (1 2  d e  a g o s to
d e  1 2 8 3 .)

« E n  P ere p er  la  gracia  de D eu rey  a lem in s et v ey ls  e t á to ts  a ltres sa r -  

D aragó et de S ic ilia  a is feels seu s rayn s d e le s  a lia m es d el reg n e  de V a -
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lencia  sa lu ts e t g rac ia . —  F em oos sa­
b e r  que nos segons que  creem  que 
vosaltres a ja ts  en tés  avem  en aqües­
te s  p a r ts  del reg n e  D aragó e t de Ca­
ta lu n y a  g u e rra  ab  los F rancesos en  
Ja qual nos es m este r lo  se rv ix  de 
v osa ltres e t de is a ltres  feels n o s tre s : 
e t sob re  assó tram eten v o s lo feel a l -  

p h aq u im  n o s tre  do  S am uel qu iu s d irá  
n o s tre  en ten im en t sob re  assó. P er- 
quens p reg am , eus m anam  que aquels

d e  cascune de les vostres  a lam es quel 
d it a lphaqu im  n ostre  e leg iráá  assó nos 
tram e ta n  ab co rapanya de b a les te rs  
e t de lancers de casum a daqueles 
aliam os be ap a re la ts  e t be  ad o b a ts  
e t nos d a rem  á aquels b ona so ldada 
e t en ca ra  ques tendem  to tav ia  p e r  

te n g u ts  de fer be  e t m ercó en  guisa 
que els ne sien p ag a ts . D ata ap u d  
L ogrcnyo  II id u s augusti anno  prse- 

d ic to .»

XXVII.

Carta del rey de Aragón D. Pedro IV , dirigida al gobernador de Barce­
lona , para que providenciase sobre haber yacido un moro con una cris­
tiana. (13 de abril de 1343.)

(Archivo general de la Corona de Aragón. Registro núm. 1123, folio 70.)

« Lo rey  D aragó. S ap ia ts que h a -  

vem  en tes p e r  algunes le tre s  que h a -  
vem  v istas é lestes é p e r  relació  d a l-  

cunes p erso n es  quen  A zm et S arah i 
m enescal é de casa n o stra  h a  ja g u t 

ab  I ch ris tian a  en la c iu ta t de B a rc h i-  
nona. On com  nos p erlo  offici n o s tre  
rea l siam  ten g u ts  de en cerq u ar ó 
a u e r  v e rita t day ta ls  affers com  sien 
eno rm es é de fo rt m a l exem ple é que 
no deben  p assar sens correcció  d igna: 
pergons d e im  ex p re ssam en t eus m a­
n am  que en co n tin en t v ista  la  p re se n t

segons la in form ació  que so b re  aque ts 

affers vos se rá  d a d a , fagats d iligen te  

m en t inquisició . Eco que tro b a r  ne 
p o r  e ts  tan to ís  nos tram e ta ts  p e r  ta l 
quey  p u x am  fer co que se rá  de ju s ­
tic ia . D ada en  P e rp en y á  á XII dies 
del m es d ab ril en  lany  de n o stre  
senyo r MGCCXLV.0 so ts  n o s tre  se - 
gell sec re t.— R ex P e tru s .— F ra n c is -  
cus F ux i m an d ato  dom in i re g is .—  

F o tra m e sa  al g o u ern ad o r de B a r-  
ch inona.»
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XXVIII.

Carta-puebla otorgada por doña Buenaventura de Arbórea á los moros 
pobladores de los arrabales de Chelva en 1370.

(Libro de la Real J u s tic ia  general de Valencia. M. SS. del Excmo. señor duque del
Infantado.)

«Sepan to d o s com o yo en  R am ón  

C aste llsen t, alca ide de C helva , p ro ­
c u ra d o r  de la  m uy  noble  S eñora  
D oña B u enaven tu ra  de A rb ó rea , m u -  
g e r qu o n d am  del m uy  noble  Don 
P e d r o , Señor de X é r ic a , en  no m b re  
suyo p ro p io , é asin  com o u su fruc­
tu a ria  de los b ienes q u e  fueron  del 
d ic to  n o b le , é en ca ra  asin  com o tu -  
d r iz ,  cu rad riz  é ad m in is tra d o ra  de 
las p e rso n as  é b ienes de las fijas de 
aque l m ism o nob le  y  suyas en  las 
cosas dejuso  e s c rita s , espec ia lm en te  
c o n s t i tu id a , según  es c ie rto  de la 
d ita  p ro cu rac ió n  feita en V alencia 
p o r  en  S alvado r D esp o n s , n o ta rio  
pú b lico  p o r  au to rid ad  R e a l ,  á ocho 
d ias de jen ero  del año  de la  n a tiv i-  
dad  de nues tro  S eñor 1370; de c ie rta  
sc ien c ia , en  el d ito  n o m b re , p o r  te ­
n o r  de la  p resen te  p ú b lic a  c a r ta  do y , 
estab lezco  á p o b la r  á vos M ahom at 
A m uzalem  etc . ( S i g u e n  lo s  n o m b r e s  

d e  c u a r e n t a  y  u n  m o r o s ,  y  s i g u e )  

m o ro s p re se n te s , en la d icha p o b la ­
ción h a b i ta n te s , p a ra  cien p o b lado res 
m o r o s ; es á sa b e r , los rava les y b a r ­

rio s de  la  villa de C helva assignados 
p a ra  m o re r ía , ap p e llad o s  B enaazas

ó B enaxuay  : la  cu a l v illa ó b a rr io s  ó 
rava les  fueron  s iem p re  é so n , y 
q u ie ro  que sean de aq u i ad e lan te  de  
fuer de A ra g ó n , con todas las casas 
de d ito s  b a r r io s ,  é las tie rra s  en re ­
gad ío  , é en secano assignadas p a ra  
los p o b la d o re s  de los d ito s  ravales ó 

b a rr io s . L as cuales tie rra s  son n o -  
ra n ta  qu iñones de h u e r ta ,  é o tros 
tan to s de secano, é n o ran ta  de v iñas; 
según que ya es fecha p a r tic ió n  de 
todas las tie r ra s  del té rm in o  de la 
d ita  v illa de C helva , ansí en  secano 
com o en re g a d ío , é de las v iñ a s , á 
d osc ien tas  y c incuen ta  p arte s  ó qui­
ñones. De las cuales son ya dadas 
p o r  la d ita  nob le  m i p r in c ip a l á la  
p ob lac ión  c ris tian a  de la d ita  v illa de 
C helva los c ien to  y sesen ta  qu iñones, 
é fincan p a ra  vos d itos p o b lad o res 

m o ro s , los sob red ito s  n o ra n ta  q u i­
ñones. Las cuales tie r ra s  é v inyas 
son estas etc. ( S i g u e  la  d e s c r i p c i ó n  

d e  la s  n o v e n t a  p o r c i o n e s  d e  t i e r r a ,  y  

l u e g o  c o n t i n ú a . )

Item , do en el d icho  no m b re  á  vos** 
o tro s  p o b lad o re s  la v inva que solia 

seyer del S en y o r, ap p e llad a  la v inya 
del C am piello .
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I tem , d o , é o to rg o  á voso tros po ­
b lad o re s  m o ro s , que hajades vues tras  
m ezqu itas  en  los d ito s  b a r r io s ,  é fa- 
gades v u es tra  o rac ión  é v u es tro s  a l-  
faqu ines c riden  Alá Z a lá , según  e ra  
aco stu m b rad o  en v ida  del m uy  nob le  
D. P e d ro , S eñor de X é r ic a ; é que 
hajades a lam in  é v ie jos, los cuales 
sean esletos p o r  la  S eñ o ría , é p o r  el 

A lfa m a ; é los viejos que se m uden  
en  cada  u n  año p o r  la  fiesta de la 

N ativ idad  de  n u es tro  S eñor Jesu­
c r is to .

I te m , o to rgo  en ca ra  en  el d ito  
n o m b re , que  v u es tra s  cuestiones é
calonias se an .......a lc a d í, según  zuna,
ó x a ra  de m oros , é según  se acos­
tu m b ra b a  env ida  del so b red ito  nob le  

en  el r io  de C helva.
I te m , do é o to rg o  á vos en  el d ito  

n o m b re  las p esqueras  de los río s , las 
a g u a s , las yerbas p a ra  vuestro s ga­
nados , los m o n te s , é las fru ta s  fran ­
cas á vues tro s  p ro p io s  u s o s ; asi em ­
p ero  que n in g u n a  fusta  n i ca rb ó n  no 

seades osados sacar fuera  los té rm i­
nos del rio  de C helva sin  licencia é 
v o lu n tad  de la d ita  S eño ra  é de sus 

sucesores.
La d ita  d o n a c ió n , es tab lec im ien to , 

concesión  é p ob lac ión  do é fago á 
vos so b red ito s  p o b lad o re s  m oros é á 
los v u e s tro s , que p o r tiem po  serán  
en  los d itos b a rr io s  é ra v a le s , con 

los p ac to s  é co n v en ien c ia s , é cond i­
c io n es , c a rg a s , se rv itu d es é re te n ­
ciones in frasigu ien tes :

P r im e ra m e n t , que  vos d itos p o ­
b lad o res  é los vu es tro s , que p o r  
tiem p o  se rá n , seades ten id o s d a r  á 
la  d ita  nob le  p r in c ip a l m ia  é á los 
su y o s , en  los d ito s  n o m b re s , p o r

to d o s tie m p o s , cada u n  a ñ o , p o r  a l­

m ag ran  de las tie rra s  o choc ien to s 
sueldos.

í te m , p o r  zofra cu a tro  sueldos p o r  
c a sa , los cuales seades ten idos p ag a r  
cada  u n  año en dos p a g a s , é que co­
m ience , es á s a b e r , la  p r im e ra , p o r  

todo  el m es de enero  p rim e ro  ve- 

n ie n t , é la  o tra  p o r  todo  el m e s de 
agosto  ap ré s  s ig u ie n t, é an s in  de allí 

ad e lan te  en  cada  un  año p o r  todos 
tiem pos.

I te m , que seades ten id o s  d a r  p o r  
a lfa rra  u n  a lm u t de  pan izo  á raso  
p o r  cabeza de p e r s o n e n ; de los cua­
les sean d ados á las d ita s  m ezquitas 
de los d itos b a rr io s  dos cafices á cada 

m e z q u ita , é lo que so b ra rá , sea de 
la  d ita  S eñora .

I te m , que seades ten idos d a r  á la 
d ita  S eñora  é á los suyos aquellos 
d iezm os de p a n e s , u v as , lin o , ga­

n ad o s  , h o r ta liz a s , n u e c e s , co lm enas, 
é de las o tra s  c o s a s , según  é p o r  la  
m a n era  que d ezm aban  é p ag ab an  los 
m oros que so lian  e s ta r  en  la  v illa de 
C h e lv a , é en los d itos b a rr io s  en  v ida 
del m uy  nob le  D. P e d ro , S eñ o r de 
X érica.

I tem , que seades te n id o s  d a r ,  é 
dedes en  cada  u n  año  á la d ita  Se­
ñ o ra  é á los succesores su y o s , que 
se rán  S eñores de  C helva , u n  p a r  de 
gallinas p o r  cada c a sa , las cuales 

p u e d a  p re n d e r  en aque l tiem po  del 
año  que  to m a rla s  qu isiere . E  si m as 
gallinas h u b ie re  m e n e s te r , que  las 
p u ed a  to m a r de  voso tro s á razón  é 
p o r  p rec io  de doce d ine ro s el p a r .

í t e m , que seyendo la  d ita  S eñora  
en  C helva , ó en los o tro s lu g a res  
del rio  de C helva, que  p u ed a  to m a r ,



ó le  seades ten id o s d a r  las p o llas  que 
h a b rá  m en este r  á  ocho d inero s el 
p a r ;  ite m , po llo s á seis d in e ro s el 
p a r  ; i te m , c a b r ito s , á doce d ineros 

el c a b r ito .
I te m , que al cav ar de la  v inya del 

S e ñ o r , seades ten id o s d a r  dos p eo ­
nes p o r  cada  c a s a , á los cuales sea 
te n id a  d a r  la  d ita  S eñora  ocho d in e ­
ro s  á cad a  p eó n  ; em pero  que seades 
ten id o s  d a r  buenos p e o n e s ; é si p a ra  
o tra s  se rv itu d es la d ita  S eñora  h a b rá  
m e n e s te r  peones en tre  el a ñ o , que 
los p u e d a  h a b e r  de los d ito s  p o b la ­
d o re s  m oros á razón  de seis d in e ro s 

p o r  p e ó n .
I te m , que  al vend im iar de las v in -  

yas de  la d ita  S e ñ o ra , é al c a rre a r  
de la  d ita  v e n d im ia , seades ten idos 
d a r  b e s tia s ,  é m o zo s , é m u je res , se­
gú n  e ra  a co stu m b rad o  en  v ida  de 

d ito  no b le  D on P e d r o , S eño r de X é- 

r ica .
I te m , que seades ten idos facer to ­

das aquellas se rv itudes á la  d ita  Se­
ñ o ra  é a lca ide  que so lian  facer los 
m o ro s  q u e  en  v ida  del no b le  Se­
ñ o r  so lian  h a b ita r  en  los d itos b a r ­

rio s .
I te m , que seades ten idos facer r e ­

sidencia  p e rso n a l en  los d ito s  b a rr io s  
é  ravales p o r  cinco años p r im e ro  ve­
n id e ro s  é con tin u am en te  contados.

I te m , re tengo  en el d ito  n o m b re  
en  los d ito s  b a rr io s  é ra v a le s , m o ra -  
b a t in ,  h u e s te ,  cavalgada é  r e d e m p -  
cion  de aq u e lla , fu rn o s , m olinos, 
ta b e rn a , tie n d a , c a rn ice ría , c o r re d o -  

r í a ,  x o r te n ia ,  é ca lon ias civiles é 
c rim in a le s , é to d as  las o tra s  ren d as, 
rega lías é d erech o s  que el d ito  nob le  
D. P ed ro  h ab e r  é rec ib ir  en tiem po
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suyo y de su  v ida  en  los d ito s  rav a ­

les é b a rr io s .
I te m , re ten g o  encara  en  el d ito  

n o m b re  la a lq u ería  en  de F afuqueix , 
con to d as la s  tie rra s  asi en  regad io  

com o en  secano con tocios sus d e re ­
c h o s , é lib e r ta d e s , é pertin en c ias , 
según  solia h ab e r  en tiem po  que 
e ra  p o b la d a , la  qual a lq u ería  no n  
seva , n i p u ed a  seyer en ten d id a  en 
la d ita  p o b la c ió n , an tes  la  d ita  Se­
ñ o ra  p rin c ip a l m ia pued a  d a r  á o tro s  
p o b lad o re s  a q u e lla , á facer sus vo­

lun tades.
I te m , q u ie ro  é re ten g o  en  el d ito  

n o m b re  é contal cond ición  fago la 
d ita  concesión  é es tab lec im ien to , 

que vos d ito s  p o b lad o re s  m o ro s , n i 
los vues tro s que p o r  tiem po  serán  
en  los d ito s  rav a les  ó b a r r io s ,  no  
podades n i seades osados v en d e r ni 
a g e n a r , n i en  a lguna m an era  tra n s ­
p o r ta r  las d itas  casas é posesiones á 
v o so tro s dadas é o to rg ad as  en la d ita  
p o b la c ió n , n i a lguna dellas á c ris tia ­
n o s , c lé r ig o s , c a b a lle ro s , infanzones, 
n i o tro s . E  si ta l v en d a , alienación  ó 
tra n sp o r ta c ió n  e ra  feta é o to rg ad a , 
que de facto las so b red itas  posesión  
ó posesiones se rán  confiscadas á la 
d ita  S eñora  p rin c ip a l m ia , é aque­

llas de con tinen te  p u ed a  p re n d e r  é 
o c u p a r , com o cosa suya p ro p ia ,  no 
e sp e rad a  so lem n idad  de ju tg e , ni de 
o tra  p e rso n a  a lg u n a , etc . etc .

H echo fué aquesto  en  la  m ezqu ita  
del rava l de C h e lv a , app e lad o  B ena- 
x u a y , sabado  á 17 d ias de agosto  
del año  de la  n a tiv id ad  de N tro . Se­
ñ o r  1 5 7 0 .— T estim on ios á esto  fue­
ro n  p resen tes  Juan  de C asíellsení, 
h a b ita n t en  V alencia , Gil de M on-

PREMIADAS
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ta lv a n , vecino de C belva , M ahom at 
A u fit, m oro  de D o m eñ o , é H am et 
A lgabula, m o ro  de E slida . — S i g f  
no  de m í F rancisco  C a reases , n o ta ­

r io  p úb lico  p o r  au to rid ad  R eal p o r

todo  el reino de V alen c ia , que  á  las 
sob red ich as cosas p resen te  fui con 
los d ito s  te s tig o s , y  en fé de  ello 
signé y c e r r é .»

XXIX.

Privilegio del rey D. Martin de Aragón, in extravaganti, expedido
en 1409.

(Folio 240 de los Privilegios del reino de Valencia. —Publicado en la Colección de docu­
mentos inéditos de los Sres. Navarrete, Salvá, Baranda y marqués de Pidal.)

«M artinus Dei g ra tia  R ex A rag o - 
n u m , V alen tise , e tc. F ideli nostro  
B ajulo genera li R egn i Valentise vel 
ejus locum  ten en tis  sa lu tem  e t g r a -  
tiam . Quia sicu t aud iv im us d isp li­
cente!* in  m o ra ria  civ ita tis  V aien- 
tise ta lis  d am n an d u s  m o lev it a b u -  
su s , quod  licet ip sa  m o re ria  co rtis  
lim itib u s  sit conclusa , e t in tra  
eam  c h ris t ian u s  a liqu id  h a b ita re , 
vel su u m  fo re re  dom ic ilium  co n - 
su ev erit, vel sit au su s ; á  q uodam  
ta m en  m odico  tem p o re  c itra  in  m o­
r a r ia ,  e t in tra  clausu las e jusdem  
nonnu lli u tr iu sq u e  sexus iñeau ti 
h a b ita n t c h r i s t ia n i ; veru m tam en  
con tin g it, seu  de facili po sse t co n tin -  
g e re , qu o d  per e rro re m  ch ris tian i 
sa rracen o ru m , e t sa rracen i ch r is t ia -  
n o ru m  m u lie r ib u s  in  C reatoris co n - 
tum eliam  c o m m isc e re n tu r ; ne ig itu r 
tam  d am n a té  com m ix tion is possit 
h a b e re  d iffu g iu m ; e t ne  ipsi u tique 
sa rracen i ab  co n tinuam  seu freq u en -

tem  co n v e rsa tio n em , e ta s s id u a m  fa- 
m ilia rita tem  ad  suam  perfid iam  et 
su p e rstitio n em  án im os c h r is tian o ru m  
sim plic ium  m áx im e in c lm a re n t: serié  

is ta  p ro h ib e m u s , e t v o lum us v o b is-  
que  d ic im us e t m a n d a m u s , de ce rta  
sc ien tia  , e t e x p r e s s é , sub  nostrse 
gratise e t m erced is  o b te n tu , p en aq u e  
m ille flo rbnorum  au ri de bon is v es- 
t r is ,  si co n tra  feceritis  h ab e n d o ru m , 
n o stro q u e  ap p lican d o ru m  era rio , q ua- 
tenus om nes illos ch ris tianos u tr iu s ­
que sexus quos in tra  d ic tam  m o re -  

r iam  , seu  ejus lim ites h ab ita re  , su -  
um q u e  dom ic ilium  fovere seperie tis , 

tam  p e r  im possitiones e t exactiones 
p e n a ru m , qu am  p e r  a lia  ju r is ,  e t 
fori rem ed ia  fo r t io ra ,  r ig id é  co m p e- 
lla tis  ad  d esse ren d u m  dom icilia  quse 
h ab en t , seu  fovent ib id e m , ipsos de 
facto ab  ea p ro tin u s  expeliendo . Nec 
p e rm itta tis  quod  aliqu is ch ris tian u s 
m ascu lin i au t fem enini sexus aud ea t,

vel praesum at in  m o ra ria  proefata, 
*
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vel in tu s  ejus c lau su ras a u t lim ites de 
ce te ro  h a b i ta r e ; facientes co n tra riu m  
d igne ac d u re  an im advers ion is  ju d i-  
tio  eom pescendo . Illius en im  non  
debem us d is im u la re  o p p ro b iu m , qu i 
p ro b ia  n o s tra  delev it, c rue ique  etiam ,

p o st flagella sp u ta  e t v erb e ra  p ro  n o -  
b is affigi no n  expav it. D atis B arch i-  
nonas und éc im a die m a rtii anno  D o- 
m in i m illesim o q u ad ringen tes im o  

n o n o .>

XXX.

Capítulos del arriendo del lugar de Alfafara, poblado de moros, otor­
gado por el Baile general del reino de Valencia en 22 de setiembre 
de 1416.

(Li-bro del Real Patrimonio en el Archivo de la Bailía general do Valencia.—M. SS. del 
Excmo. señor duque del Infantado.- Colección de documentos inéditos, etc.)

C apito ls ab  los quals lo B atle ge­
nera l a rren d á  lo  lo ch  de A lfafara á 
tre s  anys , co m p tad o rs  del p r im e r 
d ia  de ja n e r  del any  1417 á an an t
a n ....... Bodi de loch  de  B ocayren  ab
ca rta  reeb u d a  p e r  lo n o ta ri de  la  
c o r t de B ocayren  á  22 de se tem b re  
del any 4416 p e r p re u  cascun  any  de 
cu a tre  m il docen ts so lidos.

P r im o , h a  en lod it loch  tr e n ta  h e -  

re  ta ts 'poblados de m oros.
I te m , p ag a  cascuna h e re ta t en  d i-  

n e rs  p e r  besan t e t d ra t de fo rn , sis 
so lidos.— íte m , paga  cascuna h e re ­
ta t  á  N adal u n  p are ll de gallines.—  
I te m , h a n  de filar cascun a n y , c a s -  
cuna  h e r e ta t , u n a  lliu ra  delli de d i-  
h u it  onces. —  I te m , h an  de d o n ar 
lenya  f ran ch a  al S enyor e s tan t en lo 

lo c h .— Ite m , si vol gallines lo Sen­

yo r , les p o t p re n d re  á  rabo  de un

solidos la  g a llin a , e t p o lla  h u it d i-  
n e r s ,  e t p o lla s tre  sis d in e rs .— ítem , 
si h a  m este r u n  h o m  fo rro  p o t p en ­
d re  aque ll p e r  un  s o u , cascun jo r ­
nal. Si h a  lo h o m  ab  b e s tia , p o t lo 
p en d re  p e r  un sou é sis d iners cas­
cun  jo rn .— Item , si vol que  li p o rten  
ca rreq u es á V alencia , p o t los p en d re  
á h u it so lidos p e r  h o m  ab  b es tia , 
item  á X á tiv a , p e r  tre s  so lidos.—  
I te m , to t b la t g ro s  ó m en u t de  les 
ie rre s  de la h o r ta ,  p a rte x  en  al te re , 
co e s , les dues p a r ts  al la u ra d o r ,  e t 
lo terg  al S en y o r.— Ite m , de to tes  les 
coses h a  lo terg del d e lm e .— Item , los 
b la ts  de seca se p a r te x  e n , lo q u a r t  
al S e n y o r , e t les tre s  p a r ts  a l la u ra ­
d o r .— I te m , lo lli se p a rte x  p ic a t e t 
a m e ra t, la  q u a rta  p a r t  al S e n y o r , e t 

les tre s  p a r ts  al la u ra d o r .— I te m , les 
h e rb e s  se p a rtex  en al te rg , segons
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de ssu s .— I te m , cebes e t alls al q u a rt.
•— Item , to ts  lleguns al te re . — ítem , 

oli e t bello tes al te r s .— T otes les de 
ssus d ites coses se h an  á d o n ar p o r  
sades en la cassa del S en y o r.— Item , 
h a n  á d o n a r  al S enyor p alla  la que 
h a u rá  m es te r  en lo d it lo c h .— ítem , 
fa de Cens á S enyo r u n  h o r t  de C ahet 
M archó ab  loysm e e t f a d ig a ,  p a g a -  
d o rs  á N ada l, tre s  so lidos.— I te m , fa 

de  cens lo h o r t  de Ali A lcadi en la 
d ita  m an era  á N a d a l, tre s  so lid o s.—  
í te m , fa de cens lo h o r t  de E x o b rich  
d ih u y t d in e rs .— I te m , fa de cens lo 
h o r t  de A taz rach  d ih u y t d in e rs .—  
I te m , fa de cens lo m oli de A cm et 
X uam  deu so lidos.— I te m , fa de cens 
lo  h o r t  de C ahat A bdusalem  v in t so­
lid o s .— Item  , es de S enyor to t so 
ques a rren d a  la  c a rn ice ría .— Item , 
h a  lo S enyor lo delm e de la  ten d a  et

de la ra jó la  ques o b ra  en lo fo rn .—  
Ite m , h a  en  lo seca un  tro s  de térra, 
áp p e lla t L ah cad u ll, que p o t esser 
dues jovades e t m itja , p o ch  m es ó 
m e n y s .— Ite m , h i d e u h a v e r  g uard ia  
qu is p ag a  deis sp le ts en co rm i deles 
h e re ta ts ,  so e s , ans quel Senyor 
p ren g a  p a r t ; e t pagas to t  so ques 
p o d en  av en ir  ab  lo g u a rd ia .— Item , 
h i h a  vn a lb e rch  del Senyor ab  h o r t. 

— I te m , lo  a r re n d a d o r  h a  de to tes 
ca lo n ias , que sien fins en  cinch soli­
dos lo  te rs .— Item , h a  los loysm es 
de so ques v en d rá  d u ra n t lo tem ps 
del a rren d a rn e n t.— Lo p reu  del a r -  
ren d a m en t se paga  en la festa de T o ts 
S a n ts .— E s em pero  en tes e t d ec la ra t 

que h u n a  de les d ites tren ta  h e re ta ts  
es tran c h a  p e r  al A lam i, la  cual li es 
lexada p e r  sos treb a lls  del a lam in a t,»

XXXI.

Privilegio del rey D. Alfonso V de Aragón, expedido en 1429.

(Folio 134, pág. 2 del Libro de los Privilegios del reino de Valencia, en la Bailía general.)

c Nos A lphonsus Dei g ra tia  Rex 
A ra g o n u m , V alentise, e tc . Quia sicut 

p e rcep im u s d isp licen te r loca s a rra -  
cen o ru m  n o s tro ru m  reg n i Valentise 

d a terí o ra n tu r  n im is in  eo ru m  pop  li­
l i s ,  p ro p te re a  Ín te r alia  quod  ob fa- 
c ilita tem  quam  invseniunt d iverso rum  
em p to ru m  e t vo len tium  em ere cen­
suaba  e t v io la ría  su p e r  d ic tos sa rra ­
cenos e t eo rum  b o n a , d ic íi sarracen i

v en d u n t su p e r se e t bon is suis cen­
suaba  e t v io la ría  em p to rib u s  prae- 
d ic tis  ; e t dem um  no len tibus a u t n e -  
q u én tib u s  solvere p ro p te r  m etum  
execu tionum  quse in d e  fiun t con tra  
ip s o s , e t bona ip so ru m  co y u n tu r de 
re lin q u ire  loca  n o stra  p rsed ic ta , e t 
de- facto se tran sfe ru n t a lib i quo p o s-  
s in t se tu e ri co n tra  executiones pr<p- 
d ic tas  ; e t ex hoc  rem anen ! sine cu l-
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to r ib u s  b o n a  sed en tia  quse p o ssid e- 
b a n t ,  e t p e r  consequens p e rd u n tu r , 
n im iu n q u e  Isedun tu r ju r a  n o s tra  in 
bon is p rsed ic tis e t d im in u n tu r  de fa- 
cili p o p u li A ljam aru ra  loco rum  n o s-  
tro ru ra  p rsed ic to ru m ; vo len tes ideo 
rem ed iu m  ad h ib e re  a t que m edelam  
in  p r s e d ic tis , se rié  cum  prsesenti 
p ro v id e m u s , sta tu im o s e t o rd in am u s 
p ró v id o  ac d igesto  consiiio  q u o d  de 
coetero sa rra c e n i n o s tr i ,  e t lo co ru m  
n o s lro ru m  d ic ti regn i nu llo  m odo 
p o ss in t a u t v a lean t su p e r se e t bon is 
su is v en d e re , seu a liq u a ten u s o n e -  
r a re  cen su ab a  seu v io la ría  a liqua . 
In h ib en tes  ó m n ib u s sa rracen is  n o s -  
t r i s ,  p rsesen tibus e t fu tu r is , n e  v e n -  
d ean t a u t o n e re n t, ñ eq u e  vendere  

a u t o n e ra re  p o ss in t de coetero, e tiam  
q u ib u scu m q u e  e m p to r ib u s , seu  o n e -  
r a to r ib u s  ce n su a b a , seu v io laría quse- 
cum que cu ju s vis le g is , cond ition is 
a u t s ta tu s  e x i s ta n t ; ñ eq u e  em p to res, 
seu  o n e ra to re s  ip si em a n t, seu  one­
r e n t ,  ñ eq u e  em ere seu o n e ra re  p o s ­
s in t su p e r  d ic tis  sa rracen is  n o s tr is  et 
eo ru m  bon is c e n su a b a , vel v io la ría  
qusecum que d irec té  vel in d irec té , nec 
abas u llo  m odo  decernen tes  i r r i— 
tu m , e t in n an e  q u id q u id  su p e r  iis 
in  c o n tra riu m  ac tu m  fu e rit a t te m p ta -  
tu m  sive ges tum . A prsed ictis tam en  
exc ip im u s et exc lud im us om nia quse­

cum que censuaba vel v io la ría  in  fu -  
tu ru m  e m en d a , vel v e n d e n d a , seu  
o n e ra n d a ’su p e r  d ic tis  n o s tr is  sa rra ­
cenis e t eo ru m  bo n is  cum  licen tia  
n o s tra  vel n o s tr i Bajuli genera lis  d ic ti 

reg n i. E t ne  de  prseteritis  p e r  q u e m -
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p iam  valea t ig n o ran tia  a lle g a ri, m a n - 
d am u s p e r  h an c  eandem  fideli con ­

siliario  n o stro  Jo h an i M ercaderii le -  
g u m  d o c to ri , B ajulo generali reg n i 

Y alen tise , q u a ten u s  b añ e  n o s tram  
p rov isio n em  p u b lic a r i fac iat voce 
prseconis p e r  loca só lita  in  c iv ita tib u s 
Valentise e t X ativ se , e t in  v iilis M o- 
rellse , A lgecirse, M uriveteris , C astil— 
b o n is ,  P lan ic ie y , B orrianae, e t de 
B o rra n a , e t in  V illa regab . In ju n g i-  
m u s e tiam  g eren ti vices g u b e rn a to ris , 
e t d ic to  B ajulo g enera li reg n i V alen­
tise , B ajubs lo c a lib u s , ju s titi is  , j u -  
r a t is ,  a l ja m is , eseterisque un iversis  
e t singulis offic ia libus n o s t r i s , e t 
su b d itis  in tra  d ic tu m  re g n u m  u b ib -  
b e t c o n s titu tis , e t d ic to ru m  officia- 
lium  lo c a te n en tib u s , p rsesen tibus et 
f u tu r i s , sub  nostrse gratise e t m e rc e -  
d is o b te n tu  poenaque tr iu m  m ille fío - 
re n o ru m  a u r i á bon is cu ju slibe t con­
tra  facien tes ir re m is ib ilite r  ex ig en - 
d o r u m , e t n o s tro  ap p b c an d o ru m  
e r a r ía ,  q u a ten u s  p ro v is io n em  e t o r -  
d in a tio n em  n o s tra s  h u ju sm o d i,  e t 
om nia e t singula  in  ea  co n ten ta  te -  

n ean t f irm ite r , e t o bserven t te n e r i-  
que , e t observari fac ian t in v io lab ib te r 
p e r  quoscu m q u e  e t non  co n tra  fa­
c ia n t, seu v e n ia n t , nec a liq u em  con­
tr a  facere seu ven ire  p e rm itta n t q u a -  
vis caiísa. In  cu jus re i te s tim o n iu m  
prsesen tem  fieri ju ss im u s n o stro  s i-  
g illo  m u n itu m . Dat. in  M uroyeteri 

n ona d ie  decem bris  anno  á N a tiv ita te  

D om ino m illesim o q u ad rin g en tes im o  
v igésim o n o n o .— Pelegri.»
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XXXII.

Provisión délos Reyes Católicos, fecha en Sevilla á 20 de setiembre 
de 1477 , haciendo merced á su secretario Fernand Alvarez de 
Toledo de

(Cabildo de Sevilla.)

«L a m itad  de la re n ta  é derechos 
de  la  exea é meaja é correduría de 
lo M orisco de todos los M oros é Mo­
ra s  esclavos é esclavas b lancos é p r ie ­
tos é gan ad o s é o tra s  eu a lesq u ie r m e r­
cad ería s  que  en tra n  destos n u es tro s

re inos p a ra  tie r ra  de  M oros é salen 

de tie r ra  de M oros p a ra  estos nues­
tro s  re inos en  todo  el A rzobispado  
de S ev illa , é ob ispado  de C ád iz , é 
tie r ra  de A n te q u e ra ' .  »

XXXIII.

Provisión de los Reyes Católicos, fecha en Córdoba, á 24 de octubre
de 1478.

Refiere que p o r  el R ey E n riq u e  
h erm an o  de la R eyna h ab rá  15 ó 20 
a ñ o s , se im puso  el derecho  de diezm o 
y m edio  diezm o sob re  lo M orisco de 
d onde q u ie ra  que v in ie se , que solo 
solia p ag a rse  algún  derecho  de  lo que 
se tra ia  del re ino  de G ra n a d a , y que 
e ra  la  ex tensión  á todo  m uy  dañosa: 

que en  ad e lan te  no  se lleve m as de 
lo que an tig u am en te  se llevaba en I

I Fue merced á perpetuidad. Por otra 
provisión de este año consta que el dere-

tiem po  del R ei D. J u a n ,  p a d re  de la  
R ey n a , y de D. E n riq u e , su  abuelo . 

E sto  se concede revocando  d icho  d e ­
recho  m o risc o , á p e tic ión  de Sevilla.

P o r  igua l razón  se revoca el d e re ­
cho  de exea y meaja so b re  lo Mo­
risco . Y es o tra  p ro v isió n  con la 
m ism a fe c h a , y en  todos los m ism os 
té rm in o s , salvo dec ir  exea y meaja 
en lu g a r  de diezmo y medio Morisco.

cho de lo Morisco era d ie z m o  y  m ed io .
(C a b ild o  d e  S e v i l la .)
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xxxiv.

Carta del Rey D. Fernando á la ciudad de Sevilla, desde Loja, á 29 de 
mayo de 1486, participando la toma de esta villa.

(Libro 3.° de las cartas presentadas en el cabildo de Sevilla desde 9 de marzo de 1485 
(en que los Reyes despachan en Marchena) hasta el 6 de marzo de 1492, en que, ganada 

Granada, despachan en ella.)

<¡ C o n tinuando  n u es tra  san ta  em ­

p re sa  co n tra  los Moros del R eino de 
G ra n ad a , a co rd é  ven ir sob re  Loja, 
d onde  supe  es tava  d en tro  el R ei de 
G ranada m oco  que m i vasallo  se 
fizo , é com igo se c o n c e r tó , é con la  
g en te  suya  ; p e ro  hallándose  con 500 
lanzas i 5000 p eo n es , m iran d o  poco 
lo que conm igo  ten ia  co n certad o , 
in te n tó  defender la c iu d ad . L legado 
yo aqu í asen té  m i rea l sabado  25 
del p re s e n te , lunes d i com b ate  en

los a rrab a les  do m u rie ro n  m as de 200 
m oros : allí asen té  m i a r t i l le r ia , y 
aye r dom ingo  á o ra  de Misas em pezó 
á t ira r  : á la  noche el R ei p id ió  p a r ­
tido  ; y yo p o r  ser C iudad ta n  fuerte  
é p r in c ip a l , que  o tra  ta l no les q u e ­
da  salvo G ra n ad a , i p o rq u e  no  p u ­
d ie ra  to m arse  p o r  fuerza sin re c ib ir  
g ran  d a ñ o , se lo d i ,  i h o i lunes se 
m e h a  en treg ad o  ; según  m as la rgo  

os d irá  X pval. de V ito ria  E scrivano  

de m i C o n se jo .»

xxxy.
Fragmento de carta del rey á Sevilla, desde el Real de Illora, á 9 de junio

de 1486.

(Cabildo de Sevilla.)

« Hoi v iernes h e  tom ado  la  v illa  de á sus h a b ita n te s  M oros, p o rq u e  p o r  
M ora p o r  c ap itu lac ió n , dejando  ir  com b ate  h u b ie ra  co stado  gen te , e t c .»
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XXXVI.

Fragmento de carta dei rey á Sevilla, desde Monchin (He), á 17 de
junio de 1486.

(Cabildo de Sevilla.)

« T o m a d a Illo ra  p u se  cerco  só b r e la  E s la  llave d e  la veg a  á 3 leg u a s de  

v illa  de M o n ch in , é se m e en treg ó . G ranada, e tc .

XXXVII.

Fragmento de carta del rey á Sevilla, desde Velez-Málaga, á 27 de abril
de 1487.

(Cabildo de Sevilla.)

«El lu n es  p asad o  43  d e l p resen te , r o ; p ero  au yen tad o , v ién d o se  sin  

p u se  s itio  sob re la  c iu d a d  de Y e lez - e l socorro  que e sp e r a b a n , p id iero n  

M álaga. E l 25 M uley A b d il i , que se  p artid o  que le s  d iese  v id a  i lib erta d , 

d ice  R ei de G ranada, ju n ta  quanta i m e darian  la  c iu d a d . L o co n ced í, y  

g en te  p u d o  d el R eino v in o  en  so c o r -  h o i se m e ha  en tregad o .»

XXXVIII.

Fragmento de carta del rey, desde Málaga, á Sevilla, fecha 48 de agosto
de 4487.

( Cabildo de Sevilla.)

«A unque fuerte y b ien  pro veid a  esta  quedando cap tiv o s to d o s  sus m o r a -  

c iu d a d , e s trech é  e l s itio  y  la  ga n é , d ores h o i sábado 48  de ag o sto  *,» 1

1 Luégo estos y otros moros cautivos, servían para rescatar cristianos que esta 
parte se vendían como esclavos, y parte ban cautivos en poder de moros.
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xxxix.

Capitulaciones otorgadas por los Reyes Católicos para la entrega de la 
ciudad de Velez, en 27 de abril de 1487.

(Libro 4.° de los Repartimientos, en el Archivo de dicha ciudad, fot. 391, manuscrito.)

«El R e y .— Las co sa s que yo m an d é  

a sse n ta r , é fueron  assen tad as por 

B ulcazan  V a n eg a s, A lca y d e , é cabe­

cera  de la  ciudad  de B e le z , p o s s í , y  

en  n o m b re de la  U n iv e r s id a d , A lja­

m a, A lcad i, A lgu azil, v ie jo s  é b u en o s  

h o m b res  de la  d ich a  c iu d a d , de que  

e l d ich o  A lc a y d e , p o r  sí é en n om b re  

de la  d ich a  c iu d a d , m e d io  é  o to rg ó  

su  escritu ra  en  p ú b lica  fo r m a , firm a­

da de su  n o m b r e , son  las sigu ien tes:

« P r im era m en te , q u e e l d ich o  A l­

cayde m e  da y  en trega  oy  v iern es , 

an tes de m ed io  d ia , e l A lcazaua é for­

ta leza  de la  d ich a  c iu d a d  de B e le z -  

M álaga, en treg á n d o m e y  h a c ién d o m e  

en tregar á m í y  á m í c ier to  m an d ad o  

en  lo  a lto  é  b a x o  de la  d ich a  A lcazaua  

é  fortaleza  á to d a  m i lib re  y en tera  

v o lu n t a d .»

«Item , que dentro de seys d ias p r i­

m ero s s ig u ie n te s , co n ta d o s d esd e  oy  

v ié r n e s , e l d ich o  A lcayde é  la s o tras  

p erso n a s q u e en  la  d ich a  c iu d ad  

está n , m e  hayan  de entregar é d esem ­

barazar en teram en te  la  d ich a  c iudad  

d e B e le z , sa lien d o  fuera lo s  m oros  

que en  la d ich a  c iu d ad  e s t á n , sin  

dexar o cu p a d o  cosa  a lguna d e llo ,

sa lv o  en treg á n d o m e en tera m en te  á 

m í ó á m i c ierto  m an d ad o  las p u er­

tas , torres é fuergas de la d ich a  c iu ­

dad  , á tod a  m i lib re  é en tera  v o ­

lu n tad .»

« ítem  , que e l d ich o  A lca y d e , é 

lo s  v ez in o s , é m orad ores é otras p er­

son as que en  la  d ich a  c iu d a d  están  

m e ayan  de e n tr e g a r , y  en treguen  

lu eg o  rea lm en te , y  con  e fe c to , to d o s  

lo s  cau tiu os ch r istia n o s que tienen  

en  la  d ich a  c iu d a d , ó se ayan lleu a d o  

fuera d e lla  de treynta  d ias á e sta  

p a r te , sin  les  dar por e llo s  co sa  al­

guna , é q u e en  lo s  o tro s c a u t iu o s , é  

cau tiu as c h r is t ia n a s , q u e á n tes de  

e l d ich o  térm in o  se han lleu a d o  fuera  

d esta  d ich a  c iu d a d , que e l d ich o  

A lcayd e trabaje con  to d a s sus fuer­

zas , que a ss i m esm o  se m e  d en  y e n -  

tr ie g u e n , lo  qual el d ich o  A lcayde  

p ro m etió  y segu ró  e l trabajar á b u en a  

fee , á to d o  su lea l p o d er , com o ca u a -  

lle ro , é que lo s  o tro s cau tiu os, é ca u ­

t iv a s , que fueren  de lo s  m oros ó m o ­

ras que q u is ieren  quedar p or m u d e -  

xares en  la  tierra  de esta  c iu d a d , que  

m e lo s den y en ír ieg u en , é lo s  traygau  

á m i p o d er  de cu a lq u ier  parte  don d e
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lo s  te n g a n , co m o  qu ier  q u e án tes de  

el d ich o  térm in o  de lo s  treynta  d ias  

lo s  h ayan  lleu a d o .»

« Item  , e s  a ssen tad o  q u e yo  

m an d e dejar yr lib r e , é segu ram en te  

á to d o s  lo s  v ez in o s é m orad ores d esta  

d ich a  c iu d a d , é  l  to d a s la s otras  

p erson as que en  e lla  está n  doqu ier, 

é q u a lq u ier  p arte  que quieran yr, assí 

p or m a r , co m o  p o r  tie r r a , con  to d o s  

su s b ien es  m u e b le s , en tregán d om e  

lo s  tiros de p ó lv o r a , é m a n ten im ien ­

to s ,  seg ú n  se  h izo  en  la s c iu d ad es  

de R o n d a , é L o x a , é á lo s  q u e q u i­

sieren  p assar  a llen d e que yo  les  

m an d e d a r , é de n a v io s seg u ro s á 

m i c o s t a , en  que passen  seg u ra m en ­

te  : é á lo s  que q u isieren  yr p o r  tier­

ra , que yo  le s  m an d e dar la s b estia s  

q u e h u u iesen  m en ester  para yr p or  

t ie r r a , fasta p o n er lo s  s a lv o s , é seg u ­

ros cerca  de q u a lq u ier  lu gar de lo s  

M oros : é si á m is R eyn os se q u is ie ­

ren  yr á v iu ir , que yo  le s  m an d e  

dar las b estia s q u e h u b iesen  m en es­

ter fasta el lo g a r  d on d e q u isieren  yr, 

é que en  to d o  lo  q u e d ich o  e s , serán

lib r e s , é  se g u r o s , sin  que en  cosa  

a lguna d ello  le  sea  fech o  m a l, ni 

d a ñ o , n i desagu isad o  a lg u n o . »

« I t e m , e s  a ssen tad o  q u e si a lg u ­

n o s d e  lo s  vez in os é  m oradores de  

esta  d ich a  c iudad  q u is ieren  v iv ir  en  

tierra d esta  c iu d a d , é quedar en  

ella  p or sus va sa llo s m u d e x a r e s , que  

yo  les  m an d e dar de las a lcarias de  

la tierra  d esta  d ich a  ciudad  en  que  

v iv ía n , no  sey en d o  las d ich as a lca­

rias de las p eg a d a s á la m a r .»

« L o  qual t o d o , que d ich o  e s ,  se ­

g u r o , y  prom eto  p or  m i fé e , é  P ala­

bra R e a l , de g u a r d a r , é  m andar  

g u a r d a r , é cu m p lir  r e a lm e n te , é  con  

e fe c to , é de n o  y r ,  n i p a ssa r , ni 

co n se n ty r , ni pasar contra e llo  aora, 

ni en  a lgú n  t i e m p o , n i en  m an era  

a lg u n a , de lo  qual v o s  d i , é  m andé  

dar esta  escritu ra  firm ada de m i 

n o m b r e , é se llad a  con  m i s e l lo , que  

es fecha en  e l m i R eal de B elez  

M álaga á veyn te  y s ie te  d ias de A bril 

d e m il y  q u a tro cien to s y o ch en ta  y 
sie te  añ os. Y o el R ey . P or m an d ad o  

de el R ey , F ern an d o de Z afra.»

X L .

Fragmento de una provisión de los Reyes Católicos, dada en Salamanca 
á 25 de enero de 1487.

(Existia en el Archivo de la ciudad de Salamanca.)

« . . . .  para ayuda de la guerra  c o n -  d o  de C órdoba pagu en  un castellan o  

tra M o ro s, cada  M oro de la s A ljam as de o r o , ó  por é l 4 8 5  m a r a v e d is e s ,» 

d el A rzo b isp a d o  de S e v il la , O b ispa-
*
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XTJ.

Carta del rey D. Fernando á Cid Hiaya, defensor de Baza, por cuyo con­
tenido entregó este la ciudad y pasó al partido de los Reyes Ca­
tólicos.

( Publicada por Lafuente Alcántara en su Historia de Granada.)

« E l R e y .— Al p rin cip a l d e  lo s  

m o ro s Y ahia  A ln a y a r , cau d illo  g e -  

g en era l de B aza y* A lm e r ía : B ien  sa­

b é is  la s m u ertes y  d añ os que se han  

seg u id o  en  esp a cio  d e  se is  m eses que  

há p u sim o s cerca á esta  c iu d a d , asi 

en  vu estra  g en te  com o en  lo s  co m ­

b a tien tes  d e  m i r e a l , y  la s  que de  

n u ev o  se e sp e r a n , si n o  v en ís  co n  

a lg ú n  m o d esto  m ed io  co n  q u e se  e s -  

cu sen  ; lo  cual há  m u ch o s d ias que  

cre í h o b iéra d es  fech o  ; p o rq u e  la  

queja  q u e ten eis de n o  h ab er  llegad o  

de A lm ería  al tiem p o  p u e sto  el a d e­

la n ta d o , d eb e is  e sta r  c ier to  no fué  

cu lp a  m ia n i s u y a , sin o  de la s m u ­

ch a s llu v ia s y  de la  g en te  d e l rey  

M uley B o a b d e lí, que estab a  ya  sob re  

a v is o , y  se  le  e s to r b a r o n ; p orq u e de  

lo  su ced id o  h u b e  gran p e sa r , aunque  

d esp u és  su p e  la  venganza que h a b ia -  

d es tom ad o  : y  lo s  q u e os h a b len  de  

otras co sa s  es co n  án im o dañado , y  

p o r  m eter  m al entre m í y  v o s , com o  

lo  h ic ie r o n , para sus m a lo s in ten to s . 

A s i,  o s ro g a m o s m u d é is  de parecer

y  creáis q u e  lo s  que fu eron  en em ig o s  

de vu estro  padre y v u e s tr o s , lo  vo l­

verán  á ser si se v ie sen  fuera de  

n e c e s id a d , y  que para la  con serva­

c ió n  de vu estro  estado  y  b ien  de  

vu estra  g en te  o s será m ejor é  m as  

seg u ro  n u estro  favor que e l que a g o ­

ra os ofrecen  co n  engaños', para  

alargar la  guerra á co sta  é  daño  

v u estro . E d eveis o s acordar d el fa­

vor é  ayuda que e l infante C elim , 

v u estro  p a d r e , h u b o  d el S eñ or rey  

D . E nrique n u estro  h r r m a n o , é d el 

trato  que en  la  su  corte  se  le  h acia  

cu an d o  andaba ab sen te  p or la  g u er­

ra que le  h acian  su s e n e m ig o s , que  

agora b u scan  v u estra  am istad  : y  co n  

lo  que a co rd á red es , m e avisad  v u es­

tra d e te r m in a c ió n ; ca  h o lg a ría m o s  

fu ese  la que p o r  estas cau sas esp era ­

m o s , y  la  m as segu ra  á vuestra  h o n ­

ra y esta d o . De n u estro  real de Baza 

á 7 de N ov iem b re de CCCGLXXXIX  

a ñ o s .— Y en to d o  a caecim ien to  n o s  

avisad  la  resp u esta  co n  to d a  b reve­

d a d .—  Yo E l R e y .»
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X III.

Fragmento de carta de los Reyes Católicos, desde Ecija, fecha 18 de enero 
de 1490, para la ciudad de Sevilla.

(Cabildo de Sevilla.)

«....... se  d io  fin á la guerra d e l rei­

no de G ranada, p o rq u e M uley B abd ili 

R ei t ien e  con certad o  en tregar la c iu ­

dad  de G ranada, i aora se trata de  

tom ar asien to  que d en tro  20 d ias se  

efetuará. P ara en to n ces acudan  tod os  

lo s  P e r la d o s , G randes , C aualleros, 

C o m u n id a d es , to d o  h o m b re  q u e en  

S ev illa  y  su  tierra h u b iere  de p ié  y  

cavad o  de 48  arriba i 60  ab axo  co n  

su s a rm a s, i con  ta legas p o r  20 d ias,

to d o s lo s  ca v a llero s , escu d ero s v e in -  

te c u a tr o s , é o ffic ia les é  e sen to s. Y 

d esd e  lu eg o  se a p resten  para ven ir  al 

p u n to  que otra  resc ib an  sa lien d o  to ­

d o s con  e l p en d ó n  r e a l, porque para  

el tiem p o  que se asen tare con vern á  

ir  m u i p o d ero sa m en te , i es razón  que  

lo s  que fasta a q u ih an  trabajado hayan  

parte d e l p lacer  é  de la  h onra  q u e se  

gana en in terven ir  en  el fin é  caso  de  

tan  g lor iosa  g u erra . >

XLIIL

Provisión de los Reyes Católicos dada en el Real sobre Granada á 28 de 
julio de 1491, refrendada por el secretario Fernando de Zafra.

« P or quanto lo s M oros de la  costa  

de B erbería  h an  fech o  a lgu n as fustas  

é carabelas é otros n a v io s para saltear  

en  la  costa  de Granada que n os h a -  

u em o s g a n a d o , i traer socorro  á los  

M oros de G ranada; para g e lo  resistir  

h a  v em o s m an d ad o facer a rm a d a , i

d am os licen cia  gen era l á tod os p arti­

cu lares , n atu rales ó  estran geros que  

p u ed a n  arm ar fustas de fasta 12 bancos  

é d en d e a rr ib a , é de le s  facer m erced  

d el qu in to  á n o s p erten ec ien te  d e  las 

naos y  d em ás cosas q u e tom aren  á 

M oros en  la  m ar i costas.
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x l i y .

Capitulaciones en cuya virtud se rindió Granada á los Reyes Católicos, 
según las trae Luis del Mármol Carvajal en su obra Rebelión y castigo 
de los moriscos de Granada.

« P rim eram en te, que e l rey  m oro  y 

lo s  a lca id es y a lfa q u ís , c a d ís , m eftís, 

a lg u a c iles  y sa b io s , y  lo s  c a u d illo s  y  

h o m b res  b u en o s, y to d o  e l co m ú n  de  

la  c iu d a d  de G ranada y  de su  A lb a i-  

c in  y  arrabales , darán y  en tregarán  

á sus a ltezas ó á la  p erso n a  q u e m an ­

d a ren , con  a m o r , paz y bu en a v o lu n ­

tad  , verdadera  en  trato  y  en  obra, 

d en tro  de cu a ren ta  d ia s p r im ero s si­

g u ie n te s , la  forta leza  de la  A lh am b ra  

y  A lh iz a n , co n  to d a s su s to rres y 

p u e r ta s , y tod as las o tra s forta lezas, 

to rres y  p u erta s de la  c iu d a d  de Gra­

nada y d e l A lb a ic in  y  arrabales que  

sa len  al c a m p o , para q u e la s  o cu p en  

en  su  n o m b re  co n  su  g en te  y  á su  

v o lu n t a d , co n  q u e se m a n d e  á las  

ju stic ia s  que no  co n sien ta n  que lo s  

cr is tia n o s  su ban  al m u ro  q u e está  

en tre  e l A lcazab a y  e l A lb a ic in , de 

d o n d e se d escu b ren  la s  casas d e  lo s  

m o r o s ; y  q u e si a lg u n o  s u b ie r e , sea  

lu e g o  ca stig a d o  con  r igor.

«Q ue cu m p lid o  e l térm in o  d e  lo s  

cu a ren ta  d ia s ,  to d o s  lo s  m o ro s se  

en tregarán  á su s a ltezas lib re  y  e s ­

p o n tá n ea m en te  , y  cu m p lirán  lo  que  

son  o b lig a d o s á cu m p lir  lo s  b u en o s  

y  lea les  v a sa llo s  co n  su s rey es y  se ­

ñores n a tu r a le s ; y  para seg u rid a d  de

su  e n tr e g a , u n  d ia  án tes que en tre ­

g u en  las fortalezas darán en  reh en es  

al a lg u a c il J u cef A b en  C o m ix a , con  

q u in ien tas p e r so n a s , h ijos y  h erm a ­

n o s de lo s  p r in c ip a le s  de la  c iu d ad  y  

d el A lb a ic in  y a rra b a le s , para que  

esten  en  p o d er  de sus a ltezas d iez  

d ia s , m ien tra s se en treg a n  y a seg u ­

ran la s  fo r ta leza s , p o n ien d o  en  e lla s  

g en te  y b a stim en to s; en e l cu al t iem ­

p o  se le s  dará to d o  lo  que h u b ieren  

m en ester  para su  s u s te n to ; y  en tre ­

g a d a s , lo s p ornán  en  lib er ta d .

i Que s ien d o  en treg a d a s las forta­

leza s , su s a ltezas y e l p r ín c ip e  d on  

J u an , su  h ijo  , p or sí y p or lo s  rey es  

su s su c e so r e s , recib irán  por su s va- 

sa llo s  y  sú b d ito s n a tu ra les , d eb ajo  de  

su  p a la b r a , seg u ro  y  am paro rea l, 

al rey  A b í A b d ile h i, y  á lo s  a lca id es, 

c a d ís , a lfa q u ís , m e f t ís , sa b io s , a l­

g u a c iles  , ca u d illo s  y  e s c u d e r o s , y á 

to d o  e l c o m ú n , ch ic o s  y g ra n d es, 

así h o m b res  co m o  m u je r e s , v ec in o s  

de G ranada y de su  A lb a ic in  y  arra­

b a les , y  de la s  forta lezas, v illa s  y  lu ­

g ares de su  tierra  y de la  A lpujarra, 

y  de lo s  o tro s lu gares q u e en traren  

debajo  d este  co n cier to  y  ca p itu la ­

c ión  , de cu alq u ier  m anera  que s e a , y 

lo s  dejarán en su s c a s a s , h a c ien d a s
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y  h ered ad es , en to n ces  y  en  tod o  

tiem p o  y  para siem p re ja m á s, y  no  

le s  co n sen tirá n  hacer m al n i daño sin  

in terv en ir  en  e llo  ju s tic ia  n i hab er  

c a u s a , n i le s  qu itarán su s b ien es n i 

sus h a cien d a s n i parte d e llo ;  án tes  

serán a ca ta d o s, h o n ra d o s y resp eta ­

d o s de sus sú b d ito s  y  v a sa llo s , com o  

lo  so n  to d o s  lo s  que v iven  d eb ajo  de  

su  g o b iern o  y  m a n d o .

»Que e l d ia  q u e su s a ltezas en v ia ­

ren  á tom ar p o ses ió n  d é la  A lham bra, 

m andarán  entrar su  gen te  p o r  la  

pu erta  de B ib -L a ch a  ó p o r  la de B ib -  

n e s t , ó p or  e l cam p o  fuera de la  c iu ­

dad  , porque en tran d o  p or  la s ca lles  

n o h aya  a lgú n  escá n d a lo .

»Que el d ia  que e l r ey  A b í A b d i-  

le h i en tregare  la s  forta lezas y to rres , 

su s a ltezas le  m andarán  en tregar á su 

h ijo  con  to d o s  lo s  reh en es , y  su s m u ­

jeres y  c r ia d o s , ex cep to  lo s  que se  

h u b ieren  v u e lto  cristian os.

» Que sus a ltezas y  sus su ceso res  

para s iem p re jam ás dejarán  v iv ir  al 

rey  A b í A b d ileh i y  á su s a lca id es, 

cad ís , m e f t ís , a lg u a c ile s , ca u d illo s  y  

h o m b res b u en o s y á to d o  e l co m ú n , 

ch ico s y  gran d es, en  su  le y ,  y  n o  le s  

co n sen tirá n  quitar su s m ezq u ita s ni 

su s torres n i lo s  a lm u ed an es , n i les  

tocarán  en  lo s  h a b ices  n i ren tas que  

tien en  para e lla s , n i le s  perturbarán  

lo s  u so s  y co stu m b res en  q u e están .

»Que lo s  m o ro s  sean  ju zg a d o s en  

su s le y e s  y  cau sas p o r  e l d erech o  del 

xar'a que tien en  costu m b re de guar­

dar , con  p arecer de su s cad ís y  

ju eces .
»Que no le s  tom arán ni consentirán  

tom ar agora n i en  n in g ú n  tiem p o  

para siem p re jam ás, las arm as n i ios

ca b a llo s , ex cep to  lo s  tiro s de p ó lvora  

ch ico s  y g r a n d e s , lo s  cu a les  h an  de  

entregar b rev em en te  á q u ien  su s  

altezas m andaren .

jQ ue to d o s  lo s  m o r o s , ch ico s  y  

g r a n d e s , h om b res y  m u jeres , a sí de  

G ranada y  su  tierra co m o  d e  la  A l-  

pujarra y  de to d o s  lo s lu g a r e s , que  

q u is ieren  irse  á v iv ir á B erbería  ó á 

otras p artes d o n d e  lo s  p a rec iera , 

p u ed a n  v en d er sus h a c ie n d a s , m u e­

b le s  y r a ic e s , de cu alq u ier  m anera  

que s e a n , á q u ién  y co m o  le s  p a re­

c ie r e , y  que sus a ltezas n i sus su ce ­

sores en  n in g ú n  tiem p o  la s qu itarán  

n i con sen tirán  quitar á lo s  q u e las  

h u b ieren  co m p ra d o  ; y  que si sus  

altezas las q u is ieren  c o m p ra r , las  

p u ed en  tom ar p o r  e l tan to  q u e e s tu ­

v ieren  ig u a la d a s, aun q u e no  se  h a llen  

en  la  c iu d a d , d ejan d o p erso n a s con  

su p o d er  que lo  p u ed an  h acer .

»Que á lo s  m o ro s q u e se q u isieren  

ir  á B erb ería  ó á o tras p artes le s  

darán sus a ltezas p asaje  lib re  y segu ro  

co n  su s fam ilia s , b ien es m u e b le s , 

m e r c a d e r ía s , jo y a s , o r o , p lata  y  to d o  

g én ero  de a rm a s , sa lvo  lo s  in stru ­

m en to s y  tiro s de p ó lv o ra  ; y  para  

lo s  que q u is ieren  p asar lu eg o  , le s  

darán d iez n a v io s g ru eso s  que p or  

tiem p o  de seten ta  d ias asistan  en  lo s  

p u erto s d o n d e lo s  p id ie r e n , y  lo s  

llev en  lib res  y  seg u ro s á lo s  p u erto s  

de B erbería  , don d e acostu m b ran  

lleg a r  lo s  n a v io s de m ercad eres cris­

tia n o s á contratar. Y d em as d esto , 

to d o s  lo s  que en  térm in o  de tres años  

se  q u is ieren  i r , lo  p u ed en  h acer , y  

su s a ltezas les  m andarán dar nav ios  

d o n d e lo s  p id ieren , en  que p a sen  s e ­

g u ro s  , co n  que av isen  c in cu en ta  d ias



á n te s , y  no les llevarán  fletes n i otra  

co sa  a lguna p o r  e llo .

jQ ue p a sa d o s lo s  d ich o s  tres a ñ os, 

tod as las v eces  q u e se q u isieren  pasar  

á B erb ería  lo  p u ed a n  h a c e r , y  se  le s  

dará licen cia  para e llo , p agan d o  á sus  

altezas un du cad o  p o r  cab eza  y  e l flete  

de lo s  n a v io s en  que pasaren .

»Que si lo s  m o ro s que q u isieren  

irse á B erbería n o  p u d ieren  v en d er  

sus b ien es  ra íces que tu v ieren  en  la  

c iu d ad  de Granada y  su  A lb a ic in  y  

arrabales, y  en  la  A lpujarra y en  otras  

p a rtes , lo s  p u ed a n  dejar en co m en d a ­

d o s  á terceras p erso n a s co n  p o d er  

para cobrar lo s  r é d it o s , y  que to d o  

lo  que ren taren  lo  p u ed an  en viar á 

su s d u eñ o s á B erbería  d on d e e s tu v ie ­

r e n ,  s in  que se  le s  p o n g a  im p ed i­

m en to  a lg u n o .

»Que no m an d arán  su s a ltezas n i 

e l p r ín cip e  D . J u an , su  h ijo , n i lo s  

q u e d esp u és d e llo s  su ced ieren , para  

s iem p re ja m á s , que lo s  m o ro s que  

fu eren  sus va sa llo s traigan  señ a les en 

lo s  v estid o s co m o  lo s traen lo s  ju d ío s .

»Que e l rey  A b d ileh i n i lo s  otros  

m o ro s de la  c iu d a d  de G ranada n i de  

su  A lb a ic in  y arrabales n o  pagarán  

lo s  p ech o s que p agan  por razón de  

la s casas y  p o ses io n es  por tiem p o  de  

tres añ o s p r im eros s ig u ie n te s , y que  

so la m en te  pagarán lo s  d iezm os de  

a g o sto  y o toñ o , y  e l d iezm o de ganado  

que tu v ieren  al tiem p o  d el dezm ar, 

en  el m es de ab ril y  en  e l de m a y o , 

co n v ien e  á saber, d e  lo  cr iad o , co m o  

lo  tien en  de co stu m b re p agar lo s  

cr istia n o s .

*Que al tiem p o  de la en trega  de la 

c iu d a d  y lu gares , sean  lo s  m o ro s  

o b lig a d o s á dar y en tregar á su s al­
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tezas to d o s lo s  ca p tiv o s  cr istian os  

v a ro n es y  h e m b r a s , para que lo s  

p o n g a n  en  lib er ta d , sin  que p or e llo s  

p id a n  n i llev en  cosa  a lg u n a ; y  q u e  

si a lgú n  m o ro  h u b iere  v en d id o  a lgu n o  

en B erbería  y  se  lo  p id ieren  d ic ien d o  

ten er lo  en  su  p o d e r , en  tal caso , 

ju ra n d o  en  su  le y  y  dando te s tig o s  

co m o  lo  v en d ió  án tes d esta s ca p itu ­

la c io n es  , no  le  será m ás p e d id o  n i é l 

esté  ob lig a d o  á d arlo .

»Que sus a lteza s m andarán  q u e en  

n in g ú n  tiem p o  to m en  al rey  A b í A b ­

d ileh i n i á lo s  a lca id es , c a d ís , m eftís , 

c a u d illo s , a lg u a c iles  n i e scu d ero s  la s  

b estia s  de carga n i lo s  criad os para  

n in g ú n  se r v ic io , si n o  fu ere con  su  

v o lu n tad  , p a g á n d o les sus jo rn a les  

ju sta m en te .

»Que n o  co n sen tirá n  que lo s  cr is ­

tian os en tren  en  las m ezq u ita s de lo s  

m o ro s d o n d e h a cen  su  zalá sin  li­

cen cia  de lo s  a lfa q u ís , y  e l que de  

otra m anera  entrare será ca stig a d o  

p o r  e llo .

»Que no  p erm itirán  su s  a ltezas  

que lo s  ju d ío s  ten g a n  facu ltad  n i 

m an d o  sob re lo s  m o ro s n i sean  re­

cau d ad ores de n in gu n a  ren ta .

»Que e l rey  A b d ileh i y  sus a lca i­

d es, ca d ís , a lfa q u ís , m e ftís , a lg u a ci­

le s , sa b io s , ca u d illo s  y  e scu d ero s , y  

to d o  el co m ú n  de la  c iu d a d  de Gra­

nada y  d e l A lb a icin  y a rra b a les , y  de  

la  A lpujarra y o tros lu g a r e s , serán  

resp eta d o s y  b ien  tra tad os p o r  sus  

altezas y  m in istro s , y que su  razón  

será o id a  y se  le s  guardarán  sus co s­

tum bres y  r i t o s , y  que á to d o s  lo s  

alca id es y  a lfaqu ís le s  dejarán cobrar  

sus ren tas y  gozar de sus p reem in en ­

cias y  l ib e r ta d e s , co m o  lo  tien en  de

PREMIADAS



por la Real Acadi 

costu m b re, y  e s ju sto  que se le s  gu ard e.

»Que sus a ltezas m andarán  q u e n o  

se le s  ech en  h u ésp ed es  n i se les tom e  

r o p a , n i a v e s ,  n i b e st ia s , n i b a sti­

m en to s de n in g u n a  su erte  á lo s  m oros  
sin  su  v o lu n ta d .

»Que lo s  p le ito s  que ocurrieren  

entre lo s  m o ro s serán ju zgad os por  

su ley  x a r a , que d icen  de la Z u n a , y  

p o r sus ca d ís  y  ju eces , co m o  lo  tien en  

de c o s tu m b r e , y  que si e l p le ito  

fuere en tre  cristiano  y  m oro , e l ju ic io  

d él sea  p o r  a lca ld e  cristiano y  cad í 

m o ro , porque las p a rtes no  se p u ed an  
quejar de la  sen ten cia .

íQ u e n in g ú n  ju ez  p u ed a  ju zg a r  n i 

ap rem iar á n in g ú n  m oro  p o r  d elito  

que otro  h u b iere  c o m e t id o , n i el 

p a d re  sea  p reso  p or e l h ijo , n i e l 

hijo  p o r  el p a d re , ni herm an o contra  

h e r m a n o , n i p a rien te  p o r  p arien te , 
sin o  que e l q u e h ic iere  e l m al aquel 
lo  p a g u e.

»Que su s a ltezas harán  p erd ó n  g e ­
neral á tod os lo s  m oros que se  h u ­

b ieren  h a lla d o  en  la p r is ió n  de H am et 

A bí A lí ,  su  vasa llo  , y  así á e llo s  

co m o  á lo s  lu g a res de C aptil, p or  lo s  

cristian os que han m u erto  n i p or lo s  

d eserv ic io s que han  h ech o  á sus a lte­

zas , n o  le s  será h ech o  m al n i daño, 

n i se le s  ped irá  cosa  de cu a n to  han  

tom ad o  n i rob ad o .

'Q u e si en  a lgú n  tiem p o  lo s  m o ro s  

que están  ca p tiv o s  en  pod er de cr is­

tian os h u yeren  á la c iu d a d  de Gra­

nada ó á o tros lu gares de lo s  co n te ­

n id o s  en  estas c a p itu la c io n e s , sean  

l ib r e s , y  su s d u eñ o s no lo s  p uedan  

p ed ir  n i lo s  ju eces m an d arlos dar, 

sa lvo  si fueren  canarios ó n eg ro s de 
G eiofe ó de la s is la s.
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5 Que lo s  m oros no darán n i p a g a ­

rán á sus a ltezas m ás tr ib u to  que  

aq u ello  que acostum braban  á dar á lo s  
rey es  m o ro s .

'Q u e á to d o s  lo s  m o ro s de Gra­

nada y su  tierra de la  A lpujarra; que  

estu v ieren  en  B erb ería , se  le s  dará  

térm in o  de tres años p r im ero s si­

g u ien te s  para que si q u isieren  puedan  

ven ir  y entrar en  este  co n cier to  y 
gozar d é l. Y que si h u b ieren  pasado  

a lg u n o s cr istia n o s ca p tiv o s  á B erbe­

r ía , ten ién d o lo s  v en d id o s y fuera de  

su  p o d e r , n o  sean  o b lig a d o s á traer­

lo s  n i á v o lv er  nada d el p rec io  en  que  
lo s  h u b ieren  v en d id o .

'Q u e s i e l rey  ú  otro  cualqu ier  

m oro d esp u és de pasad o  á B erbería  

qu isiere  v o lv erse  á E sp a ñ a , n o  le  

con ten tan d o  la  tierra n i e l trato de 

aquellas p a r te s , sus a ltezas le s  darán  

licen cia  p o r  térm in o  de tres añ os  

para p o d er lo  h a c e r , y  gozar d estas  

cap itu lac ion es co m o  tod os lo s d em as.

'Q ue si lo s  m o ro s que entraren  

debajo  d estas ca p itu la c io n es y co n ­

ciertos q u isieren  ir co n  su s m erca d e­

rías á tratar y  contratar en  B erbería , 

se  le s  dará licen c ia  para p o d er lo  

hacer lib rem en te  , y  lo  m esm o  en  

to d o s  lo s  lu gares de Castilla y de la  

A n d a lu c ía , sin  p agar p o rta zg o s n i lo s  

otros d erech o s que lo s  cr istia n o s  
acostu m b ran  p a g a r .

'Q u e n o  se  p erm itirá  que n in gu n a  

p erso n a  m altrate de obra n i de p a ­

labra á lo s  cr is tia n o s ó cristianas que  

ántes destas ca p itu la c io n es se h u b ie ­
ren v u e lto  m o r o s ; y  q u e si a lgún  

m oro  tu v iere  a lguna ren egad a  p or  

m ujer, no será ap rem iad a á ser cr is­

tiana contra  su  v o lu n ta d , sino  que  
2 9



será in terrogad a  en  p resen cia  de  

cristianos y  de m o r o s , y  se segu irá  

su  v o lu n ta d ; y  lo  m esm o  se  en ten d erá  

co n  lo s  n iñ o s  y  n iñ as n a cid o s de 

cr is tia n a  y  m o ro .
»Que n in g ú n  m oro  n i m ora serán  

ap rem iad os á ser cristian os con tra  su  

v o lu n ta d ; y  q u e s i a lguna d o n cella  

ó casad a ó v iu d a , p or  razón de a lgu ­

n o s  a m o res , se  q u is iere  tornar cris­

t ia n a , ta m p o co  será receñ ida  hasta  

ser in te r r o g a d a ; y si hu b iere sacado  

alguna rop a  ó joyas de casa de sus 

p adres ó de o tra  p a r te , se restitu irá  

á su  d u eñ o  , y  serán  ca stig a d o s lo s  

cu lp a d o s p or ju stic ia .
j»Que su s a ltezas n i su s su ceso res  

en  n in g ú n  tiem p o  ped irán  al rey  A h í 

A b d ileh i n i á lo s  d e  Granada y su  

t ie r r a , n i á lo s  dem as que entraren  
en  estas c a p itu la c io n e s , que restitu ­

yan c a b a llo s , b a g a je s , g a n a d o s, oro , 

p la ta , jo y a s , n i otra cosa  de lo  que  

h u b ieren  ganado en  cualqu ier  m anera  

durante la  guerra  y  r e b e lió n , así de  

cristian os com o de m o ro s m udejares  

ó no  m u d ejares ; y  que si a lgunos  

co n o cieren  las cosas q u e le s  h a n  sid o  

tom ad as , no  las p u ed an  p ed ir; ántes  

sean  castig a d o s s i la s  p id ieren .

»Que si a lgún  m o ro  h u b iere  h er id o  

ó m u erto  cristian o  ó cristiana sien d o  

su s cap tivos , n o  le s  será p ed id o  n i 

dem an d ad o en  n in g ú n  tiem p o .

»Que pasad os lo s  tres años de la s  

fra n q u eza s , n o  pagarán lo s  m o ro s de  

renta  de la s h a cien d a s y  tierras rea­

len g a s m ás de aquello  que ju sta m en te  

p a reciere  que d eb en  pagar conform e  

al valor y  ca lid ad  del las.
»Que lo s  ju e c e s ,  a lca ld es y gober­

n ad ores q u e su s a ltezas h u b ieren  de
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p on er en  la  ciu d ad  de Granada y  sil 

tierra , serán  p erson as ta les que h o n ­

rarán á lo s  m o ro s y  lo s  tratarán a m o­

ro sa m en te , y  le s  guardarán  esta s ca­

p itu la c io n es; y  q u e si a lgu n o h ic iere  

cosa  in d e b id a , su s a ltezas lo  m an d a­

rán m u d ar y  castigar.
3í Que sus a ltezas y  sus su cesores no  

p ed irán  n i dem andarán  al rey  A b d i­

le h i n i á o tra  p erso n a  a lguna d e  la s  

co n ten id a s en  estas cap itu la c io n es, 

co sa  que h a y a n  h e c h o , de cu alq u ier  

co n d ic ió n  que sea  , h asta  e l d ia  de  

la  en trega  de la  c iu d a d  y  de las for­

ta lezas.
»Que n in g ú n  a lc a id e , escu d ero  n i 

criado d el rey  Z agal no  terná cargo  

n i m ando en  n in gú n  tiem p o  sob re  lo s  

m oros de G ranada.
íQ ue p o r  hacer b ien  y m erced  al 

rey  A bí A b d ileh i y  á lo s  v ec in o s y  

m orad ores de Granada y  de su  A lb a i-  

c in  y  a rra b a les, m andarán q u e to d o s  

lo s m o ro s ca p tiv o s, así h om b res com o  

m u je r e s , que estu v ieren  en  p o d er  d e  

cr istia n o s , sean  lib res sin  p agar cosa  

a lg u n a , lo s  que se h a llaren  en  la  A n ­

da lu cía  dentro de c in co  m e s e s , y  lo s  

que en  Castilla den tro  de o c h o ; y  que  

d o s dias d esp u és que lo s  m o ro s h ayan  

en tregad o  lo s  cristian os ca p tiv o s que  

h u b iere  en  G ranada, sus a ltezas le s  

m andarán  en tregar d o sc ien to s m o ro s  

y  m oras. Y d em as d esto  p on d rán  en  

lib erta d  á Á ben  A d r a m i, que está en  

p o d er  de G onzalo H ernández de Cór­

d ob a , y  á H ozm in , que está en  p o d er  

d el co n d e  de T en d id a , y  á R eduan , 

que lo  tien e e l co n d e de C abra, y  á 

A b en  M ueden y  al h ijo  del alfaquí Ha­

den) i , q u e to d o s son  h o m b res  p r in ­

c ip a les  v ec in o s  d e  G ranada, y  á lo s
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c in co  escu d ero s q u e fu eron  p reso s en  

la  rota d e  B rah em  A b en cerra x , sa­
b ién d o se  d ó n d e están .

«Que tod os lo s  m oros de la  A lp u -  

jarra q u e v in ieren  á serv ic io  de sus  

altezas darán y en tregarán  den tro  de  

q u in ce d ias to d o s  lo s  cap tiv o s cr is­

tianos que tu v ieren  en  su  p o d e r , sin  

que se  le s  dé co sa  a lguna por e llo s; 

y  que si a lgu n o  estu v iere  igu a lad o  

p o r tru eco  q u e d é  otro  m o r o , sus al­

tezas m an d arán  que lo s ju eces  se lo  
h agan  dar lu eg o .

»Que sus a ltezas m andarán  guar­

dar las costu m b res q u e tien en  los  

m oros en  lo  de h eren cia s , y  que en  

lo  tocan te  á e llas serán ju eces  sus  
cad ís .

«Que to d o s  lo s o tros moros., d em as  

d e lo s  co n ten id o s en  este  co n cier to , 

que q u is ieren  ven irse a l serv ic io  de  

sus a ltezas dentro  de tre in ta  d ia s , lo  

p u ed a n  h acer y  gozar d él y  de tod o  

lo  en  é l co n ten id o  , e x cep to  de la  

franqueza de lo s  tres años.

«Que lo s  h a b ices y  ren tas de las  

m ezq u ita s , y  las lim osn as y  otras  

cosas que se acostu m b ran  dar á las 

m udarazas y  estu d io s y  escu e la s  

d on d e en señ an  á lo s  n iñ o s , quedarán  

á cargo de lo s  alfaquís para que lo s  

d estr ib u yan  y  repartan  com o les  

p a r e c ie r e , y  que su s a ltezas n i sus  

m in istro s no se  en trem eterán  en  e llo  

n i en  parte  d e llo , n i m andarán  to ­

m arlas n i d ep ositarlas en  n in gú n  

tiem p o  para siem p re jam ás.

f Que sus a ltezas m andarán  dar 

segu ro  á to d o s lo s  n a v io s  de B erbe­

ría q u e  estu v ieren  en  lo s  p u erto s del 

reino de G ranada, para  q u e se  vayan  

lib r e m e n te , con  que no  llev en  ningún
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cristian o  c a p t iv o , y  q u e , m ientras  

estu v ieren  en  lo s  p u e r to s , no  co n sen ­

tirán  q u e se le s  haga agravio  n i se  

les  tom ará cosa  de sus haciendas; 

m as si em barcaren  ó pasaren  a lg u n o s  

cr istian os ca p tiv o s , no le s  valdrá  

este  se g u r o , y  para e llo  han  de ser  

v is ita d o s  á la partida.

«Que no  serán co m p elid o s n i apre­

m ia d o s lo s  m o ro s para n in gú n  ser­

v ic io  de guerra contra su  v o lu n tad , y 

si sus a ltezas q u isieren  servirse de  

a lg u n o s de á caballo  , llam á n d o lo s  

para a lgún  lugar de la A n d alu cía , le s  

m andarán  pagar su  su eld o  d esd e  e l 

dia que salieren  h asta  que vu elv a n  á 
su s casas.

»Que sus a ltezas m andarán  gu a r­

dar las ordenanzas de la s aguas de  

fu en tes y  aceq u ias que en tra n  en  

G ranada, y  n o  las con sen tirán  m u d ar, 

n i tom ar cosa  n i parte d e lla s ;  y  si 

algu n a p erso n a  lo  h ic ie r e , ó  echare  

alguna in m u n d ic ia  d e n tr o , será cas­
tig a d o  p o r  e llo .

«Que si a lgú n  cap tivo  m o r o , h a ­

b ien d o  dejado  o tro  m oro  en  p ren d as  

p or su  resca te , se h u b iere  h u id o  á la 

ciu d ad  de G ranada ó á lo s  lu gares de 

su t ie r r a , sea  l ib r e , y  n o  o b lig a d o  e l 

uno ni e l o tro  á p agar el ta l resca te , 

ni la s ju stic ia s  le  co m p ela n  á e llo .

i Que las d eu d as que h u b iere  en tre  

lo s  m oros to n  recau d os y escritu ras  

se  m andarán  p agar co n  e fe to , y  que  

p or v irtu d  de la  m u d an za  de señ o r ío , 

no se co n sen tirá  sino  que cada uno  
p agu e lo  que deba .

«Que las carn icerías de lo s  cr is tia ­

n o s  estarán apartadas de las de lo s  

m o r o s , y  no se m ezclarán  lo s  b a st i­

m en to s de lo s  u n o s con  lo s  de lo s
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o tr o s ; y si a lgu n o  lo  h ic ie r e , será p or  

e llo  ca stig a d o . tu

»Q ue lo s  ju d ío s  n atu rales de Gra­

nada y  de su  A lbaicin  y  a rra b a le s , y  

lo s  de la  A lpujarra y  de to d o s  lo s  

otros lu gares co n ten id o s en  esta s  ca­

p itu la c io n es , gozarán  d ellas, co n  que  

lo s  que no  h u b ieren  sid o  cristian os  

se  p a sen  á B erb ería  dentro de tres  

a ñ o s , que corran  d esd e  8 de d ic iem ­

bre d este  año .

»Y que to d o  lo  co n ten id o  en  esta s

ca p itu la c io n es lo  m andarán  sus a lte­

zas guardar d esd e  e l d ia  que se  en ­

tregaren  las forta lezas de la  c iu d ad  

de G ranada en  ad e la n te . D e lo  cual 

m andaron  d a r , y  d ieron  su  carta y 

p ro v is ió n  rea l firm ada de sus n o m ­

bres , y  sellada con  su  se llo , y  refren­

dada de H ernando de Z afra, su  se­

cretario  , su  fech a  en  la vega  de Gra­

nada, á 28 d ias d el m es d e  n ov iem b re  

d el año de n u estra  sa lvación  1 4 9 1 .»

XLY.

Carta de S. M. el emperador Cárlos I 
moriscos de Valencia á Fray

«El R e y .— D euoto re lig io so  y  am a­

do  n u estro  : — La exp erien c ia  qué ay  

de vu estras letras y  v id a  ex em p la r  

n o s h a  m o u id o  á que o s n om b rá­

sem os y d e p u tá ssem o s para  que ju n ­

ta m en te  con  e l R everen d o  in  C hristo  

padre don  A n ton io  R am írez de Haro 

o b isp o  de C alahorra y de la C alcada, 

d el n u estro  C onsejo , va is a l n u estro  

rev n o  de V a len cia  á en ten d er  por  

auctoridad  a p p o stó lica  y  n uestra  en  

la  in s tr u c c ió n , d octrin a  y reform a­

c ió n  de lo s  n u evam en te  co n v ertid o s  

de m o ro s á n u estra  Sancta  fée  c a th ó -  

lica  en  aquel rey n o  de q u e tien en  

m u ch a  n e c e s id a d , y  señaladam ente  

de una p erson a  co m o  la  vu estra , 

co m o  os inform ará y  au isará  de to d o  

lo  que co n v in iese  h a cerse  e l d ich o

, encargando la instrucción de los 
Bartolomé de los Angeles.

o b is p o , com o q u ien  tien e en tera  n o ­

tic ia  d ello  p or lo  que an tes de agora  

lo  ha tractad o . R o g a m o s y encarga­

m o s v os que dándole  en tera  fée  en  

to d o  lo  que azerca d esta  tan  sancta  

obra o s d ix e r e , ao cep te is e l cargo , 

y o s 'a y a is e n  é l co rresp o n d ien d o  á 

la  confianza con  que v o s h a u em o s  

n om b rad o  co m o  so m o s c ier to  que  

h a r é is , y  anssi n o s q uedará  d e llo  la  

m em oria  que es razón para en  lo  que  

de vu estras letras se offreciere . Data  

en M adrid á v ey n te  i o ch o  de hebrero  

de m ili i q u in ien to s i quarenta  i tr e s . 

— Yo E l R e y .— D iaguez se c r e t .— A l 

d eu o to  re lig io so  y  am ado n uestro  

fray B arth o lom é de lo s  A n g e le s , de  

la orden  de Sant F r a n c is c o .»
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XLYI.

Licencia plenaria del obispo de Calahorra concedida á Fray Bartolomé de 
los Angeles para que pudiese predicar y adoctrinar á los moriscos.

« N os D on A n to n io  R am irez de  

Haro p or la  m issera cio n  diurna b isb e  

de C alahorra y de la  C alzada, C o m is-  

sari a p p o sto lic  y  real en  lo s  n eg o c io s  

de le s  n ou am en t c o n u e r titsd e  la  secta  

m a h o m ética  á la  n u estra  Sancta  F ée  

ca th o lica  d e l p resen t regn e de Va­

le n c ia , al R everen d  y  re lig io s  pare  

frare B a rth o lo m é de lo s  A n g eles m e s -  

tre en  sancta  T h eo lo g ia  d el ord e  de  

Sant F ranses de la ob seru an cia  : sa -  

lu t en  n o stre  S én io r  don  J esu ch rist. 

Com  lo s  d its n ou am en t con vertits  

tin g u en  m o lía  n ecess ita t de esser  

in stru its  y  en sen ia ts  de la  doctrina  

eu a n g élica  p er a lgu n a  p erson a  en  

aq u ella  d o c te , sp erad a  v os sia lo d it  

R eu eren d o  co m  ata l p erson a  e le g it  

sperant que de la  sua p red ica d o  se  

sigu irá  m olt gran fru y t ais d its n o u s  

ch ristia n s . P er ta l p o r  th en o r  de le s  

p resen t d em an  cierta sc ien cia  d e ll i-  

b erad am en t é co n su lta  al d it R eu e­

rendo frare B arth o lom é de lo s  A n­

g e les  de la  f e ,  in d u str ia , leg a lita t, 

p rob ita t é d octr in a  d e l qual m o lt  

c o m fia m ; d o n a m , con ferim  é  a to r -  

gam  lic e n t ia , facu ltat é p lenaria  p o -  

testa t de p r e d ic a r , doctrinar é  in s -  

truyr en  le s  co ses  de la  fée catholica  

á lo s  d its n ou am en ts co n u ertits  en  

sem illa  que sien  d en t lo  presen t reg ­

n e  de V alencia  co n stitu its . A nat ab  

ten or de le s  p resen ts  sots pena  de  

ex co m u n ica c ió  m ayor y de c ien t d u -  

cats á la  fábrica  y  orn am en ts de le s  

ig le se s  n o u a m en t ereg id es d el pre­

sen t reg n e  de V alencia ap licadors á 

u n iv erses y  sen g les  p erso n es de q u a l-  

sevol s t a t , con d itió  é  p reh em in en cia  

sien  á qui le s  p resen ts serán p resen -  

ta d es ó á n o tic ia  pertiendran  que fa -  

zen rea lm en t y ab to t e fíecte  que lo  

d it  R eu eren d e  sia o b ey t afauorit y  

ob tem p erat en  to t lo  que con u en d rá  

p ere  la in stru tió  de lo s  d its  n ou a­

m en t con u ertits d on at a d aq u ell tot 

lo  fauor y au x ili n eccessari p era  Ja 

b o n a  affectuació  de la  p red ica d o  de  

aquell é fruyt que d aq u ella  sesp era , 

sp eran t d el a ltiss im  con  d igna  sa t is -  

factió  y  rerualteratió de tan  sancta  y  

pía  o b ra , lo  qual re lig io s  porta  l ie -  

tras de sa m a g esta t y  n o stres per les  

qualls se m ostra  la vo lu n ta t que sa  

m ag esta t té de la saluatió, r ep ó sy  tran- 

q u ilita t de lo s d its n o u a m en t con u er­

tits y  de la  in structió  que té  de ferlos  

m erses fent aq u ells  lo  que com  h as  

b o n s ch ristian s son  o b lig á is . Data  

V alencia  d ie  n on o  á n ativ ita te  dom in i 

m illes im o  q u in g en tessim o  q u a d ra g e-  

sim o te r c io .— A . C alagurritanus et 

C alzaten sis.— Joanis A lem ani not.»
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x l y i l

Carta del vicario general de la diócesis de Valencia para que los rectores 
de las poblaciones moriscas reconozcan á Fray Bartolomé de los Ange­
les por delegado para la instrucción de los nuevos conversos.

«N o s Joan de G ays, P ab ord ie  de 

Casal y  ca n o n g e  de la  Seu de V a len -  

c ie  y  P er lo  R ev m o . é  lim o . S eñ o r  

d on  Jordi d e  A ustria  p er  la  gratia  de  

D eu  arq u eb isb e  de V alencie en  lo  

sp iritu a l y  tem p ora l v icar i gen eral y  

offícial en  la c iu ita t y  d ió ces is  de Va­

len c ie  á u n iverses y  sen g es p revetes  

curats en  n ostre  Señ or D eu  Jesu -  

c lir is t. Per tenor de le s  p resen ts  v os  

n otificam  con  la ca th o lica  y real m a­

gostad  d el em p erad or y  rey  n ostre  

señ or co n sid eran t lo s  n o u a m en t c o n -  

u er tits  de la  secta  m a h o m ética  á la  

n ostra  sancta  fee ca th o lica  d e l p r e -  

sent regn e teñ ir m olta  y ex trem a  n e -  

cess ita t de eser  in stru its  y  en sen ia ts  

en  la  doctrin a  eu an gelica  per a lguna  

p erson a  en aquella  d o cte  é peradasó  

si a per sa m a g esta t co m  ata l p erson a  

e le g it  lo  R everen t y  r e lig io s  frare 

B arth o lom e de lo s  A n g e le s , m estre  

en  sancta  T h eo lo g ia  d el ord en  de 

sant F ran cés de la  ob seru an cia  crevi-

vidi de le s  p resen ts  sp eran t y  c o n -  

fiant que de la  sua p red ica tió  se  s i -  

guirá m o lt gram  fruyt á lo s  d its  

n o u a m en t co n u ertits . Per tal ab les  

p resen ts  v os d iem  y en  v irtu t de la  

sancta  o b ed ien g ia  m anam  y  reguets  

per lo  d it R ev eren t y  re lig io s  pare  

fagan ajustar y  ajusten  lo s  n o stres  

p o b les en  lo s  llo c h s  y  d ies que aquell 

e lig irá  pera  que p u ga  p reycar é in s -  

truyr á lo s  d its  n o u a m en t con u ertits  

don an t to t lo  fauor y  a u x ili q u e n e -  

cessari será p era  la  borra effectuació  

de la  p red ica tió  y  fruyt que de aque­

lla  se esp era  : sperant de nostre S é­

n io r  D eu  Jesu ch rist co n d ig n a  sa t is -  

facc ió  y  p rem i de tan san cta  o b ra .—  

D ata Valencise d ie  nono m en sis Ju lly  

annativ itate  D om in i m ille sim o  q u in ­

g en tés im o  q u ad ragesim o  te r g io .—  

Joannes d e  Gais v ice s . g en ers. et 

offics. —  Joanes A lem an i n o ts . e t  

s c r ib a .»



XLYIII.

Instrucción dada por el obispo de Calahorra á los predicadores comisiona­
dos para adoctrinar á los moriscos.

A v iso  para lo s  p red ica d o res en  la  

prim era v is ita c ió n .

1 . P rim ero  deueri llenar letras de  

su  M agestad para lo s  cam illeros y  al­

ja m a s , y  p ro u is io n es  d el m u y  ex ce ­

len tís im o  señ o r  duque y  de lo s  se­

ñ o res o b isp o  y  v icario  general para  

que sean b ien  v is to s , resgeu id os y 

tra tad os en  lo s  p u eb lo s .

2 . A n  de lleuar n óm in a  de lo s  

p u eb lo s  ad on d e d eu en  pred icar  y  

q u ed e firm ada d e llo s  en  e l reg istro  

de Juan A lem án  notario  y  secretario  

an te qu ien  p a sa n  estos n eg o c io s .

3 . B eú e tratar con  las p erson as  

q u e con u ersaren  co n  to d a  charidad , 

h u m iild a d  y  m o d estia  y  b u en  e x e m -  

p lo  : y  en  la s p osad as sea  la co m u ­

n ica c ió n  co n  p ru d en cia  cuyas p artes  

sean  su frim iento  , tb o leran cia  y  pa­

c ien c ia .
4 . tíeu e  so lic ita r  la  b en eb o len cia  

y  bu en a gracia  de lo s  señ ores á cu y o s  

v asa llos h an  de p r e d ic a r , y  en  q u a n -  

to  fu ese  p o sib le  to d o  e l ex erc ic io  sea  

con  b en ep lá c ito  y  bu en a v o lu n ta d  de  

lo s d ich o s S eñ ores de lo s  p u eb lo s . Y 

d eu en  ten er  m u ch a  h erm an d ad  y  

con form id ad  co n  lo s  rectores y  v i­

car ios p o rq u e  esta  am ista d  es m u y  

ú til y aun de m u y  gran d e n ecess id a d ,

y  n o  fa ltando esta co n co rd ia  haUrá 

m ejor d isp o sic ió n  para que lo s  p re­

d icad ores am o n esten  á lo s  d ich os  

recto res la  en m ien d a  en  lo s  ex ceso s  

que en ten d ieren  han  incurrido  p or  

co m isió n  ó o m isió n .

5 . D éuese d em ostrar el p red ica ­

d or á lo s  n u eu o s co n u ertid o s  m an so , 

b e n ig n o , p ia d o so , rep resen tan d o á 

las veces offizio de p a d re , de m ad re, 

de h e r m a n o , de m aestro  b la n d o , y  

a lgu n a  vez in d ig n a d o , to d o  con  buen  

tien to  y  tem p lan za  segU nd la  o ccu r -  

rencia  de lo s n e g o c io s , tiem p o s y  
p erso n a s.

6. D euen  lo s  p red ica d o res p er­

suadir á lo s  ch r istia n o s n u eu os que  

com o b u en o s h o m b res y  fieles vasa­

llo s  d el em p erad or n u estro  Señ or  

co n sid eren  la  in tin c io n  que su  m a­

g esta d  to u o  en su  con u ersio n  que fué  

e l d eseo  de la  sa lu acion  de sus án i­

m as y sacarlos de lo s  errores y falsas  

creen cia s y  v ic io s  en  que p or ig n o ­

rancia  estau an  d eten id o s y engaña­

d o s y  c ie g o s . E ste  am or y  charidad  

son  e llo s  m u y  ob lig a d o s de agradeszer  

p u es vean  lo s  grandes trabajos que  

p o r esto  se an p assad o  y  p assan  en  

la s gu erras y  m o u im ien to s  y  altera­

c io n es  y d esa so sieg o s  que á esta s
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chusas se an r e c r e sc id o , de lo s  q u a -  

le s  á su cced id o  gran p érd id a  en  las  

ren tas tem p o ra le s  y  ec le siá stica s para  

la  in q u ie tu d  d el r e y n o , y  p o ra h a -  

u erse  p assad o  gran n ú m ero  d ello s en  

B erb er ía , y  co m o  su  m a g esta d  ha  

sid o  seru ido  quitar d os m ili d ucados  

de la renta d el arzob ispado de Va­

len cia  , y  o ch o c ien to s  de la renta d el 

o b isp a d o  de T ortosa  y ap licar los  

para lo s  rec to res y  v ica r io s que lo s  

h an  de en señ a r  y  adm in istrar lo s  sa­

cra m en to s  é in stru ir  lo s  n iñ os que  

q u isieren  a p ren d er , p o rq u e  á m en o s  

costa  d elles y  de sus p articu lares se­

ñ ores p u ed an  ser d o c tr in a d o s y  en ­

señ a d o s. E n  esto  se  m u estra  en  grand  

m anera e l ze lo  d el em p erad or n u es­

tro señ  or y  de to d o s  aq u ello s  c h r is -  

tian os q u e han  qu itado  y apartado  

de sí ren tas é  in tereses gran d es de  

sus h a z ie n d a s  p or socorrer á e llo s  

sin  costa  n i  d año de la s  h azien d as de  

lo s  d ich o s  co n u er tid o s  ; y  que hasta  

agora así p o r  ser e l n eg o c io  graue y  

de gránde im p ortan cia  com o p or h a -  

uer in terv en id o  m u ch as d ificu ltad es  

no se  h a  p o d id o  dar en tero  asien to  

para que ten g a n  v id a  y  orden  de 

c h r is t ia n o s , n i ta les rectores y  e x e r -  

c ic io  de d octrin a  qual se requería .

I te m , que á causa de dar co m p lid o  

asien to  en  lo s  d ich os n eg o c io s  su 

m agestad  á entibiado á la  c iu d ad  de  

V alencia  al lim o . Sr. O bispo c o m is -  

sario  ap p o stó lico  y  de su  m a g esta d  

para que por su  persona y  p or m e­

d io  de lo s  m u y  rev eren d o s s u b d e le ­

g a d o s , v is ita d o res y  pred icad ores, 

lo s  v is iten  y co n su e len  com o á h ijos  

y  esfuerzen  p ara  com enzar nueua  

y buena v id a  de ch r is tia n o s , y  para
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m as lo s  ob ligar  y hazer d eu d ores de  

se exercitar  en  bu en as o b r a s , su m a­

g esta d  ha p rocu rad o  d el P apa aque­

llo s  b en efic io s  y  fauores co n ten id o s  

en las letras de su  m agestad  d el p e r -  

d on  y  su sp en sió n  de la  Inq u isic ión . 

Y se en tien d e y  ha en ten d id o  en  les  

dar rectores y  m in istros que h ab iten  

en tre  e llo s  para  que m ejor y  m as  

co n tin u am en te esta  in stru cció n  y la  

ad m in istración  de lo s  sacram entos se  

p u ed a  exercitar .

7 . N o d eu e  p rop on er  e l p red i­

cador m aterias su b t ile s , altas n i d i­

f íc ile s , s in o  c o m u n e s , fá c ile s , in te­

lig ib le s  á t o d o s ; y  d eu e  tratar lo s  

n e g o c io s  fam iliarm en te con  aparien ­

cias claras y com p a ra cio n es naturales  

y  s e n c i l la s , p ersu a d ien d o  Ja v ida  

m oral con form e á razón natural : ca  

p u es son  h o m b res ju sto  es se p recien  

de b iu ir  com o h o m b res . ín c id e n ta l-  

m en te  d eu e  reprouar y  ex c lu ir  lo s  

errores y  v ic io s  de la  setta  d e  M alio-  

m a sin nom brar á M ahom ad.

8. D eu e e l p red ica d o r  persuad ir  

á lo s  nueuo.s ch ristia n o s q u e oyan  

se r m o n e s , p o rq u e para sa b er , para  

e n te n d e r , para c r e e r , para ten er  fee, 

es n ecesa rio  oyr y  resceb ir  d octrin a  

sa n a , cierta  y verdadera .

9 . D éu ese les  p ersu ad ir  la  o b liga ­

c ión  que tien en  á seg u ir  la  L ey  que  

en ten d ieren  ser m as h o n e s ta , m as  

l im p ia , m as co n fo rm e á verd ad , 

b o n d a d , ig u a ld a d , paz y  p erfecc ió n .

10 . D éu ese les  p ersu ad ir  co m o  en ­

tre to d a s  la s  le y e s , la  ley  d el E van­

g e lio  es la  m as b u e n a , verd ad era , 

ju s ta , sancta  y  p e r fe c ta , y  p o r  esto  

deu en  oyr esta  sa b id u r ía , la  qual 

D ios em b ió  al m u n d o  por m ed io  y
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m agisterio  d e  Jesu -C h risto  , n u estro  

re d e n to r , y  de sus b ien  a u en tu rad os  

d is c íp u lo s , quales fu eron  lo s  sanctos  

a p p ó sto les  y  sus su b cesso res y  im i­

tad ores.
1 1 . D éu ese les  p ersu ad ir  que son  

o b lig a d o s á creer y obrar co n form e á 

la d eterm in a ció n  y d octrin a  de la  

Sancta  fee ca th ó lica  y  re lig ió n  c lir is -  

tian a  y  apartar de sí la  creen cia  de  

todas la s  o tras ley es  y  settas p orq u e  

so n  fa lsas y  erradas y  g u ia n  á la s  

p erso n a s al esta d o  de p ecca d o  y  de  

dam n ación  etern a .

12 . D éu ese les  dar á en ten d er  la  

bu en a o p p in io n  que d e llo s  ten em o s, 

y  la  buena b olu n tad  y  am istad  p o r  

ser n u estro s  p róx im os y  ser tan  an­

t ig u o s  esp a ñ o les y  m u ch o s d e llo s  

d esc ien d en tes de ch r is tia n o s , y  que  

en ten d em o s en  esto s n eg o c io s p or su  

b ien  y  p o r  e l nuestro  p or e l m ér ito  y  

p rem io  que e sp era m o s en  granjear  

su  gracia  y  sa lu acion  y  g lor ia  ad  

quam  n o s p erd u ca t, e tc .— A . C ala- 

gurritanus et C alzatensis. —  Joanes  

A lem ani n o t. e t scriba.

XLIX.

Instrucción particular dada á Fray Bartolomé de los Angeles por mandado 
del obispo de Calahorra.

i  Ha d e  ten er  cu y d a d o  el pad re  

fray B arth o lom é d e  lo s  A n g e les  de  

hazer un  lib ro  y  asen tar en  é l e l 

n o m b re de cada p u eb lo  d on d e p re­

d icare  y  lo  que en ten d iere en  lo s  

a u isos s ig u ie n te s :
íD e l rector, si resid e y  si es p erson a  

b astan te  para  e l officio  y  s i ay  n e -

g lig en tia  en  e l b ap tism o  y  en  la  in s -  

tru ction .
aSi tien en  a lgu azil. 

j S í ay yg lesias y  orn am en tos, 

a S i c ircun zid an  ó hazen  a lg u n a s  

otras cerim on ias de m o ro s .
» Por m andado d el O bispo m i S e­

ñ o r .— E l D octor A r r a tia .»

L .

Memoria de los lugares en que el Padre Fray Bartolomé de los Angeles 
ha de predicar é instruir á los nueuos conueríidos deste remo de

Valencia.

B isb ilin .

Serra.

V erger.

M irador.
B en im oh an et.

B u y x erg s. 
R eco n ch en t. 

La Solana. 

La C ayrola. 

B en im arh ó .

B en ix u a ip .
B en ifeit.
B en irtaham a.

A lcu d ia .
Lo Gastell do G allinera.

30
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A lp o tro n . Z anete. P o lo p .
Carosa. Sata. M ucia.
L lo m b a y . P ed regu er. C h irees.
B en ice lin . M atoses. B en id orm .
B en itah er. X alon . C allosa.
B en ia lil. A lcala i. M iclota.
La S o lan a . M osquera. A ltea .
B en isto p . C am pel. B olu lla .
B o lca sin . F erig . R o sin a .
T onata . B en im an tell. O lzia.
A fíim ia . Orba. S oroya .
R oca . Isb er. A lcud ia .
B eniaya. T orm os. A ya lt.
La Q uerola. A lq u ería  de T orm os. V ila.
B en ia ls. P arsen t. B en ilu p .
C apaym ona. B en igem b la . B en irez.
R afalet. B en isa . A lqu ineza .
O ndara. C ays. O rcha.
B en id o le tg . A lcu d ia . V alle de P erp u n eh en t.
P a n ies. T o d o s lo s  lu gares d el A dzaneta .
B en ilorh a . c o n d .do de C oncentayna B e n im o y a .
A rés. S orga . A dzim a de M oseconsa.
A lco leja . M íllena. C astellón .
B inansa . B en in iab ill. A d zim ia  de F rancim ró.
F in istrat. A lb azar. G uadalest.
S ella . B en ilu p . B en im an tell.
R elien . Seneja . B en igu eix .
B ab d et. F auera. B en ia let.
Bernarda. B en im uza. M oxaraques.
B en iacim . Manrar. A dzaneta.
Mira R oja. B enifató . B en izec li.
S e lh a . F orn ia . O ndarella.
B en ia b eig . A lm acita . A lfofra.
B en io m ez. M onticheruo. F lo ren t.
B en ican d in . R u gat. O ndara.
R afol. A y e ló . P le l ls ,  con  to d o s lo s  lu ­
B en im elí. C astellón  d e  R u gat. gares de la  b aron ía  '.
Sagra . F errateig .
N egralls . O rcheta de V il!ajoyosa.

1 Parece que hay repetidos algunos auténtico é inédito, como otros muchos 
nombres de pueblos; pero lo presentamos documentos de esta Colección. 
tal como están en el documento original
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LL

Carta del emperador Carlos I á los moriscos valencianos para que oigan 
con sumisión y amor á los predicadores.

«El R e y .— A m ad os n u estros : T e­

n ien d o  de v o so tro s y de lo  que con ­

d e n e  para la  sa lu d  y  sa lu acion  de  

vuestras ánim as e l cu yd ad o  q u e es  

razón co m o  con u ien e a ca th ó lico  prin ­

c ip e  , m andam oos yr- á e s se R e y n o  al 

ob isp o  de Calahorra y de la  Calzada 

d on  A n ton io  R am irez d e  Haro d el 

nuestro  C onsejo y com issario  ap o stó li­

co para en ten d er  en  la  in stru cción  y  

d octr in a  d e  v oso tros y  de vuestros  

h ijos en  nuestra  sancta fee c a th ó lic a , y  

para h azeros saber de n uestra  parte  

co m o  p rocu ram os co n  nuestro  m u y  

san cto  P adre se o s rem y tan y perd on en  

tod os lo s  c r im e n e s , d elitos y  ex ceso s  

de ereg ia  y  a p osth asia  q u e hau eis co ­

m etid o  d esp u és acá que con  la  ayu­

da y  fauor d iu in o  m ed ia n te  e l E sp ir itu  

Santo tom astes e l santo b a p tism o , y 

dexad a  la  m ald ita  seta m ah om etan a  

p assa stes  á n uestra  sancta  f e e , y  la  

su sp en sió n  d el ex erc ic io  d el sancto  

officio  de la  In q u is ic ió n , q u ep o r  cierto  

tiem p o  no  en tien d a co n  voso tros y  

sobre v o so tr o s , y  esto  confiando que  

os en m en d areis y  que de aqui ad elan ­

te  b iu ire is com o ca th ó lico s  ch ristian os  

en  el seru ic io  de n u estro  Señor J esu -  

ch r is to  seg u n d  nuestra  ch ristian a  re­

lig ió n  co m o  en ten d eré is  m as larga­

m en te  d el d ich o  o b isp o  y  de la s

p erson as p red icad ores y  v is itad ores  

que están  n om b rad os y  d estin ad os  

para vu estra  doctrin a  é in stru cción , 

en cargam os y m andam os v o s m u y  

estrech am en te  que assi al d icho  ob is­

p o  y  com issario  a p o stó lico  com o á lo s  

d ich o s p red icad ores y  v is itad ores lo s  

resorbáis y les ten g á is  to d o  resp ecto  y  

oy a is  sus p recep to s y  doctrin a  con  

tod o  el acatam iento  y reu eren cia  que  

se done y lo s  p o n g á is  en  vu estros  

corazon es y  p ech o s para lo s usar y 

exercer para vuestra saluazion  cer­

tificando os que dem as que h aréis lo  

que d eu e is  y so is ob lig a d o s n o s d a -  

reys en  e llo  m u ch o  p lazer para con ­

tin u a m en te  m irar p o r  voso tro s en  lo  

que o ffresz iere , y  quando no o s e n -  

m en d ásed es y tod avia  fu éseó es p e r -  

tinanzes de b ib ir  fuera de n uestra  

r e lig ió n , lo  que no se  ha  de creer ni 

esp erar de v o so tr o s , sed  c ier tos que  

se  proced eria  contra lo s  q u e se ha­

lla se  no ser b u en os ch ristian os r íg i­

d am en te  co m o  p or  le y e s  hu m an as y  

diurnas contra le s  ta les está ordena­

do y e s ta b le c id o , p o r  m anera que el 

ca stig o  fu ese  íe g u r o so  y  exem p lar, 

sin  que para exem iros d el os queda­

se recu rso  n i esp eran za  a lg u n a , de  

m anera que com o agora procurare­

m os este  uuestro p erd ó n  y  rem isió n



en to n zes m an d aríam os hazer in stan ­

cia  m u y  b iva y  p ro u eer  que fu ésed es  

castigad os com o es r a zó n , co m o  lo  

en ten d ere is  to d o  m as largam an te  del 

d ich o  o b isp o  y  c o m is s a r io ; sea
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crey d o . Data en  M adrid á v ey n te  é 

o ch o  de F ebrero de m ili é  q u in ien ­

to s é quarenta  y  tres a ñ o s .— Yo el 

R ey . — D iagz. s e c r e ta r io .»

PREMIADAS

LIL

Carta del obispo de Calahorra á los moriscos valencianos, recomendándo­
les obren conforme á lo que desea el Emperador.

« E sp ecia les y  h o n rra d o s am igos:  

P or la  le tra  d e l em p erad or n u estro  

S e ñ o r , y  p o r  la  re la c ió n  d el R ev e­

rendo p ad re F ray B a rth o lo m é de 

lo s  A n g e le s , sere is  a d u ertid o s d e  la  

vo lu n tad  q u e su  m a g esta d  tien e á 

vuestra  sa lu acion  y r e p o s o , y  de lo s  

m ed io s  que para este  efecto  se p r o ­

cu ran  en  vu estro  fauor-, D eu eis dar  

gracias á n u estro  Señ or y sup licar á 

su  d iu in a  c lem en cia  por la co n seru a -  

c ion  de la  v id a  y  sa lud  de su  m ages­

ta d , p u es della  d ep en d e la de tod os, 

y  en  lo  que toca  á vuestras p erson as  

procurad m erescer lo s  fauores d i­

ch o s , y  que de vuestra  f é e , b o n d a d

y  d ev o ció n  o y a m o s siem p re las b u e­

nas nu eu as que esp eram os com o de 

p erso n a s agrad esc id as á tan gran d es  

b en efic ios y  m erced es , de  lo s  quaíes  

os hará D ios d ig n o s si p or  vuestra  

parte no h o u iere  im p ed im en to  y  em ­

barazo de in cred u lid a d  y  resc id in a -  

c io n  co n  a ctos y  obras contrarias al 

ex erc ic io  de la  verdad  de la  sancta  

fee ca th ó lica  y  re lig ió n  christiana . 

P rou ea  en  tod o  n u estro  Sr. y  a lu m ­

b re vu estro s en ten d im ien to s para su  

co n o sc im ien to  y serv ic io . V alencia á 

on ze de Jullio  de m ili é q u in ien to s  é 

quarenta  y t r e s .— A  lo  q u e  o r d e n á -  

r e d e s .— E l o b isp o  de C a la h o r r a .»

LEI.

Facultad concedida por el Yirey de Valencia á Fray Bartolomé de los 
Angeles para que entienda en el negocio de la conversión de los moris­
cos de aquel reino.

«Don Cárlos p or  la  d iu in a  c ier n e n - p er  a u g u sto , rey  de A le m a n ia , é- 

zia em p erad or de lo s  r o m a n o s , se m - d oña Joana sa m a r e , é lo  d it d o n
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Cárlos p er  la  gracia  d e  D eu rey de  

C aste lla , d e  A ra g ó , d e  L e o , d é la s  

dues S ic i l ie s , de H ieru sa lem , de N a -  

u a rra , de G ran ad a , de T o le d o , de  

V a le n c ia , e tc . e tc , é  per ses  m a g e s -  

tats lo  d u ch  d o n  F errando de A ragó  

lo ch tin en t é  cap itá  g en era l en  lo  p r e -  

sent regne de V alencia ; al am at de  

la  real m a g esta t frare B a rth o lo m eu  

de le s  A n g e les  d e l orde de sen t F ran­

cés  so tes  v ocab le  de la  Sacratísim a  

verge Maria de J e sú s , sa lu t é  d i-  

l e c t ió .»
« Com  lo s  n ou am en t co n u ertits  de  

la secta  m a h o m ética  á la  sancta  fee  

ch ristian a  tin gu en  m olta  n essessita t  

de esser  en sen ia ts  de la  doctrin a  

eu a n g élica  per a lgu n a  p erso n a  en  

aquella  d o c íe  é p er adasó fian v o s  

co m  atal e leg í t sperant que de vostra  

p red ica c ió  se sigu irá  gran  fruyt á 

lo s  d ites  n o u s ch ristian s. A btenor  

p ersó  d e  le s  p resen tes d e  nostra  

cierta  sc ien c ia  d e lib erad am en t é co n ­

su lta  á v os de la  f e e , in d u s tr ia , l e -  

g a lita t, prob itat é  doctrina d el cual 

n o s con fiara , d o n a ra , c o n fe r im , é  

otorgara l ic e n c ia , facu ltat é p o testa t  

plenaria  de anar á p r e d ic a r , d o ctr i­

nar é in stru ir  en  le s  cosas de la  f e e c a -  

th o lica  to ts  lo s n ou  ch r istia n s é  líe n se  

vu lla  que s ien  d iu is  lo  d it p resen t  

regn e de V alencia  c o n s t itu its , m a -

nat ob ten or de le s  m a te ix es p resen ts  

incorrim ent de la  ira é in d ig n a ció  de  

la  rea l m ag esta t é pena  de m ili flo­

rin es d eor de les b en s d e  q u a lsev o l 

contra  faent que no p o d em  creure  

irrem is ib lem en t ex ig id o res é á les  

rea lls con fren s ap p licad ores á u n i-  

v ersis e sen g les  ofic ia les é subd ites  

de la real m agesta t a x i m ayors co m  

m en ors á qu i p erta n g u a , é  á lo s  d i-  

tin en ts é  su rrogan ts de le s  d its offi— 

c ía les que fagen ab to t effecte q u e v o s  

siarn o b e it é fauorit en  to t lo  que  

con vern á pera  la  in stru ctió  deis d its  

n o u s ch ristian s é com p ellisq u en  si 

m en ester  será ab im p o s is ió  de p en es  

y  excarció  de aq u elles que v inguen  

á la  e sg le s ia . Casa que per vo s será  

dep u tad a en  lo s  d ies  é  h o res perasó  

ex p ed ien tes é per oyr é h o y en  la 

d octrin a  ch ristian a  é o p seq u en  co m  

h a n b iu ir  ch ristian am en t, notificant á 

lo s  o b ed ien s  q u e p a  sa m agesta t serán  

em parants é guardats com  á verda­

dera v a ssa lls , é le s  rem itten s p u n its  

é castigan ts com  á r e b e lle s , é guár­

d en se attetam en t de fero p rem etre

sia  fet p e r .......  con trario  si la  gracia

de sa m a g esta t ten en  chara é  le s  d its  

p en es  desijen  eu itar . Data en V alen­

cia á XII d el m es de Jullio anni de  

la n a tiv ita t de n ostre  Señ or  de 1 5 4 3 .—  

E l duque de C a la b r ia .»
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LIY.

Carta del Yirey de Valencia para los nobles y barones del reino, encar­
gándoles no pongan estorbo á la comisión que lleva Fray Bartolomé de 
los Angeles sobre el negocio de los moriscos.

«Don C arlos p or la  diurna c lem en ­

cia  em p erad or de le s  r o m a n o s , sera -  

p re a u g u s t , rey  de A le m a n ia , é dona  

Joana sa m a r e , é  lo  d it don  Carlos 

p er  la  gracia  d e  D eu  rey s de C aste- 

11a, de A r a g ó , de L e o , de le s  dues  

S ic i lie s , de J eru sa lem , de Nauarra, 

de G ran ad a , de T o le d o , de V alen­

cia , e tc . E p er  ses  m a g esta ts  lo  d uch  

d o n  F ern an d o  de A ragó ló eh tin en t é  

cap itá  g en era l en  lo  p resen te  regne  

d e V alencie:»

«A le s  l i le s , sp lle s . m agn ifiches  

h o m s . de la  real m ag esta t vn iverses  

e t sen g les  d u q u es , m a rq u eso s , co n ­

tes , v izco n d es , b a r o n e s , n o b le s  c a -  

u a lle r o s , g en erosos é rich s h o m en es  

d el d it p resen te  r e g n e , é a lca y ís , 

b a tles  é ten ien ts  lo c h  de señ or é a l-  

tres o fficia les de aq u ells sa lut é d i-  

lec tio n .»

«Com sa m a g esta t h aia  ord en a t é  

m an at q u e una p erson a sin gu lar en  

d o ctr in a  é v id a  cb ristian a  vaya  per  

lo  d it  p resen t regn e p red ican t á le s  

n o u a m en t con u ertits de la  sec ta  m a­

h o m ética  á la  san cta  fee ch ristian a ,

p er  en sen iar  aq u ells  d e  viure c h r is -  

tia n a m en t é com  lo  verdader fruyt 

de la  d ita pred i ca tión  seaya de esp e ­

rar m isa n sa n t vostra  b ona obra é d i-  

rectió  de la  n eg o c ia c ió  tan t sancta é  

p rofitosa  á la  sa lu ació  d e lle s  a n im es  

de aq u ells á la qual encara  q u e te -  

niam  p or cert n o  faltaren pera v ia  

innata  fid elita t é  n o b il ita t , em p ero  

asob re abundant ca u te la . A b ten or  

d eles p resen ts  de m a cierta  sc ien cia  

d elib era d a m en t é con su ltá  á v o sa l-  

tres é  á cascú  de vosa ltres d iem  é  

encarregam  quant streta m en t p o d em  

que d on em  é p restem  al d it p red i­

cad or to to  aquell fauor é a u x illi que  

n ecessa r i será pera  la  b on a  effcc tu a -  

ció  de la  p r e d ic a d o  de aquell é fruyt 

que della  se esp era  faent ab obra  

q u e la  co m iss ió  per n o s á daquell 

feta  en  to t é  per to t fortesca  son  d e -  

gu t effecte sp eran t d e l a ltis im  con ­

d ign e  satisfactió  de tan  sancta  obra . 

D ata en  V alencia  á doze d e l m es de  

Jullio  any M. D. X X X X IÍf.— E l D uque  

de C alabria.»
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L V .

Caita del obispo de Calahorra a Fray Bartolomé de los Angeles, alegrán­
dose de la marcha del negocio de la predicación.

«Muy reu eren d o  S eñ o r .— R esceb i-  

m os la letra  de vuestra  p a te r n id a d , y  

h a n o s dado gran go zo  en ten d er la  

b u en a su ccessio n  de v u estro  e x e r c i-  

c io  sp ir itua l y  ch arid ad  c h r is tia n a , y  

ansi d am os g r a d a s  á n u estro  S eñ or  

p or la  op p o rtu n id a d  d el rem ed io  de  

las án im as de las p erso n a s que h an  

resceb id o  e l san cto  b a p tism o . C o n ti-  

n u elo  Y. P . y  d en o s au iso  d e  lo

que su cced iere  para que d em os cuenta  

de v o s y  de n o s á q u ien  la  p id iere . Y 

n o se d escu y  de en  traer m u y  b u en  

libro  y  m u y  claro  de lo s  que en  cada  

lu gar resc ib ieren  el sancto  sacram ento  

d el b a p tism o , y  aun de to d o s  lo s  

casos que le  p a resc iereh a u r ia  n e c e s -  

sid ad  de a lguna p ro u issio n  y  en cada  

au cto  ven gan  d o s ó tres firm as de  

p e r so n a s .— A. C alagurs. e tc .»

LYI.

Carta del obispo de Segovia á los rectores de la diócesis de Valencia para 
que faciliten el negocio del bautismo de los niños de los moriscos.

« N os D on A n to n io  R am irez de 

Haro p er  la  d iu ina m issera ció  b isb e  

d e S e g o u ia , in q u isid or  a p p o sto lic  y  

com issa rio  en les  causes y  n eg o c is  de  

le s  n ou am en t co n u ertits  d e l regn e de  

V alencie per la san cta  sed e  a p p o s to -  

lica  y  p er  la  sacra cessa rea  m agesta t  

del em p era d o r  y  rey  n o stre  señ or, 

elet, n om en at y  deputat; é  m icer Joan  

de Gais p a b o rd ie  de Casal y  ca n o n -  

ge  de la  m etro p o lita n a  seu  de Va­

len cia  y  p er lo  R ev m o . é Illm o . señor  

d o n  Jordi de A ustria  per la  gracia

de D eu arqu eb isb e de V alencia  en  lo  

sp iritu a l y  te m p o r a l, v icar i general 

y  oficia l en  la ciuitat. y  d ió ces i de  

V a le n c ia : A  u n iv ersis  y  sen g les  rec ­

to res p reu eres curats y  no  curats en  

la d ita  d ió ces i d e  V alencia  co n stitu its  

y  altres q u a lsev o ls  p e r so n e s , á qu i 

les  p resen ts  no stres peruendrán  y  p r e -  

sen tad es s e r á n , saluts en  n o stre  se ­

ñor D eu J esu ch r isís . P er ten or de les  

p resen ts v o s  notificam  com  la  c a th o -  

lica  y  real m agesta t d el em p erad or y 

rey  n o stre  s e ñ o r , con sid eran t lo s  n o -



u am en t co n u ertits  d e  la  secta  m a h o ­

m ética  á la  n ostra  sancta  fee c a th o -  

lica  d el p resen t regn e teñ ir m o lta  y  

extrem a n ecesita t de seir in stru its  y  

en sen ia ts en  la  doctrin a  evan gélica  

p er a lgu n a p erson a  en  aquella  d octe , 

y  per adasó sia  per sa m agesta t co m  

atal p erson a  e leg it lo  R evrn t. y  re li­

g io so  pare frare B arth o lom e de lo s  

A n g e le s , m estre  en  sancta th eo lo g ia  

d el ordre d e  Sant F ranses de la o b -  

se r u a n c ia , ex ib id or de le s  p resen ts , 

sperant y  confiat de la  sua p red ica d o  

se  sigu irá  m o lt gran fru yt á le s  n o -  

u am en t con u ertits. Y com  á n o tic ia  

nostra  sia  p eru en gu t q u e per n e g li­

gen c ia  de a lgu n os rec to res , ó  a is en  

lo  p resen t arqueb isbat de V a len cie  y  

h a y e m o ltes  criatures per babtejar y  

esp ec ia lm en te  en  a lg u n o s llo g s  m arí­

t im o s que es  cosa  m o lt escan d alosa  

y  de m al e x e m p le , p ersó  donam  l l i -  

c e n t ia , facu ltat y  p íen  p o d er  al d it  

r e lig io s  pare fray B arth o lom e de lo s  

A n g eles q u e ju n ta m en t ab lo  v en e ­

rable m o ssen  A lo n so  S aú co  p reu ere, 

lo  qual va  ab sa com p añ ía  , que p u ga  

baptejar y  b ap teje  to ts y  q u a lseu o l 

criatures y  a ltres q u a lseu o l p erso n es  

n o u a m en t co n u ertits  q u e  estin g u en

24 0  M e m o r ia s

p or b ap tejar en  q u a lseu o l llo ch  d el 

'arquebisbat de V a len cia . Per ta l per  

ten or  d e  le s  p resen ts  v o s  d iem  y  so ts  

p en a  de ex co m u n ica tió  y de c ien  d u -  

cats de or p er  la  fábrica  y  ornam ents  

de le s  y g le s ie s  n o u a m en t ereg idas en  

lo  arq u eb isb at de V alencia  a p lica -  

d o r s , vos m an am  q u e req u ests  per  

lo  d it r e lig io s pare fasan ajustar y  

ajustera lo s  v o stres p o b les en  lo s  

llo c lis  y  d ies  que a q u ell e leg irá  p era  

que p u g a  batejar ju n ta m en t ab lo  d it  

m o sen  A lon so  to ts  y  q u a lseu o l cr ia -  

tu res y  a ltres p erso n es  d e  lo s  d its  

co n u ertits  en  lo  d it  arq u eb isb at de  

V a len c ie , y  pred icar  é in stru yr á lo s  

d its n ou am en t con u ertits d onantli to t  

lo  fauor y  a u x ili que n ecesari será  

per la  b o n a  effectu ació  de la  p red i­

c a d o  y fruyt q u e de aq u ella  sesp era  

y  de sant b a p t is m e , sperant de n o s -  

tre señor B eu  Jesu crist co n  d igna  sa -  

tisfac ió  y  p rem i de tam  sancta  obra. 

Data en  V a len cie  d ie  X XV III.0 m e n -  

sis  Marzii anno an n ativ ita te  d om in e  

M.° D.° X X X X . VIII.0— A . S e g o b ie n -  

s i s .— Joannes de G ays, v icari general 

é  o ffic ia l.— Joannes A lem an i, notario  

scrib á . »

PREMIADAS

LVII.

Carta del obispo de Segovia á Fray Bartolomé de los Angeles.

i D ich o  han  que vu estra  p atern id ad  

da gu iajes y  p erd on a  lo s  ex cesso s  

p a ssa d o s : si ansí es m arau illom e: 

n o  lo  d eu e hazer p orq u e seria p on er

en  p e lig ro  lo s  n e g o c io s , y  aun n o  

sen tirán  b ien  de vu estra  p erso n a . 

P a reció n o s dar an iso  p orq u e b iuays  

r e d a d o  y  lim ita d o  y  co n  m u ch a  p r u -
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dencia  y  tien to . E n lo  de lo s  rectores  

m iram os lo s  que tienen  rectorías por  

esso s  lu gares para im p ed ir  la s p agas  

aunque b ien  creem os en  m u ch os lu ­

gares n o  han  su co lla c ió n  de la s rec ­

to r ía s , p orq u e no  se  aseguran  d el 

p elig ro . C onuerná ¡ponga por m e­

m oria  lo s  lu gares que tien en  rectores  

y  c o m o  se  llam an  y  a d o n d e  resid en .

A l venerab le  com pañero  se  d en  m u ­

ch as en com ien d as y á tod os de nues­

tro Señor su b en d iction . En V alencia  

á v eyn te  y  ocho  de m arzo de m ili é  

q u in ien tos éq u a ren ta  é q u a tro .— A d  

gracia . A . S eg o b ien sis .— A l m uy re­

verendo señor el padre fray B a rth o -  

lom e de lo s  A n g e le s . »

LVJQL

Fragmento de lo que en el proceso seguido en 1544 contra Fray Barto­
lomé de los Angeles, por no haber correspondido á la confianza que en 
él hizo S. M. el emperador y el obispo de Segovia para bautizar y 
predicar á los moriscos de Valencia, depuso uno de los muchos testigos
que fueron preguntados.

« ....... que sabe y  vid y le  pareció

m u y  m al q u e e l d ich o  fray B a rth o -  

lo m é lleu au a  en  su  com pañía  esta  

ú ltim a  vez que estu u o  en  F in istrat 

vn  n u eu o  con u ertid o  que se  llam a  

tagarino vezin o  de O liu a , e l qual es 

el m ayor ve lla co  que ay  en  to d o  el 

reyno de V alencia  h o m b re de m uy  

m ala fam a ( cuyo hijo había degollado 
á dos cristianos viejos , cortándole la
cabeza la justicia  por este crimen).......

y  que en  e l d ich o  lu gar p red icó  el 

d ich o  padre un  serm ón  esta  ú ltim a  

vez que fué p o r  m ayo d este  año de  

quarenta y  quatro en  el qual e n c o ­

m en d ó  tan  en carecid am en te el res­

cate de c ier to  esc la u o  que se d ize era 

ven id o  de A lg e r , el qual e llo s  dezian

estau a  captiuo  en  D en ia , y  que le  

ayu d asen  para r e sc a ta r ; y  esto  en ­

co m en d ó  tan en carescid am en te com o  

si fuera la  lim osn a  de la s á n im a s , y  

el d ich o  tagarino andaua p or la  ig le ­

sia  co n  un som brero en  la  m ano  

captando á lo s  n u eu os co n u ertid o s  

para rescaptar e l d ich o  ca p tiu o . Y 

para que m ejor se in c lin asen  lo s  m o ­

r iscos á hazer lim osn a  dezia este  ta­

garin o  que era para resca tar á N . que  

era  ven id o  de A lger y  estaua en  Denia  

ca p tiu o , y  que ¡le ayudasen  para li­

brarle. Y á este  tes tig o  le pareció  

m u y m al aq u ello  que dezian y  aun  

ju n ta m en te  se  recelada  que aquello  

d el cap tiu o  fuese  fing ido  p or  allegar  

y  tom ar e l d in ero  para e llo s  m esm o s . »

11
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l i x .

Carta de D. Fernando de Aragón, virey de Valencia, á Felipe II, siendo
príncipe.

(Archivo de Simancas.—Estado, núm. 297.)

« Muy a lto  y m u y  p o d ero so  S e­

ñ o r:— D esp u és de ser lleg a d o  aquí el 

arzob isp o  desta  c iu d a d  y  liaber d es­

can sad o  a lg u n o s d ias d el cam ino  

llu v io so  y  trabajoso  que tr u jo , nos  

ju n tam os y  p la ticam os so b re  la  form a  

que se habia de tener en  desarm ar  

lo s  m oriscos deste rein o  con la  d ili­

gen cia  y presteza  que S. M. m anda y 

la  n ecesid a d  lo  req u iere , y  pareció  

ser n ecesario  convocar a lgunas per­

sonas de la  t ie r r a , p lá ticas en  e lla  y  

n o in teresadas en  e l n e g o c io , para  

m ejor en ca m in a r  y  facilitar la buena  

ejecu ción  d é l ; y  asi fueron llam a­

d o s á la  ju n ta , m as de lo s  o rd in arios, 

el G obernador Joan de V illarasa , don  

M elchior de P ere lló s  y  e l cap itán  A l-  

d a n a , tom án d oles p rim ero  juram ento  

d e tener en gran  secreto  lo  que a llí 

se les  co m u n icaría . Y así com enzada  

la  p lá t ica , y  b ien  d isp u tad a y  e sm e -  

riuzada, p areció  a tod os que con  venia  

en gran m anera al serv ic io  de su  m a­

gostad  que lo s  d ich o s m o r isco s sean  

desarm ados y red u cid os p o co  á p o co  

á lo s  térm in os en  que h o y  se h a llan  

lo s  d e l rein o  de G ranada, de m anera  

que no p u ed an  traer n i p o seer  otras  

arm as sino sen d os cu ch illo s . Pero á

esto  ta m b ién  p areció  m u y  d ificu ltoso  

p o d erlo s traer sin  dar parte dello  á 

a lg u n o s S eñ ores de d ich o s m o risco s  

de los m as p r in c ip a les , co m o  son  lo s  

D uques de S egorb e y  de G andía , y  

e l co n d e  de O liva , escr ib ién d o se les  

sendas cartas conform es al m em oria l 

ó m inuta  que será con  e s t a , im b ian d o  

con  ella  h om b re p rop io  al de Segorbe  

que le  encarezca y  dé á en ten d er  

cu an to  S. M. desea  la  buena y  p ron ta  

ejecu c ió n  deste  n e g o c io , y  lo  que  

co n v ien e  para que así sea que é l se 

señ a le  y  m uestre en  e llo  de su p er­

sona  siem p re se  h a  confiado : y  lo  

m ism o  se ha de h acer con  el de Oliva; 

q u e con  el de G andía no  creo sea  

m en ester  tanta d ilig en c ia  según la  

m u ch a  gana y  vo lu n tad  que m u estra  

tener á que to d o s lo s  m oriscos v ivan  

pacíficos y  com o b u en o s cr istian os. 

Y con  estas cartas y  con  lo s  b reves  

que se esperan  de R om a para facilitar  

e l n e g o c io , p u es se iría  con  e llo s  á 

daca y  to m a , se cree  que se  p od ría  

eg ecu ía r  con  m en o s costa  y p e ligro  

d él que hasta  aquí se  p en sab a . Y en  

caso  que lo s  d ich o s b reves faltaren  

al t ie m p o , n o  p or e so  se  dejaría de  

ejecutar y llegar al cabo en  v in iendo



243pon la Real Academia de la H istoria.

d ich as cartas. P or lo  cual su p lico  

á V . A . lo  m an d e allí ver y  d e term i­

nar com o m as cu m p la  a l serv ic io  

de S. M ., p u es aquello  se  ha  de efec ­

tuar y p on er  por obra sin  em bargo  

d el parecer de lo s  de acá. Y si para  

apretar á esto s tres su so d ic h o s , y  

tras e llo s  á to d o s lo s  o tros d el reino  

que tien en  va sa llo s m o r isc o s , p are­

c iese  escrib ir les que com enzando yo  

por la  baron ía  de A lb er ich  y  A lcocer  

que so n  las p r in cip a les m orerías  

d este  rein o  y están  á m i c a r g o , que  

e llo s  sigan  y  h a g a n  lo  m ism o  ; creo  

que no  d a ñ a rá , p orq u e to d o s  reh ú ­

san de ser lo s  p r im ero s tem ien d o  

que lo s  o tros no  seg u irá n , y  que  

d esp u és no  eg ecu tá n d o se  ig u a lm en te  

quedarían  sus m o r isco s tan  in d ign a­

d os contra e l lo s , aunque les restitu ­

y esen  la s  arm as q u e se pasarían  en  

B erbería ó á lo s  lu g a res de lo s  otros 

B aron es q ue n o  se h u b iesen  m ostrado  

en favor d e  esta em p resa . Y así co ­

m en zan d o  lo s  cuatro  r ig o ro sa m en te  

y ten ien d o  desarm ados n u estros m o ­

r is c o s , y  tom ad as la s  sierras de E s­

padan y  B ernia co n  a lgu n a gen te  

ex tr a n g e r a , forzadam ente n o s seg u i­

rían  lo s  o tro s que tu v iesen  vasa llos  

m o risco s sin  p o d er  h a cer  otra cosa  

n i ser p arte  para e llo  ; y  esto  se  p o ­

dría  hacer sin  pervertir  la  orden  

dada p or S . M. so b r e lio , y  es que las  

d ich as arm as se qu iten  p o r  lo s  ofi­

c ia les R ea les y  no por m anos de Se­

ñ ores de m o r is c o s , porque esto s  

so lam en te  serán m enester  para favo­

recer y  dar ca lor á la  ejecución , 

d esen gañ an d o

risco s que n o  se p u ed e hacer  

cosa  p o r  ser p ro v is ió n  general por

todo  el re in o . Y con  esto  p ien so  que  

se  facilitará e l n eg o c io  de m anera  

que con  m as brevedad  se  efectuará, 

y  en tretanto  que las d ich as cartas 

v ien en  no se perderá tiem p o p orque  

se en ten d erá  en  hacer m em oria les y  

d esig n io s  de lo  que se h ob iere  de  

efec tu a r , de m anera que llegad as  

dichas cartas se apriete la  d ich a  eje­

cu ción  sin  diferirla m as. T odavía  

pareciend o otra cosa  á V. A . é  in -  

vián d olo  á m a n d a r , se ejecutará co ­

m o está  d ich o . »
« A ssi m ism o parece que se deben  

inv iar cartas para todos lo s  otros que  

tien en  m oriscos en  este r e in o , m an­

dándoles que sigan  la  orden  que Su  

M ajestad m e tien e  dada sobre e l d es­

arm ar lo s  d ich os m oriscos conform e  

al p r in cip io  que á e llo  se h o b iere  

dado y  á lo  que yo  les daré de parte  

de S. M ., certificándoles que si a lgu ­

n o  de e llo s  h iciere lo  c o n tr a r io , lo  

que no  se c r e e , serian  ca stigad os  

ejem p larm en te . Y estas cartas se te r -  

nán acá b ien  guardadas y  secre ta s, y  

no se darán hasta  e l dia de la  ejecu ­

ción  , p o rq u e así p a rece  que co n v ie ­

n e . Y tam b ién  se m e  debe en v iar una  

carta para e l g o b ern ad or d el m ar­

q uesado m an d án d ole  que ten g a  aper­

cib id o s y  á p u n to  d os m il h o m b res  

para inv iárm elos siem p re que yo  se  

le s  inviase á p e d ir , ó  la  parte  d ello s  

que h u b iere  m en ester , y  ju n ta m en te  

con  esto  será b ien  q u e lo s  h o m b res  

darm as de las gu a rn ic io n es y  gu ar­

das de S . M. m arch en  y se acerquen  

házia  R equena y  á las fronteras d es­

uda uno á sus m o -  te  rein o  sin  saber para q u é efecto , 
otra m an d án d om e inviar cartas para q u e  

en  v irtu d  d ellas acudan acá siem p re



que les fueren p resen tad as, p orq u e  

to d o  es m u y n ecesario  para la  buena  

ejecu ción  deste  n e g o c io , sobre e l  

cual siem p re que otra cosa  se ofre­

ciere será  avisado V. A ., cuya alta y  

m u y pod erosa  Persona y estado guar­
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de N uestro  Señ or y  acrescien te  com o  

su  R eal corazón  desea. De V alencia  

á 3  de febrero  de 154o  años. —  De 

V. A . m u y  h u m ild e  serv id or que sus 

R eales m anos b e sa , D. F ernando de  
A ragón .»

PREMIADAS

LX,

Título 7.°—Ley 2.a—Que los moriscos de Granada sean visitados con­
forme á la instrucción : y capítulos sobre ello hechos.

« P or ensalzar nuestra  sancta  fé c a -  

th ó lica  con  e l zelo  y  o b ligación  que á 

e llo  te n e m o s , H em os ten id o  esp ecia l 

cu id ad o y  d ilig en c ia  de que lo s  m o ­

riscos que se tornaron  ch ristian os  

b iu an  en  la nuestra sancta  fé c a th ó -  

l ic a ,  y  no  tuviessen  su m ala  s e c ta , y  

fuessen  v is ita d o s . Y estando en  la  

ciudad  de Granada m andam os á a l­

gu n o s p er la d o s  y  personas d el nues­

tro  consejo  que en ten d iessen  sobre  

esto  y otras cosas tocantes á la  in d u s­

tria y buen  tratam iento de lo s  d ich os  

ch ristian os n u eu o s : lo s  quales cerca

d e llo  h izieron  c ier to s ca p ítu lo s y  p r o -  

u e y m ie n to s , lo s  quales con  n o s con ­

su ltad os : m andam os guardar lo s , p or  

lo s  quales está assaz p ro v ey d o  lo  que  

cerca  de la  v is ita c ió n  se d eu e  hazer. 

P rem ática  de Su  M ajestad dada en  
M adrid. A ño MDXXV1II.»

(Repertorio de todas las prem á-  
ticas y  capítulos de Cortes hechos por  
Su Magostad, desde el año de 1 5 2 3  

hasta el de 1551 : hecho p o r  el licen­
ciado Andrés de Burgos vezino de la 
ciudad de Astorga. — M edina d el 
C a m p o , 1 5 5 1 .)

LXI.

Caita del arzobispo de Valencia Santo Tomás de Villanueva á Felipe II,
siendo príncipe.

(Archivo de Simancas;—Estado, nüm. 309.-Colección de Salvá y Baranda, t. v.)

« A l m u y  a lto  y  m u y pod eroso  el y m u y  p o d ero so  Señ or : H oy h a  lie— 

i  ríncipe nuestro Señor. Muy alto gado n u eva  q u e e l arm ada d el Turco
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está en  v ista  de M allorca , com o vu es­

tra A lteza  m as largam en te  será in for­

m ado p or las cartas deste r e in o , y  

estan d o tan cerca de esta  c o s t a , cada  

dia  la  esp era m o s. E l p e lig ro  d este  

reino es m u y  g r a n d e , com o p o r  otras 

cartas h e  escrito  á V. A ., p o rq u e  

aunque h ay  m u ch a  g en te  no h a y  ca­

p itán  q u e la  g o b iern e y  p on ga  en  or­

d e n , p orq u e D. Ju an , aunque h ace  

lo  que p u e d e , n o  bastan sus fuerzas 

para tan gran  em p resa . H um ilde­

m en te  su p lico  á Y . A ., p u es la  n ece­

sidad  es tan  n o to r ia , en v ie  lu eg o  al 

v iso rey  ó cap itán  gen era l q u e defien ­

da este  reino  y  m ire p o r  é l co m o  se­

gú n  creo  lo  p id e  to d o  e l r e in o , aun­

que ta r d e , y  m an d e lu eg o  proveer á 

costa  d este  rein o  d os m il so ldados  

que lu eg o  v en g a n  á é l ,  lo s  cu ales  

serv irán  para m u ch a s c o s a s : lo  u n o , 

para que lo s m oriscos no se  a lcen , 

v ien d o  que entra gen te  de C a stilla : 

lo  s e g u n d o , p orq u e la  g en te  desta  

tierra no está  ejercitada en  a r m a s , y

no y en d o  á sueldo  no  tendrá la or­

den que c o n v ie n e , y  para esto  apro­

vechará aquella  gen te  p agad a  para  

p on erlos en  a lguna orden : lo  terce ­

r o , p orq u e en  caso que el arm ada no  

vin iese  á esta c o sta , estos so ld ad os  

serv ir ian  para quitar las arm as á lo s  

m o risco s pasado este r ie s g o , las cua­

les m u ch o  antes habían  de ser qu ita­

das. Otra vez h u m ild em en te  su p lico  

á V . A . se ap iad e d el estrago que  

harán aq u ellos en em ig o s de n u estra  

fé en  la  gen te  d este  reino com o en  

ovejas sin  guarda si lu ego  no se p ro­

vee . P lega  á N uestro  Señor p on er  en  

corazón  á Y . A . que se rem ed ie  co n  

la  brevedad  y p resteza  que es m en es­

te r , la cual es m ayor que no sabría  

e scr ib ir , y  la v id a  de V uestra R ea l 

A lteza  guarde en  su serv ic io . D e Va­

len cia  á 45 de A gosto  1 5 5 2 . —  De 

V uestra R eal A lteza m enor ca p ellá n , 

Fr. T h o m á s, a reh iep isco p u s Y a len -  

t in u s .s

LXII.

«A ño 1 5 7 0 .— E n e ste  m es d e  n o ­

v iem b re sacaron  d el reyn o  de Gra­

nada to d o s  lo s  m oriscos que en  é l 

h ab ía  y  lo s  tru xeron  á la  M ancha, y  

se repartieron  p o r  la s  c iu d ad es y  

v illa s  y  lugares d e l rey n o  de T oledo , 

y  p o r  el rey n o  de C astilla , que ha  

sid o  de la s  señ a lad as cosas que se 

an execu tad o  en  n u estro s tiem p o s, 

y  d e  m ayor b en efic io  para tod a  E s­

p añ a. P lacerá á N uestro Señor q u e .......

están  ju n to s  en  e l re in o  d e  V alencia ,

y  en  e l de A r a g ó n , y  p e r se .......y  in -

fe d e lid a d , se hará a lgú n  d ia  o tra  ta l

e x p u ls ió n , p u e s .......  t ien e  m en o s al

seru icio  de D io s , y seguridad  y buen  

g o b iern o  de aq u ellos R e y n o s , etc .»

( Relación manuscrita de los des­
posorios de los Reyes y  de la distri­
bución de los moriscos de Granada 
en los pueblos de la M ancha , escrita 
por Jerónimo de Z urita .)
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LXIII.

Fragmento de una carta original de D. Diego Hurtado de Mendoza al 
principe de Eboli, fecha en Granada á 13 de abril de 1570.

«E staua G ranada p roveíd a  de g en te  

y  ca n eza s , y  ahora  falta lo  uno  y lo  

o tr o , y lo s  m oros com ienzan  á obrar  

y  llevarse  de la puerta  d e l lu gar lo s  

gan a d o s, y  lo s  m olin eros, y  la  arina, 

y  ni h a y  qu ien  dé r e c a u d o , n i q u ien  

sepa  la tie rra , n i la  g u erra , la  qual,

si se h a  d e  m an ten er co n  ex érc ito s  

no vasta  h acien d a  de sie te  R e y e s , y 

si co n  q u ad rilia s es com en zad a de  

n u e u o , y  hacer un  p artid o  de p elo ta  

m ano á m a n o , esto  estad o  verdad , 

q u e no se ha  v isto  cosa  m ás desam ­

parada.»

LXIV.

Pragmática, ó mejor Real provisión, dada en Aranjuez por D. Felipe II á 
24 de febrero de 1571.

P or ella  se co n ced en  varias fr a n - ex p u ls ió n  de lo s m o risco s d el reino  

q u eza s, lib erta d es y  exen c io n es á b s  d e  G ranada, 

que fueren á lab rar las tierras q u e (Archivo del ayuntamiento de Cór- 
quedaron  vacías y  sin  cu ltiv o  p o r  la  doha.J

LXY.

Pragmática sobre el destino que habia de darse á los moriscos rebelados 
de Granada que cayesen prisioneros.

(Archivo del Ayuntamiento de Córdoba.)

« En la  m u y  n o b le  é m u y lea l c ib -  Sa lvad or Jesuchristo  de m il y  q u i-  

dad de C órdoba trece  d ias d el m es de n ien ío s  é seten ta  é se is a ñ o s , ante e l 

ju n io , año del n acim ien to  de n u estro  m u y  ilu stre  señor G arci-Suarez C ar-
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vaja l, señor de la s v illa s  de P en a l ver pon er im p ed im en to  á su  v iaje  é a u n -  

y  A lh ó n d ig a , é  su  ju r isd ic io n , é c o r -  que le s  m ostraba p a sa p o r te ... de

pob la Real Academia de la H istoria.

reg id or  é  ju stic ia  m ayor de la  d icha  

c ib d a d  é su  tierra p or su  m ajestad  y 

en  p resen cia  de n o s lo s  escribanos  

m ayores d e l cab ild o  de la  d ich a  c ib ­

d a d , p aresció  D iego  L ópez d e  la  

C ám ara , cirujano , vez in o  d e  Cór­

d oba , de  lo s  naturales d e l re in o  de  

G ranada, é  p resen tó  una p ro v is ió n  

real de su  m ajestad  em anada de lo s  

señ o res de su real c o n se jo , sellada  

co n  el real s e l lo , firm adas d e  c ier tas  

firm as de lo s  d ich o s señ o res , refren ­

dada de Juan F ernandez de H errera, 

su  secreta r io , seg ú n  p or e llo  p arec ia , 

su  t e n o r , de la  cual es este  que se  

sig u e  :
*D. F e lip e , por la gracia  de D ios 

rey de C a stilla , de L e ó n , e tc . e tc .,  á 

to d o s  lo s  correg id o res , a s isten te , 

g o b e r n a d o r e s , a lca ld es m a y o res y  

ord in arios y  o tros ju ezes y  ju stic ia s  

q u alesq u ier  de tod as las c iu d ad es , 

v illa s  y  lu gares de lo s  n u estro s r e y -  

n o s á qu ien  esta  n uestra  carta fuese  

m ostrad a sa lu d  é g r a c ia : sep a d es que  

M iguel Fernandez de G ra n a d a , m o ­

r isco  natural de la c iudad  de Gra­

nada y  v ec in o  de la  v illa  de O suna, 

n o s h izo  relac ión  d ic ien d o  que su  

oficio  era harriero ord inario  que  

v en ia  á esta  n u estra  corte  y  á la c iu ­

dad  de T o led o  y  á otras p artes con  

su  r e q u a , con  cosas que se  le  encar­

gaban , así en  la  d icha  ciudad  de  

G ranada co m o  en  la  d ich a  v illa  de 

O su n a , S ev illa  é C ó rd o b a éo tra s  par­

tes , y  gen era lm en te  andaba por toda  

E sp a ñ a , y . . .  1 d on d e lleg a b a  le  so lian  i

O su n a , d on d e estaba av ecin d a d o  é

te n i....... le  tom aban  sus requas y ..........

en  lo  qual rescib ia  m u ch o  daño é

a g rab io .......  su p licó  m an d ásem os n o

le  p ertu rb ásed es n i p u siéred es  e n -  

b argo  a lgu n o en  su p erson a é requa  

p o r d on d e qu iera que fu e s e , atento  

que n o  ten ia  oficio  n in g u n o  m ás de 

ser harriero  que iba é  ven ia  á esta  

nuestra  corte m uchas veces al año y  

n o  salía  fuera del rey n o  é á que ten ia  

su  m ujer y  hacien d a  en  la  d icha  v illa  

de O suna, ó  que sob rello  p ro v ey é ­

sem o s com o la n uestra  m erced  fu ese , 

lo  cu a l, v isto  por lo s  d el n uestro  con ­

sejo  por cuanto  en  la  p rem ática  é  de­

claración  p or n o s  fecha sob re lo s  

m o risco s d el reino  de G ranada ay d o s  

ca p ítu lo s que acerca de lo  su sed ich o  

d isp o n en  su  t e n o r , de lo s  cu a les e s  

este  que se s i g u e , p orq u e si lo s  d i­

ch o s  m o r isco s tu v iesen  lib re  facultad  

de m udarse y  salir de lo s  lu gares  

y  parte  d on d e están  rep a rtid o s no  se  

p od ría  ten er d e llo s  la  cu en ta  q u e  

c o n v ie n e , y  a lgu n os podrían  in ten ­

tar , com o lo h an  h e c h o , de pasarse  

allen d e á o tros reyn os estrañ os ó tor­

narse a l d ich o  rein o  d e  G ranada ó á 

la s  sierras d é l , m a n d a m o s , p ro h ib i­

m o s é d efen d em os que n in g u n o  n i 

a lgu n os m o r isco s d e l d ich o  reyno de  

G ranada de cu alq u ier  e s ta d o , ca li­

dad , sexo  y  edad  q u e sean no p u ed an  

p o r  n in gu n a causa ni razón  m udarse, 

salir n i ausentarse de lo s  lu g a res y  

p a rtes d on d e están  repartidos para  

h acer n o ch e  fuera sin  esp resa  ó p a r -

i Está rasgado.



ticu lar licen cia  de la ju stic ia  d el lu ­

gar é p arte  donde r e s id ie r e , la  cual 

d ich a  licen cia  se d é  p or  escrip to  fir­

m ada de la d ich a  ju stic ia  ó  d el escri­

b a n o  d el C o n se jo , p o n ien d o  en  ella  

e l n om b re y  señ as y  e l tiem p o  p o rq u e  

se  la  d a , é á d on d e va para que no  

p u ed a  aver fraude n i usar u nos de  

las lic en c ia s  q u e se d ieron  á otros, 

p o r  la cual licen cia  n o  se deba  de  

llev a r  n i se llev e  p o r  e l escrivan o  n i 

p o r  otra p erson a  cosa  a lg u n a , n i la s  

ayan de d eten er n i d etengan  en  e l 

d esp a ch o  ni le s  sea  fecha  otra v e g a -  

c io n , é si e l escrivan o ú otra persona  

le s  llev a re  d erech o  ó d in eros ú  otra  

cosa a lgu n a lo  hayan  de v o lver  y  

b u elvan  quatro ta n to s é dem as sean  

ca stig a d o s seg u n d  la ca lid ad  de sus  

cu lp as é p orq u e n uestra  in tin c io n  es  

q u e lo s  d ich o s m o risco s n o  sean em ­

barazados en  e l trato é co m ercio  é  

m od o d e  v iv ir q u e p u ed a n  tener, 

antes en  esto  ayu d arlos y  fa v o resc i-  

d o s, m an d am os que la d icha  licen cia  

se  haya  de dar é dé p o r  tiem p o  lim i­

tado , á las person as que la  p id ieren  

sien d o siguros é s in  so sp ech a  de que  

no se absentarán n i ir á n , ó  en  caso  

que desto  no oviere tanta sa tisfacción  

tom an d o  d e .......  segu rid ad  que co n ­

v en g a  , y  en cargam os á las ju stic ia s  

que ten gan  en esto  m u y  particu lar  

q u en ta  é c u id a d o , ten ien d o  p rin cip a l 

fin á la  guarda y  custod ia  de lo s  d i­

ch os m o r isco s é ju n ta m en te  aq u ellos  

p uedan  v iv ir  é tratar é negociar para  

su  so s te n im ie n to , con  que en  cuanto  

toca á yr al re in o  de G ranada, p o r  

agora n o  se le  ha de p erm itir  n i 

darles licen c ia  para e llo  en  n inguna  

m anera hasta  q u e otra cosa  m a n d a -
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m o s ; fué acordado que d eb íam os  

m andar dar esta  nuestra  carta para  

v o s en  la d icha  ra zó n , é  n o s to v i-  

m o slo  por b ie n , p o r  la qual v o s m a n ­

d am os q u e v eá is lo s  d ich o s ca p ítu lo s  

que d esu so  ban  in corp orad os é  lo s  

g u ard éis é  cu m p lá is  en  to d o  é per  

tod o  com o en e llo s  se  c o n t ie n e , y  

contra su  th en or é  form a é  d e  lo  

en e llo s co n ten id o  no  b ais n i p a sé is  

ni co n sin tá is  ir n i pasar en  p o r  a l­

g u n o  n i p o r  a lguna m anera é  lo s  unos  

ni lo s  otros n o  fagades e n d e a l, so  

p en a  de la nuestra  m erced  é  de diez  

m ili m araved ís para la  nuestra  cá­

m ara sola cual d ich a  p en a  m andam os  

á qualqu ier n u estro  escrivano que  

para e llo  req u erid o  v o s lo  notifique  

é d ello  dé tes tim o n io  p orq u e n o s  se­

p a m o s é co m o  se  cu m p le  n uestro  

m an d ad o . D ada en  la  v illa  de M adrid  

á veyn te  é un  d ias del m es de m ayo  

de m il é qu in ien tos é seten ta  é se is  

a ñ o s.— D . ep isco p u s se g o b ie n s is .—  

E l D octor R e d in .— E l licen c ia d o  H er­

nando de C haves. —  E l D octor L uis  

de M olina.— S ig u en  las firm as.»

«P resentada  la  d ich a  p ro v is ió n , e l 

d ich o  D iego L ópez de la  Cámara p i­

d ió  é  requirió  á su  m erced  el d ich o  

señor correg id or por el cu m p lim ien ­

to  della  y  que se le  dé un traslado  

al d ich o  D iego L ópez é á lo s d em ás á 

q u ien  toca  la  d icha  p ro v is ió n  real 

in terp o n ien d o  en  e lla  su au torid ad  é 

d ecreto  ju d ic ia l é co n  el au to  de 

co m o  se  m anda cu m p lir  para guarda  

de su  d e r e c h o .»

« E l señor C orregidor v ista  la d icha  

real p rov isión  la  to m ó  en  su s m anos  

é  la  b esó  é  p u so  sobre su  cabeza é 

dijo  q u e la  o b ed ec ia  é  ob ed eció  co n
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el acatam iento  d eb id o  é  m an d ó  se 

cu m p la  y  e jecu te  co m o  su  m agestad  

lo  m anda é  q u e se le  dé al d ich o  

D iego L ópez é á las d em ás p erson as  

á q u ien  toca  traslado  de la d ich a  real 

p ro v is ió n  con  este  auto  en  e l cual 

dijo  que in terp on ia  é  in terp u so  su  

au torid ad  é d ecreto  ju d ic ia l para que  

h a g a fee  d oq u ier  p a resca  é  firm ó lo .—  

G arci-S u arez C arvajal.— E  n o s lo s

d ich o s scrivanos m ayores d e  cab ildo  

fezim os sacar e l d ich o  traslado  de la  

d ich a  p rov isión  é auto  y  lo  d im o s y 

en tregam os ai d ich o  D iego  L ó p ez  d e  

Cámara e l d ich o  dia  trece d ia s d el 

m es de Junio d el d ich o  año  de m ili 

é  q u in ien to s é seten ta  é  se is  a ñ o s .—* 

T e stig o s , L orenzo de A ra n d a , e s -  

crivan o r e a l , é  B altasar S u a r e z , v e c i­
n o s d e  C ó r d o b a .»

LXVL

Real provisión de S. M., fecha en Granada á 29 de mayo de 1569.

(Archivo del Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba.)

«D. F e lip e , p o r  la  gracia  de D io s, 

rey de C astilla , de L e ó n , de A ragón , 

de la s  d o s C icilias , de J e ru sa len , de  

N a v a rra , de G a lic ia , de  T o le d o , de  

V alencia, de  M allorca, de S ev illa , de  

C erd en ia , d e  C órd ob a , de C órcega, 

de M u rcia , de J a én , de lo s  A lgarb es, 

de A lg e z ir a , de G ibraltar , d e  la s  

In d ia s , is la s  é  tierra  firm e d el m ar  

O ccéano , co n d e  de F lan d es é  de  

T iro l, e t c . ,  á v o s  lo s  n u estro s corre­

g id o res  , a sisten te  , gob ern a d o res, 

a lca ld es m ayores y  a lca ld es h o rd in a -  

rios y  a lca ld es de la  h erm an d ad , 

a lgu aciles i q u a d rillero s é  otros ju e -  

zes y ju stic ias q u a lesq u ier  de todas  

la s c ib d a d e s , v illa s  é  lu g a res de lo s  

n u estro s rey n o s é  señ o r ío s é á cada  

uno y cu a lq u ier  de v o s en  vu estro s  

lu gares é ju r isd icc io n es á qu ien  esta

n u estra  carta  fuere m ostrad a  sa lud  é  

gracia  : sep a d es q u el p resid en te  é  

o id o res de la  n u estra  a u d ien cia  y  

ch a n c iller ía  q u e  resid e  en  la  c iu d ad  

de Granada , s ien d o  in form ad os q u e  

m u ch as de la s p erso n a s que avian  

ven id o  á esta  d ich a  c ib d a d  é su  rey n o  

á la  g u erra  que en  é l se  á ofrecid o  se  

h a n  id o  au sen tan d o  d ella  sin  la aca ­

bar s in  l ic e n c ia , llev á n d o se  la s arm as  

y  cab a llo s  que para  e llo  te n ia n , y  

p o rq u e  n o  es ju sto  que la s ta les  per­

son as en  la  p resen te  n ecesid a d  ten ­

gan  sem ejan te  a trev im ien to  é  no  

q u ed en  sin  ca stig o  av ien d o co m etid o  

tan gran  d e l i t o , fué acordado que  

d eb íam os m andar dar esta  n uestra  

carta para v o s en  la d ich a  razón é  

n o s tu b ím oslo  p o r  b ie n , p o r  la  cual 

v o s m andábam os que lu eg o  q u esía  
3 2



n u estra  carta o s fuere m ostrada p r e n - c ien to s m il m a ra v ed ises para la  n u e s -  

d ais y h a g a is  prender á tod as la s  tra  cám ara y  co n  ap ercib im ien to  que  

p erso n a s que v in ieran  á la  d ich a  v os h a zem o s, que si an sí no  lo  h iz ié -  

guerra fuera de bandera y an llev a d o  red es y cu m p liéred es  ó rem iso s ó 

cu alesq u ier  b ien es é cab tiv o s é arm as d escu y d a d o s fu éred es en  lo  h acer  y 
é  se an id o  é au sen tad o  de la  d ich a  cu m p lir  lo  su so d ich o , y ejecute en  v o s  

guerra sin  licen c ia  d e l seren ísim o  la s d ich a s p e n a s , y de co m o  esta  

D. Juan  de A ustria  n u estro  m u y  caro nuestra  carta  v o s  fuere n otificada, 

y am ado h erm an o  ó de lo s  gen erales m an d am os so p eñ a  d e  la  nuestra  m e r -  

d el d ich o  r e y n o , é  p reso s y á b uen  ced  y  de d iez  m ili m araved ises para  

r e c a u d o , á su  co sta  lo s  en v iad  á la  la  n u estra  cám ara á qualqu ier e sc r i-  

d ich a  c iu d a d  de Granada co n  su s vano p ú b lico  que para  esto  fuere  

arm as é á lo s  que llevaron  ca b a llo s llam ad o  q u e dé al que v o s la  m o s­

có n  sus arm as y  c a b a llo s , para  que trare testim o n io  s ign ad o  con  su  sign o  

p o r  m an d ad o  de d ich o  seren ísim o  p orq u e n os sep am os com o se cu m p le  

D . Juan d e  A ustria sean  castig a d o s n u estro  m an d ad o . D ada en  Granada  

conform e á la  ca lid ad  d el d e l i t o ,  y  á v e in te  y n u ev e  d ias d e l m es de  

m an d am os que h a g a is  p regon ar lo  m a y o  de m il é q u in ien to s y sesen ta  é  

su so d ich o  en  e sa s  d ich a s c iu d a d es , n u ev e  a ñ o s .— Y o , F ran cisco  de G u- 

v illa s  é  lu gares p u b lica m en te  con  m ie l ,  escr ivan o  de Cám ara é de la  

trom p etas é  a tabales para que ven g a  A u d ien cia  de b . M ., la  fize escreb ir  

á n o tic ia  d e  to d o s , lo  qual v o s  m a n - p o r  su  m an d ad o  , con  a cu erd o  del 

d am os que así h a g a is  y cu m p lá is  s o -  p resid en te  é  o id ores de su  real A u -  

p en a  de la  nuestra  m erced  y d e  d o s -  d ien cia .»
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LXVII.

Real cédula de Felipe II , fecha en Madrid á 21 de mayo del año 1376.

(Archivo del Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba.)

«D on  F e lip e  p or la  gracia  de  

D ios e tc . e tc . —  A  to d o s lo s  correg i­
d o r e s , a s is ten te s , g o b ern a d o res , al­

ca ld es m ayores é  h ord in arios y  otros  

ju eces  é ju stic ia s  cu a lesq u ier  de tod as  

la s  c ib d a d e s , v illa s y  lu gares de lo s  

n u estros rey n o s é  señ o r ío s  , é  á cada

u n o  é  cualqu ier de lo s  o tro s  lugares  

é ju r isd icc io n es  á qu ien  esta  carta  

fuere m ostrad a  sa lu d  é gracia  : s e p a -  

d es que M iguel R od rígu ez m orisco  

natural de la cib d ad  de Granada é  

v ecin o  de la  v illa  d e  O suna n o s h izo  

re la c ió n  d ic ien d o  que su  oficio  era
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de harriero é ord inario  que ven ia  á 

esta  nuestra  corte  é á la  cib d ad  de  

T oled o  é á otras partes con  la requa  

con  cosas que le  encargaban assi en  

la d ich a  c ib d ad  de Granada co m o  en  

la  d ich a  v illa  de O su n a , S ev illa  é 

Córdova é otras p a rtes , y  g en era l­

m en te  andaba por tod a  E sp añ a y en  

algunas p artes d o n d e  a lleg a b a  le  so ­

lian  poner im p ed im ien to  de que con  

el d ich o  v iage p u d ie se  traer p u ñ a l 

de la  m arca que les hab ia  s id o  p er­

m itid o  en  la  d icha  c ibdad  de G rana­

da sin  p u n ta  co m o  p or  la  p rem ática  

d esto s n u estro s rey n o s estab a  h o r d e -  

n ad o  é m an d ad o sien d o  cosa  tan  n e­

cesaria  p ara  e l d ich o  oficio  é se le s  

tom ab an  d ic ien d o  no  lo s  p o d er  traer  

de que se  le  seg u ia  é hacia  bejacion  

é  m olestia  é  para e llo  n o s p id ió  é  su ­

p licó  le  m a n d á sem o s dar n u estra  

carta de p ro v is ió n  para que p u d ie se  

traer p u ñ a l de la  m arca que se traia  

en  el d ich o  rey n o  de Granada sin  

punta co m o  p or n o s  estaba  m andado  

aten to  que era tan  n ecesario  a que  

sobre e llo  p ro v ey ésem o s co m o  le  

n uestra  m erced  fu ese  lo  cual v isto  

por lo s  d e l n u estro  con sejo  p or  cuan­

to  en  la  p rem á tica  y  d eclarac ión  por  

n o s fecha  so b re  lo s  m o risco s del 

reyno de G ranada h a y  un  cap ítu lo  

que cerca  de lo  su so d ich o  d isp on e  

d el ten or  sig u ien te :— O trosí defende­

m os é p ro h ib im o s que n in g u n o s n i 

a lgu n os de lo s  d ic to s m o risco s asi 

lib res co m o  esc la v o s  de lo s  naturales  

d el d ich o  rey n o  de G ranada no t e ­

n ien d o  e sp ec ia l ui particu lar licen cia  

n uestra  para e llo  no  p u ed an  traer n i 

traigan  n i ten er n i tengan  en  sus ca­

sas n i fuera d ella s arm as ofensivas

n i defensivas de n in gú n  g e n e r o , e s­

p ec ie  ni suerte que sea é que tan  so ­

lam en te para su  serv icio  ten g a n  un  

cu ch illo  s in  p unta  del grandor é  ta­

m añ o  que lo s  ten ían  é se le s  p erm i­

tía  ten er  estan d o  en  el d ich o  reino  

de G ranada sop eñ a  que lo s  que tr u -  

j ieren  las d ich as arm as é la s tu v iesen  

en  sus casas ó en  otra  parte ca igan  

é  incurran  la p r im era  vez en  p en a  

de p erd im ien to  de to d o s su s b ien es  

rep a rtid o s la  tercera  parte  para la  

nuestra  cam ara y  fisco  y  la otra ter­

cia p arte  para e l ju ez que lo s  sen ­

ten cia se  y  la  o tra  tercia  parte para  

el d en u n c ia d o r , é  por la  segu n d a  

vez de m as d el d ich o  p erd im ien to  de  

b ien es ca igan  é incurran  é sean  co n ­

d en ad os en  serv ic io  de g a leras p or  

se is  años é p o r  la  terceaa  vez e l d i­

ch o  serv ic io  d e  galeras sea  p erp etu o;  

la s cu a les d ich as p en a s q u erem os  

é  m an d am os que sean  ejecu tadas en  

vid a  é  m u erte  en  sus p erson as é  b ie ­

n es yen d o é  co n trav in ien d o  contra  lo  

p ro v e íd o  é m andado en  esta  n u es­

tra carta é p r o v is ió n ; fué acordado  

que d eb ía m o s de m andar dar esta  

nuestra  carta  para v o s en  la d ich a  ra­

z ó n , é  n o s to v ím o slo  p or  b ie n , p or  

la  cu al vos m an d am os que veá is e l  

d ich o  cap ítu lo  que d esu so  va in cor­

p orad o  é  lo  g u a rd éis  é  cu m p lá is  en  

tod o  é p o r  todo  com o en é l se  co n ­

tien e é  contra su  tanor é  form a é  de  

lo  en  é l co n ten id o  no  va is n i p aséis  

ni con sin tá is ir ni p asar en  m anera  

a lgu n a  é lo s  u n o s n i lo s  o tros no fa -  

g a d es en d e al so p eñ a  de la nuestra  

m erced  é d iez  m ili m araved ís para  

la  n u estra  cám ara so la  cual d ich a  

p en a  m an d am os a q u a lq u ier  n ú e s -



tro  escr ivan o  para e llo  req u erid o  

v os la  n otifiq u e de e llo  d é  tes tim o n io  

porque n o s  sep a m o s en  co m o  se  

cu m p le  n u estro  m a n d a d o . D ada en  

la  v illa  de M adrid á v e in te  y  un  día  

del m es de m a y o  d e  m il é qu in ien tos  

seten ta  é  se is  a ñ os. D . ep isco p u s s e -  

g o b ie n s is .— D otor R e d in .— E l licen ­

ciado  H ernando d e  C h a v es.— E l d o c ­
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tor  L u is de M olina. —  E l doctor  

D . F ernando M on ten egro .— L icen cia­

do  D iego  L óp ez de S . J u a n .»

« Yo Joan Sánchez de H errera e s­

crivan o de Cám ara de su  m agestad  

la fize escr ib ir  p or  su  m andado con  

acu erd o de lo s  de su  c o n s e jo .— R e­

gistrada  e tc . i

PREMIADAS

LXVIII.

Real provisión de S. M. para que las justicias formen un padrón detallado 
de los moriscos de Granada.

(Archivo del Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba.)

«D. F e lip e , p or la  gracia  de D ios, 

rey  de C a stilla , d e  L e ó n , e tc . e tc . 

A  to d o s lo s  c o r r e g id o r e s , a sisten te , 

gob ern a d o res , a lca ld es m a y o res y  

h o rd in a rio s y  o tros ju eces  ó ju stic ia s  

cu a lesq u ier  de to d a s  la s c ib d a d es , 

v illa s  é  lu gares de lo s  n u estro s reyn os  

y  se ñ o r ío s , y  á cada u n o  é  qualqu ier  

de v os é  v u estro s lu g a res é ju r isd i-  

c io n  á quien  esta  n uestra  carta fuese  

m o str a d a , sa lu d  é gracia . R ien  sab éis  

la s le y e s  é  p ram áticas que h o rd en a -  

m o s para la  v iv ien d a  y  h órd en  q u e se  

h ab ia  de ten er en  lo s  m o risco s cr is­

tia n o s  n u ev o s  d el reyno  de G ranada  

a lista d o s en  las c iu d a d es , v illa s  é lu ­

gares d esto s n u estro s reyn os y  las  

p en a s que contra lo s  tra sg reso res por  

e lla s p u s im o s , to d o  lo  cu a l parece  

que n o  h a  sid o  b astan te  rem ed io  para  

obiar q u é lo s  d ich o s  m o r isco s n o  se

a u sen ten  de lo s  p u e b lo s  d o n d e e s ­

tán  a lista d o s p o rq u e co n  la  o casión  

q u e tom an  de las licen c ia s y  pasa ­

p o r te s  que se le s  dan se  a u sen ­

tan  y  van  á d on d e q u ie r e n , y  lo  que  

p eo r  es que d esta  lib ertad  y  p o ca  

q u en ta  q u e co n  e llo s  se  h a  ten id o  y  

de p ed ir  la s lic en c ia s  y  p asa p o rtes  

que se  le s  dan  u n o s para o tro s m u ­

dándose lo s  n om b res y  u san d o  de  

o tro s  en g a ñ o s y  cautelas con  ven ir  

á ten er ocasión  de hacer co m o  han  

h ech o  m u ch a s m u e r te s , r o b o s ,  y  

sa ltea m ien to s asi en  e l re in o  de T o ­

led o  co m o  en  otras p artes d esto s  

n u estro s rey n o s y  o tro s d a ñ o s é  in ­

co n v en ien tes que d ello  se han  se­

g u id o  , é  a b ién d o se  tratado y  conferi­

do p or  lo s  d el n u estro  con sejo  el 

b o rd en  que se  p o d r ía  dar para re ­

m ed io  de lo  su so d ich o  y  quitar la
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d ich a  o ca sió n  y  que lo s  d ich o s m o ­

r isco s no  ten gan  la  lib ertad  que h a s ­

ta aq u i de p o d er  h acer lo s  d ich o s  

d elitos fué acord ad o  que d eb iam os  

de m andar dar esta  n u estra  carta  

para v o s en  la  d ich a  razón é  n o s tu -  

v ím o slo  p o r  b ien  p o r  la  qual os  

m an d am os á cada uno de v o s é  v u es­

tra ju r id ic io n  que lu eg o  com o la  r e -  

c ib iéred es h a g a is  q u e cada  uno de 

to d o s lo s  m o r isco s q u e v in ieron  d el 

n u estro  reyno d e  G ranada y  v iv iero n  

y  estu v iero n  a lista d o s en  lo s  p u eb lo s  

d e vu estra  ju r id ic io n  se le s  d é  y  

tra igan  u n  testim o n io  sign ad o  d el 

escrivan o  d el ayu n tam ien to  ó co n ce ­
jo  de la  c iudad  ó v illa  d e l p a rtid o  

d on d e e l tal m o r isco  estu b iese  rep ar­

tid o  en  el qual testim o n io  se  d eclare  

su  n o m b re  p ro p io  y  e l sobrenom bre  

y  de d on d e es natural y  d on d e está  

rep artid o  y a lista d o  y qué h ed a d  tie­

ne y  la s señ as de su  estatura  y  rostro  

y  de otras p artes d e l cu erp o  y  el ofi­

c io  ó  trato que tu v iere  y  la  casa  y  

p erroq u ia  d o n d e v iv ie r e , y  e ste  te s ­

tim o n io  se  dé á cada m o risco  so lo  una  

vez  y  n o  m ás , y  a q u e l, co m o  d ich o  

e s , se  le  h a y a  de dar e l d ich o  e scr i­

vano d el ayu n tam ien to  ó con cejo  con  

vuestra  a s isten c ia , sin  p o r  e llo  llevar  

d erech o s a lg u n o s , y  no  le  p u ed a  dar  

otro escrivan o  a lgu n o  para que u n os  

m o risco s  n o  le  p u ed a n  prestar á otros  

n i a p ro v ech a rse  d él n i hacer cautela  

a lg u n a ; p ero  si a caso  a lgú n  m orisco  

d esp u és de hab erle  dado el d ich o  tes­

tim o n io  se  le  p erd iere  constando ser  

d ello  p or in form ación  bastante hech a  

con  p erso n a s sin  so sp ech a , le  p o d á is  

h acer dar otro  en  la form a su sod ich a , 

y n in gú n  m o risco  p u ed a  estar sin

ten er e l d ich o  tes tim o n io  , sop eñ a  

quel que a n d u v iese  sin  é l in cu rra  en  

pena de treinta  d ias de cárcel y m ás  

diez m il m araved ises a p lic a d o s , la  

tercera  p arte  para nuestra  cám ara y  

otra tercera parte para el denunciador  

y  otra  tercera  parte para e l ju ez  que  

lo  sen ten c ia re , en  la cu al d ich a  pena  

d e d iez  m il m araved ises asim ism o  

incurran  lo s  escrivan os que d ieren  lo s  

d ich o s te s tim o n io s  contra el th en or  

é  form a arriba d e c la r a d o , ap lica d o s  

com o d ich o  e s , y p orq u e si se  d iese  

lu gar á q u e  lo s m o risco s questan  

a lista d o s en  un  partido  p u d iera n  

sacar lo s  d ich o s  te s tim o n io s  an te  la  

ju stic ia  y escrivan o  d el ayu n tam ien to  

de otro  , p o d r ía  h a v er  fraude y p o ­

drían  sacar m u ch o s te s tim o n io s  m a ­

n u sc r ito s , que no  d e is  lo s  d ich o s  

tes tim o n io s  m as de á lo s  m o r isco s  

q u e stu v iesen  en  vu estro  d istr ito  y  

ju r id ic io n  y  e stu v ieren  en  su repar­

tim ien to  para que co n  esto  se p u ed a  

en ten d er  q u ando lo s  d ich o s  m o r isco s  

andan  d esca m in a d o s y  fuera  d e  su  

lista  é  rep artim ien to  y  s i lo s  te s tim o ­

n io s que llev a n  so n  fa lsos ó  n o ,  lo  

qual lia re is  q u e asi se g u a r d e , cu m ­

p la  y ejecu te  co n  m u ch a  d ilig en c ia  y 
cu id ad o  con  que p o r  e sta  n uestra  

carta  n o  sea  v is to  a lterar y n ob ar n i 

d erogar en  cosa  a lguna las ley es  é  

p rem áticas que th en em o s h ech a s y  

ordenadas para la  v iv ien d a  y  h o rd en  

de lo s  d ich os m oriscos p orq u e dem ás  

de lo  en  esta  n u estra  carta ordenado  

aquellas se h an  de quedar é  quedan  

en  su fuerza é v ig o r  para que se  

g u a rd en , cu m p lan  y eg ecu ten  seg ú n  

y  co m o  en  e lla s se  con tien e  é  lo s  

u n o s n i lo s  o tros n o  fagades n i fagan



en  de al sop eñ a  de la  n u estra  m e r -  ta  é  un  añ os. —  A n to n io s  e p is c o -  

ced  y  de d iez m illm r s . para la  n ú e s -  p u s .— D octor D . Iñ igo de C árdenas 

tra cám ara so  la  qual d ich a  p en a  Z a p a ta .— L icen ciad o  don  F ernando  

m an d am os á qualqu ier escr ivan o  v o s  de G uevara.— L icen ciad o  G u ard io- 

lo  n o tifiq u e  y  d e llo  d é  testim o n io  la.-— Yo C ristoval de L eón  escrivano  

p orq u e n o s  sep a m o s co m o  se c u m - de Cámara de S. M. la fize escrib ir  

p ie  n u estro  m a n d a d o . Dada en  M a- p or su  m an d ad o  co n  acuerdo de lo s  

drid  á d o ce  d ias d el m es de S e p -  de su c o n s e jo .» 

tiem b re de m ili é  q u in ien to s y  o c h e n -

254 Memorias premiadas

LXIX.

Sesión del Ayuntamiento de Córdoba del 21 de febrero de 1572.

(Libro capitular del año 1572. Archivo municipal de Córdoba.)

« Su  S eñ oría  m a n d ó  q ue lo s  S S . A n ­

ton io  de la  M adriz y d o n  A lo n so  de  

C árcam o y  L uis de Lara h agan  las  

d iligen cias contra  lo s  que se  h an  ju n ­

tad o  á h acer  y p ed ir  á su  m a g esta d  

que saquen d esta  ciu d ad  lo s  m o r is­

co s sien d o  com o es con tra  lo  que  

la  c iu d a d  tien e  su p lica d o  á su  m a­

g esta d  y  p id a n  ju stic ia  co n tra  lo s  

que p arecieren  c u lp a d o s .>

Ordenanza pa ra  ¡os moriscos que es­
tán en Córdoba que recojen moriscos 

cautivos.

T ratóse  y  confir ióse  sob re  e l gran  

daño que se  s ig u e  de que lo s  m o r is­

co s  q u e están  a lista d o s y avecin d ad os  

en  esta  c iu d a d  de lo s  red u cid o s y  

tra id os d el reyn o  de Granada reco­

gen en  sus casas de n o ch e  y  de d ia  á

lo s  m o r isco s  esc la v o s  d e  p erso n a s  

p articu lares de esta  c iu d a d , y  d ello  

se  resu lta  aver q u e llev a r  á su s casas  

á en cu b r ir  h a c ién d o se  cosas de sus  

a m o s de m as de su p erju ic io  u n iv er­

sal que d e  su  con versación  se s ig u e , 

y p ara  lo  rem ed iar se  a cord ó  se  p re ­

g o n e  p ú b lica m en te  que n in g u n o  de 

lo s  d ich o s m o r isco s  a vecin d ad os y  

a listad os d e  d ia  n i de n o ch e  n o  aco ­

jan  n i en cu b ran  á o tro  n in g ú n  m o ­

r isco  n i m orisca  cau tivo  so  pena  de  

se isc ien to s  m araved ís y  d iez  d ias d e  

cá rce l rep a rtid o  con form e á las or­

denanzas de C órdoba y  p o r  la  se ­

gu n d a  vez c ien  a zo tes al que lo  co n ­

trario  h ic iere  y  que al e sc la v o  lo  

azote  e l am o y  se  p reg o n e p ú b lica ­

m en te  para que v en g a  á n o tic ia  de  

to d o s .»
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LXX.

Cabildo de la ciudad de Córdoba del dia 4 de junio de 1572.

(Libro capitular del año 1572. Archivo municipal de Córdoba.)

Sobre los esclavos que se van de 
Córdoba.

« D ió se  re la c ió n  p or  lo s  señ ores  

don  G erón im o M anuel y  don  P edro  

R uiz de A g u a y o  so b re  que de aquí 

se  han  au sen tad o m u ch o s e sc la v o s  

d esta  c iu d a d  y  a sí m ism o  p arece  que  

to d o s  lo s  o tros ca u tiv o s están  en  d is— 

p u sic io n  de irse  p o r  en ten d er  que  

p a ssa d o s á la  sierra de G ranada fue­

sen  lib res y  co n  esta esp eran za  n in ­

gu n o  q uedará  en  esta  c iudad  antes  

se ir á n , p o r  tan to  ord en a la ciu d ad  

q u e se  escrib a  en  e s ta  p arte  al señ or  

P resid en te  para  q u e su  S eñ oría  p ro ­

vea  y  m a n d e q u e lo s  esc la v o s ca tivos  

que d e  esta  c iu d a d  se  fueren  y  fueren  

p resos en qu a lq u iera  p á r te s e  m anden

rem itir  á esta  c iu d ad  para que aya  

ejecu c ió n  en  esta  d ich a  ciu d ad  de lo  

que su  m a g e s ta d  tien e  m andado en  

esta  parte  y  para que lo s  dem ás que  

quedan sea  un ejem p lo  para to d o s  y  

que escrivan  lo s  S res . don  Juan Ma­

n u el de L ando y  e l Sr. don  Juan R uiz  

de A gu ayo  y  A lo n so  de V a d illo , y  se  

d esp a ch e lu eg o  un  correo  y  para sus  

su e ld o s se lib re en  p ro p io s , a

« L os S res. R o d r ig o  d el C añaveral 

y  F ran cisco  de A rm en ia  y  e l señor  

M artin A lo n so  d e  Cea no son  en  que  

se  su p liq u e delante  de su m a g esta d , 

sino que se e jecu ten  y  que lo s  ah or­

quen  d o n d e quiera que se  to m aren , 

y en  la  su p lica c ió n  vaya esta  con tra­

d icc ió n  y  lo  m ism o req u iere  el señ or  

H ernando A lo n s o .»

LXXI.

Cabildo de la ciudad de Córdoba del dia 5 de noviembre de 1572.

(Libro capitular del año 1572. Archivo municipal de Córdoba.)

Sobre que no prendan p o r  pena de 
ordenanza y  sobre los moriscos que 

se van á la tierra.

«El licen c ia d o  Juan Paez de Casti­

llejo  d ijo que ya á su  señ oría  es n o ­

to r io  co m o  esta ciudad  tiene p rov i­

sión  de lo s  señ ores del C onsejo  

de S . M. para  que n inguna p erson a  

n o pueda ser  p reso  p o r  p en a  de o r -



denanza  y  que agora  á en ten d id o  que  

u n  v en tero  de la  v en ta  L azarilla  á es­

tad o  p reso  p or c ier to s  chaparros que  

avia cortado  p o r  lo  cu al fu é  sen ten ­

c ia d o  en  co n d en a c ió n  de d in eros de  

la  cual sen ten cia  é l a p e ló  para Gra­

nada , y  e sta n d o  p reso  s ig u ien d o  su  

ap elación  en la  cárce l p ú b lica  d esta  

c iu d a d  m o r isco s  d el reyn p  de Gra­

n ad a  le  m ataron  su  m u g er  y  una  

h erm a n a  su ya  y  d os h ijo s á lo s  q u a -  

le s  en  la s h o rca s con  que encerraba  

la  paja  lo s  em p alaron  é co lg a ro n  de  

la s gargantas y  p u es q u e esta s sem e­

ja n tes  ord en an zas siem p re se ejecu tan  

en  h o m b res d e l ca m p o  que dejan sus  

m u jeres y  h ijos y  h a c ien d a s p erd id o s  

co n  su  ab sen cia  lo s  q u a les p o r  su s  

p r is io n es  y  v e ja c io n es que reciben  

p a sa n  sem ejan tes d e lito s  que p id e  y  

su p lica  al señ or a lca ld e  m a y o r  no  

p erm ita  n i co n sien ta  que de aqui 

ad elan te  la s  ta les  p erso n a s estén  p re­

sas p o r  p enas de ordenanzas y  que  

la s  que su  m erced  m andare ejecu tar  

sean  co n firm a d a s, y  para q u e  esto  

ten ga  efeto  y  d eb id a  ejecu c ió n  h ace  

p resen ta ció n  de d os p ro v is io n es  de su  

m a g esta d  y  req u iere  co n  e lla s  á su  

m erced  y  p id e  y  su p lica  á la  c iu d ad

256 Memorias

ju n ta m en te  co n  él a sí lo  p id a  y  asi­

m ism o  su p lica  que p u es este  n eg o c io  

con sta  á su  señ oría  el d elito  tan  atroz  

que en  esto  áv ido  y que se  en tien d e  

p or m u y  c ier to  que lo  h ic iero n  m o ­

r is c o s , que se  en v íen  p erso n a s d este  

ayu n tam ien to  co n  g en te  para  a segu ­

rar la  sierra d on d e d ice  que h a y  m u ­

ch a  cantidad  d e l lo s , lo s  qu ales h an  

h ech o  m u y  gran d es d a ñ o s y  estragos  

y  que se  to m e lista  de lo s  que h a y  en  

esta  c iu d a d  p or co lla c io n es para que  

se en tien d a lo s  que en traron  en  esta  

c iu d ad  y  lo s  que faltan  p o rq u e en ­

tien d e  que son  m u ch a  cantidad  lo s  

que fa ltan , y  que h a y  p erso n a s en  esta  

c iu d a d , co m o  e scr ib a n o s y  otras 

g e n te s , que le s  procu ran  licen c ia s ya  

b ien  sea  certificado de a lgu n as g en tes  

q u e les llev a n  á se is  y  o ch o  y  d iez  

d u ca d o s p or  la s  d ich a s licen cias lo  

q u al se  ha  v isto  por esp er ien c ia  lo s  

gran d es in co n v en ien te s  que d ello  se  

s ig u en  p o rq u e co n  la s  d ich a s lic en ­

cias y  p asap ortes se  ban á las p artes  

y  lu g a res que q u ieren  y  lo  que peor  

es  que van  arm ados esta n d o  p ro v e íd o  

y  m an d ad o  p o r  S . M. lo  c o n tr a r io , y  

de com o así lo  d ice  p id e  y  requ iere, 

lo  p id e  p or  testim o n io .»

PREMIADAS

LXXII.
Cabildo de la ciudad de Córdoba del.28 de noviembre de 1572.

(Libro capitular del año'1572. Archivo municipal de Córdoba.)

Sobre ¡os moriscos de Granada en lo r isco s  naturales d el reyno  de Granada  

que toca ü la lengua. para q u e se su sp en d a  e l p reg ó n  de
q u e no  h a b len  en  su  le n g u a , y  se  d e -  

« L ey ó se  una p etic ió n  d e  lo s  m o -  term in ó  para q u e p u ed an  aprender
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len g u a  esp a ñ o la . E l señ o r  D on Juan  

P aez de C astillejo d ijo q u e l fue en  

que se p reg o n a sen  las p ram áticas de  

su m a g esta d  p or  la  gran d  d esb o rd en  

q u e av ia  en  la  v id a  de lo s  m o r isco s , 

traje y  len g u a  y  q u e á s id o  cosa  m u y  

santa y  ju sta  q u e a sí se cu m p la  lo  

q u está  m a n d a d o  ; p ero  que p aresce  

que lo  que to ca  á la  len g u a  m u ch o s  

d ello s  n o  la  sa b en  y  q u es im p o sib le  

p o d er la  d ep ren d er  lu eg o  que so n  

m o lesta d o s co n  p r is io n es  que h a cen  

a lg u a c iles  y  p en a s que le s  llevan  

e n ....... su p lica  á la c iu d a d  p id a  al se­

ñ o r  a lca ld e  m a y o r quo en  este ar­

tícu lo  so lo  d e l hab lar que so lo  D ios  

es b astan te  á h a cer le s  capaz d e llo , 

sin o  e s  co n  e l térm in o  é tiem p o  y con  

m ostrar  se  m an d e so b reseer  y  m o d e ­

rarles la s p r is io n es  d esto s  en  cuanto  

á e s t o ; y  en  lo  d em ás que p u ed en  

h a cer  y se le s  m an d a p o r  la  p ram ática , 

la  m a n d e  llev a r  á d eb id a  ejecu ció n , 

p o rq u e en  v ie jo s  y  m u ch a ch o s y m u -  

geres está  m u y  en ten d id o  que no sa­

b en  e l a ljam ía  y  co n  e l tiem p o  le  irán  

d ep ren d ien d o  ; y  que así en  h averse  

p reg o n a d o  la  p ram ática  co m o  en  la  

ejecu c ió n  d e lla s  es en  su p lica c ió n  á 

la  c iu d a d  en  q u e dé cu en ta  á su m a­

g esta d  y  le  ad v ierta  d este  p articu lar  

para que p or  su  m a g esta d  v is t o , p r o ­

vea lo  que m a s co n v en g a  á su serv i­

c io  , de  m anera q u e  sescu sen  la s  v e ­

ja c io n es  que lo s  m o r isco s de p resen te  

rec ib e n  y que se le s  p o n g a  á costa  

d e llo s  una escu ela  d o n d e ap ren d an  á 

hab lar n u estra  len g u a  p o rq u e co n  

esto  D ios y su  m a g esta d  serán  m u y  

serv id o s . E l Sr. D on D iego  A lfon so  

de Sosa  d ijo q u e le  paresce m u y  b ien  

lo  q u e  e l Sr. D . Juan Paez d el Casti­

lle jo  á d ich o  y  que se haga  su p licac ión  

p o r esta  ciu d ad  y  se  en cam in e al d o -  

tor  C árdenas y  A lvarez J u ra d o , L uis  

F ernandez d e  C órd ob a , y  q u e e l se ­

ñ or d on  Juan Paez y  o tro  caballero  y  

uno de lo s  señ o res ju ra d o s h agan  la  

su p lica c ió n  y  e sto  se  haga  co n  bre­

v ed a d  é q u e n o m b ra  al Sr. D on  Juan  

de H eredia  y  al Jurado F ran cisco  de  

A guilar co n  el Sr. D . Juan P aez. D i­

jero n  lo  m ism o  to d o s lo s  cavalleros  

p resen tes e l señ or  a lca ld e  m a y o r d ijo  

que esta s so n  p ra m á tica s de su  m a­

g esta d  y  que com o ta les se guardan y  

ejecutan  y  co n  e l r igor que co n v ien e  

para q u e e sto s  sean  cr istian os é co n ­

form e al zelo  que su  m a g esta d  tuvo  

q u ando las h izo  y  o r d e n ó , é que  

hasta  que su  m a g esta d  m an d e otra  

co sa  n o  es p arte  para q u e quando  

le  fuere d en u n ciad o  dejar d e  ca stig a r  

á lo s  d ichos, m o risco s y  ejecu ten  la  

pram ática  y  que se conform a co n  la  

ciu d ad  para que se d é  av iso  á su  m a­

g esta d  para  q u e p ro v ea  lo  que m as  

sea  s e r v id o .»

3 3
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lx x iii.

Condiciones generales para la población de las Alpujarras, con sus sierras 
y marinas, después de la expulsión de los moriscos.

(Traslados auténticos conservados en los Archivos municipales de varios pueblos. 
Población, privilegios y demarcación de Casarabonela y otras villas.)

«Las c o n d ic io n es  que h an  de guar­

dar y cu m p lir  lo s  p o b la d o res  de lo s  

lu gares de la s  A lp u xarras y sierras y  

m arin as con form e á lo  que su m a -  

g esta d  v lt im a m en te  en v ió  á m andar  

en  27  d ia s d e  S ep tiem b re  d e  1571  

en  que le s  h a ce  m erced  de darles las  

casas en  p ro p ied a d  p o r  un real de  

cen so  p erp é tu o  p o co  m as ó m en o s  

cada u n  a ñ o , y  la s tierras y  a r v o le -  

d as co n q u e  a d em as d el d iezm o co n ­

q u e están* o b lig a d o s á p agar p agu en  

á su  m ag esta d  o tro  d iezm o  de to d o s  

lo s  fru tos que co g ier en  p a g a d o s en  

lo s  m ism o s fr u t o s , y  de lo s  m ora les  

y  o liv a res lo s  d iez  añ os p r im ero s  

d esd e  p r in c ip io  de E n ero  de 72  la  

quin ta  p arte  ; y  de a llí ad elan te  la  

terc ia  p arte  con q u e en  lo  q u e to ca  á 

lo s  m o ra les  h a  de ser la  paga  en  el 

valor d e  la  m ism a oja de e l l o s , esto  

co m o  d erech o  R eal im p u esto  sobre  

lo s  m ism o s b ien es .

4 . Ha de h a b er  en  cada uno de  

lo s  lu g a res que se  pob laren  e l n ú m ero  

de v ec in o s  qne al C onsejo p a rec iere  

ser  n ecesa r io s con form e á la  averi­

gu a ció n  que ovieren  h ech o  lo s  Caba­

llero s  C om issarios q u e en tien d en  en

la p o b la c ió n , a si de lo s  v ec in o s  m o ­

r iscos que so lia n  tener co m o  de la  

ca lid a d  d el lu g a r , n in g u n o  de lo s  

cu a les ha de ser d e l reino  de G ranada.

2 . P ara q u a lq u ier  de lo s  lu gares  

que así se  h a n  de p ob lar en  la s  A l­

p u xarras , sierras é m a r in a s , que  

ov iere  la  m ita d  d e  lo s  v ec in o s  que se  

o v ieren  de p o n er  en  é l ó de a llí arri­

ba se le s  dará e l lugar y  su térm in o  

señ a lá n d o les y  rep a rtién d o les la s ha­

c ien d as que en  e llo s  han  de haber  

para que co n  q u e an te  to d a s cosas  

e llo s  se  o b lig u en  que d en tro  d e  un  

b rev e  térm in o  que se  ha  de d eclarar  

en  la  e sc r ip tu r a , y  cu m p lirá n  la  p o ­

b la c ió n  al n ú m ero  q u e han  d e  ten er , 

y  r e c iv ir , n i lo s  v ec in o s  que se  le s  

dieren  para c u m p lir lo , y  n o  cu m ­

p lién d o lo  se h an  de p o d er  dar las  

su ertes y  e l lu gar á o tr o s , y  se  hará  

el rep a rtim ien to  de m anera  que lo s  

que v in ieren  a d ela n te  n o  sean  agra­

v ia d o s , y  n in g u n o  h a  de en trar n i 

tom ar la  su erte  d e l a u sen te  so  pena, 

de p erd er  la  suya  co n  lo  que le  h u ­

b iere  m ejorad o para q u e se  le  dé  

á o tro .

5 . D ado ó señ a lad o  un  lu gar  ó
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taha á lo s  p o b la d o r e s  q u e en  é l ha  

de h ab er  y  p o r  la  ord en  d el ca p ítu lo  

p r e c e d e n te , y  o b lig a d o s de dar y  

p agar lo s  fru tos co m o  se co n tien e  de 

s u s o , y  de cen so  p erp étu o  de la s ca­

sas , se les  dará p ro v is ió n  y  recaudo  

b astan tes para que se  p u ed an  tom ar  

la p o ses ió n  d el lu g a r , y  a p reen d erla , 

que uno de lo s  L etrad os que la  tom a  

en  n o m b re  de S . M. para que se la  

d é y  d eslin d e  y  am o jo n e e l térm in o  

y  averigüe la s  h a cien d a s de la s Ig le­

sias h a v ices y  ch r is tia n o s  v ie jo s que  

e s  lo  q u e n o  han  de partir p orq u e su  

m agestad  n o  se  lo  d á , y  averiguarán  

el agu a  que e l lu gar t i e n e , y  e l en ca­

m in a m ien to  de e lla , y  le s  dejará r a ­

zón  de lo s térm in o s y  aguas y  h a ­

c ien d as que h an  de partir y  d o n d e  

esto  estu v iere  h e c h o  se  les  dará la  

p o se s ió n  p o r  u n o  de lo s  A dm in istra­

d ores de la  H acienda de su M agestad.

4 . H an de ser o b lig a d o s lo s  ta les  

p o b la d o res  á traer razón  de d o n d e  

so n  v e c in o s , y  e l cau d a l q u e  cada  

u n o  t ie n e , para que co n form e á é l, 

el C om issario  de la  p o b la c ió n  le s  se ­

ñ ale  la s  su ertes  que h a  de hau er en  

cada lu g a r , la s  q u a les h a n  de ser de  

esta  m an era . Que d o n d e  h u b iere  de  

hab er c in q u en ta  v ec in o s  se  le s  seña­

len  ve in te  su ertes m as para ventajas, 

y d iez  d e  la s c in q u en ta  para m ed ia s  

para  lo s  d e  m en o s c a u d a l, com o pa­

rec iere  al C onsejo q u e c o n v ie n e , y  á 

este  re sp ec to  se  h a  de h acer la  m as ó 

m en o s p o b la c ió n  : esto  no queriendo  

ser lo s  p o b la d o res  ig u a le s  en  las 

su ertes de la s q u a les  se h an  de se­

ñalar á cada  v ec in o  las q u e conform e  

á su p o sib ilid a d  p u d iere  la b r a r ; y  

este  rep artim ien to  lian  de h acer  por

e l que llevaren  firm ado d e l C om issario  

de la  p o b !ación y d el S ecreta r io  de  

ella  y  de la  h acien d a .

5 . T odas las casas de un lu gar se 

h an  de reducir á ( antas m oradas com o  

v ec in o s  h an  de hab er en é l , la s  qua­

le s  se h an  de hazer y repartir y  d iv i­

d ir en  esta  m anera que tod os lo s  p o ­

b lad ores n om b ren  tres de e llo s  uno  

de las suertes m ayores y  otro de la s  

m ed ia n a s y  o tro  de las m e n o r e s , y  

esto s ju n ta m en te  co n  el Juez h a b ien d o  

jurado p rim eram en te  que lo  harán  

f ie lm e n te , ig u a len  las m orad as ju n tas  

h a c ien d o  cada m orada d el n ú m ero  

de su ertes que p arec iere  q u e d eb e  

ser d esd e  m ed ia  h asta  tres p orq u e  

n in g u n o  au n q u e lle v e  m u ch a s suertes  

de b ien es n o  h a  de p o d er  llevar m as  

su ertes casas de la s en h iesta s que de  

e lla s  se  h ic iere  u n a  m orad a  dán d o le  

lo  d em as q u e le  cu p iere  en  quatro  si 

lo  h u b ie r e , y  si lo s  tres  q u e se  n o m ­

b raren  en  h a cer  é  igu a lar las su ertes  

n o  se  c o n c e r ta r e n , e l Juez y E scrivan o  

la s h a g a n  igu a lar y  fech as h ech arán  

la s  su ertes  p o n ien d o  e l n o m b re de  

cada u n o  en  la s  su ertes  q u e h a  de  

h a b e r , y  e l prim ero  que sa liere  tom e  

la  casa que qu isiere  d e l n ú m ero  de  

su su er te , y  así cada uno com o fuere  

sa lie n d o , ten ien d o  cu en ta  lo s  que  

h an  de ig u a la r  las m o ra d a s , co m o  

lo s  de m a y o res su ertes ten g a n  m o­

radas en h ies ta s  en  que p u ed a n  h a b i­

tar p or la poca  p o s ib ilid a d  que ten ­

drán para h a c e r la s , y  advirtien d o  

q u e el que llevare suerte y m ed ia  ha  

de ser en  casa  co m o  si llevare una  

no m as.
5 . H an de o b lig a rse  tod os lo s p o ­

b la d o res de m ancom ún d e  un  lu gar  
•*
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p erp é tu o  en  cada un  año  tan tos rea­

le s  co m o  v ec in o s  o v iere  de h ab er p or  

la s  m oradas á que se  red u cen  todas  

la s  casas que en  é l h a b ia , co n  que de  

esta s p a g u e  cada  u n o  conform e las  

su ertes que llev a re  de las d ich as ca­

sas y  h an  de ser o b lig a d o s a sim ism o  

á ten er  un  libro  de C oncejo  en  cada  

lu gar  en  que se p o n g a  e l d es lin d e  de 

casa y la  carga d el cen so  que tien e  

para  que se  en tien d a  lo  q u e á cada  

uno to ca re  á p a g a r , y  en  este m ism o  

lib ro  h an  de ser o b lig a d o s á h acer  

que se escriba p o r  an te e scr iv a n o  que  

d e e llo  d é  fee lo s  tra sp a so s que h i­

c ieren  de la s casas ó su ertes de Ha­

c ien d a  p a ra  que se  ten g a  cu en ta  y  

razón de e l l o , con  que si a lgu n a  se  

trasp asare sin  escrib irse  en  este  lib ro , 

sea  en  sí n in g u n o  e l trasp aso  que se  

h ic iere .

7 . D e to d a s la s tie rra s , v iñ as y  

o liv a r e s , m ora les y  o tros h ered a­

m ien to s  se  h an  d e  hacer la s suertes  

h a c ién d o se  d e  cada  gén ero  de h a ­

c ien d a  las que se han  de repartir p o r  

lo s  v ec in o s con form e al rep artim ien to  

q u e h a  deir  p or  p a g o s , é p or  pedazos  

de térm in o  de m anera que hará to d a  

ig u a ld a d , y  á lo s  que se d iere  m ed ia  

su erte  se  echarán  de esta  m anera: 

q u e se p o n g a n  en  una su erte  d os  

n o m b res  de lo s  que h a n  de h a b er  

m e d ia , y  sa lien d o  esta  partirán  am ­

b o s u n a  su e r te , y  ansí se irán  p r o s i­

g u ien d o  p o r  las suertes e n te r a s , y  

a n tes se  han  de ech ar para ver por  

qual parte d el térm in o  se com enzará.

8. Han de ser o b lig a d o s á p on er  

en  el lib ro  que está  d ich o  de Concejo  

la s su ertes que se, h ic ieren  en lo s  h e ­
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red a m ien to s de t ie r r a s , v iñ as y  arb o­

le d a s , y  on zas de cria  d e  se d a , y  

q uantas ven ta jas y  q u an tos so n  lo s  

v e c in o s , y  quantas su ertes  cu p o  á 

cada u n o , y la  ca lid a d  de cada una  

de e l la s ,  así de la s  tierras de r ie ­

g o  y se c a n o , co m o  de la s h ered a ­

d es y  a rb o led a s , y  la  can tid ad  de  

cada co sa  de lo  qual han  de enviar  

dentro de un b rev e  térm in o  d e  co m o  

estu v iere  h e c h o  un  traslado  au tori­

zado á e s te  C on sejo .

9 . Y para  hacer e l d ich o  repar­

tim ien to  p or  a lgú n  resp eto  p articu lar  

que to q u e  á e l serv ic io  de S . M. co n ­

v in iere  que se h a lle  p resen te  e l C o -  

m issa rio  de la  p o b la c ió n , é  d o n d e no  

para las d iferen cias s i a lg u n a s se  

ofrec ieren  en tre  e llo s  para q u e  h a y a  

igu a ld ad  y con form id ad  se  ha llará  

p resen te  la  Justicia  ord inaria  d e l P ar­

tid o  , é  uno de lo s  L etrad os que to ­

m aren  p o ses ió n  en  n o m b re de S . M. é  

u n o  d e  lo s  ad m in istrad ores de la  Ha­

c ien d a  q u e la  p erson a q u e e l C onsejo  

n om brare está  so la  á co sta  de lo s  

p o b la d o r e s , p u es es n e g o c io  en tre  

p a r te s , y  n o  to ca  á S. M ., p u e s  á la  

de S . M. se p resu p on e que se le  habrá  

en tregad o  d eslin d a d o  el lu g a r  y  la s  

h a c ien d a s de la s I g le s ia s , H avices y  

C ristianos v iejo s que n o  han  de partir.

40. Han de ser obligados de alzar 
á su costa las Presas de los R íos , y 
á las lim piar y encam inar las aguas 
para el riego de las heredades, y á 
guardar en la m anera del riego las 
ordenanzas de la cabeza del partido , 
prefiriendo conforme á ellas las unas 
heredades á las otras.

11. En cada uno de e s to s  lu gares  

han de ser o b lig a d o s á dejar d os

PREMIADAS
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su ertes en teras co n  d o s casas cerca  

de la  Ig lesia  para e l B eneficiado y  

Sacristán  d e l lu g a r , no  ten ién d o la s  

e l b e n e f ic io , y si llo v iere  d o s B enefi­

c ia d o s se  h a  d e  dar á cada  uno una  

su erte  y lu gar : d o n d e  h u b iere  Cura 

y  B enefic iado  h a  de preferir  e l Cura 

que ad m in istra  lo s  Sacram entos al 

B en efic ia d o , p o rq u e las su ertes han  

de ser para e l que actu alm en te lo s  

ad m in istrare , lo s  q u a les han de pagar  

p or e lla s lo  m ism o  que lo s  o tro s v e ­

c in o s sin  p od erse  ex cu sa r  p o r  ser  

c lér ig o s  de p agar  e l d iezm o  prim ero  

á q u ien  le  p e r te n e c e , y han de ten er  

la s ca sa s in g iesta s y reparadas con  

p en a  q u e se  hará á costa  de su s b ie ­

n es n o  lo  h a c ien d o  a s í ,  y  ha  de ser  

la que se le  d iere  a l Cura razon ab le , 

la  d el S acristán  a lgo  m e n o s , y  h é ­

se le s  d e  dar sin  h ech ar  su ertes p or  

hab er de ser ju n to  á la  Ig lesia  com o  

d ich o  es.

12 . Y para que m ex o r  y con  m as  

co m o d id a d  p u ed a n  h acer y  reparar 

la s casas se  le s  dará en  lo s  B a ld íos de  

este  re in o  la  m adera  q u e fuere n ece ­

saria á v ista  y  parecer  de lo s  C o m is-  

sarios de la  p ob lac ión  ó á la s p erso ­

nas q u e e l C onsejo n om b rare  para  

e llo .

13 . Han de ser o b lig a d o s de hacer  

en  lo s  lu g a res de la  M arina ó en  lo s  

q u e fuere m en ester  en  las p artes que  

le s  fueren  señ alad as para su  segu ri­

dad é g u a rd a , un  cercad o ó red u cto  

de ta p ia s , co m o  de p resen te  h a y  en  

este R e in o , y  h an  de ten er to d o s los  

p o b la d o res  e sp a d a s , y  con  ellas un  

a rc a b u z , é ba iestas con  sus ad erezos, 

é  a la b a rd a s, é partesan as é otras ar­

m as sem ex a n tes é en astad as.

14 . Si el q u e p ob lare  qualqu ier  

lu gar de la s  A lpuxarras , sierras é 

m arinas d ejase dos m eses co n tin u o s, 

co m o  S. M. m a n d a , de labrar é  cu l­

tivar la  tierra  , y  al m ism o  tiem p o  

desam p araren  las casas y su ertes, 

pierd an  las que le  llo v ieren  cab id o  y  

lo s -m e jo r a m ie n to s , y q u ed en  p ara  

que S . M. m an d e d isp on er  d e  e lla s  

com o fuere s e r v id o , y lo  m ism o las  

d el p o b la d o r  q u e no v in iere  á cu m ­

p lir  su  p o b la c ió n  en  el térm ino  que  

se ob ligare de b en ir , é d iere  la  su erte  

á otro  pob lad or sin  l ic e n c ia , dem as  

de q u e se p od rá  p ro ced er  contra  é l.

43 . A sim ism o  h an  de ser o b lig a ­
d o s á labrar y cu ltivar la s tierras y  

h ered a d es co n fo rm e á la  costu m b re  

de la  t ie r r a ; de m anera que siem p re  

v a y a  en  crec im ien to  é  no  ven ga  en  
d im in u c ió n .

46 . S i e n  a lg u n o  de lo s  lu gares  

q u e se  p o b la ren  o v iese  a lgu n a h u erta  

ó h ered a m ien to  que no  ten g a  n i sufra  

d iu is io n  en  tan tas su e r te s , se  hará  

una ó d o s con form e al v a lor  y  e s t i­

m a c ió n  que tu v ie r e , y  d o n d e  n o  co n ­

v in iere  h a cerse  así se dé cu en ta  al 

C onsejo para que se  ord en e  lo  q u e se 

h a  de hacer para e l a p ro v ech a m ien to  

d el co m ú n  sien d o  m e n e s te r , y don d e  

n o lo  fuere se  terná  cu en ta  co n  v a -  

r ia lle  el a p ro v ech a m ien to  d e  la  d ich a  

agu a  á e l que se le  ov iere  d e  dar.

47 . E n  lo s  lu gares en  don d e no  

h u b iere  eras ju n ta s y en  pedazos  

g ran d es , á las p erso n a s á q u ien es  

cu p ieren  m a y o res su ertes  h an  de ser  

o b lig a d o s á h a cer la s en  e lla s , y las 

eras que de p resen te  hay  en  lo s  lu ­

gares se han  de quedar para lo s  p o ­

bres que h o b iere  en  el d ich o  lu gar .



1 8 . E n lo s  lu g a res  q u e h o b iere  

co m o d id a d  para h acer e g id o s  y de­

h esa s  b o y a le s , para a p ro v ech a m ien to  

d el C oncejo se  dará ord en  que se  

p u ed an  h acer  y  d o n d e  o v iere  de ser  

en  tierras q u e se lab ren  se  dará or­

d en  co m o  se  señ a len  antes de h e c h a r  

la s  s u e r te s , y  d o n d e  se ov iere  de h a ­

cer  en  lo s  B ald ios que n o  se ov ieren  

rep a rtid o  se h a  de p o d er  h a cer  d en ­

tro  d e  d o s a ñ os p r im ero s s ig u ien te s , 

y  dando n o tic ia s en  este  tiem p o  de  

la  p arte  d o n d e  se p od rá  rom p er: 

para v iñ a s , tierras ó h ered a d es  se  

dará licen c ia  para que p u ed a n  rom ­

p er  y  h a cer  d o n d e  c o n v e n g a , y  de  

lo s  frutos q u e e s to s  cog ieren  h an  de  

p agar á su  m ag esta d  co m o  de lo  d e ­

m as que se  le s  da.
1 9 . E n  lo  q u e to ca  á lo s  H orn os  

de p an  lo s  que fu eron  de lo s  C once­

jo s  y  p ro p io s  de lo s  v ec in o s  m o r is­

c o s ,  ó  que lo s  ten ia n  á cen so  de la s  

Ig lesias que so n  lo s  m a s , se  le s  dan  

para  que sean  del C o n cejo , y  para  su  

a p ro v ech a m ien to  é  P ro p io s .

20 . E n  lo  que to ca  á la s  A lm a ­

drabas de T exares y  L a d r illo , h a n  

de p rocurar de d árselas á la s  p e r so ­

n a s q u e lo  h a g a n , y  d en  á p rec io s  

ju s to s  é m o d erad os á lo s  p o b la d o res  

para lo s  reparos d e  la s  Ig lesias y  

ca sa s ,
2 1 . No h a n  d e  p o d er  cortar n i 

arrancar n in g ú n  árb o l frutal sino  

fuere esta n d o  seco  y con  ex p resa  li­

cen c ia  q u e ten g a  para e llo  y en  lo s  

que n o  lo  fueren  han  d e  guardar las  

O rdenanzas de la s  cabezas de partid o .

2 2 . Y si ov iere  a lgu n as casas que  

esto v ieren  caidas y d esbaratadas de  

m anera que no se  p u ed a n  h a b ita r , y

2 6 2  M e m o r ia s

de esta s no  se h ic iere  rep a rtim ien to , 

lo s  m a ter ia les  qne de e lla s  se sacaren  

se  h an  de repartir  en tre  lo s  p o b la ­

d o res para que con  e llo s  p u ed a n  re­

partir la s q u e le s  cu p iesen .

2 3 . N in g u n o  de lo s  p o b lad ores  

n o ha  de p o d er  trasp asar n in gu n a  

d e  la s  suertes que le s  ov ieren  cab id o , 

sin o  fuere á o tro  p o b la d o r  de lo s  

que S . M. m anda que sean  a d m itid o s  

en  la  p o b la c ió n  de este  re in o  de Gra­

nada ; y  para p o d er lo  h a cer  han  de  

acud ir  p o r  esto s c in co  añ o s p r im ero s  

á la  p erso n a  ó p erson as que en  n o m -

. bre de S . M. en ten d iere  en  e l b en efi­

c io  de su  h a cien d a  y  co n  su  licen c ia  

la  p od rá  h acer y  n o  d e  otra m an era  

p a g a n d o  ante tod as cosas á S . M. de  

c in q u en ta  u n o  de lo  que se  le s  d iere  

p or e l tra sp a so .
2 4 . Y p orq u e p o d rá  ser  que en ­

tre  lo s  P o b la d o res se m u evan  p le ito s  

y  d iferen cias asi sobre lo s  térm in o s  

de lo s  lu g a res co m o  sob re la s agu a s, 

ó las su ertes que le s  h irv ieren  sid o  

rep artid as en  que habrá m u ch a  co n ­

fu s ió n , y  se causaran  m u ch o s d añ os, 

p le ito s  e  co sta s , para rem ed iar esto  

se ordena que qualquiera co sa  de  

esta  ca lid ad  é  d e  o tra  que d ep en d a  

de la  h a cien d a  de S . M. su ced iere ó 
se ofreciere  en tre  lo s  p o b la d o res  sean  

o b lig a d o s a acud ir con  e llo s  á este  

C onsejo d on d e se le s  dará o rd en  

co m o  el cab a llero  co m isa r io  de la  

p o b la c ió n  de aquel p artid o  ó otra  

p erson a  q u e 'e l C onsejo n om b rare lo  

vean  y p ro v ea n , y  lo  que p ro v eieren  y  

d eterm in aren  h an  de guardar y  cu m ­

p lir  sin  q u e se p u ed a  a p e la r , n i re­

clam ar , aunque esto  de lo s  térm in o s  

ha de ser  d o n d e n o  to q u e la  d ifer ien -

PREMIADAS
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cia ó ju r isd icc ió n  de o tro  p a r tid o , ó  

de e l lu g a r  de s e ñ o r ío , p orq u e en  

este  ca so  e l C onsejo p rocu rará  de  

c o m p o n e r lo , y  n o  se  p u d ien d o  ha­

cer acu d irán  las p a rtes á seg u ir  su  

ju stic ia  d o n d e  la  deban  segu ir .

2 5 . H an de ser  o b lig a d o s lo s  p o ­

b lad ores de ca d a  lu gar  á q u ien  fue­

ren  dadas su ertes en  p r o p ie d a d , á 

form ar casa e n  que p u ed a n  v iv ir  en  

e l s itio  que le  fuere señ a lad o  ó le  

h u b iere  cab id o  p o r  su e r te , ó á rep a­

rar la  que se le  d iere  d en tro  d e  un  

año p rim ero  s ig u ien te .

2 6 . C onform e á u n  ca p ítu lo  de  

estas co n d ic io n es  se ha de am ojonar  

y  d eslin d ar  e l térm in o  de cada lugar, 

y  to m a r la  p o ses ió n  d e  é l en  n o m b re  

de S . M. y aver igu ar  la s h á cien d a s  

de la Ig le s ia , h a v ices y  ch ristia n o s  

v ie jo s , y  e l agua que el lugar tu v iere , 

y  e l en ca m in a m ien to  de e lla s  para  el 

r ie g o , y  h a cer  la s su ertes de la s  ca ­

sas y  rep artir las en tre  los p o b la d o res  

y  darles la  p o ses ió n  de e lla s  á co sta  

d e S . M ., p ero  e l m ed ir  la s tierras y  

h e r e d a d e s , y  e l h a cer  la s  su ertes é  

repartir la  tierra  se h a  de h acer á 

co sta  de lo s p o b la d o r e s ; y  a n sim ism o  

lo  que llo v iere  d e  hab er la  p erson a  

que e l C onsejo n om b rare  para que se  

h a lle  y  e sté  p resen te  á h ech a r  las  

su ertes y  to m a r  la  razón de e lla s y  

entregar á cada p o b la d o r  lo  que le  

cu p iere  para que en tre  e llo s  no  h aya  

d ife r e n c ia , co m o  n o  sean  de la s p er­

son as q u e tien en  aqu í en tre ten im ien to  
de S . M.

27 . Las h a c ien d a s que M oriscos 

e ni an en  lo s  lu g a res d e  S eñ o r ío  que  

están  en  la s  A lp u x a rra s , S ierras y  

M arinas, se  h an  de dar en  p ro p ied a d

á p o b la d o res de fuera d el re in o  que  

n om b ren  lo s  S e ñ o r e s , co m o  lo s  de  

lo s  lu gares le a le n g o s  p o r  la  o rd en  y  

form a q u e se co n tien e  en  e s to s  c a p í­

tu lo s ,  y  p o r  sus su e r te s , y  aunque la  

d is tr ib u c ió n  de m as á m as ó m en o s  

su e r te s , 'se ha  de hacer p or  lo s  señ o ­

res de lo s  lu g a res y  p od rían  dar m as  

su ertes á un os que á o tro s la s su ertes  

h an  de ser ig u a le s , y  la  p erson a que  

en  n om b re de S . M. ov iere  de asistir  

á ello  ha de llev a r  esta  orden  é  form a, 

y  n o  ha de con sen tir  que á lo s  p o b la ­

d ores se le s  p o n g a  co n d ic io n es ni im -  

p u sic io n es n u ev a s de que d exen  tier­

ras para lo s  S e ñ o r e s , ni m as que con  

lo s  M oriscos u saban  y  g u a rd a b a n , ni 

que se rehagan  m as d eh esa s b o ia les  

ni éx id o s  q u e e l lu gar so lia  t e n e r , sin  

licen c ia  de S . M. ó de qu ien  en  su 

n o m b re la  p u ed a  dar.

2 8 . Y p o rq u e  co n v ien e  m u ch o  

q u e en tre  lo s  p o b la d o res á qu ien  se  

dan lu g a res en  p ro p ied a d  n o  haya  

ni p u ed a  p le ito s  n i d iferen cias n i 

co n tien d a s com o se  h a  v is to  en  lo s  

lu gares q u e se h an  d ad o  en A rren­

d a m ien to  , se  le s  ordena q u e fech as  

é  igu a lad as las suertes de las casas, 

tierras y  h ered a d es y  h a c ie n d a s , y 

aprobadas ante escrivan o p or to d o s  ó 

p o r  la  m a y o r p a rte  de lo s  que estu ­

v ieren  p resen tes se lie ch en  com o está  

ord en ad o  y d e  e llo  n in g u n o  se  p u ed a  

agraviar n i reclam ar p u es la  suerte  

lo s  ha de h acer ig u a le s , y  sob re e llo  

no h an  de ser o id o s , y  han  de estar y  

pasar p o r  e l lo ,  p ero  si a lgu n o  p re­

ten d ie se  á v erse  agrav io  en  no  h a­

b erse  rep artid o  a lguna h ered ad  ó  

parte de tierras ú  otras cosas en  que  

á el ta l no  se  le  d io  la  suerte en tera
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n i lo  que le  cu p o  en  e lla s  sea  ob li­

gad o  p arecer en  este  C onsejo dentro  

de d iez  d ias de co m o  se h ayan  h e -  

ch ado las su ertes  d o n d e se n o m b ra ­

rán una p erso n a  á costa  de lo s  cu l­

p a d o s para q u e en  su  p resen cia  la  

to rn en  á reveer  tres p erso n a s que se  

n o m b ren  en tre  e llo s  m ism o s de lo s  

de la s  m a y o r e s , é m ed ian as é  m en o ­

res suertes ó p o r  lo  que lo s  tres co n ­

fo r m e s , ó  lo s  d o s d e llo s  declararen  

sean  to d o s  o b lig a d o s á estar é pasar  

sin  que e llo  n in g u n o  p u ed a  reclam ar, 

n i a p e la r , y  e l que apelare ó recla ­

m are p or el d año ó p erx u ic io  que se  

causaba de traer á lo s  d em as en  P le i­

to s ,  sea  h ech a d o  de la  p o b la c ió n  y  

su  su erte  se  de á o tro  p o b la d o r  ó  

p asad o  el térm in o  q u e está  d ich o , 

n in g u n o  p u ed a  a grav iarse  d e l rep ar­

tim ien to  , n i su ertes  n i de otra  cosa  

n in g u n a  é  se  p a se  p o r  lo  que e stu ­

v iese  h e c h o .

2 9 . E si d em as de lo  que está  d i­

ch o  a lgu n as otras du d as ó d iferencias  

se o frec ieren  entre lo s  p o b la d o res so ­

bre co sa s  de la  p o b la c ió n , ó sob re si 

a lg u n o  de e llo s  es de lo s  que n o  p u e­

d en  ser a d m itid o s en  e l la ,  acudan  

para  e llo  a l C aballero C om isario  de  

la  p o b la c ió n  de cu yo  d istr ito  es ó  

fu e r e , para que d é  cu en ta  en  e l Con­

se jo , y  al tiem p o  q u e lo  fuere á v is i­

tar q u e ha  de ser d esp u és de h ech a  

la  d ich a  p o b la c ió n  h aga  execu tar  lo  

q u e en  e l C onsejo se  a co rd a re , é  a si­

m ism o  para que v ea  é  señale en  la s  

p a rtes é lu g a res  d on d e se  pod rán  h a ­

cer d eh esa s  b o y a le s  y  ég id o s  y  rom ­

p er  de n u ev o  para que con  la  re la c ió n  

que tragere de e llo  se le s  d é  licen cia  

para que lo  h a g a n .

50 . Y p o rq u e lo s  que se  en carga­

ren  de p ob lar  a lgú n  lugar ó taha de  

este  r e in o , no  d ifieran  n i d ila ten  la  

p o b la c ió n , n i d ex en  de rec ib ir  n i 

ad m itir  a lg u n o s p or v ec in o s p o r  sus 

fines y  r e sp e to s , y  a cu d en  a lg u n o s  

p o b la d o res  á q u ien  co n v ien e  darles  

v e c in d a d e s , h an  de ser o b lig a d o s lo s  

que se encargaren  de h acer  la  d ich a  

p o b la c ió n  de reciv ir  ó en tretan to  que  

n o la  tu v ieren  h ech a  y cu m p lid a  , ó  

lo s  p o b la d o res  p r e se n te s , é  p o d eres  

su y o s  para p o d er les  ob ligar todos lo s  

que se les  d ieren  p o r  lo s  C avalleros  

C om isarios de e lla  h asta  e l n ú m ero  

de lo s  que se han  de p o n er  en  cada  

lu g a r , sien d o  de lo s  que p u ed en  ser  

a d m itid o s para que se p u ed a n  ir  aco ­

m o d a n d o  y  d an d o su ertes á lo s  que  

vin ieren  de fu e r a , con form e á lo  que  

su  m agestad  tien e  m an d ad o .

3 1 . L os m o lin o s  de pan y  ace ite  

se le s  dan para q u e g o zen  de e llo s  

p o r  tiem p o  de se is años p r im ero s s i­

g u ie n te s , con  que h an  d e  ser o b lig a ­

d o s á lo s  rep aros é  reedificar á co sta  

de to d o s lo s  p o b la d o r e s , ó d e  d a llo s  

ó en ca rg a d o s, á u n o , ú  d o s ,  ó  m as  

de e llo s  m ism o s  p ara  q u e  lo  h agan  

p or lo  q u e se con certaren  co n  e llo s , 

y los q u e  así lo  h ic ieren  g o zen  de la  

renta de lo s  d ich o s  m o lin o s  e l tiem p o  

con  que han  de llev a r  la  m aq u ila  

co m o  se llev a re  en  la  cab eza  d el p ar­

tid o  d e  d o n d e  fu e r e n , lo s  qu ales lo s  

h an  d e  dexar á e l fin d e  e l d ich o  

t ie m p o , m o lien te s  y  co rr ien tes con  

to d o  lo  n ecesa r io  para e llo .

5 2 . Y si a lguno de lo s  p o b la d o res  

á q u ien  se" dan  su ertes m u rieren  sin  

h ered ero s sean  o b lig a d o s den tro  de  

d o s m eses lu eg o  s ig u ien te s  de ven irse
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á o b ligar y labren y  cu ltiv en  las tier­

ras , y  si den tro  d el d ich o  térm in o  no  

v in ieren  se  p u ed a  dar á o tro  p o b la d o r  

la  su erte  ó su ertes que le s  o v ieren  

c a b id o , y  la  Justicia  d el partido  en ­

v íe  relación  del que así m oriere  ó  

fa lta r e , á la  p erso n a  que en  n o m b re  

de S . M. a d m in istrase  su h a cien d a  de  

este  re in o .

3 3 . Y  p orq u e lo  q u e se  p reten d e  

en  esta  p o b la c ió n  q u e lo s  que fueren  

a d m itid o s á e lla  ben gan  p erso n a l­

m en te  para que den ord en  en la  lab or  

d e q u é casas ó h a cien d a s é para que  

n o  se  d é  lu gar  á que so  co lo r  de p o ­

d eres que a lg u n o s traen  de o tro s ocu ­

p en  m as su ertes  de las q u e se le  se­

ñ a lan  á e l l o s , se  ordena q u e lo s  ta les  

p o b la d o res  sean  o b lig a d o s á ven ir  y  

resid ir  en  lo s  d ich o s  lu g a res  d on d e  

se  le s  señ a lan  las su ertes den tro  d el 

térm in o  que e llo s  ó  otros p o r  sus p o ­

d eres están  o b lig a d o s , co n  que sin o  

lo  h ic ie r e n  sin  otra  d ilix en c ia  se  

p u ed a n  dar la s su ertes á o tro s p o b la ­

d o r e s , y  sea  v isto  n o  resid ir  el q u e  

no tu v iere  su  casa p ob lad a  y  se  b en e­

fic ie  su  h acien d a .

34 . Y  p o rq u e p od ría  ser que d es­

p u és de dar las suertes y  en tregad a  

la  h azien d a  paresciere  á el Señor cosa  

que fu ese  de I g le s ia , h a v ic e , ó c h r is -  

t ia n o s v ie jo s , y  esto  se  q u ita se  al 

p o b la d o r  en  cu ya  su erte  e s tu v ie s e , y  

e l p od ría  p reten d er  q u e se  le  liab ia  

d e satisfacer p o r  lo s  dem as en  que  

habría  p le i t o s , y  para  e scu sa r lo s se  

ordena q u e su ced ien d o  este  caso  si 

h o v iere  a lg u n a  co sa  p or partir que  

sin  p erx u ic io  de lo s  d em as se pueda  

d a r , se  le  dará acu d ien d o  á p ed ir lo  

á este  C onsejo ó se le  satisfará con

parte de e lla  lo  que así le  fuere qu i­

tado  , p ero  no lo  h a b ien d o  no  h a  de  

p od er p ed ir  á lo s  dem ás p o b la d o res  

que le  satisfagan  é ig u a len  en  suerte: 

ha de pasar con  lo  que le  quedare de  

e lla , p u es sien d o  e l rep a rtim ien to  

p or s u e r te s , y  n o  h ab ien d o  de pagar  

p recio  c ierto  n i m as parte de frutos  

de lo s  que c o g ie r e n , á n in g u n o  que  

le  fuere q u itad o  se  le  h ace  agravio , 

n i é l ha de q u ed ar ob lig a d o  á pagar  

renta  n inguna de e llo  que se  le  q u i­

tare al d u eñ o  cuya  e r a , y  h a  de ser  

esto  á cu en ta  d e  S . M. y  h a b ién d o le  

é l p a g a d o  la  p arte  de fruto q u e es 

o b lig a d o .

3 5 . Que lo s  lu gares d o n d e oviere  

m en o s casas en h ies ta s  que v ec in o s  

se  h an  d e  p o n er  en  é l , se  h an  de re­

partir las casas y  s itio s  igu a lan d o  las  

m orad as por la  órden  d e  e sto s  ca p í­

tu lo s  co m o  en  lo s  dem ás y  e l p ob la ­

dor á qu ien  cu p iere  casa en h iesta  ha  

de pagar á lo s  que n o  llevaren  en  d i­

n ero  ó la  p arte  que p aresc iere  que  

d ev e  p agar para satisfacer é  igu a lar  

ó en parte de la s  su ertes que les  cu ­

p ieren  , y  si la  p a g a  fu ese  en  d in eros  

se ha  d ep ositar  en  una p erson a  a b o ­

nada para lo s  q u e lo  h o v ieren  de h a ­

b er  lo  gasten  en  e l reparo  y  ed ificio  

d e sus casas y n o  en  otras cosas a l­

g u n a s , y  s ien d o  la  sa tisfa cc ió n  en  

p arte  de la s  su ertes se  le s  ha  de en ­

tregar d esd e lu eg o .

3 6 . Y p orq u e a lg u n o s de lo s  p o ­

b la d o res á q u ien  se  dan su ertes d es­

p u és  de h ab erse  rep artid o  las casas  

y  las tierras ó h ered a d es ó parte de  

e lla s  se van  de lo s  lu gares don d e se  

han av ecin d a d o  u n o s con  fin de b o l-  

ver y o tros que lo s d exan  d esu m p a -  
•34
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ra d o s p or a lgu n os r e s p e to s , y  p orq u e  

s i se van  para n o  b o lv er  se  p ierd e  e l 

b en efic io  de la  t ie r r a , y  S . M. e l 

a p ro v ech a m ien to  de e l la ,  y  si b u e l-  

ven  h a b ién d o se  d ado sus suertes á 

otros la s  b ern án  p id ien d o  en que se  

causarán  p le i to s , se  ordena q u e por  

esto s  tres  añ o s p rim eros n in gú n  p o ­

b lad or p u ed a  lebantar su  casa sin  li­

cen c ia  de Ja  p erso n a  á cu y o  cargo  

está  la  p o b la c ió n  d e l d istr ito  d on d e  

cayere so  p en a  q u e e l que dexare su  

casa y erm a y  d esam parada la  p o b la ­

c ió n  p o r  m a s tiem p o  de v e in te  d ias, 

p o r e l m ism o  c a so , p a sa d o  d ich o  

térm in o  p ierd a  la  d ich a  su erte  y casa , 

y  lo  que en  e llo  h o v iere  lab rad o é 

b en efic ia d o  y  se p u ed a  dar á o tro , y  

é l n o  ha  d e  ser o id o  sob re e llo ,

d em as q u e se  p roced erá  contra  é l.

37 . Y p o rq u e S . M. h a  h ech o  

m erced  á lo s  B enefic iados d e  lo s  lu ­

gares q u e  se p o b laren  en  las d ich a s  

Á lp u x a rra s , sierras é m arinas d el 

d ich o  re in o  de G ranada d e  q u e se  le s  

dan casas en  que v ivan  en  cada  lugar  

sin  q u e p a g u en  m araved ís n in g u n o s  

se le s  señalaron  casas en  cada  lu gar  

en  que v iv a n , la s q u a les h an  de que­

dar an exas á lo s  B en efic ios para q u e  

lo s  B en efic iad os que a d ela n te  fu eren  

p u ed an  v iv ir  en  e lla s  sin  que se  o b li­

g u en  con  lo s  d em as v ec in o s  á p agar  

cosa  a lgu n a p o r  e lla s. F ech a  en  Gra­

nada á trein ta  é  un d ias d e l m es de  

A g o sto  de m ili é q u in ien to s é seten ta  

é  quatro a ñ o s .— A rév a lo  de Z u a zo .—  

P or su m an d ad o , H ernando de C astro.

LXXIY.

Discurso antiguo en m ateria de moriscos.

A u n q ue la  con versión  de lo s  m o ­

r iscos es m ateria  d ificu lto síssim a  

cu an to  p u ed e s e r ,  está  á m i p arecer  

m u ch o  m as d esam parada de lo  que  

req u iere la n ecesid a d  grande que  

tien e  E sp añ a  d esía  obra. P o rq u e, ¿qué 

cosa  p u ed e  h ab er de m a y o r p e lig ro  

que e l ten er en  la s en trañas d ella  

ta n to s e n e m ig o s  de n u estra  santa fée  

y  e n e m ig o s  n u estro s p articu lares que  

saben  q u e su s a n tep asad os han  sid o  

señ ores de la  tierra  en  la  cual ahora  

se veen  e sc la v o s  y  o p r im id o s de m il 

m aneras?

Hay co sa s  m as d ifíc iles  q u e  e l h o m ­

b re h a ce  cada d ia , co m o  tom ar un  

h a lcó n  que va p o r  lo s  a ires y  d o m es­

tica r lo  h asta  em p learlo  en  la  caza.

C otejem os la  fiereza d e  u n  h a lcó n  

b ravo co n  la  de un  m o r isc o , e l en ­

ten d im ien to  d e  u n  m o risco  co n  el 

in stin to  de un  h a lc ó n , las le tr a s , la  

p ru d en cia  y  e l ju ic io  de un  p erlad o  

co n  e l de un c a z a d o r , y  h a llarem os  

que tod as esta s co sa s  no  tien en  a l­

g u n a  p ro p o rc ió n , y  co n  to d o  esto  

sabe h acer e l cazador d el h a lc ó n , lo  

q u e n o  sa b e  h a cer  d el m o r isco  n i e l 

p e r la d o , n i e l cu ra , n i el con sejero , 

ni las otras p erso n a s á la s quales
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p erten ece  esta  obra que la  dejan  por  

im p o sib le .

E l cazador a p lica  to d o  e l d iscu rso  

que t ie n e , h a lla  g u sto  en  la  o b ra , la  

en tien d e y perservera  h a sta  p erfec­

cionarla .

E l p er lad o  tien e  e l p en sa m ien to  

d erram ad o en  otras c o s a s , lo s  m ed io s  

y  lo s  in stru m en to s p ro p o rc io n a d o s  

d el gasto  no le s  a p lica  á esta o b r a , y  

p a résce le  que cu m p le  co n  h acer  que  

lo s  curas le s  en señ en  la  doctrin a  cr is­

tiana y  lo s  h agan  ir á m isa  y  q u e no  

trabajen las f ie s ta s , y  q u e  esto  es 

to d o  lo  que se p u ed e  h acer co n  e llo s .

C uántos p er lad os y  curas h a y  que  

en  lugar de pen sar cazar a lm as que  

es  su  p r o fe s ió n , p ien sa n  en  p lantar  

lech u g a s : q u iero  decir  que tom an  

o tro s fines d iferen tís im o s d ella  y  

ap lica n  el p en sa m ien to  , y  lo  que  

p eo r  e s ,  la  sangre de J e su c r is to , á 

su s  d eu d o s , y  á sus casas y  á sus  

g u sto s .
E s im p o s ib le  q u e n o so tro s  con v ir­

tam os á lo s  m o r isco s  sin  am ansarlos  

p rim ero  y  q u itar les e l te m o r , e l o d io  

y  la  en em ista d  q u e tien en  con  e l 

n o m b re c r is t ia n o , p u es e l pr im er  

p recep to  d e  R etórica  es que qu ien  

q u iere p ersu ad ir  h a g a  b en év o lo  al 

a u d ito r io  ; y  para  ven ir  a l acto  prác­

tico  d igo  que ante to d a s co sa s seria  

m en ester  que lo s  p er la d o s se  r e so l-  

v ieren  d e  em p ren d er  m u y  de veras  

esta  obra y  de gastar m u y  grande  

p a rte  de su s ren tas en  e l la , y  que los  

que no tien en  esta  in c lin ación  lo s  d e­

jen  esta r  y  no  se  em p a ch en  en  e llo  

lo s  que la tu v ieren , e t c . , p erson as de  

b u en as c o stu m b r e s , ap acib les y  p ru ­

d en tes , que llevarán  n o  so lo  con  que

su sten tarse  sin o  co n  que h a cer  b ien  

á lo s  m o r isc o s , s ien d o  su s p ro tec to ­

res y  c o n fid e n te s , y  n o  h a b la n d o  de  

co n v ersió n  en  cuatro a ñ os. Que sean  

p o c o s ,  in stitu ir  p rem io s y  preroga­

tivas para lo s  c o n v e r so s , castigar  

co n  sever id ad  á lo s  que le s  injuriaren  

de palabra ú  o b r a , ganar á lo s  

A lfaqu íes.

Yo n o  sé  h a sta  ahora  q u ién  co n  

esta arte n i co n  las c ircu n sta n cia s  

que q uedan  d ic h a s , haya tratado de  

la  co n v ersió n  d e  lo s  m o r isc o s , n i 

q u ién  h a y a  g astad o  m u ch o s d u cad os  

en  e lla , au n q u e h a y  q u ien  ha  gas­

ta d o  m u ch a s palabras d ich a s fuera  

d e tiem p o  y  r a z ó n , o id a s p o r  fuerza  

de p erso n a s o b st in a d a s , ign oran tes  

y  que n o  ten ían  cosa  m a s ab orrecida  

que al que se  la s p r e d ic a b a ; que es  

to d o  esto  m u y  á p ro p ó sito  para per­

su ad ir . H ay ta m b ién  q u ien  á gastad o  

m u y  m u ch o s m illares de du cad os  

en  otras obras p ia s , que s i lo s h u ­

b iera  g astad o  en  tratar de la  co n v er­

sió n  d e  lo s  m oriscos de su d ió ces is  de  

la  m anera q u e arriba qu ed a d ich a , 

creo q u e  h u b iera  h ech o  harto m as  

serv ic io  á D ios y  á S . M. P ero  no  sé  

q u é es la  causa q u e esta m o s tan  c ie ­

g os q u e no  v em o s e l azo te  con  que  

D ios n os está  am enazando para cas­

tig a rn o s de n u estro s p eca d o s y  an­

d a m o s á con vertir  lo s  in fie les d el 

J a p ó n , de la  C hina y  d e  otras p artes  

y  p rov in cias rem o tísim a s que aunque  

es  obra m u y  b u en a  y  m u y  santa p a -  

resce  que es co m o  si u n o  que tien e  

la casa  llen a  de v íb oras y esco rp io ­

n es no  p u s ie se  cu id a d o  en  lim p ia r la  

d e llo s ,  y dejando en  tan  ev id en te  

p elig ro  á su  m ujer é  h ijo s se fuere á
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p o r tenerla  p o r  caza m a y o r , m as  

real ó m as c ier ta . E n  fin  la  obra es  

g r a n d e , y  asi e l tra b a jo , e l g a sto  y  la  

p a cien cia  han  d e  ser  g ra n d es; que  

n o  se  p u ed e  h a cer  un  E sc o r ia l ,  sin  

m a te r ia le s , p e o n e s , arq u itec to s, in s ­

tru m en to s , d in ero , p a c ien c ia  y  tiem ­

p o  p ro p o rc io n a d o s á tan  grande m á­
q u ina .

P o n g o  ta m b ién  en  co n sid era c ió n  

q u e asi co m o  en  una cura  errada es 

m en ester  m u ch as veces v o lv er  á q u e­

brar la p iern a  p a ra  en d ereza rla , si
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la  d eja ro n  to rc id a  lo s  q u e en ten d ie ­

ron  m a l la  cu ra , seria b ien  ver si es 

b u en  ex p ed ien te  para  en d erezar la 

co n v ersió n  m al en ten d id a  d e  lo s  m o ­

r isco s darles a lgu n a  d ila c ió n  ó facu l­

tad  de d eclarar la s d u d as que tien en  

y  lo  q u e  q u ieren  ser  y  de irse de E s­

p aña lo s  q u e  q u is ie r e n , y  que la  In­

q u is ic ió n  p o r  a lg u n o s años se  haga  

co n  e llo s  co m o  en tiem p o  de lo s  b re­

ves de gracia  p o rq u e  serán  m as fá­

c ile s  d e  red u cir  y  con vertir  m oros  

declarad os que cristian os fa lsos y  
fin g id os.

PREMIADAS

LXXY.

Número de moriscos existentes en diversos pueblos, según las relaciones 
que se guardaban en sus archivos municipales y  parroquiales.

C iu d a d -R o d r ig o , 20. —  A lca sa -  

ra z , 5 4 9 .— Ocaña y  su  p a r tid o , 860  

ca sa s .— Y e le z , 4 0 .—  C áceres, 6 5 .—  

Q u esad a , 1 5 0 .— C arrion , 2 5 .— Ma­

d r ig a l, 7 .— J a é n , 2 4 0 0 .— T o r d e s i-  

l la s ,  5 5 .— P alen cia  y D u e ñ a s , 2 6 6 .—  

A v ila , 1 5 9 0 , en tre  lo s  a n tig u o s y  lo s  

que se  recojieron  alli de  G ranada.—  

T o le d o , 2 9 8 4  de c o n fe s ió n , sin  las 

cria tu ras.— A n d u ja r , 2 5 0 .— C iu d ad - 

R e a l, 5 1 2  ca sa s .— S a la m a n ca , 8 0 .—  

D iesis ie te  v illa s , 4 0 0 . -  M ontanches, 5 
ca sa s .— E cija , 2 9 2  casas y  en  to ­

d o s 1 0 0 8 .— M a rio s , 2 4 2  v a ro n es , no  

se  h a ce  m en c ió n  de las m u g eres .—  

B adajoz , 6 6 2 .— G a ta , 4 7 .— L le r e -  

n a , 6 6 1 .— V illanueva de lo s  In fan -

1 E s ta s  n o ta s  so n  to d as  d e  ép o ca  a n ­

te r io r  á  la  d e  la s  l is ta s  q u e  in c lu im o s  e n

t e s ,  5 6 8  ca sa s .— B u r g o s , 8 5 ,  y  en  

su  ju r isd icc ió n  41  ca sa s .— E l duque  

de C ardona en  L u cen a , 5 0 9 .— E l de 

A u ñ o n , 5 0 .— E n el esta d o  d e  M on- 

d ejar , 1 5 5 .— E n e l de B a ile n , 48  

c a sa s .— E n e l d e  M ed ellin , 1 0 0 ,—  

E n  e l de O liv a res , 7 .— E n el de la  

H iguera de B a ssa s , 4 .— E n e l E n -  

q u e , 4 6 .— E n el d el co n d e de la  

P u eb la  d e  M on ta lb an , 9 5 .— E n el d el 

co n d e d e  O ro p esa , 5 2 .— E n e l d el 

co n d e  de P r ie g o , 2 2  ca sa s .— En el 

d el m arq u és de M o n tem a y o r, 6.—  

E n el d e l m arq u és de P r ie g o , 858  

sin  m u g e r e s .— En el d e l m a rq u és del 
C arp ió , 5 4 8  *.

otra parte, por lo cual existe entre unas y 
ctras alguna diferencia.
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LXXVI.

Fragmento de carta del virey de A ragón, conde de Sástago, al vicecan­
ciller de aquel reino D. Bernardo de Bolea.

« E n  lo  de lo s  m o r isco s  ya  ten g o  de lo  q u e a h y  se tr a ta , y  que de lo s  

d ich o  lo  q u e m e p a r e c ia , y  siem p re que aqu í quedan  se  pren d an  a lgu n os  

m e p arece  q u e es b ien  se  saq u en  de co n  lo  qual quedarán  sin  resisten cia , 
aquí m as p erso n a s d e l lo s , á o cca sio n  A ñ o  15 7 6 . »

LXXVII.

Carta del virey de A ragón, conde de S ástago , al vicecanciller de aquel 
reino D. Bernardo de B olea, diciendo que hay sospechas de que se 
quieren alzar los moriscos y convendría prevenirse.

«M uy Iltre. S e ñ o r .— A  V. S . ten g o  

escr ito  co n  un  p e ó n  lo  q u e se  m e  

o ffrecc ia , y  aunque en  esta  p u ed a  

d ezir  p o co  m a s ,  p o rq u e  de to d o  

ten g a  Y. S . n o tic ia  lo  h a g o  : oy  h e  

en ten d id o  que en  d o s  o cca sio n es  la  

vna en  v illa  H elich e y  la  otra en  Ma­

ló n , r iñ en d o  un  m o r isco  co n  viejo  d i-  

xero n  cada  vno d e llo s , e l vno que  

m u riessen  to d o s  que ya era  llegad a  

la  h o r a , este  fué e l d e  M alón. E l de  

v illa  H elich e  d ix o  lo  con trario  a b s­

te n ié n d o se  de reñ ir  d ixo  que n o  era  

lle g a d a , q u e au n q u e esto  p u d o  ser  

acaso y  sin  fu n d a m e n to , ayuda á las  

dem ás s o s p e c h a s , y  la  m ayor que á 
m i p a rescer  ay en  sen tir  de n o ch e  

disparar A lca b u zes , q u e  lo  d el cartel

de C alatayud que a q u ello  aurá en ten ­

d id o  Y. S . no  m e  p aresce  p u ed e  ser  

lo  que d izen  en  resp ecto  de Jo de Ca­

la tayu d . La su b stan cia  d e l Cartel e s , 

que au isa  vn o  q u e no  se  nom bra que  

lo s  m o r isco s tien en  con certad o  dia  

en  que se h an  de a le a r , y  que tien en  

m u ch a  p reu en c io n  de a r m a s , y  de  

otras p ro u is io n es y in g en io s trasor­

d in a rio s , y  entre o tros tien en  m ina­

da la  ciu d ad  de C alatayud p u estos  

m u ch o s varriles de p o lu o r a , esto  ú l­

tim o  y o  no  lo  creo  p orq u e m e d izen  

la  c iu d ad  d e  C alatayud está toda  v a -  

ziada d e  B o d e g a s , y  que estas no  

p u ed en  ser m u y  h on d as porque lu e ­

go  se  saca agua y assi p a resce  que  

no se  p u ed e  m inar sin  que topassen
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co n  a lgu n a  d estas b o d e g a s , y  si la 

m in a  au ia  de ser m as h o n d a  el agua  

p aresce  que no  da lu g a r , e sto  b ien  

se p od ría  sauer p o rq u e se au ia de  

auer com en gad o  p o r  casas de m o r is­

c o s ,  y  estas son  m u y  p o c a s , y  se p o ­

drían  reco n o scer  co n  facilidad  , p ero  

p a réscem e co sa  m u y  liv ia n a  e l creer  

que quarenta  casas h ayan  p o d id o  

h azer e s t o ,  y  sin  auer a lgú n  rastro  

de t ie r r a , y  no  sien d o de tan ta  im ­

p ortan cia  que esso  p u d iesse  asegurar  

su  d e s ig n io , p ero  p a resce  q u e para

lleg a r  al cab o  d e  to d o  seria  b ien  que  

de lo s  lu g a res so sp e c h o so s  to m a ssen  

a lgu n as p erso n a s lo s  In q u isid o res y  

le s  d ie s sen  to r m e n to , q u e n o  seria  

p o ss ib le  q u e a lgu n o  n o  lo  descu b rie­

s e , y  lo  que á m í se m e  offresce  que  

s i a lgu n a  c o sa  se  h a  de hazer co n ­

ven d ría  n o  se d ila ta se , p or no  darles

tiem p o  para p rev en ir se .......  G uarde

N tro. Sr. la m u y  Iltre .p erso n a  de Y. S . 

y  casa a u g m en te  etc . De Q aragoga á X  

de Marzo de 1 5 7 5 .»

LXXVIIL

Representación hecha á Felipe II en

«En las Cortes p a ssa d a s , se su p licó  

á Y . M agestad fuesse serv ido  de m an ­

dar poner rem ed io  c o n v in ie n te , ál 

daño p r e se n te , d e l que adelante p o ­

dría resu lta r , de  tan to  n ú m ero  de  

M oriscos d el R eyn o  de G ranada, co ­

m o en  é l ay  : n o  se h a  p ro v ey d o  : y  

este  daño va cada dia en  crec im ien to ;  

p o rq u e  quanto m as se dilata el re­

m ed io  , m as crece e l n ú m ero  de e llo s , 

y  p o r  estar com o están  en  las R ep ú ­

b lic a s , ap od erad os de tod os lo s  tra ­

tos y  c o n tr a to s , m ayorm en te  en  lo s  

m a n te n im ie n to s , que es  e l cry so l 

d o n d e se funde la  m o n e d a ; p orq u e  

le  recogen  y esco n d en  al tiem p o  de  

la s co sech a s : n ecess ita n d o  q u e se 

co m p re  de su m a n o , y  esterelizan d o  

lo s  añ os con  este  o rd en . Que para

í E s te  a s e r to  se  op o n e  á  lo q u e  r e s u l ta

las Cortes de Madrid del año 1592.

m ejor usar d e l lo , se  han  h ech o  ten ­

d ero s , d e sp e n s e r o s , p a n a d e r o s , car­

n icero s , tab ern eros y  a g u a d o r e s: co n  

lo  qual reco g en  y esco n d en  a sim ism o  

to d o  e l d in ero . Que n in g u n o  d e llo s  

c o m p r a , n i tien e  b ien es  ra y ces 1 , y  

co n  esto  están  tan r ico s y  p o d ero so s , 

y  se h an  lleg a d o  á la s ju stic ia s  ec le ­

siá stica s y  seg la res : lo s  q u a les favo­

recen  co n  tanta  fu erg a , que m ed ian te  

esto  v iv en  tan lic e n c io s o s , q u e  se  

en tien d e  claram ente su  p oca  c h r is -  

t ia n d a d , y  cada  d ia  se p assan  á B er­

b ería  : y  h a sta  o y  n o  se ha  v is to , que  

para e l ca sa m ien to  d e  n in g u n o , sien ­

d o  to d o s  u n o s , y  casando en tre sí, 

se  haya  p ed id o  d isp en sa c ió n  : y  h a -  

zen su s b o d a s y  za m b ra s, y  traen  

arm as p ú b lica m en te  : y  han  co m etid o

d e  a lg u n o s  d o c u m e n to s  d e  la  ex p u ls ió n .
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y  co m eten  lo s  m as g ra v es y  a tro ces  

d e lic to s , q u e en  e s to s  R ey n o s se  han  

h e c h o  de d iez  a ñ os á esta  p a rte . Y 

con  ocasión  del serv ic io  que á v u e s­

tra M agestad h an  h e c h o , se han  a lis­

tado  y  reco n o c id o  p o r  p a d r o n e s , el 

n ú m ero  de lo s  q u e a y ,  so  co lor  de

rep artim ien to  : cuya  o ca sió n  es  de la  

co n sid eración  que se  d exa  en ten d er , 

para causar en  esto s R ey n o s a lguna  

in q u ie tu d . Para rem ed io  de lo  qual 

p a r e c e , que sien d o Y. M agestad ser­

v id o ,  co n v en d rá  proueer y  m andar  

lo  q u e se  s ig u e  : e tc . »

LXXIX.

Fragmentos de manuscritos originales inéditos.

«Al P resid en te  de G ranada L icen­

ciado  D . P edro  de C astro declarando  

d o s ca p ítu lo s d e  la  In stru cción  que  

se le  en v ió  para sacar lo s  M oriscos. 

L isboa l . °  d e  N ov iem b re de 1 5 8 2 .

»La In stru cción  q u e con  esta  se os  

en v ia  de la  o rd en  q u e p aresce  se  

d eb e ten er y  guardar cerca  de sacar  

d ese  rein o  (G ran ad a) lo s  m oriscos  

que se h an  v u elto  a v iv ir  en é l. 

íR eco jer lo s  y  llev a r lo s atados hasta

llevarlos d on d e la In stru cción  d ice .

»De 17  añ os arriba á las ga leras, 

con m u tá n d o les así la  pena de m u erte .

»Los m ayores de 5 0  y  m en ores de  

17  é in ú tile s  para  e l rem o se en v ien  

á su s a lo jam ien tos : parece q u e q u e­

d en  p o r  esc la v o s  y  las m u g eres de  

14  añ os arriba. T od o  para lo s  que  

n o se h u b iesen  reco g id o  vo lu n taria­

m en te . »

TiXXX.

« Juan Jerón im o P aternai refir ió  al 

v irey  de A ragón  en  8 de N ov iem b re  

de 1 5 8 2  que en  e l an terior  ya le  dijo  

que e l p r ín c ip e  d e  R ea m é  ten ia  in ­

ten ción  de h a cer  gu erra  á E sp añ a . 

Que ten ia  n^ jcha corresp o n d en c ia  y  

trato con  m o r isc o s , que se  deb ieron  

levantar y  juntar en  L érida  e l año  

a n teced en te . L o sab ia  p or  e l cap itán

B lan co  y  u n  clér igo  de P allas. Que 

ú ltim a m en te  segu ian  lo s  tratos y  que  

hab ia  u n  m o risco  id o  á B earné que  

ofrecia  20 m il h o m b res  : que otro  de  

V alencia  llam ad o  Gil P erez trató  con  

el barón Jacques d el A rbost que si 

quería acoger en  su  tierra m oriscos  

m u y p r in c ip a le s , lo  p ro p o rc io n a r ía .»
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l x x x i .

De lo s  p ro ced im ien to s  que e l d o c ­

tor L iéb an a h a cia  p o r  co m isió n  d el 

C onsejo contra  lo s  m o r isc o s , resulta:

«Que d esd e 1 5 7 7  á 1581 se  hab ian  

h a lla d o  m uertas m as de 200 p ersonas  

co n  m u y  cru eles h er id as cerca  de lu ­

gares m u y  p o b la d o s co m o  son  T o led o , 

A lca lá , G uadalajara, V a lla d o lid , S e­

v illa  y  otras partes. Se  atrib u lan  

tod as las m u ertes y  lo s  rob os á lo s  

m o risco s q u e se trajeron  d el rein o  

d e G ranada.»

«E stá  averigu ad o  que 6 ó  7 cua­

drillas de m o r isco s  h a n  h e c h o  tod as  

la s  m u ertes y  ro b o s y  traen  d esa so ­

segad a tod a  la  t i e r r a .»

«Casi to d o s  lo s  sa ltead ores so n  de  

lo s  que se reb elaron  en  G ranada y  se  

atreven  á h acer la s m u ertes en  ca m i­

n o s p ú b lic o s , llan os y  d escu b ier to s, 

confiados que están  seg u ro s co n  re­

co g erse  á q u a lq u ier  casa de h o m b re  

de su  n a c ió n .»

«Matan co m u n m en te  p o r  lo s  ca­

m in os a rr ie ro s , g en te  que anda so la  

y  desarm ada, y  gen era lm en te  to d o s  

lo s  m o r isco s  que b eb en  v in o  so n  sa l­
tea d o res . »

« L levaron  lo s  m o r isco s  á C astilla  

e l año d e  1 5 7 ...  y  n o  co m en zaron  á 

sa ltear b asta  e l de  77 p o rq u e n o  c o -

n o sc ia n  la  tierra para acogerse  y  e lu ­
d ir la  p e n a .»

«Con no hab erse  gu ard ad o  las le ­

y es  h ab ian  cob rad o  án im o y  m u ch o s  

v o lv ia n  á G ranada, y  lo s  m ism o s  

correg id ores y  p ersonas autorizadas  
le s  ten ían  m ied o .»

«Que el n ú m ero  de lo s M oriscos e s  

grande y  m u ltip lica  m u c h o , p orq u e  

n o  con su m e n ú m ero  la  g u erra , n i  

r e lig ió n , y  son  tan  in d u str io so s que  

co n  haber ven id o  á C astilla  d iez  añ os  

há sin  ten er un  p a lm o  de tierra  y  

h a b er  s id o  lo s  añ os e s té r ile s , están  

to d o s v a lid o s y  m u ch o s r ico s , en p ro ­

p o rc ió n  que de aqu í á v e in te  a ñ o s se  

p u e d e  esp erar q u e lo s  serv irán  lo s  

n a tu r a le s .»

«D e cristiandad  n o  h a y  que fiar en

e llo s ....... N unca d ieron  m u estra  della

co n  h ab erse  p ro cu ra d o  p o r  tan tos  

c a m in o s , y  así c o n v ien e  m u ch o  acu ­

d ir al rem ed io  y  no h ay  q u e fiar de  

lo s  m oriscos v iejos de A v i la , A révalo  

y  otras p a r te s , que n o  so n  m as cris­

tian os q u e  lo s  o t r o s .»

«S egú n  el p o co  cu id a d o  de su re­

fo rm a ció n  y  la  o b stin a c ió n  co n  que  

están  en  su  l e y ,  se  p u ed e  te m e r  que  

p ervertirán  la re lig ió n  cr istian a .»
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LXXXIL

Juan Vázquez de S a lazar , secre­

ta r io , n o  o p in ó  co m o  la  Junta de  

p o b la c ió n  q u e se  ech aran  á ga leras  

lo s  m o risco s v u e lto s á Granada sin  

ser o id o s , m u ch o  m en os h a llán d ose

a lterad os lo s  de A ragón  y  m as lo s  

de V alencia . O pinó que se  publicaran  

b a n d o s h a c ién d o lo s  salir de a ll í ,  y  

que lu eg o  se le s  condenara  á lo s in ­

o b ed ien tes. (Marzo de 158 2 .)

LXXXIIL

Consulta de la Junta de poblaciones

R esu lta  de e lla  que ya  en  2 6  de  

D iciem b re de 1583  se o rd en ó  que á 

lo s M oriscos se le s  reco g iese  y llevase  

á ga lera s , co n m u ta n d o  p o r  aquella  

vez la  p en a  de m uerte  en  que hab ían  

in cu rrid o  p o r  vo lver á Granada.

Que h ab ría  d ificu ltad es en  rea li­

zarlo p o r  el gran  num ero  de oficiales 

y a lgu aciles para ejecu tarlo  en  to d o  

el reino  á una m ism a h o r a , y  sum o  

r igor ech arlos á ga leras , p orq u e

de 17 de febrero del año de 1582.

aunque pareciera  m iser ico rd ia  lo  de  

la  con m u ta c ió n  de la  p en a  de m uerte  

n in gú n  ju ez  n i a lca ld e  la  h an  ejecu ­

tado «de m an era  que se p u ed e  decir  

q u e la  ley  que p o n e  pena  de m uerte  

n o  h a  sid o  u sad a n i g u a r d a d a .»

Que e l ru id o  que h ab ían  de hacer  

tan tos ejecu tores y  a lgu aciles hab ía  

de ser m u ch o  y  ta m b ién  m u ch o s sus 

desafueros.

LXXXXV.

Resolución de S. M. á la consulta sobre las penas que debían aplicarse á 
los moriscos que volvían al reino de Granada.

«H abiendo m irad o  esta  co n su lta  y  n ien d o  y o  n ecesid a d  de p resen te  de  

co m u n ica d o  e l n eg o c io  co n  algunas va lerm e para m is g a le ia s  de ch u sm a, 

p e r so n a s , se m e ha ofrecido  que t e -  no será b ien  d ila tar para e l inv ierno



q u e v ien e  e l acu erd o  que estab a  to ­

m ado de llevar á la s ga leras el m es  

p asad o  lo s  m o r isco s  d e  G ranada que  

contra e l b an d o  se h ab ian  id o  á aquel 

r e in o , sino  que aq u ello  se ejecu tare  

co n  la  m as b reved ad  que se p u d iese  

h a c e r , dando al P resid en te  la  o rd en  

p rec isa  que se  lia  de tener en  e l l o , y  

m an d an d o  que p o r  la ejecu ción  d ella  

se  ju n ten  co n  é l (Juan  V ázq u ez  de  

S alazar) A réva lo  de Z uazo y e l cor­

reg id o r  de aquella  c iu d ad  p o r  la  e x ­

p er ien c ia  que d esto  t ie n e n , y  a d v ir­

tién d o le  q u e n o  tien e  para que hacer  

cargo  á lo s  m o r isc o s , n i to m a lle s  

le tr a d o , ni p r o c u r a d o r e s , n i hacer  

n in g u n a  d e  la s d ilig en c ia s  q u e se

d ic e ....... la orden  que m e p aresce se

h ab ria  de ten er seria q u e  la  n o ch e  

antes d el d ia  q u e lo s  q u isieren  sacar  

al a m a n ecer , cuando se h ab ian  de 

abrir la s p u ertas de la  c iu d a d , n o  la s  

a b r iere n , y  tuv ieren  cu en ta  co n  que  

estu v ieren  cerradas y en  cada una un  

a lg u a c il , co n  un  par de p e r s o n a s , y  

una h ora  d esp u és de sa lid o  e l so l, 

p o co  m as ó m e n o s , se  d iesen  p r e g o ­

nes p or toda  la  ciu d ad  para que á 

m ed io  d ia  e stu v iesen  to d o s  lo s  m o ­

r isco s de cu alq u ier  ca lid ad  y  ed ad  

que fuesen  en  d o s Ig lesias q u e para  

esto  se se ñ a la ren , d on d e se p u siesen  

p erso n a s q u e guardasen  y una q u e
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escr ib iese  io s  n om b res d e  to d o s  lo s  

q u e fu esen  en tran d o , y  de d ón d e son  

n atu rales, y  d ón d e estaban  rep artid os  

co n form e á lo s  b a n d o s y  cu án to  há  

que v in iero n  á G ranada y  queb ran ­

taron  el d ich o  b a n d o .— L o m ism o  en  

lo s  d em ás lu gares d e l r e y n o .— T od os  

lo s  m o r isco s  m ayores de 17 añ os y  

m en o res de 5 5  que fu esen  ú tile s  para  

el rem o se llev a sen  á la s ga leras, 

d ejando to d o s  lo s  d em ás co n  sus  

m u g eres é h ijo s  para que se  llev a sen  

á lo s  a lo ja m ien to s su y o s  que có m o ­

d am en te se p u d iesen  lle v a r , y  sin o  

ad on d e se  p u d ie s e , y  lo s  g a sto s  que  

en lo  d ich o  se h ic ieren  h ab ian  de ser  

á c o sta  de lo s  m ism o s m o r isco s  y  

p agan d o  lo s  que lo  tu v iesen  por  

o tr o s , y  cu an d o  to d o  esto  n o  bastare  

se  le s  p o d r ía  dar licen c ia  para  que  

se  so co rr iesen  de m i h a c ie n d a .— P ero  

to d a v ía  se m ire b ien  con  el secreto  

q u e el caso  requ iere y  se m e v u elva  

á av isar lo  que parecerá p a rticu la r­

m en te  en  to d a s  esta s c o s a s , y  e l 

tiem p o  q u e será m en ester  p ara  la  

ejecu c ió n  d e l la s , y  ya  q u e n o  se  

p u ed a  h a cer  a l v e r a n o , será  b ien  que  

se  p rev en g a  to d o  para que se  h aga  

al p r in cip io  d e l in v iern o  m u y  con  

t ie m p o , y  m írese  si e s  in co n v en ien te  

estar a llí lo s  m oriscos este  veran o .»

PREMIADAS

l x x x y .

Lo que S._M. ha mandado que se proponga en el Consejo es lo que sigue!

« Que S . M. h a  en ten d id o  q u e 50  n o s á B erbería  y  fueron  á parar en  

m oriscos que se  p asaron  d esto s  r e i-  M arruecos d ijeron  á M uley S idan  con
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grande eficacia  que para q u é se co n ­

su m ía  n i se  cansaba en  hacer la  

guerra á sus h erm a n o s ten ien d o  oca ­

s ió n  m u y  op ortu n a  para recobrar á 

E sp añ a , q u e en  o tro  tiem p o  ganaron  

lo s  rey es  d e  aq u e llo s  re in os con  la  

fac ilid ad  que se  v io ,  p u es con  no  

hab er e n to n ces  en  e lla  n in gú n  m o ­

r is c o , n i ten er e l rey  don  R o d rig o  

n in g ú n  e n em ig o  de lo s  m u ch o s que  

su  m a g esta d  tien e  agora  y  co n  h ab er  

ju n ta d o  un ejérc ito  de 70  m il h o m ­

b res lo  v en ciero n  y  la  ganaron  en  

o ch o  m e se s;  q u e  agora  hay  m ucha  
m en o r  g en te  con  h a b erse  co n su m id o  

con  la  p e ste  y  guerra d e  F lan d es; 

q u e si en to n ces  n o  h ab ía  arm as y  

g en te  ejerc itad a  en  e lla  agora h ay  

m u ch o  m en o s y  de m e n o s  brio  y  v a ­

lo r  ; q u e si h a y  a lgunas arm as estas  

están  en  p o d er  d e  lo s  m o r isc o s , que  

han p ro cu ra d o  p ro v eerse  d ella s s e ­
cretam en te : q u e hallarán  200 m il 

tan  m a lo s co m o  é l que le  acud irán  

con  las v id a s  y h a c ie n d a s ; que no  

há m en ester  traer la  m u ltitu d  de  

m oros que en to n ces trujo e l M iram a- 

m o lin  ; q u e co n  20,000 h o m b res que  

ech e  en  tierra  se  p od rá  ap od erar de  

cu a lq u iera  p u e r t o , y  en  la  tierra  

a d en tro  n o  hallará  re s is te n c ia , m a ­

y o rm en te  si se  va le  de lo s  R eb e ld es  

y  otras n a c io n es  sep ten tr io n a le s , e n e ­

m ig o s  d e  S . M ., que le  acudirán  á 

m u y  p o ca  c o s ta , p o r  lo  m ism o  que  

d esea n  ver d esech a s su s grandezas, 

y  que así d eb e  gozar de ocasión  tan  

op ortu n a para  en g ra n d ecerse , pues  

E spaña está  co n su m id a  que de n in ­

gu n a  m anera  le s  p o d rá  re s is tir .— Que 

le s  resp o n d ió  que no  p o d ía  dejar de  

procurar h a cerse  señ or de lo s  rein os

que habían  p o se íd o  sus p a sa d o s , pero  

q u e les daba su palabra y  juraba por  

su  A lcorán  que en sa lien d o con  este  

in ten to  no  reposaría  hasta  con q u istar  

á E sp añ a . Que h ab ló  con  u n o s h o ­

la n d eses que allí se hallaban  d ic ié n -  

d oles su  in ten to  y  que si le  ayudarían  

co n  n a v ios y  20 ó  22 m il h o m b res  

para p asar a c á , p a g á n d o selo  m u y  

b ien  : q u e  le  resp o n d iero n  que n o  

so lo  le  ayudarían  co n  e s to , pero  le  

harían  una p u en te  de n a v ios p o r  

don d e p u d iese  pasar m u y á su sa lvo .»

«C onsiderando S. M. esto  y que  
M uley Sidan  ha sa lid o  con  lo  que  

d esea b a , que se ha  m ostrado siem p re  

cap ita l en em ig o  n u e s t r o , y  que las  

cosas d esto s R ey n o s están en tan m a l 

estad o  co m o  se  s a b e , lo  que se d eb e  

tem er es la  m u ltitu d  de m o r isco s  q u e  

en  e llo s  h a y  tan  d eseo so s  de sa lir de  

su b jecc ion  y  tan  p ertin aces en  su  

secta; que e l T u rco , seg ú n  los ú lt im o s  

a v iso s  que se han  t e n id o , se  va d es­

em barazando de la guerra de sus  

reb eld es y de P e r s ia n o s , lo s  m a lo s  

h u m o res q u e se h a n  d escu b ierto  aun  

en  lo s  m ás o b lig a d o s p r in c ip es de  

Italia , q u e  e l p a tr im o n io  d e  lo s  re in o s  

que S . M. p o see  a llí está  acabado y  

c o n su m id o , y  lo s  sú b d ito s d e llo s  tan  

d e sc o n te n to s , que se  p u ed e  ju sta ­

m en te  tem er que v ien d o  á S. M. o cu ­

p a d o  en  la  defensa  d esto s  rein os, 

sien d o  aco m etid o s de tan tos y  tan  

p o d ero so s en em ig o s , n o  hagan  a lgú n  

m o v im ien to  á q u e n o  se p.ueda resis­

tir , y  q u e to d o  se p on ga  en el ú ltim o  

p elig ro  de p erd erse , m ay o rm en te  que  

N uestro  S eñ or d ebe estar m u y  ofen­

d id o  de que se  haya  d is im u la d o  tanto

tiem p o  con  h ereg es y  ap óstatas tan  
*
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p ern ic io so s  y  o b st in a d o s , p a rece á 

S . M. que no se d eb e  ya perder hora  

de tiem p o  en  p rev en ir  e l rem ed io  de  

tan gran d es m a le s . Que así está  S. M. 

resu elto  en  acabar con  esta  m ala  

g en te  p o r  e l cam in o  que m ejor y  m ás  

b rev em en te  se p u ed a  h a cer, sin  rep a­

rar en  e l r igor d e  d e g o lla r lo s , p u es  

se h a  v isto  que d el que se h a  p ro cu ­

rado de la  c o n v e r s ió n , no  so lo  no  se  

ha sacado n in g ú n  fruto ; p ero  s iem ­

p re q u e se  ha  tratado d esto  ha  crec i­

d o  su o b stin a ció n  y  m al án im o sin  que  

se  h aya  v is to  que uno so lo  se haya  

c o n v e r tid o , y  que cu an d o  se esp era ­

ba que de la  co n v ersió n  se hab ia  de  

sacar a lgún  fr u to , de que están  de­

sa n d a d o s  e l patriarca  argobispo de  

V alencia  y  lo s  dem as que tan tos años  

h a n  tratado d e llo , este es cam in o  tan  

largo  , que de n in gu n a  m anera se  

d eb e fiar d esto  la  segu rid ad  d esto s  

r e in o s , en  que co n siste  e l resto  de la  

cr istian d ad . Que S. M. es  serv id o  de  

que el C onsejo v u e lv a  á reveer las 

co n su lta s que sob re  esta  m ateria  se  

h an  h e c h o , ad v irtien d o  que de Va­

len c ia  se sab e que d esp u és  que se han  

ju n ta d o  lo s  p re la d o s de aquel rein o  

á tratar de n u eva  in stru cció n  y  co n ­

versió n  de a q u ellos m o risco s han  

m ostrad o  m ayor in q u ietu d  y  o b st i­

n a ció n  , que es clara señ a l de q u e p or  

aq u el cam in o  no se  p u ed e esperar  

n in g ú n  fru to . Que el C onsejo trate  

d e s to , y  no a lce  la  m ano d e llo  ni 

trate  de otra c o sa , y  v in ien d o  m u y  

p a rticu la rm en te  á lo s in d iv id u o s co n ­

su lte  á S . M. e l m o d o  y  el tiem p o  de  

esta  g e n te , que lo  que para e llo  será  

n ecesa r io  p ro v eer  den tro  y  fuera  

d esto s r e in o s , guardándose secreto ,

p u es  e s  e l co n sejo  e l b u en  fin de lo  

que se p reten d e .»

«Que se  vea  lo  que con ven d rá  p r o ­

veer  para que la  m ilic ia  de q u e tan ­

tos añ os ha  se  trata , se  estab lezca  

co m o  co n v ien e  v en c ien d o  las d ificu l­

tades que h a sta  aqu í ha h a b id o  y  

a ten d ien d o  á este  fin p r in c ip a l de 

sa lir  de tan  em in en te  p e lig ro  co m o  

e l en  que se  está , aunque sea  pasan d o  

p or o tros in co n v en ien te s  m en ores  

q u e se  en tien d e  h a n  sid o  causa  de  

em barazar esta ob ra  tan  n ecesa ria , 

p u es sa lid o s  de una vez de este  tan  

grande con flicto , se p od rá  ordenar lo  

q u e m ás co n v en g a  para e l g o b iern o  

p o li t ic o .»

«Qué p erso n a s será b ien  em p lear  

en la  e jecu ció n  de lo  que se  h u b ie se  

de h a z e r .»

«Qué ayuda se  p odrá  sacar de lo s  

co n sejo s y  sú b d ito s d esto s  re in o s  en  

oca sió n  tan apretada  y  de tan to  b e ­

nefic io  s u y o , ad v irtien d o  q u e p o r  lo  

q u e to ca  a l secreto  n o  se les  ha de  

p ro p o n er  h asta  e l tiem p o  d e  la  e je ­

cu ció n . »

«Que s i será b ien  q u e se  levan ­

ten  a lgu n as com p añ ías d e  lo s  que  

estab a  a c o r d a d o , y  cu án tas.

«Qué ord en  será b ien  dar á lo s  

guardas de C astilla  para q u e sin  h a ­

cer ru id o  e stén  á p u n to  para  e l 

tiem p o  de la  e jecu ció n  y  en  qué  

p u esto s  será b ien  p o n e llo s  para este  

efecto .»

«Que se vea q u é arm as y  m u n ic io n es  

hay  y  có m o  se  habrán  de repartir  

para va lerse  d e lla s , llev á n d o la s co n  

tiem p o  y  sin  ru id o  á las p artes d on d e  

con ven d rá .»

«Si será b ien  a p ercib ir  co n  d is im u -
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la c io n  y  secreto  la  caballería  de lo s  

señ o res p er la d o s y ó rd en es ó alguna  

parte  d e lla , ten ien d o  aten ción  á que  

la  q u e se h u b iere  de a p ercib ir  sea  

efectiva  y de serv ic io , p u es to d o  será  

m en ester  para tan gran d e e je c u c ió n .»

«Que d ella  resu ltará  grande serv i­

c io  á n o so tro s  y  á la  cr istia n d a d , 

m ucha rep u ta ció n  á S. M. y  á e s to s

r e in o s , y  se cortará e l h ilo  á lo s  en e­

m ig o s  de la  grandeza d e  S . M. y  

d e llo s , que por ventura tien en  librada  

gran parte d e  la s  esp eran zas que  

tien en  de abatirla  p or m ed io  de esta  

p erversa  gen te  y  aun para las cosas  

de F lan d es será e l librarse della  de  

n u estro  m om en to .»

IAXXYI.

Carla del Rey encargando el celo y cuidado para la ejecución de un nuevo
edicto de gracia.

«El R e y .— R ev eren d o  en  C hristo  

P a d re  , o b isp o  de m i C onsejo : E l 

Inqu isidor g en era l m e ha  em b iad o  

la  su b d e leg a c io n  que ha  h ech o  á lo s  

in q u is id o r e s , d el B reve de Su S an ti­

dad  , para que e l ed ito  de G racia, 

que se  h a  de co n ced er  á lo s  n u ev o s  

co n v ertid o s d este  m i reyn o  de Va­

le n c ia , y trae cláusu la  que n o m b ra  

lo s  c o m is sa r io s , con  vo lu n tad  n u es­

tr a , y  de lo s  p re la d o s en  cada  d is­

tr ito  , y  yo se la  h e  m an d ad o rem itir  

con  carta m ia y  ord en  que se  co m u ­

n iq u en  con  v o s y lo s  dem as p re lad os  

cerca d el n o m b ra m ien to  de d ich o s  

c o m is sa r io s , y la  p u b lica c ió n  y e j e ­

cu c ió n  d el d ich o  ed ito  de gracia . 

P id o  y en cá rg o o s que acu d a y s á esto  

co n  la  eficacia  y  calor que o s o b lig a  

vu estro  o f ic io , e l ze lo  y  cu id ad o  que  

siem p re a u eys m ostrad o  á tan santa  

o b ra , que p or e l b ien  d esta  g en te  y  

el serv ic io  de N uestro  S eñ o r , le  rec i­

b iré  m u y  aceto  de v o s . Dada en  

D enia á 6 de a g o sto  de 1 5 9 9 .— Yo 

e l R ey .»

LXXXVII.

Consulta original del Consejo de Estado, á 10 de agosto del año 1600, 
sobre lo que escribe el conde de Benavente acerca de los moriscos del 
reino de Valencia.

(Archivo general de Simancas. Estado. Legajo 2636.)

S eñ o r : E l C onde de B en aven te  en  p o n d ien d o  á la  q u e se  escrib ió  á 14  

carta  para V. M. d e  16 de Jullio  r e s -  de Mayo sobre que su p iese  y avisase
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si lo s  m o r isco s  d e l R ey n o  d e  V alen ­

cia  tien en  a lgu n as in te lig en c ia s  con  

F r a n c ia , d ice  que lo  h a  p rocu rad o  

co n  cu id ad o  y n o  ha  h a lla d o  cosa  de  

con sid era c ió n  aunque andan d esco n ­

ten to s y a ltera d o s por e l ed icto  de  

gracia  que se  les  h a  p u b lic a d o , pero  

que lo  q u e h a  sab id o  es que co n  e l 

T u rco  se  tien e  p o r  cierto  q u e  tien en  

p lá t ic a , y  agora d eb e  de ser m as e s ­

trech a  p o r  lo  q u e acá lo s  a p rietan . 

Que s i se  en tien d en  co n  franceses h a  

de ser  p o r  vi a de lo s  m o risco s de  

A ragón  con  q u ien es la tu vo  lo s  años  

p asa d o s e l R ey  de F rancia  y  a d v ier­

te  q u e en  la  coron a  de A ragón  hay  

gran  can tid ad  d e  fra n ceses, y  en  

aq u el R ey n o  de V alencia  m as de 14  

ó  45  m il, que é l está  á la  m ira  y co n  

m u ch a  a te n c ió n , p o rq u e si aq u ellos  

m o risco s tu v iesen  socorro  a u n q u e  

n o  fu ese  m u ch o  daria arto  cu id a d o  y  

h a ce  p rev en cio n es co n  el reca to  y  

d is im u la c ió n  que p u e d e , procu ran d o  

q u e e l R eyn o  esté  b ien  arm ado y  la s  

fortalezas guardadas, aunque esto  p o ­

d ría  alterarles m as e l án im o.

Y h a b ién d o se  v isto  en  C onsejo esta

carta y  h a b la d o  con  a ten ció n  sob re  

lo  q u e c o n tie n e , ha p a recid o  acor­

dar á V . M. que es la  m ateria  m as  

im p o rta n te  y  m as d igna  de tratarse  

y  reso lv erse  co n  sum a b rev ed a d  de  

to d a s cuantas se p u ed en  o frecer , p o r­

q u e s ien d o  esto s en em ig o s  caseros  

en tan gran  n ú m ero  y en  fin e sp a ñ o ­

le s  d e  q u ien  no  se p u ed e  dudar que  

ejecutarán  su  m ala  in ten c ió n  en  cu al­

quiera oca sió n  que se  ofrezca para  

m ejorar su  p artid o  co m o  lo  m o stró  

la  esp er ien c ia  d e  lo  d el R ey n o  de  

G ranada, si h u b iese  una in v a s ió n  

real de en em ig o s  en  e l R ey n o  cau ­

saría n o ta b le  con fu sión  y  em b arazo  

e l asegurarse d esta  g e n te , y así su ­

p lica  e l C onsejo á V. M. lo  m an d e  

co n sid era r , v ien d o  de n u evo  las co n ­

su ltas que sob re  e sto  se  han  h ech o  y 
están  en  p o d er  d e  V . M ., y  p roveer  

lo  q u e m as co n v en g a  al serv ic io  

de V. M ., ad v irtien d o  que la  d ilac ión  

será de m u ch o  daño en  este  n e g o c io , 

p orque con  e l tiem p o  crecen  lo s  in ­

co n v en ien tes  y  se p o d r ía  dificultar  

e l r em ed io . E n  M adrid á 10 de A g o s­

to  de 1 6 0 0 .— S ig u en  c in co  rú b ricas.

LXXXYIIL

Copia de consulta original del Consejo de Estado, á S. M., de 28 de enero 
de 1601, sobre un aviso tocante á los moriscos de España, que ha 
enviado el alférez Bartolomé de Llanos y Alarcon desde Tetuan, donde 
está cautivo.

( Archivo general de Simancas. Estado. Legajo 2636.)

Señor: E l A lférez B arto lom é de T etuan  en  carta de lo s  15  d e  N o -  

L lanos y  A larcon  escr ib e  á V , M. de v iem b re d el año p a sa d o  que y en d o
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á serv ir  á V. M. en  N áp o les co n  diez  

escu d o s de ventaja  d e  que le  h izo  

m e r c e d , le  ca p tiv o  M orato A rráez  

ju n ta m en te  co n  un  correo  de V . M. y 

que h a  sab id o  p or m u y  c ierto  q u e  

lo s  M oriscos de E sp añ a se  qu ieren  

algar para lo  cual se corresp on d en  

co n  el R ey  de M arruecos y q u e agora  

q u ed ab a  en  A rgel un m orisco  de lo s  

d e C órdoba que v ien e  de h acer E m ­

bajada al T urco facilitan d o la  em ­

p resa  de E spaña p o r  haber en ella 
quinientos mil m oros , que aun q u e  

al p r in cip io  fué allá b ien  rec ib id o  le  

d esp id iero n  d esp u és con  d isg u sto  p o r  

parecer  n eg o c io  d if íc i l , que e l d ich o  

m orisco  h ace m u ch os v iages y  tam ­

b ién  en tran  en  esta  conferencia  lo s  

de A ragón  y  V alencia de d on d e van  

cada d ia  á A rgel lo s  que q u ieren , 

q u e irá p en etran d o  lo  que h u b iere  y 

su p lica  á V . M. se sirva de co n d o ­

lerse  d e  su trabajo y  m andar que se 

trate de su  resca te  p o rq u e  n o  tien e  

otra cosa  m as que e l h a b er  serv id o  

á V. M. tod a  su v ida .

E l n eg o c io  de lo s M oriscos es el 

m as im p o rta n te  q u e se p u ed e  ofrecer  

para la  seg u rid a d  d estos R ey n o s, 

p u es n o  se p u ed e  dudar de que so n  

en em ig o s  y  que co m o  ta les  gozarán  

de cu a lq u ier  oca sió n  que se ofrezca  

y  en particu lar lo s  d el R eyn o de Va­

len c ia  q u e se  sabe que so n  m oros

d ec la ra d o s, p o rq u e en  to d o  e l tiem ­

p o  q u e ha  durado e l ed ito  so la  una  

m u g er ha  v en id o  á r e c o n c ilia r s e ; y  

así p o r  esto  com o porque e l d ich o  

e d ito  esp ira  á lo s  10 d el m es que  

v ie n e , parece al Consejo que co n v en ­

drá que en  la  Junta que para esto  

m an d ó  V. M. h a c e r ,  se  trate con  

m u ch o  cu id ad o de lo  que se habrá  

de ordenar en  lo  ven idero  p o rq u e no  

su ced a  a lgu n a  a lteración  (c o m o  se  

p u ed e tem er) p o rq u e  lo s  In q u isid ores  

com en carán  lu ego  á p roced er  contra  

e llo s y  es b ien  p rev en ir  á lo s  in co n ­

v en ien tes que p u ed en  su ced er .

Y para  que e l C ardenal de G uevara  

ord en e á lo s  In q u isid ores de C órdoba  

q u e procu ren  averiguar lo  que h a y  

en  lo  d e l M orisco que fué co n  la  

E m bajada al T u rco , se le  ha  d ado  

m em oria  de la s señales d é l.

D em as d e  lo  cual parece así m is­

m o  al C onsejo que será obra m uy  

digna de V. M. hacer m erced  al al­

férez que ha  d ado este  av iso  para su  

rescate  y e l d ich o  C ardenal h a  p r o ­

p u e s to , que s ien d o  V. M. serv id o  

d ello  procurará  sacar h asta  3 0 0  ó  

4 0 0  d u ca d o s de a lgu n a S u sp e n s ió n  

de San B e n ito , que es co sa  que se  

su ele  h acer . V. M. lo  m andará  ver y  

p ro v eer  en  to d o  lo  q u e  m as fuere  

serv id o . E n M adrid á 2 8  de E nero  

de 1 6 0 1 .— S ig u en  tres rú b ricas.



280 M e m o r ia s  p r e m i a d a s

l x x x i x .

Votos sobre moriscos de Aragón.

Be F rai Luis Aliaga.

Señ or : P arece á Frai L uis A liaga  

con fesor  de V. M. que p u ed e co n  se ­

g u rid ad  de su  R ea fico n sc ien c ia  dar 

licen c ia  para que sean  e x p e d id o s  lo s  

n iñ o s h ijo s m o r isco s  d e  A ragón  con  

su s p a d r e s , y  p o r  esto  dar la s  órd e­

n e s  á lo s  m in istro s que á V . M. p a ­

recerá  sin  que sea  m en ester  cerca  

d este  p u n to  hazer co n su lta s n u eb as  

p o r  la s  razones s igu ien tes:

P orq u e co m o  está d ich o  en  otras  

co n su lta s p o r  lo s  d e lic to s  p assad os  

de lo s  P ad res co m etid o s contra el 

R eal serv ic io  de V. M. p u ed en  ser  

d esterrad os y  sus h ijo s con  e llo s . 

Y no basta  contra esto  que quedarán  

lo s  h ijo s en  p od er  de p a d res en em i­

g os de la  fée  que le s  enseñarán  las  

co sa s contra  e lla  de que e llo s  u san . 

P orq u e si esta  fuera de co n sid era ció n  

ta m p o co  se  le s  p u d iera  hab er p erm i­

tid o  á lo s  p ad res q u e criaran sus h i­

jo s  en  su  com p añ ía  p o rq u e e l m ism o  

p elig ro  ten ían  de m ala  enseñanza  

v iv ien d o  lo s  pad res en  E spaña d el 

q u e ten d rán  v iv ien d o  en  o tras tier­

ras de cr ip s tia n o s , p u es s ien d o  cosa  

tan  dura d ecir  q u e no se pud iera  

p erm itir  que v iv ieran  lo s  h ijo s en  

com p añ ía  de sü s p a d res en  E spaña, 

b ien  se v é  que lo  es ta m b ién  d ecir

que no  se  le s  p u ed e  fiar á sus p a d res  

llev a rlo s á . tierra  de cr ip stia n o s á 

d on d e es el án im o d e  V. M. q u e vayan .

Y cuando lo s  p a d res fueren  tan  

m alo s que en  tierras d e cr ip stian os v i­

van  en  sü  secta  y crien  á su s h ijo s  

m a l, esto  no corre p o r  cuenta  

de V. M. sino  p o r  cu lp a  de su s p a ­

d res que usarán  m al de la  lib ertad  

que tu v ie se n , e l uso  de la  cual no  

corre p or cu en ta  de V . M. e l pre­

ven ir lo .

Y cu an d o  faltara esta  razón b aste  

para ju stificación  de lo  que se d ice  

la  im p o sib ilid a d  m oral que n ace de  

la s d ificu ltad es que en  la  co n su lta  d el 

C onsejo de E stado  se  d ic e , p o rq u e  

no p o n er  en  p e lig ro  e l pad ecer  m u ­

ch o s in n o cen tes q u e p a d ecer ía n  en  

caso  que surtieren  en efecto  a lgunas  

co sa s  de las que co n  razón se tem en  

que p u ed en  su r t ir , es de m as co n si­

d eración  que e l p e lig ro  que se  tem e  

de lo s  n iñ o s h ijo s de g en te  ta l com o  

e s t a , y  p orq u e esto s in co n v en ien tes  

n o  se rep resen taron  en  la  otra con ­

sulta fu i de d iferente  p a recer.

Y es de gran con sid era c ió n  la  duda  

q u e h ay  de si ten d rá  p e lig ro  e l q u i­

tarles á lo s  m o r isco s  sus h ijo s  ó  si no  

te n d r á , y  co m o  ten g o  d ich o  en  otra  

c o n su lta , en  h a b ien d o  duda se ha  de  

ju zgar  en  favor de la  causa p ú b lica ,



p o r  l a  R e a l  A c a d e m ia  d e  l a  H i s t o r i a .

y  eslo  tem er in co n v en ien tes si no se  

le s  p erm itie se  á lo s  m o risco s llevar  

sus h ijo s , y  assi no  ten g o  n in gú n  

escrú p u lo  en  que V. M. p u ed e m an ­

d ar salir  de A ragón  á lo s  m oros, 

d án d oles licen c ia  para llevar á sus  
h ijos.

A u n q ue á lo s  m in istros de la  ex ­

p u ls ió n  se  les  podrá  dar in stru cció n  

de que aunque no  h a y a n  de perm itir  

que se q uede n in g u n o  de sie te  años  

a r r ib a ; p ero  que p uedan  en caso  que  

parezca  á Y . M. p erm itir  q u e se que­

den de s iete  añ os a b a jo , ad v irtién ­

d o lo s que de e s to s  si tu v iesen  duda  

si ya están p erv ertid o s ó n o , que en  

ca so  de duda lo s  ech en .

Y p o r  lo  que será de co n v en ien cia  

y  p ie d a d , aunque no de o b lig a c ió n  

de c o n c ie n c ia , m e conform o con  el 

p arecer  d el P . R icardo de que se 

b u sq u en  m ed ios que le s  con ven gan , 

para que se crien  con  m ás segu rid ad  

en  el verd ad ero  co n o c im ien to  de  

D io s , y  e ste  p u n to  m e  p arece  se  

p u ed e rem itir  á la  p ru d en c ia  d e  lo s  

señ ores arzob ispos y  v irey . E n tod o  

m andará V. M. lo  que m ás fuere de  

su  real serv ic io . V alladolid  á 49 de  
abril de 1 6 1 0 .

Voto del P . Ricardo Haller.

S u p u esto  que h a y  tan gran d es d ifi­

cu lta d es y  p e lig ro s  com o el Consejo  

de E sta d o  a p u n ta , p arécem e que  

S . M. n o  tien e  la  o b lig a c ió n  que  

d ecíam os en  la  otra ju n ta .

N o es con d en ar n i castigar á in o ­

cen tes y  b a u tiz a d o s , s in o  so lo  no
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vo lver  por e l lo s , y  e ste  no  e s  p ecad o  

de c o m is ió n , sin o  de o m isió n  líc ita , 

in cu lp a b le  y justificada con  títu lo  de  

b ien  p ú b lico , que siem pre h a  de p re­
v a lecer  al p r ivad o .

Que no se  en tien d a el p reg ó n  con  

lo s  de s ie te  añ os abajo por si su s  

p ad res lo s  qu ieren  dejar á a lgu n os  

cristian os v iejos su s a m ig o s , ó e s to s  

se lo s  p id en  para criar los.

Voto de F ray José González.

Es d erech o  natural y  d iv in o  segú n  

el com ú n  sen tir  de lo s  d octores que  

lo s  in o cen tes p o r  n in gú n  caso  ni causa  

deben  ser co n d en a d o s. S o lo  en  el caso  

c ierto  de p eligrar una rep ú b lica  se  

p odría  hacer p o r  ser e l m en or de d os  

m a les. N o su ced e  así en  e l caso  p re­
sen te.

S o n  lo s  m o risco s de A ragón  m en os  

q u e lo s  de V alencia y  A n d alu cía  , y  

gen te  m u y  p ob re y m iserab le  : n o  se 

atreverán  á m e n e a r ; y cu an d o  lo  

h agan  y qu ieran  a lgu n os de e llo s  

am otin arse , n o  basta  eso  para que de  

ah í resu lte  tan to  p e lig ro  n i para  

quedar en tan to  ap rieto  co m o  es m e­

nester  para ju stificarse  la  co n d en ación  
de tan tos in o cen tes.

No basta decir  que no  es ca stigarlos  

sin o  p erm itir  que se  v a y a n , y  p erm i­

tir  un  m al que se p u ed a  ev itar  es lo  

m ism o  que co m eter lo .

E sto s n iñ o s  in o cen tes , p o r  e l m ism o  

caso  que están  bap tizad os están  d e­

bajo d el am paro  de la  Ig le s ia , cu y o s  

hijos son  m ás que de sus p ro p io s  
p adres.

3 6
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x c .

Copia de consulta original, i  S. M. del comendador mayor de León, 
1 . , ___¿í 9.8 dñ agosto de 1609.

(Archivo general de Simanc

Señor : Habiéndose recibido hoy 
los despachos del Patriarca, arzo­
bispo y Virrey de Valencia y de don 
Agustin Mexía los vio el Comendador 
mayor de León por parecer que con­
venia ganar tiempo, y sobre lo que 
contienen le ha parecido consultar a 
vuestra magestad lo que se sigue .

Cuanto al primer punto dice que 
el Patriarca ha sido el que mas ha 
apretado en el remedio de las ofen­
sas que los moriscos cometian contra 
nuestro Señor siendo públicos após­
tatas y hereges y de los irreparables 
daños que de dilatarlo se podian se­
guir , como parece por diversos me­
moriales que sobrestá materia envió 
á V . M. en diferentes tiempos y la 
copia del papel que agora envía al 
secretario Andrés de Prada y lo que 
en el refiere que dijo pudiera ser mas 
apropósito en el tiempo que lo es- 
c ribió si se pudiera haber egecutado, 
y el Comendador mayor se acuerda 
que tratándose en tiempos pasados 
desta misma materia fué de parecer 
que la expulsión de los moriscos se

1 Al margen, de letra del Rey, dice .
aHe visto todo esto que está muy bien 

advertido y así se egecute y responda luego

as. Estado. Legajo 2639.)

comenzase por los de Castilla como 
al Patriarca ha parecido y parece que 
convendría ; pero como este negocio 
no se ha tomado continuadamente 
sino un pedazo agora, otro después 
se ha tomado deferente resolución y 
agora no es ya tiempo de volver atras 
ni gastarle sino en la egecucion de lo 
resuelto por los grandes inconvi- 
nientes que de lo contrario se podrían 
seguir pues cada hora que se dilatase 
se dificultaría con los socorros que 
tendrían de los enemigos de la Gran­
deza de V. M. de que agora asegura 
el estar á boca de Invierno y queda 
de tiempo para esta expulsión de 
aquí á Marzo, y aunque según la mala 
maña que los Cristianos viejos se dan 
á la cultura habrá trabajo en poblar 
lo que se despoblare, todavía es de 
mucho mayor consideración el quitar 
la apostasía y heregía desta gente de 
que nuestro Señor es tan deservido 
y el asegurarse del peligro en quf 
con ella se está, y asegurados una vez 
estos Reynos lo demas con buen Go­
bierno se podría ir remediando, y

y parta este correo bolando.» Sigue su rú­
brica.
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p resu p u esto  que no  con v ien e  m udar  

la traga que está  dada sino  egecutarla , 

será b ien  resp o n d er  lu eg o  á lo s  pun­

to s de la  relac ión , y  lo  que se  le  o frece  

acerca  d este  p rim ero  es
Que será b ien  que se añadan las  

cartas que en  é l se  d ice  para lo s  es­

tam en tos y d ip u tad os y la  c iudad  de  

V a le n c ia , p ero  cuanto  á que la  ex ­

p u ls ió n  sea  gen era l d e  to d o s  lo s  

R eyn os d e  E spaña no es cosa  c o n v i-  

n ien te  servirla  n i p u ed e ser sin o  m u y  

contraria  al b u en  efecto  de lo  que se  

p r e te n d e , y  así se le s  d eb e  resp on d er, 

que V . M. p or la  m u ch a  confianza  

que h a ce  de lo s  tres á qu ien  h a  

abierto  su  p ech o , declarad o su  in ten to  

y fiado e l s e c r e to , está  asegurado de  

que le  guardarán (c o m o  de n u ev o  les  

encarga que lo  hagan) p u es e l p u b li­

carse  seria  m u y  contrario  al fin que  

se  llev a  d e l b ien  g en era l y  p u es e l 

Patriarca d ice  que lo s  d e  V alencia  se 

en tien d en  co n  lo s  de C astilla , m ire  

cuanto  p e lig ro  de d esord en  y difi­

cu ltad  se le  s igu ir ía  s i g en era lm en te  

y  á un  m ism o  tiem p o  lo  en ten d iesen  

to d o s  y  así por n in g ú n  caso  d eben  

p en sar en  ta l co sa  n i m udar lo  que 

está  resu elto  y  si a lgu n o de lo s in te­

resa d o s d ijesen  que p o rq u é se ha de 

com enzar por e llo s  le s  podrán  res­

p o n d er  que es  p orq u e V. M. acude al 

m ayor p e lig ro  p rim ero  p or estar  

aquel R eyn o á la  m a r in a , la  fam a que  

este  año h a  h a b id o  de arm ada d el 

T urco y  lo s  n u ev o s a v isos de lo  m u ­

ch o  que p rocu ra  reforjar la  para v e ­

n ir e l año  que v ie n e  en  socorro  de  

aquella  gen te  y e l efecto  que podría  

hacer si d e  aqu í allá  n o  se h u b iese  

e sp e lid o , p ero  que n o  p o r  eso  se d es­

cuidará V. M. de p roveer acerca d e  

lo s  que quedaren  lo  que co n v en g a .

Que al segu n d o  p u n to  se  le s  res­

p on d a  que si com o d icen  se  p u d ieren  

escu sar em b ajad as, se  h a g a ; pero  en  

caso  q u e esto  no  pu ed a ser sin  caer  

en  lo s  in co n v en ien tes que rep resen ­

tan  , se  perm ita  hacer una em bajada  

de p o co  n ú m ero  com o lo  d ic e n ; pero  

en  n in g u n a  m anera se h a  de algar la  

m ano de la  ex p u ls ió n  n i p or un so lo  

d ia , sin o  q u e se h a  de atender á la 

ejecu ción  sin  perder hora  de t iem p o , 
escu sá n d o se  con  que tien en  esta orden  

d e V . M. y  no p u ed en  esced er  d ella , 

que si lo s  que v in ieren  negociaren  

o t r a , la  ob ed ecerán  p u n tu a lm en te.

P arécete que lo  con ten id o  en  el 

tercer cap ítu lo  de la re lac ión  se eje­

cu te  a l fin al p ie  de la  le tr a , com o en  

é l se p rop on e , echando cargo á lo s  

d u eñ o s de m o risco s que p or esta  via  

vendrán  á tener lo s  m ism o s ap rove­

ch a m ien to s con  segu rid ad  y sin  zo­

zobra.
A l cuarto  p u n cto  se le s  p u ed e  res­

p on d er  que m iren b ien  lo s  tres si es  

b astan te  segu rid ad  para guardar lo s  

p a so s  de la  sierra de E sp ad an , la  que  

p ro p o n en  de apercib ir lo s  lugares de  

cr istia n o s v iejos de la  raya de A ragón  

con  un  par de cab alleros de confian­

za , que tom an d o  e l patriarca y  e l 

virey  sobre s í ,  que n o  es m en ester  

otra p reven ción  para q uedar d e  to d o  

p u n to  segu ros aq u e llo s  p a so s , V . M. 

v ien e  en  e llo  ; pero en  caso  que no se  

asegu ren  d esto , n in g ú n  in con ven ien te  

p u ed e haber en  que se to m e la  d icha  

s ie r r a , que V. M. le s  rem ite  y  en ­

carga que destas d os co sa s escojan  Ir 

m ás segu ra .
*
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E n  e l qu in to  p u n cto  se p regu n tan  

d os cosas : la  u n a , q u é se  hará en  

caso  que lo s  m o r isc o s , á  p ersu asión  

secreta  d e  su s señ o res no se  quieran  

em barcar , y  la  o tra  q u é se  hará si 

to d o  e l re in o  lo  c o n tr a d ic e , p ú b lica  

y  gen era lm en te  : en  la  prim era es  de  

p arecer que se  ejecu ten  lo s  b an d os  

q u e se  ech aren  y  la s  p enas que por  

e llo s  se p u sieren  ap lican d o  e l ap ro­

v ech a m ien to  d ella  á lo s  cr istian os  

viejos de lo s  m ism o s lu gares de don d e  

se sacaren  lo s  m o r isco s  ó á lo s  m ás  

cercan os que ayudaren  á la  e jecu ción  

ó á lo s  so ld a d o s d e l bata llón  com o  

m ejor le s  p a r e sc ie se , sin  q u e m etan  

la s m an os en  esta s p enas lo s  so ld ad os  

de la  Infantería.
E n  la  seg u n d a  co n v ien e  encargar  

m u ch o  al patriarca y al v irey  q u e  

p rev en g a n  esto  de m anera que tal no  

se  haga  , e l P atriarca con  to d o  e l 

estad o  ec lesiá stico  p or lo  d e  la  co n s­

c ie n c ia , y  este  -estado oon to d o  lo  

se g la r , y  e l V irey co n  la  n ob leza  y  

brago m ilitar y  lo s con fid en tes p ar­

ticu lares que en  é l tu v ie r e , p o n ién ­

d o se lo  en  rep u ta c ió n  y  h on ra  de  

buenos v a sa llo s  y  su  o b lig a c ió n  á 

D ios y  á V . M ., y  que en tre  tan to  que  

se  h a cen  esto s o fic ios den  ta l priesa  

á la  e je c u c ió n , que se  p o n g a  tan  

adelante que n o  h aya  tiem p o  de im ­

p ed ir la .
E n lo  q u e toca á n o  echar g en te  de
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la  arm ada y  ga leras en  tierra de que  

se  trata e l sesto  p u n to  p o r  la  causa  

que en  é l se  declara  se podrá  rem itir  

á lo s  tres que vean  lo  que m ás co n ­

v e n d rá , a d v irtién d o les q u e otras ve­

ces h a n  esta d o  a lo jad os en  aquel 

rey n o  m u ch o s m eses m ayor n ú m ero  

de com p a ñ ía s q u e la s q u e agora  será  

m en ester  para  la ejecu ció n  de lo  que  

se h a  de h a cer , sin  que su ced iese  cosa  

d e con sid era c ió n , que si todavía  fuere  

m en ester  ech ar a lgu n a  g en te  en  

t ie r r a , sea  en  p artes y  p or cam inos  

que no sea  ocasión  de rev u e lta s con  

la g en te  de la  tierra , que V . M. confia  

se  hará lo  que m ás c o n v e n g a , y  así 

lo  rem ite  á su  p ru d en cia .

Y p o rq u e D . P ed ro  de T o led o  

lle v ó  á cargo  e l asegurar la  sierra de  

E sp ad an  y  é l p rop on e para e llo  á don  

Juan M aldonado con ven d rá  av isar  

d ello  al Patriarca y  al V irey y  ord e­

n arles que e llo s  le  av isen  de lo  que  

acordaren  , y  á é l se  podrá  avisar de  

acá de lo  q u e se  e scr ib iere  á lo s  d o s  

para que en  este  particu lar se g o b ier­

ne con form e á lo  que le  a d v irtieren .

P a réce le  q u e la s  cartas que se  e s ­

crib en  para lo  de A ragón  se d eten ­

gan  hasta  que lo  d e  V a len cia  se co ­

m ien ce .

V. M. lo  m andará v eer  y p roveer  

lo  que m ás fuere serv id o . E n S e g o -  

via á 28  de a g o sto  d e  1609.»—S ig u e  

una rúbrica .
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xci.
Copia de carta autógrafa de D. Manuel Ponce de León, á S. M., fecha en 

Madrid á 28 de agosto de 1609.

(Archivo general de Simancas. Estado. Legajo 2639.)

Señ or : C orrido h á  v o z ,  que p or  

h a b erse  en ten d id o  a lgu n as p ráticas  

secretas en tre  lo s  m o r isco s  de Va­

len c ia  y  A ra g ó n , co n  reb eld es y  

P rín cip es in fie les, hayan  a lgunas p er­

sonas de b u en  ce lo  p ro p u esto  á V . M. 

d iv erso s m ed io s  que m iran  al reparo  

d e llo , creo  ten d ré  p o co  que añadir  

p or m i corto  cau d a l á lo  d ich o  y que  

lo s  C onsejos de V. M. no  h an  dejado  

d e ad vertir  cuanto  sob re e llo  co n ­

v e n g a , m as e l c e lo  que al serv ic io  

de V. M. ten go  no co n sien te  deje de  

apuntar lo  que sob rello  m e  ocurre, 

que no  será to ta lm en te  sin  p ro v ech o  

sien d o  acom p añ ad o  d el ce lo  d ich o  y  

de esp erien cia  de n eg o c io s  y  guerra  

p or m u ch o s añ o s.

A n te  tod as cosas su p o n g o  que  

aun  s ien d o  esta s so sp ech a s fundadas  

ten g a n  n ecesid a d  ó de castigo  áspero  

no lo  sien d o  ó de rem ed io  ap a c ib le . 

Si de c a s t ig o , que im p o n ién d o se  con  

to d o  r ig o r  so lo  sob re las cabezas y  

au tores d estas p r á tic a s , en  lo  g en e­

ral toq u e e l q u e fuere su ave y  llev a ­

dero y p or esta  causa á V . M. ú til y  

se g u r o , p u es n o  se  d eb e  creer aun­

que sea  tan  sin iestra  la  inclinación  

d esta  g en te  r e a , sea  to d a  e lla  p artí­

c ip e  d estos tr a to s , y  cuando to d o s lo  

fu esen  m ien tras no han  lleg a d o  á 

qu itarse  las m á sca ra s , no se  les p u e­

d e  dar la pena  en  e l co m ú n  q u e to ­

caría y  cab e en  su jetos sin gu lares. 

P u es co m o  en  estas m aterias de se­

d ic io n es aco n tesce  su elen  ser p o co s  

lo s  que la s m u e v e n , m u ch o s lo s  que  

la s  sig u en  y  to d o s  lo s  que al ú ltim o  

la s c o n s ie n te n , ó m o v id o s de la  n o­

v ed a d , v io len cia , tem o r y  reca to , ó  de  

o tro s resp eto s . P or m anera que n i 

e l su m o rigor d ebe eg ecu ta rse  en e l 

cu erp o  u n iversa l aunque sea  un iver­

sal la  so sp ech a  m ien tras e l m al n o  

h a  pasado m as adelante n i se h a  de  

escu sar el particu lar ca stig o  contra  

lo s  m as c u lp a d o s , y  si se h a  de curar  

esto  con  rem ed io  sea tan  p resto  y  

eficaz que m ire al esta d o  p resen te  y  

p reven ga  con  m adureza  a l ven id ero  

co n  tanta  co n v en ien cia  y  req u is ito s  

que m ire  al resp eto  de la  re lig ió n  á 

la  segu rid ad  de aq u ellos R ein os y  

ben efic io  gen era l y  de ta l m anera  

co rresp on d a  co n  to d o , q u e n i en  la  

su sta n cia  ten g a  e sceso  n i p aresca  en  

la d ureza  v io len to  n i en  la  reu n ión  

vano y sin  fruto  de ta l su erte  que  

to d a  la  d ificu ltad  se fa c ilite  y  a llane



co n  e l m o d o  que es  e l b la n co  para  

d on d e se m ira .
Sobre este  fu n d am en to  p ro p o n g o  

á V . M. lo  q u e v eo  c o n v e n ir , y  s ien ­

do arto  ev id en te  e l cu id a d o  que da  

la  m u ltip lica c ió n  de m oriscos que en  

aq u ello s  R ey n o s h a y  p o r  estar si­

tu a d o s , el u n o  (q u e  es e l de  V a len ­

cia) m u y  cerca  de B erb ería , d e  d on ­

de esto s co n  d eclarada p a sió n  h u e l­

gan d e  traer o r ig e n , en  lu g a res m u y  

cercan os á lo s  m ares de a q u el R ey n o , 

d isp u esto s  para p o d er  reco g er  y  am ­

parar eg érc ito s de en em ig o s  y  n o  

h a b ien d o  aun d ep u esto  e l len g u a g e  

bárbaro n i (s ig u n  m e p ersu a d o ) lo s  

r ito s y  co stu m b res y  sien d o  e l d e  

A ragón  tan  co n tig u o  con  el de F ran­

c ia  , p ro v in cia  de su co sech a  in q u ie ­

ta  y el con trap eso  ú  o p ó sito  d esta  

M on arch ia , co sa  superflua es que y o  

d iga  cuánto se  h a ce  e ste  cu id ad o  

ah ora  m a y o r , y  lo  que con ven ga  

pen sar có m o  se h a  de sa lir  d él con  

to d o  esto  v in ien d o  á lo  q u e o fresco , 

h aré p ara  m a y o r  in te lig en c ia  m ia  

d is t in c ió n , p artien d o  e l rep aro  d este  

in co n v en ien te  en  d o s t ie m p o s , e l 

u n o  que ten g a  fin y m ira á lo  p i es en­

te  f y  e l o tro  para lo  v e n id e r o , s ien ­

do  c ier to  que para curar la s  so sp e ­

ch a s d e  que ahora n o s  recatam os  

n in g u n o s de lo s  m ed io s  que m iran  á 

lo  p o rven ir  a p ro v ech a n , p o rq u e es­

to s  se  su getan  á d iscu rso  de tiem p o , 

y  la s  som b ras p resen tes  (s i ya  n o  so n  

ev id en c ia s) no  adm iten  d ila c ió n  al­

g u n a .
V in ien d o  p u es al m o d o  d e  la  cura  

d ello  juzgo  que se halla ñ a  si vuestra  

m a g esta d  se aparta de to d o s lo s  ca­

m in o s de rigor que (p o r  ven tu ra) le
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habrán  a n tep u esto  y  esp ecia lm en te  

de a q u e llo s  que no  sin  escán d a lo  n i 

tien en  resp eto  á la  p ied a d  C ristiana  

n i á b u en  est ilo  m o ra l y  p o lít ico  ni á 

d isp u sic io n  y  ord en  natural llen os de  

dificu ltad  y  a sp ereza , co n  que se  

m en o sca b a  la  o p in ió n  p iad osa  d e  lo s  

P r ín c ip e s , se alteran lo s  án im os de  

lo s  sú d ito s  se  escandalizan  las P ro ­

v in cias con vecin as y  lo s  in teresad os  

que n o  co n cu rren  en  estas cu lp as  

sien ten  in to lerab le  agrav io . P orq u e  

exem p lifican d o  (e l sacar á esto s de  

E sp añ a  para A frica) co m o  a lgu n os  

h a n  p en sa d o  co n v e n ir , n i e s  co sa  

para im ag in ad a  n i co n v en ien te  e l 

m u d a rlo s de d on d e están  para lo  

m as rep u esto  de Castilla ó G alicia, de  

su m o in terés y  d ifíc il de egecutar; e l 

alargarles lo s  tiem p o s de m atrim o­

n io s ,  cura la r g a , len ta  y  rem o ta  y  

contra la  p ro p a g a c ió n  d el in d iv id u o; 

e l cortar les m iem b ro s ap tos á la g e ­

n eración  , ageno d el ce lo  ca tó lico , in ­

h u m a n o  y  b á rb a ro ; e l restr in g ir los  

den tro  de a n gostos l ím ite s , p rovoca­

c ió n  para m ayores l ic e n c ia s ; e l p ro­

h ib ir les  e l c o m e r c io , d if íc i l ; y  final­

m en te  in teresan d o  V. M. y  lo s  Señ ores  

de va sa llo s  en  cualquiera d esto s m o ­

d os una sum a de h a c ien d a  in estim a­

b le . P orq u e cóm o se p u ed e  dar paso  

para A frica un  n ú m ero  tan  grande  

de g en te  ya  resc ib id o  en  e l grem io  de  

la  S an cta  Ig le s ia , ad op tad o  p or e l 

b ap tism o  y  p a rtic ip a n te  de lo s  d e­

m as sacram entos della?  ¿qué eq u iva­

len c ia  bastaría  para con trap esar  el 

daño de lo s  Señores?  ¿qué gen te  

h en ch irá  este  v a c io  y  m enoscabo?  

¿qué d irá  la  rep u ta ció n  aventurada  

á q u e se  crea fuera de casa  que n o s
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o b lig ó  m ied o  y  que n o  h a lla m o s tra­

ga para b u en o s m ed ios?  y  (m iran d o  

á razón de esta d o ) ¿có m o  se  p u ed en  

descartar va sa llo s  ta n t o s , tan  cauda­

lo s o s , tan  p rácticos de n u estro s r in ­

co n es , tan  in d ig n a d o s con  sem ejante  

r e so lu c ió n , en v iá n d o lo s á enriquecer  

de h acien d a  y fuerzas á las P rovincias  

en em igas?  ¿qué d iscu lp a  se  daria á 

la  Ig lesia  de transferir (n o  tan tos pero  

n i un  so lo  vasallo) á partes d o n d e  sin  

n in g u n a  d uda h a y a  de dejar la  fee? 

¿Qué no  ten tarán  lo s  P rín cip es bár­

baros si se v en  en riq u ecid o s de un  

n ú m ero  tan  grande de so ld a d o s n a s -  

c id o s en  E sp a ñ a , d ec la ra d o s p or  

m u y en em ig o s , p ro v o ca d o s con  in ju ­

rias y  ig n o m in ia s, in teresad os en  h a­

c ien d a  y  re lig ió n  y  en  o tros ta les  

d añ os?  ¿Qué d iscu lp a  m ayor p o d ía n  

ten er  esto s va sa llo s  ( si tem en  de h a ­

ber de ser así tra ta d o s) para in ten tar  

n o v ed a d es y llam ar ayudas externas?  

¿C uándo se le s  presen tará  á lo s  ém u ­

lo s  de V . M. ocasión  m as sigura para  

d ivertir le  y  sem brar a lteracion es en  

esto s  R e y n |s  y  para d ificu ltarle  el 

p o d er  acu d ir  á tod as partes y  m as  

en  sazón  que la  h acien d a  de vuestra  

m agestad  d eb e  escu sar sem ejantes  

causas de gastos? L o m ism o  en tiendo  

de la m u tila c ió n  de m iem b ro s com o  

im p ío  y  no  u sa d o  jam ás aun en tre  

N aciones bárbaras y  así de la s  dem as  

cosas co n  que h e  e x e m p lif ica d o , p u es  

co m o  queda d ich o  estas ú ltim as co ­

sas son  m as p rev en c io n es para ir 

m en oscab an d o  la  m u ltip lica c ió n  d es­

t o s ,  que rem ed io s  m o m en tá n eo s y  

h acien d o  cier ta  con jetu ra  que la  in ­

ten ción  d esto s n o  es  pretender pa­

sarse á B e r b e r ía , an tes quedando en

sus m esm as casas d esech a r  e l yu g o  

de s e r v itu d , v a lién d o se  de su s o r ig i­

nario s y  fa u to res, asp irando á la  ti­

ran ía  co n  in trod u cion  de en em ig o s  

en  E sp a ñ a , d esp ertan d o lo s  sed ic io ­

so s y  m al a fectos d ella  y  ju n tán d ose  

con  lo s  m o risco s de C a stilla , restitu ­

y en d o  su  falsa d o c tr in a , im p loran d o  

ayudas de h ereg es y  de P rín cip es  

diferentes v en g o  al reparo que á m i 

ju ic io  es m as segu ro  y  p ron to .
E ste  será ta l m andando V . M. que  

m irán d ose p or la s fortalezas que hay  

en  lo s  m ares de C artagena y  R eyn o  

d e V alencia  se fabriquen  con  toda  

d iligen cia  otras tres situadas en  p a r­

tes  m ed iterrá n ea s , la s cu ales p u d ién ­

d ose co rresp on d er y  dar la  m ano ó 

ten gan  la  m ira  p rin cip a l que es p o ­

ner á lo s  m o risco s ta l freno que n i 

ahora n i d esp u és p or n in g ú n  acc i­

d en te  o se n  in ten tar sed ic io n es n i sus  

fau tores fom en tarlas. P orq u e co n  las  

d ich as tre s  forta lezas guarnecidas d el 

n ú m ero  de g en te  que se d irá abajo  

quedará asigurado to d o  aq u el R eyn o  

que es p eq u eñ o  y  lo  quedara cuando  

fuera m a y o r , p o rq u e la  m ira y  fin de  

fundar esta s casas fu ertes siem p re ha  

sido no  so lo  para o p ó sito  de la s in ­

vasion es forasteras m as tam b ién  para  

freno y  sigu rid ad  de lo s  naturales, 

co m o  so n  lo s  C astillos de M ilán, de  

A n v e r e s , de G a n te , d e  San Telmo^  

de San Gian y  lo s  sem eja n tes , que  

con  e llo s  se rep rim en  lo s  p rin cip ios  

de n o v e d a d e s , se  h acen  lo s  Señores  

m as resp etab les , se  h ace esp ald as á 

lo s  am ig o s y  sirven  de p lagas de ar­

m as y  de cu erp o s de guardia para  

am parar lo s  eg érc ito s  de sus d u eñ o s  

y  en  su m a de sum a desconfianza



contra lo s  a u cto res d e  a lb o ro to s y  

sed ic io n es .

E ste  r e m e d io , que p ien so  ser  el 

m ás a p ro p ó sito  p ara  lo  que se trata, 

n o  tien e  d ificu ltad , p orq u e ante tod as  

cosas, n o  h a  de efectu arse  á costa  de  

V. M ., sin o  á la  de lo s  p ro p io s  m o ­

r isco s y  d em as de su  ú tilís im o  para  

este  y  para o tro s fines es  el m ás co n ­

ven ien te  y  de m en o r c o n tr a d ic io n , y  

tien e  V. M. para ejecu tarlo  co n se­

cu en cias y  e jem p lo s d o m éstico s  y fo­

rasteros , co m o  se  n ota  en  D alm atia , 

A lb a n ia , C hipre y p o r  tod a  la  Gre­

c ia , d o n d e lo s  va sa llo s cristian os que  

e l T urco en  aq u ellas p rov in cias tien e , 

no so lo  p agan  lo s  p eso s  y  tr ib u tos  

ord in arios ; p ero  lo s  su e ld o s  de la  

g en te  de guerra y  aun lo s  p ro p io s  

h ijo s , ten ien d o  m ira aquel tiran o  por  

razón  de go b iern o  á tenerlos desta  

m anera  p o b r e s , h u m ild es y op r im i­

d o s , para que su s án im os no  se le ­

vanten  á tentar n o v ed a d es, y  dejando  

ejem p lo s t ir á n ic o s , cosa  m u y  resa­

b id a  y  usada es aun en  las p rov in cias  

l ib r e s , im p o n er  ta les gravezas para  

la  prop ia  cu sto d ia  d e lla s , com o p o r  

toda A lem an a y  Italia vem os: n i estos  

va sa llo s  p u ed en  tener esto  p or m al 

llevad ero  (co m o  n u e v o ) ,  p u es  para  

sus so sp ech a s y p resu m id as cu lp as  

n in g ú n  p eso  se le s  p u ed e im p on er  

m ás lig ero  y  b la n d o , p u d ien d o  V. M. 

usar ju sta m en te  de m ayores ca stig o s  

con  va sa llo s n a tu ra les , de cu ya  fé  y  

lea lta d  tan to  se  d u d a , p u es aun en  

sed ic ió n  (n o  de r e y n o s , sino  de c iu ­

dades particu lares) con  grande ra­

zón h em o s v is to  im p o n e r se , com o  

se h izo  en  G ante en  tiem p o  d el 

E m perador nuestro  S e ñ o r , y d e s -

2 8 8  M e m o r ia s

p u es en  M ecina , gob ern an d o á S i­

c ilia  D on Garcia de T o le d o , s ien d o  

ca so s  s in g u la res , y  el de M ecina m ás  

revu elta  acc id en ta l entre n a c io n es , 

que m ateria  de d eso b ed ien c ia  ó d es­
acato .

Saca d esto  m u ch o  p ro v ech o  Y. M ., 

y  lo  m ism o  en tien d o  de lo s  señ o res  

que tien en  en  aquel reino  v a sa llo s  

m o r is c o s , p u es co n  esta s fortalezas  

q u ed an  a sigu rad os sin  gasto  n i tra­

bajo en  la p o ses ió n  y u so  an tigu o  de  

se ñ o r ío , sin m en oscab o  de v a sa llos, 

ántes d este  m o d o  co n  m a y o res v en ­

tajas para to d o  a co n tec im ien to , aqui 

p o d ría n  estar su jetos n o  se hacien d o  

lo  que h e  p rop u esto  , d em as d e  que  

p od ría  Y . M. en  tiem p o s así turbados  

o b ligar á lo s  señ ores d ich o s  á la  re­

sid en cia  de sus lu g a res  y  á ten er á su  

costa  qu ietos y  p acíficos á sus vasa­

llo s  ó  p r ivarles d e llo s  cuando n o  

a cu d iesen  á hacer m an ten er la fideli­

dad que lo s  sú b d ito s d eb en  á sus  

p rín c ip es n a tu r a le s , cu y o  es e l dere­

ch o  y  g en era l d o m in io . Ai p u ed e  

causar escán d alo  en  aq u ellos re in os  

la  fun d ación  d estas fo r ta leza s , p u es  

se vé  m an ifiestam en te la  causa orig i­

nal , y  quán u rgen te  es para e l am ­

paro d e llo s  m ism o s , n i m e persu ad o  

sea  n ecesario  esp erar que esto  se re­

su elva  en  la s C ortes p or  1a. brevedad  

que se  req u iere para p on er  m ano en  

e l lo , y  tan to  m ás h a b ién d o se  d iv u l­

gad o  (ó  sea  fa lso  ó c ie r to ) e l m o­

tiv o  q u e contra e s to s  m o r isco s se  

h a  tr a ta d o , án tes no  sien d o  cosa  

de que aq u el rein o  resc ib e  g r a -  

veza  si n o  resu lta  de p ro v ech o  un i­
versa l.

V in ien d o , p u e s , á la  fu n d ación
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destas 1 fo r ta le z a s , d ón d e se

habrán  d e  s itu a r , qué form a y gra n ­

deza d eb erán  ten er y  cuánta d otación  

y su eld o  , p a resce  cosa  prop ia  d e l 

C onsejo de guerra  d e  V. M ., don d e  

esto  y  lo  co n cern ien te  á e llo  está  tan  

en ten d id o  , al cu al ju zg o  se deba  

r e m itir , s i b ien  p o r  m a y o r m e p er­

suado que b a ste  para la  gu a rn ic ió n  

d ellas e l n ú m ero  de m il y  q u in ien to s  

in fan tes , in c lu so s artillero s y  o ficia­

les d e  p rim er p la n a , con que n o  e s -  

ced erá  e l g a sto  ord in ario  de n oven ta  

m il d u cad os a l a ñ o , im p o sic ió n  m u y  

llevad era  para  tan tos v a sa llo s , p u es  

sigu n  el n ú m ero  de fam ilias no to ­

cará á d os d u ca d o s p o r  casa  cada  

año.

Lo m ism o  en tien d o  de la  artillería , 

p e r tr e c h o s , m u n ic io n es y  v itu a llas  

que á costa  de lo s  d ich o s m o r isco s  

deba h a c e r s e , y  que e l m ism o  Con­

sejo d ec lare  y  ord en e lo  que de tod o  

habrá  de h a b e r , co m u n icá n d o lo  con  

e l C apitán G eneral de la  artiller ía  de  

E sp añ a .

V en go á resu m ir ser este  m ed io  el 

m as p ro p o rcio n a d o  y  co n v en ien te  

para lo  que- se  tien e en tre m an os, 

para d esh a cer  q u a lesq u ier  m o tiv o s  

que den tro  ó fuera de casa  se h ayan  

sen tid o  ó p resu m id o  de aq u ello s  m o ­

r isco s p orq u e la  egecu c io n  d é l p u ed e  

d e sd e  lu eg o  tener p r in c ip io  h a c ién ­

d o se  tasa y  e stim a c ió n  d el gasto  que  

podrá  entrar p rim eram en te  en  el 

d estas tres fo r ta le z a s , p ertrech o s, 

m u n ic io n es y  b a s t im e n to s , y  si acaso  

se h a llasen  a lg u n o s d esto s v asa llos  

tan cu lp a d o s que m eresc ie sen  ca stig o

1 Así tachada una palabra.

c a p ita l, podría  V . M. valerse  de la  

con fiscación  de sus h acien d as q u e  

ayudarían  para este  g a sto  m a y o r , y  

cu an d o  n o  h u b iese  de q u é  echar  

m ano en  esta  form a d ic h a , hacer re­

p a rtim ien to  g en era l conform e al va­

lor  de la s h a c ie n d a s , de m an era  que  

ni lo s  r icos queden  ex en to s  de su  

rata n i lo s  p ob res a g ra v a d o s, y lu eg o  

que sea cu m p lid o  e l rep artim ien to , 

al m ism o  p u n to  se vaya com encando  

á e x ig ir , y  á e se  m ism o  á dar prin ­

c ip io  á las fábricas hasta  que ven gan  

á su  p erfección  ordenando que lo s  

c ircu n v ec in o s vengan  al trabajo d e -  

l l a s , p a gán d o les su s jorn a les a co s­

tu m b r a d o s , y  fina lm ente que d otán ­

d o se  las forta lezas d ichas de la  gen te  

que h e  su p u esto  ó de la  que al C on­

sejo  parecerá  n ecesaria  se le s  s itú e  

e l su e ld o  ord inario  para s iem p re so ­

b re la s  h acien d as de lo s  so b red ich o s  

que v in ien d o  á ser de la  can tid ad  que  

arriba sup u se vendrá á ser tan  to le ­

rab le  que casi p aresca  in sen sib le .

L os m oriscos de A ragón  son  sigu n  

h e en ten d id o  en  m u ch o  m en or n ú ­

m ero y  h ab ien d o  en  aquel R eyn o  

fortalezas m ed iterrá n ea s , v ien e  á te­

ner m enores so sp ech a s contra esto s  

y  p a rticu larm ente p o r  e l p resid io  de  

J a ca , y  su p o n ien d o  que lo s  C astillos  

m arítim os de C artagena y lo s  de Va­

len c ia  han  de tener co rresp o n d en c ia  

co n  lo s  que de n u ev o  se han  de fa­

bricar y  esto s d esp u és  de aca b a d o s  

co n  lo s  de A ragón  aunque íe s  caigan  

á tra sm a n o , p ien so  quedará lo  uno  

y lo  o tro  m u y  asigurado.

Y p o rq u e  se en tien d e que se le ­

37
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van tan  C om pañías y  q u e  v ien en  las  

d e las gu a rn ic io n es d e  I ta lia , no  

tendría  p o r  m al acertado que vuestra  

m a g esta d  m a n d e alojar a lgu n o  de  

a q u ellos terc io s en  e l R ein o  de Va­

len c ia  p ara  ten er  aquella  g en te  m as  

q u ieta  y  dar ca lor á la fu n d ación  de  

la s  forta lezas d ic h a s , y  s i han  de in ­

vernar a lg u n a s G aleras en  E spaña  

q u e p o r  la  co n v en ien c ia  m ism a lo  

h a g a n  en  C arta g en a , ó no  h a b ien d o  

de q uedar aq u ellas de Italia por acá, 

vaya  la  escu ad ra  de E spaña á lo  

m is m o , p o rq u e  h a b ién d o se  ya v er­

tid o  n u ev a  d e  que p or a lgu n as so s­

p ech a s se  va  tratando de tom ar esp e ­

d ien te  con tra  lo s  que se  hallaren  

c u lp a d o s p a resce  co n ven ir  que no  se  

p ie l da un  m o m en to  de tiem p o  en  

asigu rarlo  p or e l m o d o  p ro p u esto .
L o que se  ha  d ich o  debria  b astar  

para  p en sar  que eg ecu tá n d o se  se  a s i-  

gura lo  que toca  al estad o  p resen te  y  

aun á m i cu en ta  e l v e n id e r o , para  

e l cual cu an to  se  dijere será  com o  

p reserv a c ió n , p ero  p or n o  dejar de  

d ecir  a lgo  p ro p o n d ré  p o ca s cosas  

que ju zg o  se  habrán  m irado de otras 

p erso n a s y  quigá co n  m as ad verti­

m ien to .
A n te tod o  q u e á esta  gen te  no se 

le s  con sien ta  otro  oficio  que lo s  d el 

eg erc ic io  d el C am po.
Que n o  se  le s  p erm ita  cam inar de  

u n o s lu gares á o tros.

Que á lo s  que se casaren  no se les  

p ro h íb a  cu an d o  tengan  ed a d  co n v e­

n ien te , p ero  que se  le s  im p o n g a  un  

tr ib u to  y de ta l can tid ad  que p or la  

dificu ltad  ó in d irectam en te  ven ga  á 

no efectu arse  e l tal casam ien to  ó sea  

con  u tilid a d  de V. M ., y  no paresca

esto  n u ev o  que en  F lo r e n c ia , S en a , 

P is a , M ódena y  R eg io  si n o  m e en ­

gañ o  se  acostu m b ra .

Que se  su p liq u e  á Su  S an tid ad  

m a n d e que en  n in g ú n  grad o  se  d is­

p e n se  con  e s to s , n i p or afinidad ni 

co n sa n g u in id a d .

Que lo s  señ ores de v a sa llo s  no  

h agan  co m p o sic io n es  en  d elic to s cri­

m in a les  llev a n d o  d in ero s p o r  e llo s , 

aunque sea  en  don d e no  h aya  p a r te , 

y  que to d a s la s  p en as p erso n a les  de  

a zo tes ó d estierro s las co m u ten  en  

galeras si lo s  d e lito s  con form e á ju s ­

tic ia  lo  m eresc ieren  ; y  si esto  p are­

ciere  cosa  contra lo s  fueros de aque­

llo s  r e y n o s , que se tra te  y  p id a  al 

tiem p o  de la s  C ortes co m o  co sa  que  

p o r m u ch as co n v en ien c ia s le s  está  

b ien .

Que se  le s  p ro h íb a  e l len gu aje  de  

m o ro s aun en tre  las p erso n a s d o ­

m éstica s co n  to d o  r ig o r , y  se le s  dé  

tiem p o  d e  d os añ os para q u e a p ren ­

dan el de E sp a ñ a , y  para e llo  se les  

o b lig a  á lo s  p u eb lo s d esto s que ten ­

g a n  m aestros d e  escu e la  cr istia n o s  

v ie jo s para q u e se  lo  m u estren  con  

el u so  d e  leer  y e s c r ib ir , y  con  e llo  

la  doctrin a  c r is tia n a , y  q u e , pasado  

el tiem p o  de lo s  d o s añ o s, se ca stig u e  

la  tra n sg resió n  d e llo  co m o  d esto s  

cr im in a les.

Que lo s  P erlad os m an d en  á lo s  

cu ras d e s t o s , q u e d em as de lo s  o b li­

gar aque cu m p la n  co n  las o b lig a c io ­

n es de cr istia n o s lo s  in stru yan  en la 

d octr in a  cr is tia n a , con  lo  dem as que  

so b re  esto  le s  ha  s id o  a d vertid o .

Que sea  pena de ga leras e l h a llar les  

so b re  su s p erso n a s ó d en tro  de su s  

casas n in gú n  gén ero  de arm as ofen ­
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sivas n i d e fe n s iv a s ; y  si fueren arca­

b u c e s , p ic a s , lanzas ó b a lle s ta s , sea  

rep u tad o  p o r  caso  c a p it a l , e l cual se  

co n m u te  co n  m u erte  c iv il, q u e es d iez  

añ os de ga leras.

Que cad a  año se  saquen  para el 

rem o a lg u n a  can tid ad  para bu en as  

v o ila s , com o se a costu m b ra  hacer en  

la  S eñ oría  de Y en ecia .

Que p or p rec io s  co rr ien tes y  m o ­

derados Jes o b lig u en  á que sirvan  en  

las m inas A lm adén  y A lu m b res s ie m ­

p re  que ocu rriere  n ecesid a d  , y  la  

rep artic ión  de la s p erso n a s vaya  to ­

cando p o r  o rd en  y  reg istro  en tre  

to d o s , a fin que n o  sean  m ás agra­

va d o s lo s  u n o s q u e lo s  o tr o s , y  lo  

m ism o  se en tien d a  en  lo s  q u e habrán  

de serv ir  de bu en as v o ila s  en  las  

ga lera s .
Que a ten to  á esto s m o tiv o s y  a lte ­

rac ion es que contra  e llo s  le s  han p r e ­

su m id o  no  le s  h a b ien d o  p erso n a l­

m en te  ca stig a d o  en  la gen era lid ad  

p o r la  c lem en c ia  de V . M ., y en p en a  

de h ab er co m u n ica d o  co n  n a v io s y  

vajeles de rem o de corsarios y  de  

in fie les y  en em ig o s  se le s  im p o n g a  un  

tr ib u to  ó p ech o  con q u e se p aguen  

diez galeras para tener lim p ia s p ar­

ticu la rm en te  las co sta s d e  aq u ello s  

r e y n o s , y  al que p o r  la s  so sp ech a s  

d ich a s traen  e s to s  o b lig a d o  á Y. M. 

á m ayor g a sto  y  cu id ad o  d el ord i­

nario .
Que en  to d o  lo  d em as se  haya

V. M. y lo s  señ ores co n  lo s  d ich os  

con  la  acostum brada p ied a d  y  b lan ­

d u r a , conform ándose á lo  que h u ­

b iere  lugar con  lo  que con  e llo s  ó sus  

p a sa d o s se c a p itu ló , cu an d o  resor­

b ien d o  n u estra  santa f é e ,  e lig iero n  

q u ed a ren  esto s rey n o s, n o  dejándoles  

o ca sió n  ó ca u sa  ju sta  de sen tim ien to  

y  o p resió n , dando V. M. n ueva  orden  

á lo s  señ ores de v asa llos lo s  traten  

con  tod a  ap acib ilid ad  ó b landura, 

para que en  n in gú n  tiem p o  ten g a n  

d iscu lpa  p or estas causas de in tentar  

n in gú n  d esa ca to , y  n o  tendría  por  

cosa  m al en ten d id a  e l p erm itir les  

casar en tre  cristian os v iejos co m o  no  

sean  gen te  n o b le  en  n in gu n a  m anera, 

ni co n sin tién d o le s  que p o r  esta causa  

traten  de o tros o fic ios que de lo s  d el 

c a m p o , co m o  se h a  d ic h o , y  porque  

so b resto  tendrá V. M. o tros ad verti­

m ien to s  m as su s ta n c ia le s , y h e  sid o  

d em asiad am en te  la r g o , aunque m e  

h a  forzado la  m esm a  m ateria  : aca­

b aré esto  su p lica n d o  á Y . M. reciba  

so lo  e l án im o de acertar en  su  serv i­

c io . M uestro S eñ or guarde á Y. M. p or  

la rg o s añ os com o sus vasa llos h em o s  

m en ester . De M adrid lo s  28  de a gosto  

de 1 6 0 9 .— S e ñ o r .— Y asa llo  y  criad o  

de V. M .— D on M anuel P o n ce  de  

L eón .

Sobre. A l R ey  n u estro  S eñ o r .—  

E n m anos d el du q u e de L e r m a , d e l 

su C onsejo de E stad o  y su cab allerizo  

y  cam arero m ayor.
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xcii.
Copia de carta original del marqués de Garazena á S. M., fecha en Va­

lencia de 27 de setiembre de 1609.

(Archivo general de Simancas. Estado. Legajo 217.)

S e ñ o r :  E ste  correo  d esp ach o  para en  to d o  lo  que co n v ien e  se  p od ría  

dar quenta  á V . M. d el estad o  en q u e  tener p o r  c ier to  el b u en  s u c e s o , y  

q u ed an  aquí los. n e g o c io s  que por ser com o lo  p rin cip a l que im p o rta  es n o  

tan  im p o rta n tes desearía  h azerlo  cada p erd er  un  p u n to  en  abreviar no  

h o r a , si p u d iese  sin  hazer fa lta ; acá atiendo con  tan to  cu yd ad o  á otra  

n o  h a y  n o b ed a d  co n sid era b le  que n in gu n a  cosa , 

para estar este  n e g o c io  tan  ad elan te  E l D uque de Gandía m e escr iv e  la  

(se  deja y a  b e r ) haber p u esto  N u estro  carta que va con  esta y to d o s  lo s  d e  

S eñ or la  m ano en  é l ,  p or que aun  m as S eñ o res y C aualleros á cu d en  al 

que la  in q u ietu d  d esta  g en te  fundada S eru ic io  de V . M. quanto le s  es p u -  

en no  fiar que se  le s  á de guardar la  s ib le ,  y  si a lg u n o s ande ja d o  de yr  

palabra  en  la  em b arcación  y que asus lu g a res son  lo s  q u e no  fian de  

p a rticu larm ente su s m u g eres y h ijas sus V a sa llo s , y  en ten d em o s que p o r  

ban  en tre  S o ld a d o s y  M arinos á m u -  no  le s  hab er h ech o  m u y  b u en as  

ch o  r ie s g o ,  y  q u e a n sí m ism o  en  ob ras. E l M arqués D on P ed ro  de  

T ierra le corren  sus v id a s , d esp u és  T o led o  se ha lla  en  C astellón  dé la  

que h an  v is to  desem barcar la In fan - P lan a  , y  p or su  carta que in v io  á 

tería  andan con  g ra n d ís im o  a lb oroto  vu estra  m a g esta d  co n  e s t a , y  la de  

y  rezelo  (s in  osar sa lir de sus lu g a -  lo s  C om isarios en tenderá  V. M. lo  que  

r e s ) ,c o n  lo s  Señores cu y o s  v a sa llo s  ay  a llí;  yo le  é  re sp o n d id o , y  tod o  

so n  y  co n  e llo s p ro p io s b o y  hazien d o  quanto  d ig o  és  dar p riesa  á q u e se la 

tan tas d ilig en c ia s á fin de que se den  á esta  p r im er em b a rca ció n . L os  

aq u ieten  y  se  en cam in e el seru ic io  em b axad ores que de aqu í p artieron  

d e  N . S . y de V . M. y  b ien  d este  habrán  ya  lleg a d o  á lo s  p ie s  de v u e s -  

R eyno que esp ero  en  D ios ad e á y u -  tra m a g e s ta d , y  aun  que será ju s tí— 

dar causa  tan suya  p or m as q u e a to -  sim o  in v ia llo s  V. M. m u y  co n so la d o s  

d o s p a rece m ilagro  la  qu ietu d  p r e -  y  de m an era  q u e áy en tien d a n  que  

se n te , y  si la  prim era em b arcación  to d o s  lo s  S eñ o res d este  R ey n o  que  

fu ese  h ech a  ayu d ad a la  b u en a su erte  en  esta  ocasión  p ierd en  sus h a z ien -  

que seria con  con tin u ar el cu yd ad o  d as m ostran d o  tan to  g u sto  en  e llo
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p o r  e l sérm elo  d e  V . M ., ande reclu ir  

la  in d em n id a d  que se les d ev e , con ­

ven d ría  m u ch o  q u e si tratasen  de 

que se  le s  dejasen  m a s casas de m o ­

r isco s  en  sus lu g a res  le s  cerrase v u e s­

tra m a g esta d  aesto  to ta lm en te  la  

p u erta  p o r  q u e n o  co n v ien e  para  

nada ya  y  será m u y  p er iu d ic ia l cosa  

en  e l e sta d o  p r e se n te , n o  arrancar  

de una vez co n  to d o  co m o  lo  esp ero , 

p u es lo s  se is  q u e se les  a co n g ed i-  

d o  en tien d o  que n o  h an  de q u e­

rer quedarse fundados en  que son  

p o co s  y  que p reten d en  seg u ir  a los  

d e m a s , p ero  s i e l n ú m ero  se  creciese  

p o d r ía  ser  q u e q u ed a sen  lo s  v n o s y  

lo s  o tros. E ste  n eg o c io  S eñ or aunque  

ten g a  b u en  su ceso  co m o  lo  esp ero  en  

D ios á de ser m u y  largo  y  e l Im b ier-  

no está  tan  en  la  m an o  que lo  ha  

de dificu ltar m as , y  an sí S u p lico  á 

vu estra  m a g esta d  que p u es  asid o  

serv id o  de em p ren d er le  s ien d o  el 

m ayor que en  la  C ristiandad sea  em ­

p ren d id o  m u ch o s añ os h á , m ande  

q u e se p ro v ea  co n  tiem p o  to d o  lo  

n ecesa rio  de d in e r o s , vastim encos, 

y  b a x e les  ( s i  p u d iesen  ven ir  de otras 

c o s ía s )  esta  C iudad acu d e á lo  que le

toca  de m anera que quando tod a  la  

gen te  della  fuera pagad a  n o  siru iera  

co n  m as pu n tu alid ad  b ien  es verdad  

que to d o  e l p u eb lo  clam a (A lab an d o  

tan Sancta  y  gran reso lu c ió n  com o  

vuestra  m a g esta d  a tom ad o.) A lg u n o s  

V ajeles que en  esta  p laya  se ha llauan  

h an  fletado  L ugares de C ristianos 

n u ev o s d e  lo s d este  con torn o  para  

que le s  p a sen  á B eruería  por a s ig u -  

ra rse , yo  é  ayudado quanto ep o d id o  

á ello  p o r  q u e será gran parte para  

q u e b  queden  lo s  d e m a s , y  D on Pa­

b lo  Q anoquesa ah ech o  de la  su ya  

m u y  b u en o s o fic io s , s ien d o  de su  

h erm a n o  lo s  lu gares de a lgu n os Cris­

tian os b iejos asa lid o  g en te  facinerosa  

y ech o  esto s d ias a lgu n as m u ertes y  

rob os en  M oriscos para cuya p r is ió n , 

y  ca stig o  se  van  h a zien d o  quantas  

d ilig en c ia s so n  p o s ib le s . L os b a n d o s  

que van con  esta  se h an  p u b lica d o , y  

en  to d o  m andará V. M. lo  que m as á 

su  R eal serv ic io  co n v en g a  aque acu ­

d iré yo  siem p re co m o  soy  ob ligad o;  

guarde D ios la  Católica p erson a  de  

vuestra  m agestad  en  e l R eal de Va­

len cia  á 27  d e  S etiem b re 1 6 0 9 .—  E l 

M arqués de Carazena.

XCIII.

Carta del duque de Gandía al marqués de Caracena citada en el docu­
mento anterior.

(Archivo de Simancas.)

D e to d o  lo  que v ie r e , y  fuere h a -  cu en ta  á V. E . co m o  se la doy  á h ora  

hiendo de co n sid era c ió n  h e  de dar de lo  que h e  h ech o  esta  m añana.
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q u e h e  juntado to d o s  lo s  o fic ia les de  

lo s  lu gares de m o risco s que lia y  cer­

ca  de a q u i, y  lo s  que en tre  e llo s  eran  

p o d e r o so s , y  le s  h e  d ich o  la  m erced  

que el R ey  n tro . S or . le s  hagia  tra­

bajando para que lleg a sen  á en ten ­

d erla  y to d o s  lo s  que hasta  ahora la 

han  o y d o  co n o cen  la p ied a d  y  m er­

ced  que se usa  con  e l l o s , y  para fa­

c ilitar  m as que ob ed ezca n  lo  que se  

le s  m anda le s  h e  p erm itid o  que de  

la  p arte  d e  su  h acien d a  que S . M. 

m e ha h ech o  m erced  cada particu lar  

que v en d a  lo  que b u en a m en te  p u d ie­

re  para su so co rro . T em ian  casi to ­

d o s que una v ez  em b arcad os en  la  

m ar le s  d ego llarían  h e  le s  a sigurado  

que n o  so lo  le s  dejarán las v id a s , 

p ero  e l b u en  tratam iento  que S . M. 

m an d a que se le s  h a g a , y  la s penas  

q u e p o n en  para lo s  que no  o b e d e ­

ciesen  y  con  e s to  y co n  d ecir les que  

diez ó doze de lo s  C ristianos v iejos  

d esta  tierra  q u e e llo s  e sco g ieren  yran  

en  su com p añ ía  hasta  que d esem ­

barquen  lo s  aseg u ra  de su erte  que  

á lo s  d esto s  lu g a res creo  n o  abrán  

m en ester  m as g en te  para  co n d u c ir ­

le s  á la  em b arcación  sig u n  h asta  

ahora están  o b ed ien te s , y  para que  

esto s n o  m u d en  de p ro p ó sito  y  sean  

ex em p lo  de lo s  d e m a s , seria im p o r ­

tante q u e se em barcasen  lo s  p r im e­

ro s y que fu ese  lu e g o . P id en  que su  

em b arcación  sea  en  b ajeles d el D u­

q u e de Tur si m i herm ano p ero  esto  

veo  n o  p u e d e  ser p or  el p u esto  que  

se le  ha  señ a la d o  que es m u y  le jos  

de a q u í, p ero  se  con so lar ían  con  

que en  su  em b arcación  fu ese  la  p er­

M e m o r ia s

so n a  de D on M elchor de B orja m i 

h erm an o  en  esto  n o  h a g o  m as de re­

p resen tar á V . E . d e  quanta co n s i­

d eración  será que la  p r im era  em b a r­

cación  se  aga co n  satisfacion  desta  

g en te  p orq u e lo s  dernas vayan  con  

q u ie tu d , y  que en  esto  que su p lican  

se h aga  con  e llo s  lo  p o sib le , y  q u a n -  

do no  vaya  con  e llo s  m i h erm an o  

D on M elchor a lo  m en o s se  d é  lic en ­

cia  para que lo s  C ristianos v ie jo s  que  

h e  d ich o  p a sen  con  e llo s  h asta  de­

ja r lo s d o n d e  se  h u b ieren  de d esem ­

b a rca r , y  m u ch o s de lo s  de aquí se  

m e h an  ofrec id o  h irán  en  caso  que  

sean m e n e s te r ; p u es yo  fuera á tru e­

que de que S . M. quedara seru id o  

sin o  v iera  que co n v ien e  m as para su  

rea!, serv ic io  que esté  aqui aguardan­

do lo  que Y. E . m e  ordenare en  

to d o , p ero  la  b rev ed a d  c o n t ie n e  en  

gran m anera  que yo  d e  to d a s suer­

te s  h e  ob ed ecer  á m i R ey  y  serv iré  

á V. E . en  cu an to  m e m andare: 

guarde n tro . S o r . á V. E . co m o  p u e ­

de y d eseo  de Gandia y S etiem b re 24  

de 1 6 0 9 .— A m i señ ora  la M arquesa  

b eso  las m an os y  la duquesa  b esa  las  

d e  Y. E . S u p lico  á V. E . vea esta  car­

ta  el Sr. P atr iarca , e l Sr. Don A g u s-  

tin  M exia p orq u e e sto y  tan ocu p ad o  

q u e n o  p u ed o  dar tan  larga cuenta  

co m o  á Y . E .— E l D uque y C onde de  

O livas.— S u p lico  á V . E . se sirva de 

co n sid era r  si será co n v in ien te  p on er  

guardas en la s b arcas d e l rio  X ucar  

para que no p asen  sino C ristianos 

v ie j o s ,  p o rq u e es  b ie n  que no  se  

p u ed an  com u n icar  por si acaso  al­

g u n o  q u isiere  hazer a lg ú n  d isp arate .

PREMIADAS
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XCIY.

Cabildo del ayuntamiento de Córdoba del dia 22 de enero de 1610.

(L ib ro  c a p i tu la r  d e l añ o  1 6 1 0 .)

«S o b re  la  sú p lica  de lo s  m o r is­

co s . —  E n la  c iu d ad  de C órdoba, 

v e in te  y d o s  d ias d el m es de h en ero  

de m ili y  se isc ien to s y  d iez  a ñ o s , su  

m erced  el Sr. D . D ieg o  L óp ez de  

Z ú ñ iga , co rreg id o r  de C órdoba, y su  

tierra p o r  su  m ajestad  h a b ien d o  v is to  

é  tratado y  conferido  en  e l cab ild o  de  

ve in te  y uno d ia s d este  m e s , que fué  

ayer ju ev es  por lo s  ca b a llero s ve in te  

y  cu atros que en  é l se h a lla ro n  sobre  

si se  d eb e  hacer sú p lica  á su m ajes­

tad , para que en  esta  c iu d ad  se q u e­

d en  se is  casas de m o r isco s  d e  cada  

c ien to  de la s  que en  e lla  ay y la s  ra­

zo n es y ca u sa s q u e p o r  la  una parte  

y  la  o tra  se h an  d ich o  es en  que p o r  

a g o r a , ten ien d o  co n sid era ció n  á la  

reso lu c ió n  que su  m ajestad  ha tom ad o  

de sacar d es tos rey n o s á lo s m o r isco s  

d el rey n o  de G ranada p o r  tan ju sta s  

cau sas y  razon es co m o  se  refieren  en  

la  céd u la  rea l de su  m ajestad  que  

sobre e llo  se  ha  d a d o , y  que esto  ha  

sid o  co n  tan to  acu erd o  y d e lib era ­

c ió n  y co n su lta d o  co n  su  santidad  y  

co n  sus rea les  co n se jo s  y  teó lo g o s  

m u y  graves y  de m u ch a  c ien c ia  y 

c o n c ie n c ia , e s  de p arecer que en  n in ­

guna m anera  se haga  la  d ich a  sú p lica

n i trate d e llo , p orq u e dem as que en ­

tien d e q u e n o  terná  e fe to , p arecerá  

d esacato  repunar y  co n trad ecir  al 

decreto  que con  tan to  acuerdo  se  ha  

h e c h o , y así su  m erced  m an d ó  que  

de n in g u n a  m anera se trate d esto  n i 

vaya  cab a llero  p or  cib d ad  para  hacer  

la  d ich a  sú p lica , y que si en  p articu ­

lar a lgu n os ca b a llero s q u isieren  la

h acer sea  en  su n o m b re .......  y  en

quanto  á lo s h ijo s d e  cristian os v ie jo s  

y  m o risca s, y  p o r  e l c o n tra r io , h ijo s  

de m o r isco s  y  cristianas v ie ja s , y  á 

lo s  que tien en  p le ito s  p en d ien tes y  

sen ten cias en  su  favor so b re  si son  

cr istian os v iejo s ó m o r isco s se  co n ­

form e con  lo  v o ta d o  p o r  a lg u n o s de  

lo s  cab a lleros d e l cab ild o  en  que se 

su p liq u e  á su  m a g esta d  de su sp en der  

la  saca d e llo s  en tre tan to  que sus 

p le ito s  se fen esc ieren  y  acabaren  de  

tod as in sta n c ia s , y  so b re lio  su  m a r -  

ced  tien e  dado cu en ta  á su  m ajestad  

y al señor m arq u és d e  San G erm án, 

á qu ien  está  so m etid a  la  saca y d es­

p o b la c ió n  d e  lo s  d ich o s m o r isco s  

para que d eterm in e  y  resu elva  lo  que  

so b rello  se o v iere  de h a z e r , y  así lo  

p ro v ey ó  y f ir m ó la .~  D iego  L ópez de  

Z ú ñ ig a .— L icen ciad o  R ib era .»
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xcv.
Cabildo del ayuntamiento de Córdoba del 29 de enero de 1610.

(L ib r o  c a p i tu la r  d e l añ o  1 6 1 0 .)

«Sobre lo s m o r isco s freneros escr i­

b ir  ca rta s .— Y dada la  d ich a  fée  su  

señoría  trató  d e llo , y  tra tad o , acord ó  

que se su p liq u e  á su m ajestad  ó á 

quien  co n v in iere  en  su  real co n sen ­

tim ien to  de esta d o  rep resen ta d o

com o en  esta  c iu d ad  están  d o s m o ­

riscos fr e n e r o s , se sirva de dar lic en ­

cia para que se q u ed en  en  esta  c iu ­

dad  por. e l b ien  q u e resultará y  al 

ejercic io  de la  jin e ta  della  y  p o r  ser  

h o m b res v iejos y que n o  tien en  h ij o s .»

XCYI.

Carta que el beato Juan de Ribera escribió al rey D. Felipe III en 25 de
agosto de 1609.

(Adición á su vida, p o r  é l P . F ra y  J u a n  X im e n e z . M . SS . d e l E x cm o . se ñ o r  d u q u e  d e l 
In fa n ta d o . Colección de documentos inéditos, p o r  los S re s . S a lv a  y  B a ra n d a  , t .  .xviii.)

dS. C. R . M .— La carta de vuestra  

m ajestad fué servido m andarm e es­

crib ir con  el m aestre  de cam p o  g en e­

ral D . A gu stín  M exía h e  rec ib id o  y  

v eo  por e lla  la reso lu c ió n  que ha  sido  

serv id o  tom ar con  lo s  m o r isco s  de  

to d a  E sp añ a , y  s i e n d o , co m o  so n , 

la s  causas que han  m o v id o  á vu estra  

m ajestad  d e  tanta  su b stan cia  é  im ­

p ortan cia  para e l serv ic io  de N uestro  

S eñ o r  y de vuestra  m ajestad  y para  

la q u ietu d  y co n serv a ció n  de su real

C orona , estam os ob lig a d o s to d o s lo s  

fie les vasa llos de vuestra  m ajestad  á 

dar in fin itas gracias á N u estro  Señor  

p or h ab er  in sp irad o  en e l R eal án im o  

de vu estra  M ajestad ce lo  de su  g loria  

y  h o n r a , y  de librar á E sp añ a  de la s  

b la sfem ia s y  sa cr ileg io s q u e se co m e­

ten  con tra  su  santa  fé. E sto  m ism o  

confio  yo  que harán todas la s p e r so ­

nas de este  reino  p o r  la  grande cr is­

tian d ad  y fid elid ad  que siem p re han  

m o stra d o  y m uestran  al serv ic io  de
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N u estro  S eñ or y  a l de  vuestra  m a­
jestad . *

«Bien creo que sentirán  m u ch o  la  

ruina q u e p adecerá  el r e in o , que será  

g r a n d ís im a ; y aunque á m i m e caberá  

la  m a y o r p arte  d e  e lla , sabe nuestro  

S eñ o r que sien to  m u ch o  m as la  suya, 

co n ten tá n d o m e de passar co n  toda  

e s tr e c h u r a ; p u es  cu alq u iera  q u e se 

p a d ec iere  en  ca m b io  d e l serv ic io  de 

n u estro  S eñ o r  y de vuestra  M ajestad, 

m e será  de particu lar acu erd o  y  
a le g r ía .»

«E n las cosas que acerca  d esto  tra­

tare  e l r e in o , p rocu raré  a y u d arles , 

h a llá n d o m e o b lig a d o  á esto  p o r  lo  

q u e le  d e b o , y  p o r  hab er v iv id o  en  

é l m u ch o s a ñ o s , y pen sar v iv ir lo s  

q u e m e  qued an . E sto  se en tien d e  

p refir ien d o  en  to d o  el m ayor serv ic io  

de n u estro  Señor y  e l de vuestra  Ma­

je s ta d , com o lo  he h ech o  y haré  

m ien tras m e durare la  v id a . A l secre­

tario  A ndrés de P rada escr ib o  lo  que  

se  ofrece en  este  p a rticu la r , y  e l 

m arq u és de Carazena ha  q u ed ad o  

en cargad o  de avisar á vu estra  Ma­

jesta d  de lo  que ayer p la tica m o s é l, 
y  D . A g u stín  y y o .»

« Confio en  n u estro  Señ or se en ca­

m inará tod o  p or m ed io  de tan b u e­

n o s  m in istro s , de m anera que n u es­

tro  Señ or y  vu estra  M ajestad queden  

serv id o s , y  se ex c u se n  las b lasfem ias  

contra su  santa le y ,  q u e es e l san to  

fin q u e m u eve  á vu estra  M ajestad, 

cu y a  S. C. R . P erson a  e tc . De V alen ­

cia  á 25  de A g o sto  de 160 9 . S . C. R . M. 

— B esa las R ea les m a n o s de v u estra  

M ajestad su  h u m ild e  c a p e llá n .— E l 

A rzob ispo  de V a le n c ia .»

XCYIL

Carta escrita á los ju rad o s , diputados y Estamento m ilitar de la ciudad de 
Valencia por el rey D. Felipe III, en 11 de setiembre de 1609.

(H á lla se  a u té n t ic a  en  e l fo lio  d .° de  la  M ano 33 d e  Mandes y Empares de la cort civil
de 1 6 2 4 .—Historia de Valencia,

«Muy en ten d id o  ten eis lo  que por  

tan  largo  d iscu rso  de a ñ os se ha  

p rocu rad o  la  con v ersió n  de lo s  cris­

tian os n u ev o s d ese  r e in o , lo s  ed ictos  

de gracia  que se  le s  c o n c e d ie r o n , las 

d em as d ilig en c ia s q u e  se  h ic iero n  

para  in stru ir lo s en  nuestra  santa fé, 

y  lo  p o co  que to d o  e llo  h a  a p ro v e -

p o r  E sc o la n o , l ib ro  1 0 ,  c a p . 4 8 .)

c h a d o ; p u es no  se h a  v isto  que se  

h ayan  c o n v e r t id o , s in o  ántes crecido  

de 'dia en  d ia  su  o b st in a c ió n , y  el 

d eseo  y  v o lu n ta d  que siem p re han  

ten id o  de m aquinar contra  esto s rei­

n o s . Y au n q u e e l p e lig ro  y irrep a­

rab les d añ os que de d isim u lar  con  

e llo s  p o d ía n  su c e d e r , se m e rep re -  
38



sen tó  añ os h á  p o r  m u c h o s , m u y  

d o c to s  y san tos v a r o n e s , ex h o rtá n ­

d o m e al b reve  rem ed io  á q u e en  co n ­

c ien c ia  estaba  o b lig a d o , a segurán­

d o m e que p o d ía  sin  escrú p u lo  casti­

ga rlo s en  la s  v id a s y  h a cien d a s, 

p o rq u e  la  n o to r ied a d  y  con tin u ación  

de sus d e lic to s , y  la  a trocid ad  y gra­

v ed a d  d e llo s  lo s  ten ia  co n v en c id o s  

d e h e r e g e s , a p ó sta ta s y  p rod itores  

d e la  sacra M ajestad d iv in a  y h u ­

m an a  , y  se p u d iera  p ro ced er  con tra  

e llo s  co n  e l r igor  que sus cu lp a s m e­

recían  ; to d a v ía  d esea n d o  red u c ir les  

p o r m ed io s  su aves y  b la n d o s , m an d é  

h a cer  en  V alencia  la  ju n ta  que h a ­

bréis e n te n d id o , co n  e l fin de o rd e­

nar una n u eva  in stru cc ió n  y  co n v er­

sión  para m ayor descargo  y ver si se  

p od ría  excu sar  e l sacarlos. P ero  h a ­

b ien d o  d esp u és sab ido  p or d iversas  

y  m u y  c ier tas v ias que lo s  dese  reino  

y  lo s  de C astilla  pasaban  a d ela n te  

co n  su dañado in te n to , p u e s  al m is ­

m o  tiem p o  que se trataba de su  re­

d u c c ió n , enviaron  p erson as á C o n s-  

ta n tin o p la  á tratar co n  e l T urco  y  

co n  el R ey  M uley C id á n , p id ié n d o le s  

q u e e l año que v ien e  en v íen  sus fuer­

zas en  ayu d a y  so c o r r o , asegurán­

d o les  que hallarán  c ien to  c in cu en ta  

m il h o m b res de p e le a , tan  m oros  

co m o  lo s  de B e r b e r ía , que le s  a sisti­

rán co n  las v idas y h a c ie n d a s , y  que  

la  em p resa  será fácil p or estar esto s  

re in o s  m u y  fa ltos de g e n te , arm as y  

eg erc ic io  m ilita r  : y  que d em ás de  

esto  traen  tam b ién  p lá ticas y  in te li­

g en c ia s co n  h ereg es  y o tros P rín cip es  

que aborrecen  la gran d eza  d e  nuestra  

m o n a rq u ía , y  lo s  u n os y  lo s  o tros  

le s  han  ofrecido d e  a yu d arles con
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tod as sus fuerzas : y  e l T urco para  

enviar su  arm ada se  sab e de c ierta  

c ien c ia  que se ha co n certa d o  co n  el 

p ersia n o  y  con  sus reb e ld es  q u e  le  

traían o cu p a d o  : y e l R ey  M uley Ci­

dán  va e sta b lec ie n d o  su r e in a d o , y  

ha tratado  co n  lo s  h ereg es  de las  

tierras m arítim as de sep ten tr ión  que  

le  aco m o d en  n a v io s para pasar acá  

su  g e n te ,  y se  lo  han  co n ced id o . Y 

si e sto s  y  lo s  d em ás en em ig o s  n u es­

tros cargan  á u n  tiem p o  m is m o , n os  

v erem o s en  e l p e lig ro  q u e se deja  

e n t e n d e r .»

«C onsiderando , p u es , to d o  lo  

d ich o  , y  d esea n d o  cu m p lir  con  la  

o b lig a c ió n  que ten g o  y  procurar la 

co n serv a ció n  y  seg u r id a d  de m is  

r e in o s , y  en  p a rticu la r  la  d ese  y de  

lo s  b u en o s y fieles sú b d ito s d é l , p o r  

ser m ás ev id en te  su  p e l ig r o , y  que  

cese  la h ereg ía  y apostasía  d esa  m ala  

g e n t e , de q u e D ios n u estro  S eñ or  

está  tan  o fe n d id o ; d esp u és de h ab erlo  

en com en d ad o  y  h e c h o  en com en d ar  

m u ch o  este  n e g o c io , con fian d o en  su  

d iv in o  favor, por lo  que im p orta  á su  

h on ra  y  g lo r ia  , h e  resu e lto  que  

saq u en  d ese  re in o  to d o s  lo s m o r isco s  

que h ay  en  é l , en  la  form a que allá  

en ten d ere is . Y aunque e l ce lo  que  

ten e is  d e l serv ic io  d e  D ios y  m ió  y  de  

la  segu rid ad  y  con serv a ció n  d e  ese  

re in o  y de vuestras p e r so n a s , que yo  

tan to  est im o , m e asigura  que en  ten­

dereis e ste  n e g o c io  com o é l e s , y  

cuán  forzosa y sa lu d ab le  es la  reso ­

lu c ió n  que h e  to m a d o , y  a cu d iré is  

á facilitar la  ejecu ción  d e lla , tod av ía  

h e  q u erid o  av isaros de la s causas que  

m e h an  m o v id o  á to m a r la , y  encar­

g a ro s , co m o  lo h a g o  m u y  e fec tu o sa -

PREMIADAS
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m e n te , d e is  ejem p lo  á lo s  señ ores de  

v asa llos m o r isco s d ese  re in o , co n  dar 

á en ten d er  á lo s  v u estro s, q u e p u d ié n ­

d o los ju stam en te  ca stigar  en  las v id as  

y  h a c ie n d a s , es m u ch a  la  m erced  que  

le s  h a g o  en  dejarlos ir , y  que p u ed an  

llevar de lo s  b ien es  m u eb les lo s  que  

p u ed an  sobre sus p ersonas so las para  

ayu d ar a su su sten to  : que p u es esto  

se  ha de ejecu tar sin  q u e p o r  n in gú n  

caso  ni resp eto  se adm ita  o tro  m ed io , 

será de gran d e m o m en to  q u e lo s  

d em as vean  lo  que h a c é is , para que  

hagan  lo  m ism o . Y p orq u e yo  h e  

co m etid o  la  e jecu c ió n  de h a cer  co n ­

ducir  esa  gen te  4 lo s  p u erto s  don d e  

se h an  d e  em barcar al m a ese  de  

cam p o g en era l D . A g u stin  M exia , de  

m i C onsejo de G -uerra, os en cargo  

m u ch o  ten g á is  con  é l m u y  b u en a c o r ­

resp o n d en c ia  y  le  asistá is en  lo  que

os ad v irtiere  q u e co n v ien e  : que  

d em ás de lo  que h ic iéred es  en cu m ­

p lim ien to  de lo  arriba r e fe r id o , será  

con form e la  o b lig a ció n  de v erd a d ero  

ch r istia n o s y  fieles va sa llo s. Yo rec i­

b iré  en  e llo  el m ás agradab le serv ic io  

q u e m e p o d é is  hazer ; y  dem as de  

que en  ten d ereis  del m arques de C a- 

racena la parte que o s h a  de tocar de  

la  h a c ien d a  de v u estro s v a sa llo s , 

estad  c ier tos de que acu d iré  al re­

paro d e l daño y d esco m o d id a d  que  

de la  falta de e lla  se  o s  s ig u ie r e , p o r  

to d a s la s  v ias q u e p o d ré . Y para to d o  

lo  que tocare á la  e je c u c ió n , m e re­

m ito  á lo  que e l V irey os d irá de m i 

p a r te , m an d án d oos y  en cargán d oos  

q u e así lo  e jecu té is  y  cu m p lá is . De 

San L orenzo á on ce de se tiem b re  de 

m il se isc ien to s n u e v e .»

XCVIII.

Bando de la expulsión de los moriscos del reino de Valencia, publicado en 
la capital el dia 22 de setiembre de 1609, según se conserva en el folio 
34 de la Mano 50 de M andam ientos y  em bargos de la  corte c ivil de 

Valencia  del año 1611.

«El R ey  y p or S. M. D on L u is Car­

r illo  de T o led o  , m a rq u és de C arace- 

n a ,  señ o r  de las v illa s  de P in to  y  

I n é s ,  y  C om endador de C hiclana y  

M o n tiso n , V irey  y  L u garten ien te  y  

C apitán G eneral en  esta  ciu d ad  y  

re in o  d e  V a len cia , p or el R ey  n uestro  

S eñ o r . A  lo s  G randes, P r e la d o s , T i­

tu la d o s , B a r o n e s , C a b a lle r o s , Jus­

t ic ia s , J u ra d o s, de las c iu d a d e s , v i­

lla s y  lu g a r e s , B a ile s , G obernadores  

y o tros cu a lesq u iera  m in istro s de  

S . M., c iu d a d a n o s , v ec in o s  p a rticu ­

lares d e  este  d ich o  r e in o .— S. M ., en  

una su  R eal carta  de cuatro  de a g o sto  

p a sa d o  d este  a ñ o , firm ada de su  R ea l 

m an o , y  refrendada de A n d rés d e  

Prada , su  S ecretario  de E sta d o , n o s
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escr ib e  lo  s ig u ie n te :— M arqués de  

C aracena, p r im o , m i L u garten ien te  y  

C apitán G eneral de m i re in o  de V a­

len cia . E n ten d id o  ten e is  lo  q u e p or  

tan largo  d iscu rso  de añ os h e  p rocu ­

rado la  co n v ersió n  de lo s  m o r isco s  

de e se  re in o  y  d el de C a stilla , y  lo s  

ed ic to s  d e  gracia  que se  le s  co n c e ­

d iero n , y  la s d ilig en c ia s que se han  

h e c h o  para in stru id o s en  n u estra  

santa f e , y  lo  p o co  que to d o  e llo  ha  

a p ro v ech a d o , p u es no  se ha  v isto  que  

n in g u n o  se  h aya  c o n v e r tid o , án tes  

ha crec id o  su o b s t in a c ió n ; y  au n q u e  

e l p e lig ro  y  irreparab les daños que  

en  d is im u la r  co n  e llo s  p o d ía  su ced er , 

se  m e rep resen tó  d ias há p or m u ch o s  

y  m u y  d o c to s  y  sa n to s h o m b res , 

ex o rtá n d o m e al b rev e  rem ed io , á q u e  

en  co n cien cia  estaba o b lig a d o  para  

aplacar á n u estro  Señor , que tan  

o fen d id o  está  d esta  g e n t e , a s ig u rá n -  

d o m e que p o d ía  sin  n in g ú n  escrú p u lo  

ca stig á n d o les en  las v id a s y h a c ien ­

das , p orq u e la  co n tin u a c ió n  de sus  

d e lito s  lo s  ten ia  co n v en c id o s  de h e -  

r e g e s , a p ó sta ta s y p ro d ito res de le sa  

M ajestad d iv in a  y  h u m a n a ; y aunque  

p od ía  p roced er  con tra  e llo s  con  el 

r igor  q u e su s cu lp as m e r e c ía n , to d a ­

v ía  d esean d o  red u cir lo s p o r  m ed ios  

suaves y  b la n d o s , m a n d é  hacer en  

esa c iudad  la junta  que sa b é is , en  que  

con cu rriste is v o s, e l Patriarca y  otros  

P relad os y  p erson as d octas , para  

ver s i se  p o d ia  excu sar e l sacad os  

d esto s re in o s . P ero  h a b ién d o se  sa­

b id o  q u e lo s  d ese  y  lo s  de Castilla  

pasab an  ad elan te  con  su d añado  

in te n to , y  h e  en ten d id o  p or av isos  

c ier to s y  v erd ad eros que con tin u an d o  

su apostasía  y  p ro d ic ió n , han p ro cu ­

rado y p rocuran  p or  m ed io  de sus  

em bajadores y p or o tro s cam in os e l 

daño y  p ertu rb ación  de n u estro s  

re in o s ; y  d esea n d o  cu m p lir  con  la  

o b lig a ció n  que ten g o  de su co n serv a ­

ción  y se g u r id a d , y  en  particu lar la  

d e ese  re in o  de V a le n c ia , y  de lo s  

b u en o s y fie les sú b d ito s d é l p o r  ser  

m ás ev id en te  su  p e lig r o , y  que cese  

la  h ereg ía  y  a p o s ta s ía ; y  h a b ién d o lo  

h e c h o  en com en d ar á n u estro  S eñ or , 

y  confiado en  su  d iv ino  favor p or lo  

q u e to ca  á su  h on ra  y  g lo r ia , h e  re ­

su e lto  que se saq u en  to d o s  lo s  m o ­

r isco s  de e se  r e in o , y  que se  ech en  en  

B erbería . Y para que se e jecu te  y 

ten ga  d eb id o  efecto  lo  q u e S . M. 

m a n d a , h em o s m an d ad o  p u b lica r  el 
ban d o  s ig u ie n te :

4 . P r im e ra m en te , que to d o s  lo s  

m o risco s d este  r e in o , así h o m b res  

co m o  m u g e r e s ,. co n  sus h ijo s , d en ­

tro  de tres d ias de co m o  fuere p u ­

b lica d o  este  b an d o en  lo s  lu g a res  

d on d e cada uno v iv e  y  tien e  su casa , 

sa lgan  d é l , y  vayan  á em b arcarse  á 

la  parte d on d e e l c o m isa r io , que  

fuere á tratar d esto  les o rd en a re , s i­

g u ién d o le  y  sus ó r d e n e s ; llevan d o  

co n sig o  de sus h a cien d a s lo s  m u e­

b le s , lo  que p u d ieren  en  sus p erso ­

n a s , para em barcarse en la s  ga leras  

y n a v io s que están  ap restad os para  

p a sa r lo sá B e r b e r ía , á d on d e lo s  d es­

em barcarán  sin  que reciban  m al 

tra ta m ien to , n i m o lestia  en  su s p er­

son as , n i lo  q u e llev a ren  d e  obra ni 

de p a la b r a , a d v irtien d o  que se  le s  

p ro v eerá  en  e llo s  d el b a stim en to  que  

n ecesa rio  fuere para su  su sten to  du ­

rante la  em b a rca c ió n , y  e llo s  de por  

s í llev en  tam b ién  e l que p u d ieren . Y
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e l que n o  lo  c u m p lie r e , y  ex ced iere  

en  un  p u n to  de lo  co n ten id o  en  este  

b a n d o , in curra  en  p en a  de la  v id a , 

que se ejecu tará irrem isib lem en te .

2 . Que cualqu iera  de lo s  d ich o s  

m o risco s  que p u b lica d o  este  ban d o , 

y  cu m p lid o s  lo s  tres d ias fuese h a ­

lla d o  d esm a n d a d o  fuera de su p r o ­

p io  lu g a r , p or cam in o s ó lu gares  

h a sta  que sea h ech a  la  prim era  e m ­

b a r c a c ió n , p u ed a  cualqu iera  p erso ­

n a , s in  incurrir en  p en a  a lgu n a, 

p ren d erle  y  d esb a lija r le , en tregán ­

d o le  a l ju stic ia  d el lu gar  m as cer ­

c a n o , y  si se d efen d iere  lo  p u ed a  

m atar .
5 . Que so  la  m ism a p en a  n in g ú n  

m o r isc o , h a b ié n d o se  p u b lica d o  este  

d ich o  b a n d o , co m o  d ich o  e s , sa lga  

de su  lu gar á o tro  n in g u n o , s in o  que  

se  e stén  q u ed o s h asta  que e l c o m isario  

q u e le s  ha  de co n d u c ir  á la  em b ar­

cación  lleg u e  p o r  e llo s .

4 . Item  que cualqu iera  de lo s  

d ic h o s  m o r isco s  que e sco n d iere  ó  

en terrase n in g u n a  de la  h a c ien d a  que  

tu v iere  p o r  n o  la  p o d er  llev a r  co n si­

g o , ó la p u siere  fu e g o , y á las casas, 

sem b ra d o s, h u ertas ó a rb o led a s , in ­

curran  en  la  d ich a  p en a  de m u erte  

lo s  v ec in o s d e l lu gar  d o n d e  esto  su ­

ced iere . Y m a n d am os se  e jecu te  en  

e llo s  p o r  cu an to  S , M. h a  ten id o  p o r  

b ien  de h acer m erced  de esta s h a ­

c ie n d a s , ra íces y  m u eb les q u e no  

p u ed a n  llev a r  c o n s ig o , á lo s  señ ores  

c u y o s  vasa llos fu eren .

5 . Y para que se con serven  las ca­

sas , in g e n io s  de a z ú c a r , co sech a s de 

a r r o z , y  lo s  r e g a d ío s , y  p u ed an  dar 

n o tic ia  á lo s  n u evos p o b la d o res que  

v in ie r e n , á sido  S, M. serv id o  á pe­

tic ió n  n u e s tr a , que en  cada lu gar  de  

c ien  c a s a s , q ueden  se is  co n  lo s  h ijo s  

y  m u ger que tu v ie r e n , co m o  lo s  h i­

jos no  sean  c a sa d o s , n i lo  h ayan  

s id o , sin o  que esto  se en tienda co n  

lo s  que son p or c a sa r , y estu v ieren  

debajo d el d om in io  y  p ro tecc ió n  de  

su s p a d res ; y  en  esta  conform idad  

m as ó m e n o s , segú n  lo  que cada lu ­

gar tu v iere  s in  ex ced er  , y  que e l 

nom b rar las casas que h an  de q u e­

dar en  lo s  ta les  lu g a r e s , com o q u e­

da d ic h o , e sté  á e lec c ió n  de lo s  se ­

ñ ores de e l l o s , lo s  cu a les ten gan  

o b lig a c ió n  d esp u és á darnos cu en ta  

d e las p ersonas q u e h u b ieren  n o m ­

brado ; y  en  cuanto  á lo s  que h u b ie ­

ren  de q uedar en  lu g a res de S . M ., 

¿ la  n u e s tr a , a d v irtien d o  q u e en  lo s  

u n o s y  en  lo s  o tros h an  de ser lo s  

m as v ie jo s , y  que so lo  tien en  p o r  

oficio  cu ltiv a r  la  t ie rra , y  que sean  

de lo s  q u e  m as m u estra s h u b ieren  

d ado d e  c r is tia n o s , y  m as satisfac­

c ió n  se tenga  de que se  reducirán  á 

n u estra  S anta  F e  C atólica .

6. Que n in g ú n  cristian o  v iejo  n i 

so ld a d o , a n sí natu ral de este  reino  

co m o  fuera d é l ,  sea osa d o  á tratar  

m al de obra n i de p a la b ra , n i llegar  

á sus h a c ien d a s á n in g u n o  d e  lo s  d i­

ch o s  m o r isc o s , á sus m u g eres n i h i­

jo s , ni á p erso n a  d e llo s .

7 . Que a n sim ism o  n o  le s  o cu lten  

en sus ca sa s , encu b ran  n i den ayuda  

para e llo  n i para que se  a u se n te n , so  

p en a  de se is  años de g a le r a s , que se 

ejecu tarán  en  lo s  tales ir re m is ib le ­

m e n te , y  o tras que reserv a m o s á 

n u estro  arb itr io .

8. Y para que en tiendan  lo s  m o ­

r isco s  que la  in ten ció n  de S, M. e§



5 0 2 M e m o r ia s  p r e m ia d a s

so lo  h ech a llo s  d e  su s r e in o s , y  que  

n o se  le s  h ace vejación  en  e l v ia je , y  

q u e se  le s  p o n e  en  tierra  en  la costa  

de B e r b e r ía , p erm itim o s q u e d iez de  

lo s  d ich o s  m o r isco s que se em b arca­

ren  en  e l pr im er v ia g e , vuelvan  para  

que d en  n o tic ia  d e llo  á lo s  d e m á s , y  

que en cada  em b arcación  se h a g a  lo  

m ism o  : que se escr ib irá  á lo s  C api­

tan es G en era les de las ga lera s y ar­

m ad as d e  n a v io s lo  ord en en  a s í ,  y  

q u e no  p erm ita n  que n in g ú n  so ld a d o  

n i m arin o  le s  trate  m al de obra n i de  

p alab ra .

9 . Que lo s  m o c h a d lo s  y  m o c h a -  

chas m en o res  de cuatro  años de edad  

que q u is ieren  q u e d a r se , y  sus p a d res  

y  cu r a d o r e s , no  s ien d o  h u érfan os, 

lo  tu v ieren  p o r  b ie n , no  serán  e x p e ­

lid o s .

1 0 . I te m , lo s  m o c h a d lo s  y m o ­

c h a d la s  m en o res de se is a ñ os que  

fueren h ijos de cr istia n o s v ie jo s , se  

han  de q u ed a r , y  su s m ad res con  

e llo s  aunque sean m o risca s ; p ero  si 

el padre fu ese  m o risco  y  e lla  cristiana  

v ie ja , é l sea  e x p e lid o , y  lo s  h ijos  

m en o res de se is años quedarán  con  

la  m a d re.

11 . I t e m , lo s  q u e de tiem p o  

atrás co n sid era b le , com o seria  de d os  

a ñ o s , v iv ieren  en tre c r is tia n o s , sin  

acud ir  á la s ju n ta s de la s a ljam as.

12. I te m , lo s  q u e rec ib ieron  el 

S a n tís im o  S a cram en to  con  licen cia  

de sus P r e la d o s , lo  cu a l se en ten d erá  

de lo s  rec to res de los lu g a res d o n d e  

tien en  su h a b itá c io n .

l o .  I te m , S . M. es serv id o  y  tien e  

p o r b ien  que si a lg u n o s d e  lo s  d ich o s  

m o risco s q u isieren  pasarse  á o tro s  

re in o s lo  p u ed a n  h acer  sin  entrar  

p o r  n in g u n o  de lo s  de E sp a ñ a , sa­

lien d o  para e llo  á sus lu gares den tro  

d el d ich o  térm in o  que le s  es d ad o , 

que ta l es la R eal y  d eterm in ad a  v o ­

lu n tad  de S . M ., y  q u e la s p en a s de  

este  d ich o  b a n d o  se e je c u te n , co m o  

se  ejecutarán  irrem is ib lem en te . Y pa­
ra que ven g a  á n o tic ia  de to d o s  se  

m an d a p u b lica r  en  la  form a a co s­

tum brada. D atis en  e l R ea l de V alen ­

cia  á v e in te  y  d o s d ias d el m es de  

setiem b re  d el an yo  m il se isc ien to s  

n u e v e .— E l M arqués de C aracena.—  

P or m an d ad o  de su  E x celen cia .— Ma­

n u el d e  E sp in o sa .

Fragm ento de la carta que el beato Juan de Ribera escribió á los curas de 
la diócesis de Valencia en 22 de setiembre de 1609.

(Adición a su vida, p o r  D. J u a n  X im e n e z .—  Colección de documentos inéditos, p o r  

los S re s . S a lv á  y  B a r a n d a , to m o  x v m .)

«Y p orq u e e l R ey  n uestro  S eñ or  ha  m an d ad o pará m ayor seg u r id a d  

co n form án d ose con  su  m u ch a  p ied a d  de su  R ea l co n cien cia  que lo s  m u c h a -
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ch o s y m u ch a ch a s m en ores de cuatro  

a ñ os de ed ad  que q u isieren  quedarse; 

y  su s pad res ó cu radores ( siendo  

h u érfa n o s) lo  tu v ieren  p or b ie n ,  no  

sean  ex p e lid o s  : item  lo s m u ch a ch o s  

y m u ch a ch a s m en ores de se is  años  

que fu eren  h ijo s de cr is tia n o s v iejos  

se h an  de q uedar y su  m adre con  

e l lo s ,  au n q u e sea m o r isc a ; p ero  si 

e l padre fuere m orisco  y  e lla  cristia ­

na v ie ja , é l será e x p e lid o , y  lo s  h i­

jo s  m en o res de se is  años quedarán

con  la m a d r e : item , lo s  que de tiem po  

atrás c o n s id era b le , co m o  seria de d os  

a ñ o s , v iv ieren  en tre  cr istia n o s sin 

acud ir á la s juntas de la s aljam as: 

i t e m , lo s que recib ieren  e l S a n tís im o  

Sacram en to  con  licen cia  de sus pre­

la d o s , lo  cual se en tenderá  de lo s  

recto res de lo s  lugares d on d e tien en  

su  h a b ita c ió n . T endréis m u ch o  cu i­

dado de q u e  esto  se ejecu te  en lo s  

que recayeren  en  vuestra parroquia.»

0.
Bando publicado en Valencia el dia l .°  de octubre de 1609, prohibiendo 

á los moriscos la enajenación de todos sus bienes raíces y de la m ayor 
parte de sus bienes muebles, como contraria á las reales órdenes y per­
judicial á los señores territo ria les, según se conserva en el

(Libro de Pragmáticas y Reales cédulas , e n  e l a i c h iv o  d e  la  B a ilía  g e n e ra l  de
V a le n c ia .)

«Ara ojats queus n otifiq u en  y fan co sa  de sos b en s p era  p a sa r  son  

á saber de p art d é la  S a cra , C atólica v ia je , em p ero  han  fet y  fan tan gran  

R eal M ajestad , é p er  aq u ella  de part ab ú s de vendre a q u e lls , q u e so is  p er  

d el Illu str iss im o  y  E x ce llen tiss im o  arribar á d in é s , lo s  v en en  to ts de ta l 

Sr. D . L u is C arrillo d e  T o le d o , m a r -  m anera, que lo  que va l c e n t ,  don en  

q u és de C arazen a , Señ or de le s  v ile s  p er  deu : lo  que no  so is  es contra  la  

d e P in to  y I n é s , C om anador de M on- in ten ció  de Sa M ajestad y  deis ó rd en s  

tizó n  y  C h ic lan a , L o ctin en t y Capitá y m an am en ts R ea is; pero  encara en  

g en era l en  la  p resen t c iu tat y  regne perju h í d e is cre lied o rs y deis sen yor  

de V alencia . Que p er  cuarit lo s  m o r ís -  d e is  l lo c h s , y  se  han s e g u i t , y se e s­

e e s  d el p resen t r e g n e , q u e en e x e -  p eren  seg u ir  a ltres p erju h in s y  danys 

cu tió  d el orde y  m an am en t de Sa irreparables. Y p erq u e  io s  d its  m o -  

Majestacl se h a n  d e  em barcar encara r isco s sap ien  q u in s b en s y co ses p o -  

que es ju st ques va lgen  d e  a lgu n a d en  ven d re y q u in s ó cu als n o ; p ercó
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Sa E x ce llen c ia  ab v o t y  p arer d e is  

n o b le s  , m a g n ifich s y am ats C o n se -  

llers de Sa M ajestad , R eg en t la  R eal 

C ancellería y D o c to r s  d e l R eal Con- 

s e l l , p ro v eh e ix  , ord on á é m aná que  

lo s  d its  m o r isco s  p u g u en  vendre to ts  

y  q u a lsev o l b en s que a q u ells tinguen  

ex ep ta t que n o  p u g u en  ven d re n i en  

altra  m anera  d isp on d ré  de le s  co ses  

y  bens seg u en ts  ; go e s , de bestiars, 

axi g ro so s  co m  m en u ts , c a v a lca d u -

r e s , form ents n i a ltres  grans a lg u n s, 

o l i , c a se s , ie r r e s , en care q u e sien  

tranques y en  rea le n c h s , c e n sá is , d e -  

b ito r is , n i d e u t e s , d re ts  n i action s  

so ts  d ecret de n u llita t , e tc . D ie p r i­

m o  m en sis  octo b ris anno 160 9  r e tu -  

lit  Rere P i tro m p eta  R ea l y  p u b licb  

de la  p resen t c iu ta t de V a len cia , e ll 

d it d ía  hab er p u b lica t la  p resen t p ú ­

b lica  crid a  en  la  d ita  c iu ta t d e  V alen­

cia y llo c h s  a c o s t itm a ts , e tc .

CI

Carta del Patriarca Arzobispo de Valencia al duque de Lerma.

«E stos d ias se ha  tratado  p or lo  que  

S . M. h a  m andado escrib ir  al v irey  de  

lo s  b ien es m u eb les  y  sem o v ien tes de 

lo s  m o r isco s  que lo s  señ o res p reten ­

den  ser su y o s  y  com p ren d erse  en  la 

m erced  que S . M. les  h a ce  p o r  e l 

b an d o  que se p u b licó . Creo yo  que  

S. M. y V . E . no tien en  n o tic ia  de lo  

que en  esto  ha  p a s a d o , y  así m e ha  

p a rec id o  darla á V . E . para que si 

fu ese  serv id o  la  p ro p o n g a  á S. M. 

L u ego  que se p u b licó  e l b a n d o  c o ­

m en zaron  lo s  m o r isco s á d is ip ar  

cu an to  ten ían  de g r a n o s , ga n a d o s y  

cab a lgad u ras y  de to d o ,  y  q uedán­

d o se  co n  so lo  d in ero  y  lo s  vestid os  

de su s p erson as , v en d ién d o lo  to d o  

p or lo  que le s  q u e r ía n , y  esto  con  

tan ta  p u b lic id a d  y  l ib e r ta d , que se  

h acían  a lm on ed as , a sí en  V alencia  

co m o  en  o tros lu gares m u ch o s. L os 

señ o res quejábanse d esío  m u ch o , 

u n os d ic ien d o  q u e los m o risco s le s

d eb ía n  can tid ad es de gran os p resta ­

d o s y p o r  otras r a z o n e s , o tros que  

p u es S. M. les  h acia  m erced  de dar­

le s  lo s  b ien es m u eb les  d esto s , y  p re­

servar so lo  para lo s m o r isco s lo s  que  

p u d ieren  llev a r  en  sus p erso n a s, que  

se  les  d eb ían  de ju stic ia  , y  q u e si 

se p erm itía  á lo s  m o risco s v en d er lo s , 

era frustratoria  la  d on ación  que S. M. 

le s  hacia . A  to d o  esto  p arec ió  al 

p rin cip io  d isim u lar , aunque se veia  

que era ju s t ic ia , lo  que p ed ía n  lo s  

b a r o n e s , p orq u e com o se ha  llev a d o  

en  p rim er lu gar  la  a ten ció n  á que n o  

se im p id iese  la e x p u ls ió n , ni se d iere  

o casión  á que e sto s  reh u saren  e l d es­

tierro y  se  h u b iese  de llegar á m ed io s  

fu ertes , v en ia  á ser  co n v en ien cia  lo  

que co n sid era d o  por sí so lo  era sin  

razón. P ersistien d o  lo s  S eñ o res co n  

gran sen tim ien to  e l e x ceso  que h a ­

cían  en esto  los- m o risco s y  el n o ta ­

b le d año q u e r e ceñ ía n , y h ab ién d o se



p o n  l a  R e a l  A c a d e m ia  d e  l a  H i s t o r i a .  305

c o n o c id o  e l g u sto  co n  que receb ian  

el d e s t ie r r o , desean d o y  p id ien d o  

em b arcación  para gozar de é l , p a re­

c ió  al v irey  y á la R ea l a u d ien cia  que  

se  p u sie se  a lgú n  tem p era m en to  en  

esto  ta l que h u b iese  para to d o s , e l 

virrey  m e en v ió  á d ecir  con D. R am ón  

Sanz que h a b ia  p a rec id o  lim itar la  

facu ltad  á lo s  m o r isco s  á lo  que no  

fu ese  g r a n o s , ganados n i c a v a lg a d u -  

r a s ,  resp o n d í que m e  p arecia  m u y  

ju s to  lo  q u e se hab ia  resu e lto , y  co n ­

form e á esto  se h izo  p regón  según  

en ten d í. A gora  m e h an  d ich o  que  

S. M. h ab ia  m andado que se revocase  

y  se d iese  lib ertad  á lo s  m o r isco s de 

ven d er  : rep resen to  á V . E . que h a­

b ien d o  lo s  señ ores a cu d id o  á esta  

gran d e obra  con  tanta fineza d e  cr is­

tian d ad  y  de fid e lid a d , p a rece m u y  

ju sto  que S . M. p or su b en ign id ad  

sea  serv ido  de a co m o d a r lo s en cuanto  

fuere p o sib le , n o  im p ed itió  de la  ex ­

p u ls ió n , y  q u e p u es  ten em o s segu ri­

dad  de que e sto s  la  reciben  con  tanto  

co n ten ta m ien to , que aunque no  se 

le s  dejaran m ás que las ca m isa s se  

tu v ieran  p o r  d ic h o so s , q u e n o  se 

p riv en  d el socorro  lo s  señ o res que  

será h allarse  con  granos para prestar  

á los n u ev o s p o b la d o res y  cab alga­

duras co n  que la b r e n , y  ta m b ién  el 

p ro v ed o r  de lo s  ganados , p u es to d o s  

han  de quedar tan  d esacom od ad os  

que lo  habrán  b ien  m en ester . Con­

fieso  á V. E . que no  p u ed o  c o n o r -  

tarm e d e  que esto s en em ig o s  de D ios 

y  de S. M. se vayan r ico s , m erecien d o  

con fiscación  d e  to d o s  sus b ie n e s , y 

que lo s  fie les va sa llo s  de S . M. queden  

p o b res, y  d e  que le s  dejem os d in eros  

para que con  e llo s  p u ed an  ofender­

n o s ,  q u itán d o los de lo s  q u e lo s han  

de em p lear  en  defensa de la fé  y  d el 

serv ic io  de su  R ey . E l d u q u e de  

Gandía to m ó  un buen  a r b itr io , c o n ­

certán d ose  con  e llo s á que le  d iesen  

la m itad  de to d o  lo  que d ice  el p re ­

g ó n  , y  agrad eciéron lo  m u ch o . A  esta  

hora  será m u y p o co  lo  que qu ed a en  

su  p o d er , p orque lu eg o  que se en ten ­

dió  co n  el prim er p reg ó n  la gracia  de 

S. M ., han v en d id o  en  to d o  e l reino  

m u y  a p r ie s a , y  así será p o ca  la ga ­

nancia  de lo s  S eñ o res; p ero  con to d o , 

será a lguna. H oy h a  estado co n m ig o  

una Señ ora  de t í t u lo , que es m u y  

honrada m u jer , llo ra n d o  m u ch o  p o r  

hab er p resen tid o  esto  que S . M. ha  

en m en d ad o  ú ltim a m en te , y  m e d ecia  

q u e era tota l p erd ic ió n  d e  su  c a s a , y  

im p o sib ilita r  la  p o b la c ió n  de sus lu ­

g ares. V . E . será serv id o  de co n sid e­

rarlo  con  la  p ru d en cia  y  cristian d ad  

que su ele . E l señor de G ilete m e  ha  

rog a d o  rem ita  esa  c a r ta , y  m e  ha  

d ich o  lo  que en  e lla  su p lica  á Y. E . 

E l es m u y  hon rad o cab a llero , y d esd e  

la  p r im era  hora  que se supo la  d e ­

term in ación  de S . M. la  rec ib ió  con  

grande a legría  d ic ien d o á to d o s  que  

justa  era : no  tien e m ás h a cien d a  que  

aquel lugar y  m u ch a s h ijas : cu a l­

quiera m erced  y  favor que Y . E . le  

h ic iera  será m u y  b ien  em p lead o  y  

rec ib id o  aqu i en  grande a p la u so , 

p orq u e to d o s le q u ieren  y  estim an . 

G uarde N uestro  S eñ or  la ilu stre  y  

E x cm a . p erso n a  y  estad o  de V. E . 

co m o  le su p lico . De Y alencia y á 7 de  

o ctu b re de 1 6 0 9 .— Illm o . y  E x cm o . 

S eñ o r .— B eso  las m an os de V. E .—  

Su m ayor se r v id o r , el Patriarca A r­
zob isp o  de V alencia .»

39
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GIL

Preguntas del marqués de Caracena.—-Consulta del Consejo de la Inqui­
sición y del

«¿Q ué harán lo s  In q u isid ores co n  

a lgu n as m ujeres que se  han  p resen ­

tad o  ántes d e l p regón  en  el lu gar  de  

reco g im ien to  fu n d ad o  p o r  e l arzo­

b isp o  d e  V a len cia ? — Que las favo­

rezca n .— A p ro b a d o .»

« ¿Qué se hará con  o tros si se p re­

sen taren  d esp u és d el p regón  d ic ien d o  

que son  cr is tia n o s ? —  Que lo s  favo­

rezcan  para que n o  sean  esp e lid o s , 

si dan  verdaderas m u estra s de arre­

p e n tim ie n to .— Que h agan  lo  que le s  

p a reciere , co n su ltá n d o lo  con  e l ce lo so  

p re la d o .»

«¿Q ué se hará con  lo s  d esterrados  

p o r e l S a n to  Oficio que p id en  lic en ­

cia  para ir á sus h o g a res y cu m p lir  e l 

p r e g ó n .— Que p o r  razón d el d estierro  

no p o n g a n  im p ed im en to  á lo s  m in is­

t r o s .— Que lo  m ejor es q u e se vayan  
co n  S. M. »

«¿Q ué se hará co n  lo s  p reso s en  

la  cá rce l de p e n ite n c ia , a lgu n os tr a i-  

d os lu eg o  d el p reg ó n  y á lo s  otros se  

les h a  cerrado la  p u erta ? — Contra  

lo s  que se  fueren  n o  hagan  d ilig en ­

cia  , n i lo s  c ierren  m ás que á n te s .—  

Que lo  m ejor es que se vayan .»

« Que si se  prenderán  lo s  m oriscos  

e s t if ic a d o s , que a lg u n o s ta l vez m e­

rezcan  ga leras. —  Que se p roced a  

co m o  h asta  a q u í.— Que lo m ejor será

de E sta d o .

q u e lo s  dejen  ir co n  lo s  d em as, p u es  

lo  que im p orta  es que sa lgan  to d o s .»

«Una de las cosas d e l p reg ó n  : de  

cada c ien  casas d e  m o risco s q u ed en  

s e i s ; en  a lgu n as partes h a n  co n tes­

tad o  q u e se  qu ieren  ir to d o s . ¿C om o  

se p roced erá  contra  lo s  que q u ed en  

si delinquen?— Que se decid irá  en to n ­

c e s .— Que ya  S . M. ha  m an d ad o  que  

lo s  que se qu ieran  ir se vayan  sin  

con sen tir  q u e se  le s  haga fu erza , y  

si q u ed asen  a lg u n o s , se  ha  d e  p ro ­

ced er  con tra  lo s  que d elin q u ieren  

con tra  la fé com o se ha  h ech o  ántes.»

«¿C on lo s  m o risco s co n d en a d o s y  

ya p r e so s? — S en ten cia  sin  con fisca­
c ió n .— B u en o .»

«C ontra lo s que están  v o tad os á 

auto p ú b lico , si se  le s  despachará en  

algu n a ig lesia  ó se les reservará para  

el auto  q u e se pod ría  hacer á. fines de  

a ñ o .— C om o si n o  h u b iera  b a n d o .—  

Que lo m ejor lo  otro .»

«Las m ujeres de lo s  p reso s  en  cár­

ce le s  de p en iten cia  ó s e c r e ta s , sobre  

q u e d a r se .— Que se p rocu re. — L o  

m ejor desp ach ar á lo s  p reso s para que 
se  vayan con  ella s .»

«Los v o tad os á auto  y  su e lto s bajo  

fianza.— Que se le s  p r e n d a .— Que al 
auto p a r tic u la r .»

« í t e m , si lo s  que en  esta  rev o lu -
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c io n  d ijesen  que so n  m o ro s y  d iesen  

m u estra  de qu erer sa lir  d e l rein o  

para q u e co n  lib erta d  lo  puedan  ser, 

se  prenderán  y  se p roced erá  contra  

e llo s  com o ántes ; si se  pasará en  

d is im u la c ió n  co m o  n o  h aya  escá n ­

dalo n i p ertu rb ación  n o ta b le .— Que 

h agan  su oficio  a ten d ien d o  á no em ­

barazarse con  m u ltitu d  n i poner im ­

p ed im en to  á la s órd en es de S . M .—  

Que lo  que con v ien e  es que lo s dejen  

ir p u es se ech en  por m o ro s, ex cep to  

á lo s  q u e com etieren  a lgún  d esacato  

ó d igeren  alguna b lasfem ia  contra  

n uestra  Santa F é  : que con tra  e s to s  

p roced an  conform e á estilo  d el Santo  

O ficio .— 7 de octubre de 1609 .»

CIII.

Copia de carta original del marqués de Caracena á S. M., fecha en Valen­
cia á 3 de octubre de 1609.

(Archivo general de Simancas.—Estado.—Legajo 217.)

En la carpeta dice de letra del 
secretario Erada.

« Que á S . M. le  h a  d esp la c id o  

gran d em en te  de en ten d er  esto  y  h o l­

gara que con  e l av iso  d e llo  v in iera  e l 

d e hab er ca stig a d o  rig u ro sa m en te  á 

lo s  d e lin cu en tes  ú  a lgu n os d e llo s  que  

a sí le  encarga  q u e n o  se  co n ten te  con  

h a b er  en v ia d o  lo s  m in istro s  le trad os  

q u e d ice  s in o  q u e en v ie  personas  

q u e atiendan  á la  seguridad  de lo s  

m o r isc o s  y  ca stig u en  así á lo s  que  

h an  d elin q u id o  co m o  á lo s  q u e de­

lin q u ie se n  b rev e  y  su m ariam en te  

co m o  se acostu m b ra  h a cer  en  la  

guerra  p u es n o  h a y  o tro  rem ed io  

para  atajar lo s  p a so s  á tan  grandes  

in co n v en ien tes co m o  de sem ejantes  

esceso s  se d eb en  seg u ir  siendo contra  

la  pa labra  que é l h a  d ad o  en  nom bre

de S . M. y  que av ise  de lo  que en  

esto  se  h ic iere  y  ad v ierta  que se en ­

tien d e que a lg u n o s de lo s  C om isio ­

n ad os que h a  en v iad o  han  m ostrad o  

co b d ic ia  y  q u e con  lo s  ta les se d eb e  

h acer  gran dem ostración  de ca stig o .»

Dentro.

«Señor : Las d esó rd en es ro b o s y  

m aldades q u e lo s  C ristianos v iejos  

que en  este  R eyn o  h a cen  á lo s  m o r is­

cos van crec ien d o  de m an era  q u e  

con  h a b er  h e c h o  tod as las p rev en ­

c io n es  p o sib le s  han  de ser m en ester  

m ayores p o r  no  hab er cam ino segu ro  

para e llo s  h a b ien d o  m u erto  p asa d o s  

de qu in ce ó ve in te  de d o s ó tres d ias  

á esta p arte  y  q u itá n d o les m u ch a  

cantidad  de d inero  que co m o  v én

que ahora lo  traen to d o  á cu esta s  
*
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procu ran  a p ro v ech a rse  de la  o ca sió n , 

seg ú n  es la  g en te  q u e d esto  trata  

en tien d o  que es cam in o  de ob lig a llo s  

á que se levan ten  sin  q u erer , d eb en  

d e ser trein ta  C om issarios lo s  que  

tra ig o  por d iferen tes p a rtes . A l D oc­

tor  R od rígu ez  y  al P reb o ste  G eneral 

y  d esd e  h o y  se  añad irá  m as gen te  

que to d o s  van  con  tan apretadas ór­

denes para q u e  se h agan  ju stic ia s  

egem p lares com o lo  p id e  el caso  de  

lo  que ad elan te  se ofreciere  av isaré. 

V uestra M ajestad m andará lo  que á

su R ea l serv ic io  con ven ga  p u es lo  he  

d e hacer co m o  e sto y  o b lig a d o . Guar­

de D ios la Católica P erson a de v u es­

tra M ajestad. D el R eal de Valencia  

á 3  de O ctubre de 1009 .»

De letra del Marqués de Caracena.

«Oi h e  d esp a ch a d o  otro oy  dia p o r  

la  p arte  de L ebante y  p ien so  que ha  

de h ab er m a s que hacer con  esta  

gen te  que co n  lo s  m o r isc o s .— El 
M arqués de C aracena.»

o iv .

Copia de carta original del marqués de Caracena á S. M. , fecha en 
Valencia á 6 de octubre de 1609.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Estado.-Legajo 217.)

S eñ o r : D esean d o atajar lo s  d esór­

d en es r o b o s , y  o m ic id io s  h ech o s p or  

cr istia n o s v iejos en  m o risco s que han  

sido esto s d ias m u ch o s sin  ab erse  

a treu id o  n in g ú n  C ristiano n u evo  á 

dar la m en o r oca sió n  d el m u n d o  é  

n om brado al d o cto r  Mora p o r  a u d i­

tor g en era l, a largando su  co m iss io n  

á to d o s  lo s  ca so s  y  d e lic to s  co m etid o s  

co n tra  q u a lesq u ier  p erso n a s d este  

R e y n o , para que p u ed an  ser casti­

gad os por la  C apitanía G eneral sin  

la  o b lig a c ió n  de la  ob servan cia  dé  

fueros n i de o tros in co n u in ien tes qué  

causan  d ilac ión  p or la s m u ch a s p ar­

tes d ilig e n c ia , y  entereza que co n ­

curren  en el d ich o  d octor  Mora el

qual anda p o r  esto s c a m in o s , y  el 

P rev o ste  general p o r  o tr o s , y  el d o c­

tor R o d ríg u ez  y  p a sa d o s de treinta ó 

quarenta  A lg u a c ile s , y  co m isa r io s  

p or d iferen tes p a r te s , del d ich o  d o c­

tor R o d ríg u ez  tu b e la carta que va  

con  esta p o r  la  qual en ten d erá  V. M. 

lo  que se  ofrece en  la de C ocentayna, 

A lu a y d a , y  o tros lu gares la ju s tic ia  

que allí ha h e c h o , y  lo  d em as que en  

tod as m aterias d ic e , y  por h ab er te ­

n id o  h o y  av iso  de cierta  d eso rd en  

que en  A lica n te  se  h a  o frecid o  le  é 

o rd en a d o  que p ase allá para la  p r i­

sión  y in form ación  d el caso  p a r e s-  

c ién d o m e que n o  p ed ia  m en o s d e ­

m ostración  , y  tod a  esta  g en te  está
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tan in q u ie ta  que es  m en ester  con  

ella  rem ed iar lo  p resen te  y lo  que  

p u ed e  resu ltar  en  q u e de m i parte  

p u ed e  V . M. creer  que n o  p erd eré  

p u n to , D ios la  en cam in e y guarde la  

cató lica  p erso n a  de Y. M. d e l R eal 

de V alen cia  á 6 de octu b re 1 6 0 9 .—  

E l M arqués de Caragená.

Dentro de la carta anterior hay el 
documento siguiente :

Copia de la carta del Doctor Nofre 
Rodríguez al marqués de Caracena, 

fecha en Concentayna ci 3  de octubre 
de 160 9 .

Salí d e  V a len cia  e l m esm o dia  que  

V. E . m e lo  m a n d ó , y  p or la s partes  

y  lu gares Que p a sé  d ex é  o rd en  á las  

ju stic ia s  de lo s  p u eb lo s tu b iesen  m u y  

gran d e cu yd ad o  en  guardar su s tér ­

m in o s so  m u y  grau es p en a s, y  m an d é  

p o n er  a lgu n as oreas p or  lo s  cam in os  

para am edrentar la g e n t e , y  por que  

siem p re tu b e cu id ad o  d esto s  lu g a res  

d el co n d a d o  d e  C ozen tayn a, y  de  

B en illob a  ques d e l C onde de A randa  

no m e d etu b e m u ch o  en  e l cam in o , 

y  p or que en  B en igan m i tu b e  n otic ia  

q u e en  e l lu gar  d el P alom ar que  

es  d e l M arqués de A lb ayd a  c iertos  

m a n zeb o s in so len tes de d ich o  lu ­

gar h ab ían  alterado aquella  tierra, 

m e fui drech o  A lb a y d a , y  h a llé  que  

e l M arqués hab ía  p ro ced id o  b ien  por  

que hab ia  p ren d id o  to d o s  lo s d e lin -  

q u en tes lo s  quales h a b ia n  m uerto  

con  a tro c id a d , y  d e g o lla d o  vn  m o ­

risco  d el lu gar  d e  B refali que estaua  

c o x ien d o  h ig o s  en  su  ered ad  á las 

m esrnas p u ertas d e l P a lo m a r , y  á su  

m u g er q u e se hab ia  abrazado con

e l v ién d o le  en  tierra  le  tiraron  una  

alcabuzazo que la pasaron  de parte  

á parte aunque v ive  m ilagrosam en te  

que sen tien d e no v iv irá  m u ch o s  

d ia s , y  h o lg o  en  estrem o e l Mar­

q u és de m i llegad a  porque eran de  

suerte la s am enazas que le  hacían  

que no se ten ia  por segu ro  en  su  

c a sa , lu eg o  al p u n to  h izo  d ex a c io n  

de la  c a u s a , y  la  p u so  en  m is m anos  

y  porque e l d e lito  estaua b ien  p ro ­

vado co n  tres testig o s de v ista  le s  di 

una b reu e  d ilación  de defensas de  

d os h o r a s , y  p u siero n  sus defen sas y  

le s  receb i su s te s t ig o s , p ero  no  fue­

ron  r e le u a n te s , le s  p u b liq u é  sen ten ­

cia  de m u erte  á to d o s  tr e s , y  p o rq u e  

tu b iesen  tiem p o  de con fesar y c o ­

m ulgar diferí la  ex ecu c io n  h asta  e l 

otro d ia , y  m ien tras esto  corría m e  

p asé á C ozentayna p or ver en  que 

estado  estauan  las cosas de aquella  

v illa  y  de lo s  lu gares c ircu n v ec in o s  

de e lla , y  lu eg o  a esso tro d ia  m e b o lu i 

á A lb ayd a  á execu tar  la se n te n c ia , y  

a h o rq u é d o s de e llo s  que eran de  

m ala  op in ió n  y  la d ro n c illo s  y  d ex é  

de execu tar  en  el tercero  del qual no  

se sab ia  cosa  m al h ech a  sino  so lo  este  

c a so , y  es h ijo  de g en te  m u y  h o n r -  

ra d a , y tam bién  p o r  q u e m e d ix ero n  

que la p arte  perdonaría  y p or que  

m e pareció  ta m b ién  que con  h a b er  

ahorcado lo s  d o s se  h ab ia  d ado arto  

ex em p lo  para lo s  d e m a s , queda la  

ex ecu c io n  del tercero en  hab ierto  

h a sta  co n su lta llo  con  V. E . y  si to ­

davía p a rec iere  que se  ex ecu te  n o  lo  

difiriré un  p u n to  sab ien d o  el gu sto  

de V. E . ó si p areciere q u e vaya  á 

galeras p erp etu a s ó á tiem p o  lim ita ­

do á arb itr io  de V. E .
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T rataré agora de las cosas d este  

co n d a d o  de C osenfavna y pasa  en  

esta  form a que h a lle  e l A rraual de  

*os m o risco s cerrad o de m anera tal 

que n o  p od ía  sa lir  vn  h o m b re y  la  

gen te  d él tan  alterada que n o  lo  sa­

bría  en  carezer h izo  m e  el conde  

m erced  de ven ir lu eg o  am í posada  

h asab er  de m í q u é o rd en  traya  

de V. E . p o r  que su  in ten to  era  h o -  

b ed esce lla  con  p u n tu a lid a d  d íx e le  

que n o  m e parecía  b ien  tub iese  tan  

o p rim id o s lo s  m o r isco s y q u e d ev ia  

restitu ir les la s h azien d as q u e  le s  h a ­

b ía  to m a d o  y seten ia  en  p a lac io  que  

eran  r o p a s , jo y a s , d in e r o s , fru tos  

de a z e ite , y  tr igo  g a n a d o s , y  c a v a l-  

g a ilu ra s , y  q u e les  d ex a sen  lib r e ­

m en te  v en d er lo s para p od erse  p r e -  

u en ir de lo  n ecesa rio  para su  em bar­

cación  pareció le  esto  vn a  cosa  fuerte  

p o r  que lo  ten ia  ya to d o  p or p ro p io  

fu im e ala  raual y aunque en  el p r in ­

c ip io  lo s m o r isco s  n o se  asegurauan  

p ero  lu eg o  abrieron  las pu ertas li­

b rem en te  y  m ostraron  m u y  grande  

con ten to  de m i llegad a  y  em p ezaron  

de v en d er su s m u eb les y  a lgunas  

cavalgad u ras y  fru tos y  m e fu i á 

m uro y  al a lcu d ia  y  to d o s  v n iv e r sa l-  

m en te  m e rec ib ieron  b ien  y m ostra­

ron  estar co n ten to s y m u y  su g eto s ala 

v o lu n ta d  de S. M. y  estan d o  las cosas  

en  este  estad o  con  m u y  grande co n ­

ten to  de to d o s m e partí para B e n illo -  

ba d o n d e hab ían  escr ito  á V. E . h a ­

b ía  gran d e Junta de m oriscos; lleg a d o  

a llí fui m u y  b ien  rec ib id o  y  m e  

abrieron  las pu ertas de par en  par 

sin  n in g u n a  d ificu ltad  y con  la  seg u ­

ridad  que le s  o frecí de parte  de su  

M ajestad y buen  tra tam ien to  en su

em b arcación  y  v iaje quedaron  m u y  

co n ten to s  y  so seg a d o s y  a lg u n o s f o ­

rasteros q u e a llí hav ia  (d e  lu gares  

c in cu n v ec in o s p eq u eñ y o s q u e a llí se  

h ab ían  re tira d o ) u n os de m ied o  que  

ten ía n  de lo s  C ristianos v ie jo s que  

le s  corrían  la  tierra  y  le s  qu itauan  

sus h a c ie n d a s , y o tros d el r igor  d el 

con d e de C osentayna se b o lv iero n  

to d o s  a su s casas y lu g a res .

Y estan d o en  d ich o  lu gar  con  el 

so s ie g o  que ten g o  referido m e  lle g ó  

un correo  del C onde d a n d o  m e h a v iso  

d e cóm o Y. E . y C onsejo h a b ía  m an ­

d ad o  des hazer to d o  lo  q u e y o  ten ia  

h e c h o  que era que so lo s  lo s  m o risco s  

p u d iesen  ven d er lo  q u e eran alajas 

de casa  q u e e llo s  tien en  tan  p o ca s  

q u e so lo  so n  p la to s y  a lm o h a d a s , y  

que to d o  lo  d e  m as de fr u to s , ga n a ­

d o s , .y  caua lgad u ras hav ia  d e  ser  

para é l m ostran d o  en  su carta  tan  

grande co n ten to  de esto  quanto  yo  

le  tube de pesar p orq u e a lp u n to  que  

lo s  m o r isco s de B en illob a  lo  en ten ­

d ieron  se  in q u ietaron  su m a m en te  h a­

b ien d o  sab id o  que e l C onde había  

b u elto  á cerrar e l A rraval y  b u e lto  

lo s  en  la m ism a op resión  que an tes  

lo s  ten ia  y  que les quitaua asus va sa ­

llo s  to d a s sus hazien d as ¡im posib ili­

tá n d o les á h o b ed ezer  lo s  R ea les  m a n ­

d atos de S . M.

V isto  esto  su b í lu eg o  aca v a llo  y  

m e b o lv í á C ozentayna y  ap en as fui 

ap ead o  (quando lle g ó  el C onde y  m e  

en señ ó  un  m andato de la  R ea l A u ­

d ien c ia  firm ado p or  e l R eg en te  y 

abogad o  F isca l o b ten id o  asu p lica c io n  

de D on F ran cisco  C orella procu rad or  

d el C o n d e , y  co m etid a  la execu c io n  

d é l al rnesm o p rocurador gen eral d e l
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C onde cosa  q u e m e cau só  harta ad ­

m ira ció n  y  tu rb a c ió n  por que lu eg o  

lleg a ro n  las a ljam as d esto s p u eb lo s  

a n sí tan a lterad os que rece lé  de a lgún  

m o v im ie n to , y  lo s  procu ré  sosegar  

lo  m ejor que p u d e aun que siem pre  

se  fueron  m al co n ten to s y  alo  que  

m e á d ich o  e l C onde qu iere ex ced er  

en  la  ex ecu c io n  d el m andato  p or que  

e l m andato  d ice  que n o  ven d an  lo s  

m o risco s g a n a d o s , fru tos n i ca u a l-  

g a d u r a s , y  e l C onde lo  qu iere alargar  

atom allo  to d o  y llev á rse lo  asu  casa  

y  rebelo  que no  le  an de obedezer; 

yo  n o se  que aya p o d id o  concurrir  

para alterar e l ord en  p rim ero  h ech o  

con  d elib eración  de las tres salas  

Y . E . lo  verá  y con  su grande p ru ­

d en cia  lo  considerará  que esto  será  

m as acertado y  m e  m andará av isar  

co n  este  p ro p io  de to d o  lo  q u e m e  

m an d are ordenar.

E l estra g o  que lo s  cr istia n o s viejos  

c ircu n v ec in o s d esto s lu gares hazian  

en las p erson as y  h azien d as d estos  

d esd ich a d o s era de su erte  que m e  

m arau illo  m u ch o  que de pura de­

sesp era c ió n  no  h ayan  h ech o  algún  

in s u l t o ; lo s  de A lco y  y  G orga les  

hau ian  robado m u ch o s ganados y  

cau a lgad u ras é  d esp a ch a d o  a lg u a c i­

le s  y  lo  h e  m an d ad o b o lv er  aun que  

n o  ap o d id o  ser  todo  p o r  en tero  h e  

m a n d a d o  h ech ar  b a n d o s que apena  

d e la  v id a  n in g u n o  les  toq u e en  sus 

p erso n a s y h aziendas y con  esto  sea  

q u ie ta d o  a lg o .

De la  p u eb la  d el D uque de Gandía  

anda u n a  quad rilla  de lad ron es ro­

bando lo s  'ganados de lo s  m o r isco s  y  

h a z ién d o le s  in fin ito s d añ os y  la  c a -  

ueza  de e llo s  es un  a lgu azil que a llí

ten ia  el D uque que se  llam a Jafer de  

quien  V. E . ya tien e re la c ió n  haré  

d ilig en c ia s en  haber lo s  am is m a n o s  

y aré en  e llo s  exem p lar ca stig o .

Con m u y  grande d ificu ltad  sep u ed e  

sacar gen te  de las v illa s rea les  y  de  

p u eb lo s  de C ristianos v iejo s para  

guardar y  asegurar lo s  cam in o s por  

que to d o s  rep resen tan  que tien en  

n ecesid ad  de guardar sus casas p or  

estar sircu y d o s de L ugares de Cris­

tian os n u ev o s y  la  m ayor d ificu ltad  

p o n en  en e l su sten to  de la  gen te  por  

que las v illa s  d izen  no  tien en  p o sib i­

lidad  para d a lles d in ero s que com an  

con  to d o  eso  e s to y  agu ard an d o  una  

esq u ad ra  de g en te  de A lco y  para  

guardar el p aso  de la  sierra de Ma­

n o la ,  y  rem u d an d o  de q u ando en  

quando p o r  la s  otras V illas c ircun ­
v ec in a s .

E l A lgu acil F ran cisco  C asero lle g ó  

ayer y h ech a  esta  d ilig en c ia  de dejar  

la  g en te  de A lco y  en  e l cam in o  n o s  

p artirem os adar b u e lta  á esto s va lles  

de m o r isco s  de P lanes P erp u n ch en t  

y S a le r m , y C astellón  del D uque h a ­

b er  si h a y  a lgo  que r e m e d ia r ; b u elv o  

acertificar á V. E . que sino  fuera e l 

n u evo  m andato  d e  la  R ea l A u d ien cia  

que á o b ten id o  e l C onde de C ozen- 

tayna to d o  estaua llano  y  sin  recelo  

de alteración  ; rem éd ie lo  V. E . ó m o ­

d ére lo  si fuere p o sib le  p o r  que lo s  

va sa llo s  to d o s  d izen  que qu ieren  p a ­

gar al C onde lo  que le  deuen  y  que  

le s  b u elva  sus hazien d as.

V. E . m e ord en e sim e de esta r  p or  

acá a lgu n os d ias y  quando p o d ré  dar  

b u elta  á V alencia  y en caso  que m e  

m a n d e V. E . q u e m e d eten g a  p or  

acá le  S u p lico  se sirua p ro v eh erm e
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de d inero  p or que e l g a sto  que lleu o  

es  m u y gran d e p o r  hab er de dar de  

com er á m u ch a  g en te  y m u ch as c a -  

u a lg a d u ra s , y  N uestro  Señ or guar­

d e  á Y . E . co m o  es m i d eseo  de
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C ozentayna á 5 de O ctubre 1 6 0 9 .

S u p lico  á V. E . p erd o n e  la  m ano  

agena p or que de una cayda ten g o  

ab ierta  la  d erech a .— D on N ofre R o ­

d rígu ez ,

Copia de carta original del marqués de Caracena á S. M ., fecha en Va­
lencia á 6 de octubre de 1609.

(Archivo general de Simancas.—Estado.—Legajo 2 i7.)

S eñ or : E l d ia de sanct F ran cisco  

h a llá n d o m e en  su  casa á la m isa  m a­

y o r  y  serm ón  d el sa n c to , se  ofreció  

en esta  ciudad  tan grande a lb oroto  

y  ru id o  con  oca sió n  de un arm a fal­

sa que fué b ien  m enester para so se ­

garlo yo  com o lo  e s tu v e , p u es  que­

riendo sub ir e l p red icad or  al p u lp i­

to  y estan d o la  ig le s ia  con  in n u m era­

b le  gen te  entró  p o r  m ed io  della  un  

labrador de una a ld ea  d ic ien d o  que  

cuatro m il m oros quedaban  d eg o lla n ­

do  todas las de la com arca  desta  

c iu d a d , y  afirm ándolo de m anera  

que o b lig ó  á dar c u id a d o , y  así di 

alli orden  á D on lo a n  m i herm an o  

que tom ase  50  cab allos de la  costa  

y  p or gu ia  á este  h o m b r e , y  fuese  

lu eg o  la  vu elta  desta  g en te  in v ian d o  

se is  d e la n tr e ' que la  reco n o c iese  y  

p u d iesen  traelle  n u evas de lo  que  

p a sa b a , com o lo  h izo  sa lien d o  al 

p u n to  de la  Ig lesia  ad on d e dentro de  

m ed ia  h o r a , lleg ó  otro  h o m b re  de  

B ujasot tan perd ió  o y turbado afir­

m an d o que ya se h ab ia  co m en za d o  á 

p on er  m ano en  aquel lu g a r , que m e  

o b lig ó  á ordenar á Don Joan de C a s-  

tiliú  que se ha llaba  c o n m ig o , ju n ta ­

se  al p u n to  o ch o  co m p a ñ ía s de su  

te r c io , y  fu ese  la  v u e lta  d é l en  se­

g u im ien to  de m i herm an o  av isán d o­

m e el uno y  e l o tro  de lo  que p ro ­

m etía  ya la  seg u n d a  n u ev a  co n  que  

h ice  abreviar el serm ón  y la m isa  

que antes de acaballa  lleg ó  el d esen ­

gaño y  la  o c a s ió n , que fué hab er  

un os C ristianos v ie jo s en v estid o  en  

el cam ino á tres m o r isco s  p or robar­

lo s  y  m uerto  uno d e llo s ,  y  lo s  d os  

que escap aron  haber lleg a d o  á V ete -  

ra , y  e l A lca id e  de aquel lu g a r  to ­

m an d o  200 m o r isco s con  que co m en ­

cé  á segu ir  lo s d e lin q u e n te s , y  to có  

ta l arm a en aquella  a ldea  que della  

fué á la s  d em as h asta  lleg a r  á esta  

c iu d a d  en  la  form a que h e  d ich o , 

a d o n d e certifico  á Y . M. que fué el 

a lb o ro to  ta l en  Ig lesias y fuera d e­

b a s , que si no  se acudiera co n  t ie m -



p o  á sosegarlo  p u d iera n  resu ltar in -  otra parte la voz de lo  q u e p asó  aquí 

co n v en ien te s , y  que si suced iera de a q u e ld ia . D ios guarde la  ca tó lica  p er­

n o c h e  según  lo s  án im os de lo s  v a -  sona de V. M. en el R eal de V alencia  

len cia n o s n o  sé si lo s  pud iéram os t e -  á 6de O ctubre 1609.'— E l M arqués de  

n er á raya: h e  dado cu en ta  d esto  C aracena. 

á V. M. p or si h u b ie se  lleg a d o  p or
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Copia de carta de Philagathon, de Valencia, de 13 de octubre de 1609.

(A rch iv o  general d e  Simancas.— E s ta d o .— Legajo 2 1 3 .)

E l b u en  n om b re q u e tien e  V. M. en  

tod a  parte m e h a  dado án im o para  

enviar á V . M. e l m em oria l que va  

con  e s t a , sobre co sa s to ca n tes á la  

em barcación  de los m o risco s de este  

R e y n o , que aunque podrá  ser que  

vu estra  M ajestad tenga  n o tic ia  de  

m u c h a s , será  co n tin g en te  q u em o  de  

to d a s  las referidas en  é l ; su p lico  á 

vuestra  M ajestad que le  lea  y  que no  

se  d ign e de hacer lo  que p o r  ventura  

oiria  V. M. de m u y b u en a  gana al 

autor d é l sob restás y  otras cosas de  

con sid eración  y m u y  d el serv ic io  de  

D ios y  de S. M., y  por ser person a  

en co g id a  n i osa  p o n er  aquí su  n o m ­

bre n i ha osa d o  com u n icar  esto  con  

n a d ie , y ha de advertir V . M. que lo  

que se  refiere en  e l m em oria l es ver­

dad  c ier ta . E ste  n eg o c io  h a  corrido  

y  corre p or e l C onsejo d esta d o , y así 

ha parecido  q u e á n ad ie se  p od ia  en ­

cam inar este  p a p el m ejor que á v u es­

tra M ajestad , y  si se ha herrado en

algo su p lico  á V . M. q u e lo  sup la  con  

su  p ru d en cia  y con  con sid eración  del 

b u en  ce lo  que ha sid o  y  es e l que  

tiene la  m ayor p arte  de la  cu lp a  ó  

agrad ecim ien to  que tien e  ó m erece  

este  a trev im ien to , y  para que vuestra  

M ajestad en tienda en  q u é tiem p o  

pasa  por acá lo  que se refiere en  el 

m em oria l d iga  que se ha h ech o  h o y  

á 13  d e  O ctubre 1 6 0 6 .— N uestro  S e ­

ñor guarde á V. M. com o p u ed e  

etc . en  V alencia  e tc .— P h ila g a th o n  

de V alencia .

Dentro de la carta anterior se halla 
el documento siguiente:

C opia : S ob re  la  form a con  que se  

egecu ta  la  reso lu c ió n  que h a  tom ado  

S. M. de m andar que lo s  m oriscos  

d el R eyn o  d e  V alencia  se pasen  á 

B erb ería  p erm itién d o les que lleven  

co n sig o  cu an to  p u d ieren  se advierte  

lo  que se  s ig u e :
40



E l M arqués de Caracena V irrey de  

V alencia  ha  m an d ad o de parte de su  

M ajestad que lo s  m o risco s d el R eyno  

de V alencia se p a sen  á B erbería  dán­

d o les p a sa g e  con  las G aleras de' su  

M ajestad y  le s  p erm ite  que e llo s  fle­

ten  n a v io s por su  cuenta  y vayan  

don d e le s  p a r e c ie r e , y no  se da lugar  

á que lo s  C ristianos cob ren  d e llo s  lo  

q u e les d e b e n , sino  es lo  q u e e llo s  

v o lu n tariam en te q u ieren  p a g a r , que  

m on ta  tan to  co m o  p erm itir les a b so­

lu tam en te  q u e no  p aguen  y se les dá 

facu ltad  que ven d an  toda su hacien d a  

e x cep to  lo s  b ien es r a y c e s , y  que lle ­

v en  co n sig o  cuanta m on ed a  y  o tros  

b ien es  m u eb les p u d ieren .

La reso lu ció n  de S . M. en  lo  que  

toca  á la  e x p u ls ió n  d esta  m ala  g en te  

es S an tísim a y g en era lm en te ap ro­

b a d a , y  e llo s  m esm o s han m o stra d o  

que se ha  de ten er  p o r  t a l , en  que  

ya  d esd e agora han  m an ifestad o  cla­

ram ente su  ap ostasía  y  p ú b lica m en te  

se  casan al rito  m ah om etan o  y hacen  

otras cosas sem ejan tes y  se han  ala­

b ado a lgu n os de h ab er  s id o  c o n se -  

geros y  fautores de la  tra ic ión  que se  

u r d ía ; de m anera que so n  h ereg es  

ap ósta tas y traidores., y así se su p on e  

p o r c ier to  que pu d iera  S . M. m andar  

tratarles co m o  ta les m an d án d oles pa­

sar á c u c h il lo , y  ya  que no  m andara  

usar tanto  rigor p u d iera  privarles de  

sus hacien d as, y h a c ién d o les  m ayor  

m erced  co n sen tir les  llevar alguna cosa  

lim itada  > y  de que no sea  an sí sino  

que se  le s  perm ita  lo  que se refiere  

a rrib a , p arece  h a b erse  de segu ir a l­

g u n o s in co n v en ien tes  que se advier­

ten  a q u í, para que S . M. lo s  m ande  

rem ed iar con  tiem p o .

314 M em o rias

Parece cosa  ú n ica  que al m orisco  

h erege  se le  p erm ita  q u e se  llev e  la  

h acien d a  d el C r istia n o , y  que esto  se 

llev e  con  tan to  r igor que cosas co m ­

pradas p or lo s  m o r isco s  fiadas que  

no les  han  p a g a d o , las venden  e llo s  

agora para llevarse  el d in e r o , y  no  

se p erm ite  que el C ristiano la cobre  

sino en cu an to  e l m orisco  q u iere que 

es en  efecto  p erm itir  que hurten  

cu an to  qu ieran  á lo s  C ristianos d e­

jan d o  p o b res á m u ch o s d e llo s .

Y si s e  d ice  que esto  es p o r  acari­

c iarles que no se lev a n ten  n i se vayan  

in d ig n a d o s , se resp o n d e  que lo  que  

toca al levan tarse  p u d iera  S. M. a se ­

gurarlo  sin  falta con  enviar m ás g en te  

de gu erra  de la que h a  en v iad o , p u es  

la  que agora h a  v en id o  n o  ha sid o  

su fic ien te  para  a segu rarlo  y  án tes de  

saber si lo s  m o r isco s  se h ab ian  de  

con ten tar de irse n o  fue acertad o  em ­

p ren d erlo  sin  la  p rev en ció n  que  

b astab a  para asegurar el daño que se  

sigu iera  de cu a lq u ier  a ltera c ió n , p o ­

n ien d o  en  r iesg o  y  co n tin g en c ia  á 

to d a  E sp añ a, p o rq u e si aquí h u b iera  

m o v im ien to  sin  falta le  h u b ieran  

seg u id o  lo s  de A ragón  y  C astilla , y  

si se  d ice  que la  que ha  ven id o  h u ­

biera bastad o  para  to d o , tam b ién  

h ab ía  de bastar para n o  o b lig a rse  á 

hacer sin  ju s tic ia  á lo s  cr istia n o s por  

acaric iar á lo s  m o ro s , y  si es p o rq u e  

no se  vayan in d ig n a d o s , se advierte  

que así com o así lo  están  en  gran m a­

nera y se van con  gran  d esp ech o  y  

au n q u e rea lm en te están  co n ten tís i­

m o s en  resp eto  de la  lib ertad  que  

han  de ten er para ser m o r o s ; pero  

en lo  q u e toca á dejar su naturaleza  

y co m o d id a d es y h acien d a  se van tan

PREMIADAS



p o r  l a  R e a l  A c a d e m ia  d e  l a  H i s t o r i a . 3 1 5

in d ig n a d o s que con  d esvergü en za  

n o s am enazan que vo lverán  por acá  

p resto  con  ejército  á cobrar sus h a ­

cien d as.

Y no  es  de p o ca  co n sid era ció n  esto , 

p orq u e en  las trein ta  m il casas de  

m o ro s ó p ocas m en o s que hay  en  

este  R eyn o es certís im o  que hay  n o ­

ven ta  m il v a r o n e s , que por lo  m en os  

lo s  cin cu en ta  m il d ello s serán gen te  

d e  p e le a , r o b u s to s , vezad os al tra­

bajo  , y  que con  pan  y  agua y  p assas  

y  h ig o s  y cosas destas se susten tan , y  

si se h a ce  cuenta  de lo s  m u ch a ch o s  

que van crec ien d o  y n a c ie n d o , serán  

m u ch o s m ás.

Y cuando o tro  n o  haya  en  enviar  

tanta  gen te  á A frica sino  lo  que con  

esto  se h a  d e  en g ran d ecer la  p o te n ­

c ia  d e  cualqu ier  rey  m oro  cu y o s  

va sa llo s  fu e r e n , parecen  ser contra  

tod a  razón  de E stad o .

Y e s  c ierto  q u e aunque el T urco  

y  el de  F ez no  tendrán  agora tanta  

co m o d id a d  para ven ir á E spaña com o  

á n te s , co n  to d o  la  tendrán  tin ien d o  

en  su s tierras tanta  g en te  p lá tica  de  

la  n uestra  que le  in s t ig a r á n , in stru i­

rán y p roveerán  de g en te  y d in eros  

para que v e n g a , y  e llo s  vendrán  con  

gran  g u sto  á ven garse d e  n osotros  

co n  d eseo  de cobrar su s hacien d as y  

v o lv er  á su  n a tu ra leza , y  aunque se  

ha de confiar en N uestro  Señ or que  

n o  lo  ha de p e r m itir , es razón  que  

se  tem a esta  e m p r e s a , m ayorm en te  

q u ed an d o en  E spaña tan to  m orisco  

en Castilla y  A ragón  y p arte  de Ca­

ta luña.

Y se  d ice  p or cosa c ier ta  que entre  

lo s  que se están  em barcando falta 

m u ch a  g en te  m orisca  que se h a  re­

tirado adentro en tre  lo s m o risco s en  

lugares fuertes y  ásp ero s; y  si es así, 

será con  d esign io  de ver lo  que les  

dará el tiem p o  y  la o ca sió n , y  si p o r  

ventura  durando esta em b arcación  

m u ch o s d ias vendrá entre tan to  el 

T u r c o , y  así se  había  de dar orden  

para que se em barcasen  lu eg o  esto s  

lu gares para descubrir su  in ten to  y  

im p ed ir les  su  d esig n io .

Y no es de p o co  m om en to  el daño  

que h a  de recib ir  este  reyn o  y to d a  

E spaña y  aun tod a  la  costa  del Me­

d iterráneo  si esta  g en te  p u esta  en  

A frica se ap lica  á salir en  C o sso , que  

si so lo  A rgel h ace tan to  m al com o  

v e m o s  tendrá tan to  a u m en to  este  

daño que lo  .'Sentirem os m u y b ien  y 

n o se p od rá  v iv ir en  e ste  R ey n o , y le  

podrán  h a c e r , p u es tien en  d in ero  y 

g en te  buena q u e serán  m u y  b u en os  

s o ld a d o s , y  com o q u iere  que sea  

aunque m o risco s son  e sp a ñ o le s , tam ­

b ién  es razón  que se  co n sid ere  que el 

rey n o  de V alencia  q u ed a  d estru id o  

d el to d o  p o r  la  p erm isió n  d e  q u e  

esta  gen te  se llev e  tanta h a c ien d a  de  

cristian os sin  p agar lo  q u e d e b e n , y 

tam bién  porque las aljam as y  m u ch o s  

m oriscos ten ían  cargados cen sa les  ó  

ju ro s  que m ontan  en  p ro p ied a d  seg ú n  

se d ice  m ás de o ch o  m illo n e s , lo s  

cu a les  se han  de p erd er , y  cu an d o  no  

se p ierdan  del to d o  han de pasar m u ­

ch os años que no se pagarán  las p en ­

s io n e s , con  lo  cual han  de p ad ecer  

sum a n ecesid a d  q u e no se p u ed e  e s -  

plicar m u ch a  g en te  honrada y  m u ­

ch o s co n v en to s y ig lesia s  que tien en  

en  esto  to d a  ó la m ayor parte de su  
h acien d a .

E sta  n ecesid a d  se  ha h ech o  irre­
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p arab le  con  la p erm isió n  de que lo s  

m o risco s se llev en  cuanto  p u ed an  y  

vendan  su h a c ie n d a , e scep to  los  

b ien es ra ices, que aunque d esp u és se  

les l im i t ó , fué tard e y  han v en d id o  

gran can tid ad  de gan ad os , tr ig o s, 

agúcar y  cab a lgad u ras y  to d o  g én ero  

de b ien es  y  fru tos p or m u y  bajos  

p rec io s , con  lo  cual han  en riq u ecid o  

á a lg u n o s que se  han  ha llad o  con  

m on ed a  castellan a  de con tad o para  

co m p ra r lo , y  fuera m u ch o  m ejor que  

S . M. m andara en  esta  ocasión  lo  que  

el R ey  C atólico  D on F ernando cuando  

m an d ó salir á le s  ju d íos de Spaña, 

que so lo  le s  p erm itió  llev a r  c ierta  

can tid ad  de h acien d a  en  m ercaduría  

y  n o  en  d in e r o , y  lo  d em as se reco ­

g ió  para satisfacer á lo s  que tenían  

cen sa les ó ju ro s  cargad os sobre sus  

h a c ie n d a s , ó que p o r  o tro  resp eto  

hab ían  de rec ib ir  d año.

E ste  h u b iera  sid o  e l ú n ico  rem ed io  

d este  daño p resen te  ya que S . M. no  

h a y a  querido  usar d el rigor que p u ­

diera co n  lo s  m o r isco s p orque se  

h u b iera  reco g id o  un gran  teso ro  d el 

cual se  p u d iera  fortificar este  R eyno  

para cu alq u ier  caso  que su ced iera , 

y lo  d em as se p u d iera  em p lear en  

satisfacer lo s  daños que recib irán  lo s  

S eñ ores de v a sa llo s  y  la s p erson as  

que ten ían  cen sa les ó ju ro s cargados  

so b re  m oriscos , q u e son  la s  que  

sentirán  m aior parte del daño.

Y para  que se en tien d a qué can ti­

dad es la  que p u ed e llevarse  d eco n ­

tad o  lo s  m o r isc o s , se ha de ad vertir  

que son  treinta  m il casas ó pocas  

m e n o s , y  que aunque hay m uchas  

m u y p ob res la s hay  tam bién  de m uy  

r ic o s , p u es  h a y  a lgu n as q u e tien en

á cin cu en ta  m il d ucados de h acien d a  

y  aun á c ien  m il y  c ien to  y  cincuenta  

m il d u c a d o s , y  n in gú n  m orisco  se  

h a em p lea d o  nunca en  m u ch os b ie ­

nes r a ic e s , y ted a  su grangería está  

en arrendam iento  y en com prar y en  

v en d er , y  han sid o  siem p re m uy  

am ig o s de atesorar m on ed a  aun  

cu an d o  eran m o ro s an tes de b a u ti­

za rse , que ya p arece  que ten ían  el 

in ten to  que agora han  m o stra d o  ó 

tem ían  la  jornada en  que se h a llan  y 

así to d o s  p o d ía n  llevarse  la  m ayor  

parte de sus h a c ie n d a s , y  agora  ven ­

d en  hasta  los clavos de las p ared es y 

así es in d u b ita d o  que unas casas con  

otras se llevarán  á d u cien to s du cad os  

p o r casa q u e  serán se is m illon es en  

dinero  sin  la s perlas y  joyas y cosas  

de p rec io  que se l le v a n , y  esto  se  

ech a  de v er  en  que v en d ien d o  sus  

b ien es p o r  b a x o s p rec io s que casi lo s  

dan d eva ld e, con  to d o  reco g en  cuanta  

m on ed a de p lata  corre p or el R ey n o , 

y  lo s  q u e buscan  la  C astellana para 

em p learla  en  com prar la  h a cien d a  

de lo s  m o r isco s , han  p a g a d o  á 20 p o r  

100 y  ya n o  se halla y  com ienzan  á 

pagarla  á 23  y 2 4  y  23  p o r  4 0 0 , in ­

d ic io  m anifiesto  de que ya está tod a  

sep u ltad a  en tre  lo s  m o r isc o s , y  co ­

m ienzan  ya á ven ir de C astilla y  otras 

partes con  m o n ed a  á en tregarla  á lo s  

m o r isc o s , que en  vez d e lla n o s  dejan  

el R eyn o llen o  de m o n ed a  de ve lló n  

falsa que han  fabricado  de a lgu n os  

m eses á esta p a r te , y  la fabrican aun  

con  tanta d esvergü en za  que es lá s­

t im a , sin  hab er qu ien  se lo  quiera  

im p ed ir  ni aun  lo  quiera m ir a r , y es  

e n c a n te  estrem o y  es la m oneda tan  

falsa y  ru in  , que ca d a  cuatro libras
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de m o n ed a  d e  V alen cia  que son  41  

rea les caste llan os y  3 0  m r s . , dan  

p or v e in te  rea les y  aun ganan en  e llo  

n o ta b le m e n te , y  se sabe p ú b lica ­

m en te  que en  m u ch o s lu gares de  

m o risco s se  h ace  grangería  p ú b lica  

d esto  , y  van allá 'procesión  h ech a  

de h o m b res á com p rarles este  v illon  

fa lso , y  se p erm ite  que corra esta  

m on ed a  y  que lo s  m o r isco s la hagan  

con  d e sv erg ü en za , y  que vayan  á 

com p rársela  s in  resp eto  en tregán­

d o les  p o r  este  cam in o  toda  la  m o n e­

da de p la t a , y  e sto  es verdad  cierta  

y  to d o  el p u eb lo  b lasfem a d ella  y  n i 

hay ojos que lo  vean  n i corazón  que  

lo  sien ta  para rem ed ia r lo , de  m anera  

que se van esto s en em ig o s  de D ios y  

n u estros r ién d o se  de n o so tr o s , v en ­

d ién d o n o s lo s  ca ld eros y sartenes h e ­

ch o  v illo n  p or la p lata  b u en a , dejan­

do  e ste  R eyn o  a so lad o  y d estru id o .

R ecelo  de que se levan ten  p arece  

que no  le  p u ed e  haber m as de lo  que  

se ha v isto  de lo  que ha p asad o  h asta  

a g o ra , y  así está  m as segu ro  e l re­

m ed io  si se qu iere ap licar y n o  hay  

para que ten erles re sp e to , y  p u es  

vale  m as tarde que n u n c a , es b ien  

que en  lo  que queda se d é  otra or­

den  co m o  se  rem ed ien  e sto s  d añ os.

Y si la con sid eración  de que no  se  

diga en  e l m u n d o  que S. M. co d ic ia  

quedarse con  la  hacien d a  de esta  gen te  

h ace que se les  dé tanta libertad  para  

llev á rse la , se  advierte que vale m as  

h acer que no  se rian de n o so tro s con  

c a u s a , q u e n o  procurar que n o  m ur­

m uren  sin  e l la , m a io rm en te  que  

querer evitar m u rm u racion es es que­

rer p on er p u erta s al c a m p o , y  de  

cualqu ier  m anera lo s  ém u lo s de S p a -  

ña m urm urarán lo  que se le s  antojare.

e ra
Copia de carta original del ayuntamiento de la ciudad de Murcia á S. M., 

fecha en Murcia á 17 de octubre de 1609.

(Archivo general de Simancas.—Estado.—Legajo 213.)

S eñ or : De h a b er  V. M. 1 co n  tan a lgu n as p erso n a s m o tiv o  para a te -  

ju stas causas y san cto  ce lo  m andado m orizar con  igual ó  sem ejan te  c a s t i-  

sacar d el R eyn o  de V alencia  lo s m o -  go  á los naturales d el R eyn o de G ra- 

riscos d él para asegurar e l daño que nada q u e asisten  en  esta ciudad  p o ­

se p od ia  esperar de su in fid elid ad , n ién d o le s  tan  gran d es tem o res , que  

y  d el trato  que e llo s  y lo s  de Castilla n o s  ha p u esto  en cu id ad o  o b lig á n d o -  

ten ian  co n  lo s  infieles-, han  tom ado n o s á rep resentar á V . M. lo  que

1 Estas letras en el original están escritas a s í: U. M.
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cerca desto  se  ofrece. Hay en  esta  

c iu d ad  y  lu gares de su ju r isd icc ió n  

y  en  o ch o  v illa s agregad as á e lla , 

n u ev ecien ta s y sesen ta  y  o ch o  casas, 

que segú n  la vec in d a d  y  p o b la c ió n  

de C ristianos v iejos e s  n ú m ero  n e ­

cesario  para la  cu ltura  y o tros m i­

n is ter io s en  q u e se  o cu p a n , sin  que  

para n in gú n  efecto  (cu a n d o  en  e llo s  

faltara to d a  fiel seg u r id a d ) p uedan  

dar gén ero  de cu id a d o . D esp u és que  

están  en  esta  c iu d ad  han ap rovech a­

do tan to  en  la R e lig ió n  C ristiana, que  

n o queda en  e llo s  m uestra  n i resab io  

d e d o n d e se p u ed a  co n ceb ir  so sp e ­

ch a  n i desconfianza a lg u n a , son  la  

m ayor p arte  n a c id o s y criad os en  

esta  c iu d a d , que se afrentan  de ser  

ten id o s  p or d ecen d ien tes  de C ristia­

n o s n u ev o s. De m u ch o  tiem p o  á esta  

parte  no h a b id o  n in g u n o  castigad o  por  

e l S an cto  Oficio de la  In q u isic ión :  

ten érn oslos p o r  tan  fieles y lea les  va ­

sa llo s á la  C orona R e a l, que ten ía ­

m o s p or co sa  n ueva  é in cre íb le  d e llo s  

cosa  en  co n tr a r io , p orq u e p arece h a ­

b erse  reco g id o  á esta  tierra lo s  de  

m as sa tisfacc ión  y  confianza de que  

d am os cu en ta  á Y. M. cu m p lien d o  

co n  la o b lig a c ió n  qué ten em o s al 

rea l serv ic io  de Y . M ., y p o r  lo  que  

to ca  al b ien  d esta  rep ú b lica  d on d e  

esta g en te  es n ecesaria  para  lo s  es­

q u im os y  frutos en  que se  s ig u e  m u­

ch a  u tilid ad  á la  co n serv a ció n  y  ap ro ­

vech a m ien to  , y  á las ren tas rea les y 

d em as cosas que d ep en d en  d el cau ­

dal de las c iu d a d es fuera del serv i­

c io  p articu lar que hacen  á la  C orona  

R e a l, aunque este  beneficio  n o  es de  

con sid eración  para m o vern os á h a ­

cer e s to ,  s in o  e l buen  co n ceto  que

ten em o s por su co n tin u o  trato y  co ­

m u n icación  que á n o  ser a s i , an tep u ­

s iéra m o s co m o  es  ju sto  el b ien  un i­

versa l por e l p articu lar. S u p lica m o s  

h u m ild em en te  á Y . M ., que aten ­

d ien d o  á la  verd ad  d e  que in form a­

m o s á V. M. se sirva m a n d a r 'p ro ­

veer  aq u ello  q u e m as sea  del R eal 

se r v ic io , de m anera que se co n ser­

v en  en  la  q u ietu d  y  so s ieg o  q u estan , 

sin  p erm itir  n oved ad  que p u ed a  dar  

causa  á que la g en te  p o p u la r  sus or­

d inarios ém u lo s ten g a n  causa de lo s  

inq u ietar y hacer d añ o . Que dem as que  

en ten d em o s ser en  serv ic io  d e  Y . M. 

la  rec ib irem o s p o r  particu lar m er­

c e d . D ios gu ard e á V. M. e tc . Mur­

cia  y  O ctubre 17 de 1 6 0 9 .—E l L i­

cen ciad o  P . de A rtea g a .— F ra n c is­

c o . . .  . y  T om ás. —  G eró n im o .......

F ran cisco  A lm o d o v a r .— M urcia en  su  

a y u n ta m ien to . —  A lo n so  E n riq u ez.

Dentro de la carta anterior se hallan 
los documentos siguientes:

S eñ or : Jesús M aría sea  con  V. M. 

y  le  d é  tanta  salud  y  gracia  cu an ta  

es m en ester  para e l reparo y su sten ­

ta c ió n  de la  cristiandad  y  d esto s  R e v -  

n o s d e  E sp añ a. Yo siervo  de lo s  

sierv o s y re lig io so s  de n u estra  S eñ o ­

ra d el Carm en en  la  c iu d ad  de Mur­

c ia , d eseo so  d el b ien  p ú b lic o  y  co n  

gran  ce lo  d e l serv ic io  de D ios n u es­

tro  S eñ or , d o y  cu en ta  á V . M. com o  

en  esta  c iu d a d  h a y  d iez  m il q u in ien ­

tos v ec in o s p o c o  m as ó m en o s con  

lo s  de la h u e r ta , y  en tre  e llo s  hay  

n ú m ero  de c in co  m il q u in ien tos  

h o m b res  m o r isco s gran ad in os v iejos  

y  m ogos y  m u c h a c h o s , lo s  m as de
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e llo s  r ico s y  con  p eso  y  m ed id a  y  

to d o  gén ero  de tra to . C onviene al 

serv ic io  de n u estro  S eñ o r  y de Y. M. 

que con  e llo s  se u se  la  orden  si­
g u ie n te  :

i  • Lo prim ero  que to d o s  lo s  m o­

r isco s con  su s m ujeres y  h ijo s , p or  

lista  y  n ú m ero  lo s  llev en  y sean  lle ­

vad os á C astilla la Vieja y rey n o  de  

L eón  y m on tañ as, de m od o  que estén  

seten ta  ú  o ch en ta  leg u a s de la m ar de  

B e r b e r ía , y  no en  la  c o s t a , co m o  

aq u í están , p u es  es cosa  cierta  que  

tan  m ala  raza siem p re tira á la s cosas  
y  setta  de M ahom a.

2. Lo se g u n d o , que en  cualqu ier  

p arte  que esten  se  les q u ite  e l p eso  y 

m ed id a  y el trato  de co n tr a ta r , si no  

q u e aren y  cab en  la  tierra .

o . L o te r c e r o , que V. M. sea  ser­

v id o  de no  dar créd ito  á lo s  r eg id o ­

res de esta  c iu d a d  n i á lo s  ju ra d o s  

que co n  n o m b re d el com ú n  qu ieren  

su p lica r  á Y. M. y  aun certificar que  

lo s  m o r isco s gran ad in os que resid en  

aquí son  m u y  n ecesa rio s para la  cria  

de las sed a s y arren d a m ien to s y  p or  

sus p a rticu lares in tereses de sus ha­

c ien d as in form an  m al, p a resc ién d o les  

que no  h a b ía  cr istian os v iejo s en  la  

M ancha y  en  el A n d alu cía  que vengan  

á p o b la r  la tierra  y  la  hu erta  que  

ap en a s habrán sa lid o  lo s  m o risco s  

cuando vengan  can tid ad  de g en te  

p o b re  y  bu en a sin  g én ero  de so sp e ­

ch a s para no  h acer tra ic ión  á la 

C orona R eal y  para que V. M. tenga  

p o r  cosa  m u y  c ie r ta , m ande y sea  

serv id o  de escr ib ir  secretam en te  al 

O bispo ó á lo s  co n v en to s  de frailes  

de esta c iu d a d  para  q u e  in form en  y  

den sus v o to s cen c id a m en te  de lo  que

le s  p arece m ás co n v en ien te  al se r v i­

c io  de D ios y  d el seg u ro  d esta  costa , 

p o rq u e á la len gu a  del agua h ay  p o ca  

cos^ de se is  legu as y  c in co  p o r  parte. 

E n to d o  V. M. m ande hacer lo  que  

m á s fuere s e r v id o , y  no q u iero  n in ­

gún  p rem io  de esto  n i p reten d o  m ás  

d él el b ien  y p ro v ech o  de esto s r e y -  

n o s y de V . M ., y  así va sin  firm a. 

D ios gu ard e á V. M. m uy largos años  

y  co n  q u ietu d  y p ro sp erid a d  que e s­

tos reyn os y tod os lo s  dem as estad os  

acrec ien te . De M urcia 20  de octu b re  

de 1 6 0 9 . —  C apellán  de V. M. y su  
m u y  gran serv id or.

Sobre. A l R ey  n u estro  S eñ or. 

D ios gu ard e m u ch o s a ñ os en  su s  
R ea les m an os.

Con el documento anterior hay un 
papel suelto que dice lo siguiente:

«Y. M. m an d e ad vertir  y  m irar  

b ien  esta  carta y  d em as de lo  d ich o  

el año pasad o  fueron  cu atro  v ec i­

n o s co n  tod as su s casas de esta  c iu ­

dad á V enecia  á v iv ir y  es m u y  n o to ­

rio  están  en  C on sfan tin op la  con  e l 

T u rco . P asaron  p o r  A lica n te  em b a r­

cán d ose allí co n  in fo rm a ció n  fa lsa  

que h ic iero n  con  te s tig o s  y reg id o res  

de M urcia d o s ó tr e s , n eg o c io  d ig n o  

de ca stig o  e je m p la r .— M uy serv id or  
y capellán  de V. M.¡>

Yo D ieg o  García P a n e s , escr ib a n o  

d el R ey  n u estro  S eñ or en  su  C orte, 

R ey n o s y S eñ o r ío s  y  de la co m isió n  

de A lo n so  H ernández L u x á n , ju ez  y  

co m isa rio  para la va lu a ció n , rep a rti­

m ien to  y cobranza de lo s d ú d e n lo s  

y  cuarenta  m il d u ca d o s con  que lo s
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sirven  á S . M. y v ec in o s desta  m uy  

lea l y n o b le  c iu d ad  de M urcia, doy  fe 

y tes tim o n io  á lo s  qu el p resen te  v ie ­

ren co m o  p or lo s  rep a rtim ien to s que  

se  h a cen  en tre lo s  d ich o s co n tr ib u ­

yen tes para  la  p a g a  d e l d ich o  serv i­

c io  p arece  que hay en  esta  c iu d ad , 

g ü erta  y  ca m p o  ju risd icc ió n  d ella  y  

en  la s  o ch o  v illa s  agregad as á la 

d ich a  c iu d a d  , q u e so n  las a lguazas, 

c u tid a s , m o lin a  b la n c a s , a lcu d ey te , 

lib r illa , fu en te  e l álam o alam a, d on d e  

con cu rren  to d o s  lo s  d ich o s  co n tr i­
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b u y en tes  al d ich o  serv ic io  novecien­
tas y  setenta y ocho casas , com o  

d ello s  d ich o s  rep a rtim ien to s , parece  

que qued an  en  m i p o d er  d el d ich o  

ju ez  á que m e  refiero . Y para que  

d ella  con ste  de p ed im ien to  de la  ciu ­

dad  de M urcia y de sus co m isarios  

en  su  n o m b re di el p resen te , en  Mur­

cia  á d iez  y  s ie te  d ias d e l m es d e  o c tu ­

bre de m il y se isc ien to s y n u ev e  años, 

y  en fe d e llo  lo  s ig n é  en  tes tim o n io  

de verd ad . (H ay un  s i g n o . ) — D iego  

García ss .°— N o lle v é  d e r e c h o s , de  

q u e doy  f é .— R ubricado.

PREMIADAS

mu.
Deliberación acordada por el Consejo Real y Patrimonial de Valencia el 

dia 20 de octubre de 1609.

(L ib ro  x ii d e  Deliberaciones Patrimoniales , e n  e l A rch iv o  d e  la  B a ilía  g e n e ra l  de
V a le n c ia .)

«Die 20  m en sis  octob ris anno 160 9 . 

— Lo ilu str issim o  y  E x ce llen tis im o  

S eñ or D on L uis C arrillo de T o led o , 

M arqués de C aracena, Señor deles  

V iles de P in to  y I n é s , C om anador de 

T r ia n a , V irrey y Capitá G eneral per  

Sa M agestat en  la  c iu ta t y  reg n e  de  

V a le n c ia , ab v os y parer d e is  officials  

R eais P a tr im o n ia ls , D on F ran cisco  

Carroz P ardo de G asta, C avaller d e l 

h a b it de A lcá n ta ra , S u b d elegat de  

B atlle  G eneral en  la  p resen l c iu ta t y 

regn e de V a len c ia , D on B ernard ino  

Z a n o g u e r a , M estre R acional de la  

R eg ia  C ort, lo  D octor B altasar Sans

R eg en t la  A ssesoria  de la  B atlia  Ge­

neral y Josep li M iguel M onraval P ro­

curador P atrim on ia l de Sa M agestad. 

A ltés y co n sid era t que p er lo  R ey  

D on P h e lip  n o stre  Señ or ab sa R eal 

C a rta , ó  ha  m an at p u b lica r  crida  

p er  la  p resen t c iu ta t y  U ochs a c o s tu -  

m ats de a q u e lla , m aiian t en  aquella  

que to ts  lo s  m o ro s d e l p resen t regn e  

se  em b arcasen  y h ix q u esen  de aquells  

y  q u e así ob  tem p era n t á d ita crida , 

m o lts  de a q u ells se  h an  em b arcat y 

h an  d e ix a t m o ltes  terres en  lo  p re­

sen t reg n e  en lo  r e a le n c h , sem b rad es  

de d a c c e s , p a n iso s y  de a llres  fruyts,

m
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y  m o lte s  o liv e s  en  les o l iv e r e s ; y  que  

d its  fruyts y  g raos están  en  p erd ic ió , 

y co n v é  se cu llg u eu  y  p o ssen  sub  

tu to , p er  lo  in terés que Sa M agestad  

te  en  a q u e l l s ; y  que le s  ierres s ien  

ad  n otad es é in v en ta ria d es, pera  q u es  

sap ia  y con ste  q u in es y cu a n tes ierres  

so n  le s  que lo s  d its m o r isco s de te ­

m en  y  p o seh ien  en lo  rea len ch  fora  

d e is  term en s d e is  lo c h s  h o n  a b iten . 

Per^ó p ro v eh i que lo s  B a ile s  d e les  

v ile s  y  llo c h s  d e l p resen t regn e co n ­

v o q u en  a is S eñ o rs que d iu en  ser d e is  

lo c h s  de m o r isco s  é ó  á so s p ro cu ­

r a d o r ,  y  c o n v o c a n t lo s , y  ab a s s is -  

ten cia  de a q u ells facen  in v en ta r is  de  

to tes le s  terres q u e lo s  m o ro s de d its  

llo c h s  p o seh ien  en  lo  rea len ch  : y  en  

r e sp ec te  d e is  fru yts p en d en ts  ax í de  

o liv e s  co m  d a c c e s , p a n iso s  y  arro­

so s , p a u se s , figu es y a itr e s , s i n i 

liaurá de r e a le n c h , arrenden  aq u ells  

h o  d o n en  á p artir  com  m illor  se  p o ­

drán co n a rta r , y  que lo  p reu  de d its  

arren d am en ts é ó parts de fru yts, 

q u e p roceh irán  de d ites  terres de  

r e a le n c h , tin g u en  en  son  p o d e r , fins 

tan t altra co sa  sia  p ro v eh ir . Y en  

re sp e c te  d e is fru yts que n o  trobaran  

q u ils a rren d e , o ís  cu llg u en  á p artic ió  

de a q u e lls , que d its  B atles ab la  m a -  

te ix a  a ss isten c ia  d e is  d its S eñ ors ó  

P r o c u r a d o r  co llec ten  y  b en efic ien  

a q u ells é  ils  tin gu en  en  son  p o d er , 

co m  d essu s e s  d it. A ctu m  in  R eg io  

P ala tio  e tc . T estes R afael Y ila llop , 

P orter d e is  C o n se lls , y  R o d r ig o  A l­

v a r e s , v e r g u e r , h a b it a d o r  de Va­
len cia . t

C IX .

Copia de carta original del marqués de Caracena á S. M., fecha en Valen­
cia á 27 de octubre 1609.

(Archivo general de Simancas.—Estado__Legajo 217.)

S eñ or : Ya d i cuenta á V. M. de  

lo s  m o v im ien to s d el ba l de C ofren- 

t e s ,  lo s  cuales h an  p asad o ad elan te , 

de m anera que p or fuerza h an  a lte­

rado  lo s  v ec in o s  co m o  h a  sid o  el lu ­

gar de B icorp  y  otras a ldeas de  

aq u ella  p a r te , y  aun q u e d el C apitán  

M iranda n i de D on F ra n cisco  de Mi­

lán  que co n form e á la  orden  que le s  

di se  hallan  en A yora á d o s ó tres

leg u a s de la  S ierra de C o r te s , d o n d e  

se han  su b id o , n i ta m p o co  d e l C onde  

de A laquas que d e sp a ch é  al p u n to  

para que sacase á em barcar lo s  lu ­

gares de B o lb a it , N avarrens y o tro s  

tres  ó  cuatro de aquella  fr o n te r a , p o r  

el rece lo  que se  ten ia  de q u e p o r  

fuerza lo s  harían  rebelar h a b ien d o  

ten id o  d el C onde del C astellar q u e  

a cu d ió  á M asm el con  in ten to  d e  t o -  
41
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m ar len g u a  de lo  q u e  p a sa b a  y re­

parar la  h a cien d a  de B icorp  la  carta  

y  re lac ión  que va co n  esta  m e  ha  

p a recid o  que para to d o  co n v ien e  al 

serv ic io  de Y . M. no  perd er m as  

tiem p o  en  tratar d e l ca stig o  d esto s , 

p u es se  p u ed e  h acer  sin  alear la m ano  

ni d eten er  un  p u n to  las em b a rca c io ­

n e s . La de A lica n te  se ha  h ech o  

ta m b ién  co m o  V . M. en ten d erá  p o r  

la  carta  de D on  P ab lo  de L eyva  que  

con  esta  in v io  ; la  de Don B altasar  

M ercader y  re la c ió n  de lo s  lu g a res  

que h a  sa ca d o  p o r  e l p u erto  de A li­

can te  a d o n d e en  n a v io s  fle ta d o s q u e­

daban  para em barcar co n  lo s  que  

D on P edro de L eyba iba  ya  n a v e­

g a n d o  al p ie  de d o ce  m il p erso n a s  

p o r la  co m o d id a d  de bajeles q u e h a ­

b ían  lleg a d o  á aquel p u e r to , y  se han  

fle ta d o  sin  q u e h a y a  costad o  á v u es­

tra M ajestad n ad a. T am b ién  va re la ­

c ió n  de lo  de D e n ia , y  á Y inaroz no  

h a  s id o  p o s ib le  llegar la g en te  p or­

q u e e l C om isario  acabó la  p rim era  

em b arcación  allí á lo s  1 7 ,  y  lo s  trán­

s ito s  so n  ta n  la r g o s , que van  ya  de  

v e in tid ó s y  v e in ticu a tro  leg u a s á 

aq u el p u e r to , d o n d e con form e lo  que  

m e escribe D on Jofre de B lan es habrá  

ya  co m en ta d o  á l le g a r , y  yo  q u isiera  

arto  que la  h u b iera  h a lla d o  D on P e ­

dro de T o led o  en  la  M a rin a , pero  no  

d eb en  de hab er p o d id o  m as lo s  Co­

m isarios por lo  que arriba d ig o . A l 

ball de  Ujó h e  h ech o  fletar nav ios  

q u e d esd e  aq u í han  rec ib id o  á M on- 

cofa  y serán d o s m il y  cuatrocien tas  

p erso n a s au n q u e en  esta  barcada en ­

tien d o  q u e n o  pod rán  ir m as de la  

m ita d . T oda esta gen te  va sin  costa  

d e V. M .; en  J a lón , un lugar de Don
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P edro  de Ijar que es leg u a  y m edia  

ó d o s leg u a s de D en ia , av isan  q u e  

se han  levan tad o  lo s  m o r isco s d él y  

que han  h e c h o  una tan  gran d e v e lla -  

q u er ía , que si sa le cierta  la  n u ev a , 

de cu alq u ier  m anera que su ced a , m e  

parece que se d eb e  h acer un  grande  

y ejem p lar  castigo  en  e llo s , lo  m ism o  

aú isan  de F inestrat cuatro  leg u a s de  

A lic a n te , lu gar  d el co n d e  de A na, 

que lo s  m o r isco s  d é l se  lev a n ta ro n  y 
p u siero n  fu ego  á la s c a s a s , y  que  

esto s  y  a lg u n o s q u e v an  r eco g ien d o  

se  van  retiran d o á la S ierra de G u a- 

d a leste  , en  cu y o  c a s t i l lo , que es lo  

q u e m ás im p o r ta , h e  h ech o  m eter  

v e in tic in co  so ld a d o s de la  arm ada  

d ias h á , y  ah ora  h e  en v ia d o  ord en  

q u e en tren  o tro s ta n to s , y  para que  

la  g en te  d e l T ercio  de C icilia  se m e­

jo re  á Y illa joyosa  y  a rrim e á aq u ella  

p a rte  para a cu d ir  á lo  que se  o fre s-  

.ciere y á D . Juan F errer, G obernador  

de A lic a n te , que para lo  m ism o  

ten g a  aprestado  el terc io  de su d is ­

tr ito , e l cual y  D . M anuel m e e sc r i­

b en  lo  que verá Y . M. p o r  sus cartas;  

sobre to d o  esto  le  h a  p a rec id o  á don  

A gu stín  M exía q u e se p rovea  lo  que  

Y. M. m andará ver p or  la  re la c ió n  

que aqu í in v io , y  y o  h e  s ig u id o  en  

esto  y  s ig u iré  en  to d o  su  p a recer , 

an sí p or  m an d árm elo  V . M. co m o  p o r  

su  m u ch a  p lá tica  p ru d en cia  y p a rtes , 

d ícem e  que con  la  resp u esta  que tra ­

jere  un  correo  q u e d esp a ch e  esta  

n o c h e  á A lic a n te , se  reso lv erá  á sa lir  

la  v u elta  de V illa joyosa , a firm ándose  

p o r  c iertas estas a ltera cio n es d e l V alí 

de G u a d a le ste , y  y o  en tien d o  q u e n o  

im portará  m en o s acu d ir  á lo  de Co­

fre n tes, y  a sí lo  h a rem o s p o r  am b as
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p artes ; y  yo  lo  d eseo  ta n to , que q u i­

siera  estu v iera  h e c h o . P ero  es m u y  

b ie n  que se co n sid ere  lo  que im p o rta  

e l so s ieg o  d el reyn o  en  cu an to  se  

p u d iere  ; de  cu a lq u ier  m anera  esté  

V. M. c ier to  que la s em b arcacion es  

n o  cesa rá n , y de que esto  p u ed e  dar  

m u y  p o c o  c u id a d o , p u es  sin  duda se  

hallarán  ya fuera sesen ta  m ili p erso ­

n as e n e m ig o s , de que se p u ed en  dar  

m u ch a s , á n u estro  S eñ or co m o  to d o  

e l m u n d o  tien e  por cosa  de m ila g ro  

h a b erse  en cam in ad o  en  tan p o co  

tiem p o  e s t o ,  ansi de lo  que se  fuere  

o frecien d o  av isaré  á Y . M ., y  p or su  

parte h ace lo  m ism o  D A g u stín , que  

há tres d ias lleg ó  aquí de D en ia . 

G uarde D ios la  ca tó lica  p erson a  de  

Y. M. E n el R eal de V a len cia  á 27  

de octu b re  de 1 6 0 9 .— E l m a rq u és de 

C aracena.

Dentro de la carta anterior se hallan 
los documentos siguientes:

C opia de carta o rig in a l d e l co n d e  

de C astellá  al señ or  v irey  de V alen­

c ia ,  fech a  á 25  de O ctubre d e  1 6 0 9 .

«L legué á M anuel D o m in g o  á la  

tard e á la s c in co  y  lu e g o  v in o  un  

v izca ín o  llam ad o  Jaim e T ocorn a l uno  

de lo s  que estab an  en  e l castillo  de  

B ico r , y  m e  ha h ech o  la re la c ió n  

q u e V. E . verá p o r  el m em o ria l que  

co n  esta  en v ió . M añana lu n es que  

será á 26  de O ctubre seré  en  B olb ayt 

co n  e l co n d e  de A laq u as y  aguardaré  

lo  q u e V . E . m anda que h a g a , y  

p orq u e p u ed a  estar co n  seguridad  

en  e l castillo  de B icor y  tom ar el 

p aso  á esto s m o r o s , su p lico  á V. JE. 

m e haga  m erced  de en v iarm e céd u ­

la  para que p u ed a sacar g en te  de  

C a rca p en t, C astello  la  P u eb la  y E n -  

gra p u es ya  está  to d o  esto  seg u ro  sin  

nin gú n  m o r o , en  este  p u n cto  en v ió  

á llam ar cuatro m oros que le s  so n  

cab eras para p ersu ad ir les q u e o b e­

dezcan  lo  que S . M. m a n d a , haré  

m u ch o  esfuerzo en  e llo  si v in ieren .

P ero  danm e tan m alas n u evas de  

la  resu lu cio n  que han  to m a d o , que  

tem o que no vernán  lo  que con  e llo s  

pasare av isaré á V. E. por p u n c to s , y  

lo  rnesm o si mas[ p u eb los h u b iere  le ­

van tad os. E l ca stillo  m e h an  sa ­

queado y cu an to  te n ia , y  p u es  h e  

p erd id o  la  h a c ien d a , su p lico  á V . E . 

m e h on re en  esta  cca sio n  s irv ién d o se  

de m i p erson a en lo  q u e se h u b iere  

de hacer : Y D ios guarde á V. E . con  

lacrecen tam ien to  d esta d o s com o d e­

se o . D e M anuel D o m in g o  á las 3  de  

la  m añana 25  de O ctubre d e  1609  

a ñ o s.— E l C onde d el C astellá . - Se­

ñ o r  B irrey de V a le n c ia .»

Con el documento anterior se halla 
la siguiente

C opia de una m em oria  de lo  q u e  

há p u n tu a lm en te  pasado en  el levan ­

tam ien to  h ech a  p or Jaim e d e  T o co r­

n a l,  C ristiano n u ev o  y  h o m b re  de  

créd ito  que estab a  d e  a sien to  é l y  

su s h erm anos labrando una Ig lesia  

en el C astellá .

«Dise e l so b red ich o  Jaim e T ocor­

nal que m artes que co n ta m o s á 20 de  

O ctubre se levan tóT eresa , y  sa lió  toda  

la  g en te  á la m on tañ a  ca m in o  de Cor­

tes  , y  q u e arbolaron  d o s banderas  

la  una azu l y  la  otra co lo r a d a , y  que  

llevab an  d o s cajas y  q u e la g en te  de



lo s  m o risco s ib an  en  o rd en  á c in co  

p or ilera  con  ronchas esco p eta s  y ar­

ca b u ces ch u zo s y  a lfan xes llevan d o  

m u g eres y  b a g a g es  ganado y ropa: 

a d ela n te  llev a n  p or  cab o  á P ab lico  

U beca  á m as de cuatro  ó c in co  que  

h an  h ech o  p o r  c a p ita n e s , y  el P a b li­

co  U beca an sí co m o  dejó la  g en te  

fuera d ich o  m a r te s , se fué á X a r a -  

fu el y á lo s  d em as p u eb lo s  de la bal 

h a c ién d o le s  fuerza para que dejasen  

sus casas y  se le v a n ta sen , en  la  cual 

fuerza d icen  d eg o lló  d o s m oros en  

X arafuel q u e no  querían  levantarse  

sin o  estar á la  o b ed ien cia  de S . M ., 

y  lu eg o  el m artes en v iaron  una carta  

fay tisca  á D on P edro  S o to , al cargo  

d el cual estaba  B icor  co n  d iez  a lc a -  

b u c e fo s  que ten ia  d ic ien d o  que si 

quería  a lcanzar á su  m u ger  v iva , 

fuese lu eg o  á A yora  d o n d e estab a  y  

rec ib id o  d ich a  c a r ta , se  p u so  á ca­

ballo acom p añ ad o  de M iguel R oyo  y  

un su  cu ñ ad o  y  d os m o r isc o s , que  

e l u n o  se  llam aba Juan L ó p ez , y  e l 

otro E n ceta  de T eresa q u e  e s  e l que  

le  trujo la  c a r ta , y tom an d o el ca ­

m in o  de la s  sa linas h ien d o  á A yora  

en  e l B arranco sa lado  le  d ieron  á 

D on P ed ro  un  esco p eta zo  en  e l co lo ­

d rillo  y  b  d erib aron  m u e r to , y  á 

M iguel R oyo  le  d ieron  un alcabuzazo  

en lo s  p e c h o s ,  y  lu eg o  el ju ev es s i­

g u ien te  á las 3  horas de la tarde se  

juntaron  una tropa  de m as de d o s­

c ien to s  h o m b res  y en d o  p or cabega  

un m oro  que se  llam a F rancisco  P a -  

tarí con  un  alfange d e sn u d o , y  o tro  

q u e se llam a Juan M edalla co n  otro  

a lfa n x e , y  en tre  to d o s  d eb ían  de  

traer cu atro  ó c in co  e sc o p e ta s , y  

ch u zos y a lfan xes m as de 20, y  ch u ­
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zos to d o s  arreo y q u ch illo s  de m as  

de tres p a lm os m u y  a n ch os y  to d o s  

en tropa v in ieron  al ca stillo  d o n d e  

hallaron  al d ich o  Jaim e T o c o r n a l, el 

cu a l q u irien d o  valerse d e l arcabuz  

le  d ijeron  que r in d iese  la s  arm as ó 

le  m a ta ría n , y  el P atari le  p u so  un  

alfanxe al q u ello  d ic ien d o  q u e d iese  

la s arm as y  p ó lv o ra  ó le m a ta r ía n , y  

d ic ien d o  esto  le  p ren d iero n  á él y  á 

otros d o s y  á una m u ger  y á un m u ­

ch ach o  en  la  c á r c e l, p o rq u e  lo s  de­

m as esta b a n  fuera y dejaron  fuera de  

la  cárcel á Juan H erón im o M olina  

por ser h o m b re v iejo  y  to m a d o  la s  

arm as se fu e r o n , y  d esp u és de h id o s  

tornaron  otra v ez  á sa q u ea r  e l cas­

tillo  ro m p ien d o  p u ertas y  en traron  

p or la p in eta  y le  sa q u e a r o n , y  sa li­

d os de a llí h ic iero n  lo  p ro p io  en  casa  

d el retor  aprofanando las co sa s sa­

gradas y se fu e r o n , y  e l p ro p io  ju e ­

v es  en  la  n o ch e  Juan H erónim o Mo­

lin a  que es v iejo  que estab a  su elto  les  

abrió la cárcel y  se  arogaron  p o r  una  

ventana del C astillo  que sale á la par­

te d el rio  lo s  tres y  la  m u g e r , que­

d an d o en  e l castillo  M olina y  e l m u ­

ch a ch o , d e  lo s  cu a les  n o  se  sab e nada, 

antes recelan  los han qu em ad o p orque  

lo s  d ieren  escap o  y h ab er v isto  la  p ro ­

p ia  n o ch e  m u ch o  fuego  en  e l castillo  

d on d e hab ía  m u ch o  lin o  y  le ñ a , y  

v iern es al sa lir  el so l llev a n d o  B arto­

lo m é  Guil P astor una m ach ad a  d el 

Sr. C onde d e l C aste llá , á m atar á 

V alencia  p a sa n d o  á v ista  d e l C astellá  

él y o tros dos m ogos que le  ayudaban  

á llevar d ich a  m ach ad a le s  estaba  

m iran d o m u ch a  g e n te , y lleg a ro n  á 

él c in co  m o r o s , so lo  co n o c ió  á Ma­

carela  que llevaba u n a  esco p eta  lo s

PREMIADAS
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d o s ch u zos y lo s  o tro s d o s d o s p a ­
los , y  les d ijeron  dejasen  la m a ch a ­

da y se fuesen  o tra m en te  les  m ata­

r ía n , y  d ich o  B arto lom é Gil acordó  

de irse y  dejar les d ich a  m a c h a d a , y 

v io  que lu e g o  m o v iero n  d ich o s  m a ­

ch o s hacia  e l C a síe llá , y  é l se  fué ca­
m in o  de N avarres.

L os p ueb los que hasta  h o y  m e h an  

referido  que están  lev a n ta d o s y  la  

p o b la c ió n  de cada  uno :

La B al de Ayora.

T eresa tien e  casas

X a ra fu e l................

C ofrentes. . . .

X a la n ce .....................

C arra.......................

C asas.........................1 1 8 0  G ente....................2 3 8 0

S á b ese  están  levan tad os c in co  lu gares p or un  m oro  de X arafuel, á la  c o s ­

tera  de R a b a n e s , h u y en d o  p o r  n o  levantarse .

C ortes tien e  ca sa s ......................... G ente de gu erra . . . . . 40 0
B o x e l tien e ca sa s........................... G ente de gu erra . . .
R o a y a l t ien e  ca sa s....................... G ente d e  g u e r r a , . . . . 15 0
B ico r  tiene c a s a s . ...................... G ente de guerra. . . . . 4 0 0
E l C astellá tien e  c a sa s ................ . . . 80 G ente de g u erra . . . . . 4 5 0
B enedriz tien e  c a sa s .................... G ente de gu erra . . . 40

C asas. . . ., . . 620 G ente de g u erra . . . . 1 1 8 0

4 0 0  G en te .....................................  1000

15 0  G ente..................................... 150

500  G en te..................................... 600

180 G en te.....................................  500

1 5 0  G ente.....................................  3 00

A  m ás de e sto s  se en tien d e que de  

la  tierra baja ha  su b id o  m u ch a  gen te  

m ora y  tam b ién  al pasar á A lcira  h e  

sab id o  que lo s  de T ous le s  daban  

prisa se a lza sen , que por n o  saberlo  

d e c ierto  no lo  escr ib o  ; en  lleg a n d o  

á B o lb ayt lo  sabré y  lo  m esm o  d e  lo s  

de m illa s  y  o tu n e l , y están  to d o s  re­

c o g id o s  en  C ortes y  h an  d esa m p a ­

rado lo s  lu gares que n o  h a y  persona  

v iva  en  e llo s  d o n d e han  m etid o  m u ­

cha arm a y  b a s t im e n to s , advierta  

V . E . que para ir sob re  e llo s  se ha de  

ven ir  á N avarres y de a llí se  ha de

tom ar la  d errota  y cuando V. E , d e ­

term in are  esta  im p resa , ad v ierto  q u e  

es guerra de m o sq u etero s y p iq u ero s .

Copia de una relación de lo que se ha 
acordado p a ra  castigo de los moriscos 

que se han subido á la S ierra .

C onform e lo s  a v iso s  que se  han  

ten id o  , ha p a rec id o  co n v en ien te  al 

serv ic io  de S . M. p ro v eer  lo  s ig u ien te:  

Lo p r im ero , q u e la s em b arcacion es  

corran  co m o  h asta  aquí y  con  m a y o r  

d ilig en c ia  y b reved ad  si se p u d iere ,
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L o se g u n d o , para acud ir á la  parte  

d e l Y all de C ofrentes, ad o n d e  se  ha lla  

y a  e l m aestre  de C am po M iranda y  

D . F ran cisco  M ilá n , G obernador de  

X á tiv a , con form e la s n u ev a s que lo s  

d ich o s en viaren  y se  esperan  cada  

h o ra , se ordenará si fu ese  m en ester  

q u e la  g en te  d el terc io  de D. G erónim o  

A gu stín  y  d e  la s cuatro  ga leras acu ­

dan  á aquella  parte co n  una ó d os  

com p añ ías de ca b a llo s y  la  g en te  de  

la  m ilic ia  e fectiva  aq u el d istr ito  que  

fuere m en ester .

A  la S ierra  de G uadalest acudirá  

e l tercio  de S ec ilia  y  e l de  N áp oles  

co n  otras d o s com p añ ías d e  cab a llos  

y  la  gen te  de la  m ilic ia  e fectiva  de  

aquel d istr ito  com o es la de A lica n te  

y  o tro s lu g a res de d o n d e  h an  salido  

lo s  m o ro s á em barcarse y se ha llan  

sin  e se  esto rb o .

A  A licante y  C artajena se han  in -  

v ia d o  trein ta  a rcab u ceros de á cab a­

llo  de esco lta  co n  trein ta  m il d u ca­

d o s para b a stim en to s.

A sí m ism o  p a rece  co n v en ien te ,

p u es la  g en te  d e l terc io  de L o m b a r-  

día y  la s d o s de N á p o les que están  

co n  él en  la Sierra de E sp a d a n , Onda 

y  C astellón  de la  P lana, de d o n d e ya  

se  ha sacad o  la  m ayor p arte  de lo s  

m o risco s  no  harán falta co n sid erab le  

a llí, y  acá p od rán  ser  m en ester  se  le s  

inv iará  ord en  para que por m ar ó p o r  

tierra acudan  á estas partes, ó  d o n d e  

se les ordenare y  se av ise  á todas  

la s de la  raya de C astilla y  de aque­

lla s  fronteras estén  con  cu id a d o  por  

estar tan cerca  d el Y all de C ofrentes.

Item . M em oria de lo s  lu gares em ­

b a rca d o s h asta  h o y : — E ld a .— P e­

trel. —  A lbatera . —  C revillen s. —  

A sp e. — E lc h e .— M on ou or.— R o v e -  

11a.— La Granja de R io  C am ora.—  

P ed o n a n . —  C ox. —  C osen tayn a .—  

M uro. —  A lcu d ia . —  A lco ser . —  Fra­

g a .— S e lla .— S em p ere . —  G ayan es.—  

T o r b a llo s .— B en illo b a .—  B enafan .—  

A lc o le y a .— A res. —  B en iafé. — Cha­

ta .— F ella .

Carta de algunos moriscos valencianos, de los que temían reducirse y em­
barcarse , al gobernador de Játiva, escrita en octubre de 1609.

(Archivo general de Simancas.—Estado.—Legajo 217.)

* V uestra  carta h em o s receb id o  y  

con  e lla  m u ch o  co n ten to  so lam en te  

de la  b u en a  v o lu n tad  y tam bién  su ­

p lica m o s á su  m erced  n o s hará gran­

de m erced  de s iem p re ser de n u estra  

parte  y  com p a d ecer  de n u estra  des­

d ich a  y corta ven tu ra  si su  m erced  

q u iere  usar de su  b en ign id ad  y  de
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n uestra  parte  qu ieren  su p licar ai 

V irey  que quiera ten er c lem en cia  de  

n u estra  p o ca  cu lp a  y  larga d esd ich a  

y  á ten tó  d el corto  tiem p o  que n o s han  

d a d o  y ta m b ién  h a m o s su p id o  de m u y  

cier to  co m o  en la  m ar han  h a llad o  

m u ch a  g en te  m u erta  y  d esto  ten e ­

m o s c iertas ca r ia s y  que con  to d o  

esto  q u erem o s de su m erced  n o s  

p erd o n e  que s i n o s o tros esta m o s tan

tim orizados es por que estam os bau­

tizad os y  s in o s v a m os den tro  de 

aq u ella  g en te  tan bárbara co m o  sa­

b en  que som os C ristianos n o s  ande  

m atar en  llegan d o  h a llá  y  e l m as  

m ied o  q u e ten em o s es d esta  causa . 

C essam os b esa n d o  á su m erced  las  

m an os : de  T eresa á 2 8  de O ctubre  

año 1 6 0 9 .»

Deliberación acordada por el Consejo Real Patrimonial el dia 15 de
noviembre de 1609.

(Libro xn de D elib era c io n es  P a tr im o n ia le s  , en el Archivo de la Bailía general de
Valencia.)

iD ie  15  m en sis  n o v em b ris  anno á 

n ativ ita te  D om in i 1 6 0 9 .— Lo I llu s-  

triSsim o y  E x ce llen tiss im o  Señ or D on  

L u ys C arrillo de T o le d o , M arqués 

d e C aracen a , S eñ or d e les  v ile s  de  

P in to  é  In é s , C om anador [de T riana, 

L o ch tin en t y  C apitá G eneral en  la  

p resen t C iutat y  R eg n e de V alencia , 

ab v o t y  parer d eis o ficiá is R ea is p a -  

tr im o n ia ls , D on Francisco  Carros 

P ard o de la  C asb a , C onseller  d el 

O rde y  M ilicia de A lcá n ta ra , su b d e -  

leg a t de D on B ernat de V ilarig  Car­

r o s ,  Señ or d eles  B aron íes de S irát, 

P a n d ie l y  e l T o r m o , d e l C onsell de  

Sa M agestad y  B atle G eneral en  d ita  

ciu ta t y  r e g n e , D on B ernardino Z a -  

n o g u e r a , C onseller de la  Orde y  Mi­

lic ia  de n ostra  S eñ ora  de M untesa, 

M estre R acion a l de la R eg ia  Cort,

D on B altasar S a n s , d octor  en  c a s -  

cun  d r e t , R eg en t la  A ssesso r ia  de la  

Cort de la  B atlía  G eneral d e  d ita  

c iu ta t y  regne. Jaum e B ertrán  C aba- 

11er, recep to r  d e les  p ecu n es de la  

B atlía  G eneral de d ita c iu ta t y  reg n e . 

Per cu an t en lo  d ia  de h u y , per part 

de D on Juan V illa ra sa , Señ or q u es  

d u i ser d e is lo ch s  de A lbalat y  Se­

gar t ,  y  de D on L uys F errer de P ro­

s ita  ; S eñ or q u es dui d e l lo c h  de  

Q uart, se ha rep resen ta t á Sa E x ce ­

len cia  y  C oncell R eal P atr im on ia l, 

com  per aver m an at Sa M agestad  

llan sar lo s  n o u s co n v ertils  d el p re­

sen t r e g n e , to te s  le s  ierres q u e lo s  

vasa lls  de aq u ells p o seh ien  y  te­

m en  en  lo  rea len ch  y  term e de la  

v illa  de M orvedre p er  e x ecu c ió  d el 

R eal b a n d o  p u b lita t  en la p r e -



sen t c iu tat y  r e g n e , ser ien  d e is  S e -  

ñ o rs  deis lo c h s  h o r  h a b ita v en  lo s  

m o risco s  que p o se lilen  a q u e l le s ; y  

que per cuan  per orde de Sa E x ce ­

d en c ia  y  C onsell P a tr im o n ia l, lo  

B atle de la  d ita  v ila  de M orvedre 

h au ria  fet crid a  que n en gú  tos g osa t  

d e co llir  le s  fruyts de d ites  ierres , 

p er  cu an  aq u ellas eren d el P atrim on i 

R eal de Sa M a g esta d , y  que fris com  

Sa M agestad d eclaras sa R eal v o lu n ­

tad  aserca de d it  fe t ,  fos d onat altre  

orde al d it B atle  de M orvedre, que  

n o  v e is  causás p erju h í en  lo s  drets . 

P er go p ro v eh í q u e lo  d it B atle de la  

d ita  v ila  de M urvedre ab a sisten cia  

de cascun  S eñ or  de ca scu n  lo c li que  

lo s  v a sa lls  de a q u ells ten ian  ierres
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en  lo  term e d e  la d ita  v ila  'de Mor­

v ed re re sp ectib e  , arrende la  co llita  

d el o lí de cascu n a h ereta t de p er  sí, 

y lo  que p roveh yrá  de d its a rren d a -  

m en ts est ig a  á dret : y  a x í m a te ix , 

que les d a cces y a ltres grans le s  faga  

alfarrazar y  co llir  a q u elles per co n te  

de Sa M agestad , y tin ga  a q u elles á 

dret fins altra co sa  sia  p r o v e h ir , y  

ago sen s perju h í d el que preterí lo  

P rocurador P a tr im o n ia l, y  d e is  d rets  

d eis qu is d iliu en  S eñ o rs d e is  lo ch s  

so b red its . A ctun  in  R eg io  P a la tio  

Valentise etc.-— T estes R afael Y ila llop , 

P o rter  d e l C onsell y  R o d r ig o  A lva­

res , v e r g u e r , h ab itad ors de Va­
lencia .»

PREMIARAS

CXII.

Deliberación acordada por el Consejo Real Patrimonial de Valencia el día 
22 de diciembre de 1609.

(Libro xu de D elib era c io n es  P a tr im o n ia le s , en el Archivo de la Bailía general de
Valencia.)

«Die 22  D ecem b ris anno á n a tiv i-  

tate D om in i 4 6 0 9 .— Lo Illu str iss im o  

y  E x ce llen tiss im o  Señor D on L uys  

C arrillo de T o le d o , M arqués de C a- 

ra cen a , e tc .,  ab vo t y  parer deis ofi­

c iá is  R ea is  P atrim on ia ls etc . P er  

eu an t ab d e llib era e ió  feta  par Sa E x­

ced en c ia  y Junta P atr im on ia l en c u a -  

tre d e l p r e se n t , se dona facu ltat á 

Juan B a tiste  G ib er t, B atle de la  vila  

y h o n o r de C orb era , pera que ab

asisten cia  deis Ju stic ia  y  Jurats de  

dita  v ila  y  h o n o r , anás repartin t le s  

ierres y  casas de d ita  B aronía en lo s  

v eh y n s y h ab itad ors de d ita  v ila , t e -  

nin t en  co n sid era c ió , en la repartic ió  

de d ites  ierres y  c a s e s , m es en  lo s  

v eh in s  de d ita  B a ro n ía , que en  los  

forasters preferin t lo s  tem s ais de la  

térra, pera  que ab acó se a lentasen  á 

sem b rar les  terres de d ita B aron ía , 

y  per lo s  resp ectes y  co n sid eration s
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a sa E x celen cia  y  C onsell P atrim on ia l 

b e n v is to , con fian t de la  fid elita t é  

in te lig en c ia  d e l d it Juan B atiste  G i-  

b e r t , y  p er  ev itar  a lg u n s in c o n v e -  

n ien s  ques p od rían  segu ir . P ro v eh ex  

y  d e ll ib e r á , q u e  dona facu ltat al d it  

B a tle , pera que á sa vo lu n tad  y  d is -  

p o s ic ió ,  p u g a  repartir  le s  cases y  

ierres  de d ita B aronía en lo s  v eh in s  

y  h ab itad ors d e is lo c h  d e  aquella  

d on an t á la  hu  m es y al a ltre m en y s  

d eix a n th o  á sa vo lu n tad  y  a r b itr e , y  

d e la  m anera  que li p a re ix er á , ase­

gu rarse  de la s ta les  p e r so n e s , que

cultivarán  d ites ierres ; y  tendrán  en  

co n rreu  di tes ca ses : y  si aprés d e  

ha ver repartit d ites  terres y  cases  

entre lo s v ey n s de d ita B a ro n ía , n e  

sobraren  a lg u n e s , dona facu ltad  al 
d it B atle p era  que aq u elles  d o n e á 

altres p erso n es extran geres d e ix a n th o  

to t  á sa d isp o sic ió  y vo lu n ta d , co m  

se confia quen fará co m  á b on  criat 

de Sa  M agestad. A ctu m  in R e g io  

P ala tio  e tc . T estes B atiste  R am ón , 

a lg u a c il, y  R o d r ig o  A lv a r e s , v e r -  

g u e r , hab itad ors d e  V alencia .»

CXIII.

Bandos de la expulsión de los moriscos de Aragón y  de Cataluña.
(A u n q u e  c ita d o s en  las notas de  

la s  p ág in as 89  y 91 , n o s ab sten em o s  

d e  rep ro d u c ir lo s p o r  ser p a rec id o s  

en  e l fon d o  á lo s  d em as b an d os da­
d o s  so b re  esta  m ateria .

T a m b ién  n o s  a b sten em o s d e  in ­

sertar lo  re la tivo  á jo fores ó p ro n ó s­

t ic o s , p or hab lar de e llo  M árm ol en  

su  H istoria , y  lo  referen te  á las em ­

bajadas de M illini y  T uriji á lo s  d i­

versos re in o s de la  p e n ín s u la , co m o  

la  in stru cc ió n  para lo s  ca p ita n es de  

ca stillo s  durante la  e x p u ls ió n , por  

ofrecer ex ca so  in t e r e s , no  ob stan te  

h ab ern os referido á e llo  en  la s n otas  

de las p á g in as 2 8 , 78  y  88 . L o ú lt i­

m o  fue p u b lica d o  p o r  F ray M árcos 

de G uadalajara en  lo s  fo lio s 129  
y  150  de su  ob ra .)

CXIV.

Deliberación acordada por el Consejo Patrimonial de Valencia el dia 11 de
febrero de 1610.

(Libro x i i  de D elib era c io n es  P a tr im o n ia l e s , en el Archivo de la Bailía general de
Valencia.)

«D ie 11 m en sis februarii anno á n a -  m o y  E x ce llen tis s im o  señ o r  D. L u y s  

tiv ita teD o m in i 1 6 1 0 .— L o U lu str iss i-  C arrillo  de T o le d o , m a rq u és de C a-
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r a z e n a , e t c . , ab vo t y  p arer d eis o f i­

c iá is  R ea is P atr im o n ia ls  e tc . P er  

cuant lo  B a tile de la  v ila  de A g u llen t  

h a  rep resen ta t, n o  troba qni p r e n -  

q u e les  terres d e is  m o r isc o s , que  

p er  la  ex p u ls ió  de a q u e lls , reca h u en  

en  lo  rea le n c h  de d ita  v ila  y  de p r e -  

sen t so n  de sa M agestat ; y  .que d o -  

nant form a de la  m anera  q u e  se  han  

de rep a rtir , se trobará  ab c o m o d i-
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tat. P ersó  p r o v e h e ix  que lo  B atle de  

dita  v ila  d on e le s  terres d e is  m o r is­

co s reca h en ts en  lo  rea le n c h  d e  d ita  

v ila , co e s ,  le s  c a m p e s , a l c u a it ,  y  

le s  que tendrán to ta  m anera de a r -  

b r e s , a l t e r s ; donant facu ltat á d a -  

q u ell pera que le s  rep artixca  en  le s  

p erso n es q u e li p a r e x e r á n , d e ix a n th o  

á sa  vo lu n ta t. A ctu m  in  P alatio  R e­

g io  e tc .— T este s  e tc .

PREMIADAS
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Deliberación acordada por el Consejo Real Patrimonial de Valencia el dia 
13 de agosto de 1610.

(Libro x i i  de D elib e ra c io n es  P a tr im o n ia le s , en el Archivo de la Bailía general de
■Valencia.)

c D ie 13 m en sis  a u gu sti anuo á n a -  

tiv ita te  D om in i 1 6 1 0 .— Lo I llu s t iis s i— 

m o y  E x ce llen tis im o  Señor Don L uys  

C arrillo de T o led o  , m a rq u és de  

Caracena e t c . , ab v o t y  parer deis  

ofic iá is R ea is p a tr im o n ia ls  e tc . Per  

cu an t lo  d it D octor V a lles ju n ta m en t  

ab  P ere Juan de V ilan ova  altre d eis  

coad ju tors d el d it offici de Mes'tre 

R acion a l p er  ex e c u c ió  de una d e ll i-  

b era ció  feta p er Sa E x ced en c ia  y  

C on sell P atr im o n ia l á 13  de ju lio l  

p a sa t , anat á la  ciutat. de X ativa  á 

ven re  lo  asien to  q u es p o d r ía  p en ­

dre en  la  r e p a r tid o  de le s  cases  

y  terres d e is  m oros ex p u lso s  ax i 

d el rabal d e  S en t Joant de d ita  

c iu ta t co m  d e is  franch de aque­

l l a ,  d é lo  cu a l p er d it D octor V alles

se  ha  fet relac ió  á Sa E x ce len c ia  y  

C onsell P atr im on ia l : Sa E x ce len c ia  

y  co n se ll P atrim on ia l d e llib e r a , or­

dena y. p ro v eh e ix  que le s  d ites cases  

y  terres ca m p es se d on en  p er  tres  

anys acom an ad es a is n o u s p o b la d o rs  

de d it raval de S en t Joan y  n o  á a l-  

tra p erso n a , ab p acte  que tos tem s  

que Sa M agestat en v ie  n o u  o r d e , ó 

d isp o n g a  de a q u e lle s , en  ta l c a s , lo  

partit fah ed or  p er  ex ecu c ió  de la  

p resen t d e llib e r a c ió , sia  de n in g ú n  

effecte per al any  ap rés que Sa Ma­

g esta t haurá d eclarat sa  vo lu n ta t; 

d on an t facu ltat al d it P ere Joan de  

V ilanova  p era  que ju n ta m en t ab  

D on M iguel F e n o lle t , B atle de d ita  

c iu ta t , faga la  rep artic ió  d e  Ies terres  

d eis  m o ro s de d it raval y  fruyts de
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a q u elles en la  form a seg u en t. P r im o , 

q u e la  fu lla  done á la  m ita t a is  

v e h in s  d e l d it r a v a l, y  no  á altra  

p erso n a . I te m , la  térra  cam pa d o n e  

al c u a r t , ab o b lig a d o  de que sem ­

brarán , y  que sem p re que co n ste  no  

h ab er se m b r a t, q u e arb itre lo  q u es  

p o d ia  co llir  en  d ita  térra  y  lo  h e r e -  

ter  p agu e lo  cuart á Sa M agestat co m  

si la  haguera  sem brada de form en t. 

I te m , lo  o li done al c u a r t , apurat y  

p osat en  d ita  c a sa , h on  señalarán  en  

la  c iu ta t lo  ra v a l, ab que la  fu lla , 

g a rro fe s , o li y  v iñ es se  alfarrazen  

per part de Sa M agestat y  h ereters , 

y  q u e lo s  jorn als d e is  alfarrazadors  

to q u en  á p agar p er  en treg u e  al n o u s  

p o b la d o r s , p u ix  se d o n en  le s  ie rr es  

p er  tres a n y s. Item  , que les  ierres  

d e l secá  se  d o n e n .. . . .  al se té . Item , 

que le s  v in y es d o n e per en g u a n y  al 

t e r g , y  pera e l d em és an y s al cuart. 

L es cu als terres d its n o u s pob lad ors  

tin g u en  o b lig a c ió  de lla u r a r , regar y  

b e n e fic ia r , co m  es co stu m  en tre lla u -  

rad ors. I t e m , le s  g arrofes d on e en  

lo  p resen t any la m ita t, y  lo s  d em és  

an ys lo  ters ; le s  cu a ls bajen  de p o r­

tar d its h ereters á d ita casa. Item , 

que al tem s que donarán d ites terres, 

se  hajen  de inventariar en  lo s A ctes

d e  les E n com an d es lo  n ú m ero  d e is  

a lb res que en  cada h ereta t h y a ,  y  la  

esp ec ie  de aquells ; a d vertin t que lo  

B a tt le , ad vocat fiscal y p atr im o n ia l, 

a sse so r , e s c r iv á , n i procu rad ors f is -  

c a ls , ni altra p erson a  ad h eren t á la  

B atlia  d e  d ita  c iu ta t n i in terp o sa d es  

p erso n es per aq u ells p ren gu en  terres  

de d its m o ro s so is person a  que se is  

llevarán  d ite s  terres y  lo s  fruyts se­

rán app licats á Sa M agestat, y  a ltres  

p en es á arb itre de Sa E x ce len c ia  re­

ser vades. D onant facu ltat pera que  

dit V ilanova  aserca le s  d ites co ses  

p u ix a  fer le s  d ilig en c ies  n ecesaries;  

m an an t á cu a lsev o ls  o ffic ia ls , no im -  

p ea ix q u en  la  ex ecu c ió  de la  p resen t  

d ellib era c ió  en  m anera a lg u n a , ans  

b é lo s  tem s que req u ests  serán p res­

ten  favor, auxili y  a ss isten cia  p erson a l 

al d it V ilanova  so ts  pena  de cen t m il 

d u cats de o r , y  a ltres á sa E sce len cia  

reservad es ; pose.nt en  les actes fa h e -  

dors per d it V ilan ova  ses a u ctorita t y  

d e c r e t , com  n o  ex ced e ix ca  en  res 

d el c o n ten g u t en  la  p resen t d e llib e ­

ració . A ctu m  in  R eg io  P a la t io , etc . 

T e ste s , B atiste  R a m ó n , a g u a c il , y  

Joan G ilabert S e g a rra , n o ta r io , h a -  

b itadors de V a le n c ia .»

CXVI.

Carta que en 4 de agosto de 1609 escribió el rey D. Felipe III al beato 
Juan de R ibera, Arzobispo de Valencia.

(Padre Fray Juan Ximenez, en el número 23 de la A d ic ió n  á  la  v id a  de dicho beato.)

«El R e y .— Muy reveren d o en  Cristo le n c ia , de m i C onsejo. M em oria te n -  

P a d r e , Patriarca A rzo b isp o  de V a- d re is de lo  que en  d iv erso s p a p e les



v u estro s  m o v id o  de p ia d o so  y  re li­

g io so  c e lo , m e h ab éis rep resen ta d o  

acerca de ló  m u ch o  que con ven ia  en  

p on er  rem ed io  en  la h ereg ía  y  a p o s -  

tasía  de lo s  m o r isco s  de e se  rein o , 

d e q u e n u estro  S eñ or era  tan ofen ­

d id o  , q u e  h a b ien d o  v o s  p en sa d o  

m u ch o  q u é cau sa  p od ría  hab er h a ­

b id o  para lo s  m a lo s  su ceso s  de las  

jo rn a d a s d e  Inglaterra y  A rg e l, no  

h a b ía d es  h a lla d o  o tr a , sin o  el sufrir  

y  d is im u la r  ofen sas tan  p ú b lica s y  

g ra v es co m o  las q u e esa  g en te  h a b ia  

c o m etid o  y co m etía  cada  d ia ,  v i­

v ien d o  en su  s e c ta , y  e jerc ita n d o  lo s  

r ito s  y  cerem o n ia s d e  e lla , ex h o r ­

tán d om e al rem ed ió  d e llo  : p resu ­

p u esto  que yo  pod ría  m andar hacer  

de sus p erso n a s y  h a c ien d a s lo  que  

q u is ie r e , p u es la  g r a v e d a d , n o to r ie ­

dad y  co n tin u a c ió n  de sus d e lito s  

lo s  ten ia  c o n v en c id o s  de crim en  de  

lesa  M agostad , d iv in a  y  h u m an a . Yo  

le í lo s  d ich o s  p a p e les  co n  m u ch a  

a te n c ió n , y  con  la  m ism a se  trató de  

la  m ateria  p o r  p erso n a s g r a v e s , m uy  

ce lo sa s  d e l serv ic io  d e  D ios y  m ió , 

y  de la  co n serv a ció n  y  seg u rid a d  

d esto s  r e in o s ;  y  d esea n d o  todavía  

red u c ir  esa  g en te  p o r  m ed io s  su aves  

y  b la n d o s (n o  ob stan te  q u e á vo s y  

á o tros parecía  que su d ia b ó lica  o b s ­

tin a ció n  lo s  ten ia  to ta lm en te  p r iv a ­

d o s d este  b ie n ) m an d é h a cer  la  ju n ta  

que h a b é is  v isto  ; p ero  h a b ién d o se  

d esp u és  sab id o  p o r  d iversas y  m u y  

c ier ta s v ía s , que lo s  m o r isco s  de ese  

re in o  y  lo s  d e  Castilla han  en v iad o  

p erso n a s al T u rco  y  á M arruecos al 

R ey  M uley Cidán y á o tros P rín cip es  

e n e m ig o s  n u e s tr o s , p id ién d o les que  

el año q u e v ien e  vengan  en su  a yu d a
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y  socorro  ; a segu rán d o les q u e halla*  

rán c ien to  y  cin cu en ta  m il tan m oros  

co m o  lo s  de B erb er ía , q u e  les acu ­

d irán co n  su s p erso n a s y  h acien d as;  

rep resen tá n d o le  para m o v erlo s á ello* 

cuán  fa lto s están  esto s  re in o s de gen té  

m ilita r , y  cuán m al a p erc ib id o s  dé  

arm as y m u n ic io n e s , y  to d o s  le s  han  

ofrecid o  de h a c e r lo .»

> 2 . Y co n sid era n d o  la desconfianza  

que to d o s  t ie n e n , y  en  p articu lar la  

q u e vos h a b éis  m ostrad o  de la  co n ­

v ersió n  de esa  g en te  ; y  q u e cu an d o  

b ie n  se p u d iera  esp erar  de la s n u e­

vas d ilig e n c ia s , este  fruto  hab ia  de  

ir tan  á la  la r g a , que en  este  m ed io , 

se desem b arazará  e l T u rco  de la  

guerra de P ersia  y  d e  sus reb eld es; 

p o rq u e  segú n  lo s  ú lt im o s av iso s es­

taba ya d e  acuerdo  có n  t o d o s , y  

M uley C idán q u e ahora reina  en  

B erb er ía , y  se  ha m ostrad o ca p ita l 

en em ig o  de cr is tia n o s , estab lecerá  su  

rein ad o  y  en tab larán  las otras n e g o ­

c ia c io n es de o tros P r in c ip es en em i­

g o s ; y  q u e cargan d o  to d o s  á un  

m ism o  t ie m p o , n o s  p on d rían  en  e  ̂

p e lig ro  q u e se deja co n sid era r . P or  

tod as esta s c a u sa s , y  p r in c ip a lm en te  

p o r  lo  que d eseo  servir y  agradar á 

n u estro  S e ñ o r , y  que en  m i tiem p o  

se d é  fin á tan g ra v es o fen sas suyas, 

co m o  las que esta  g en te  c o m e t e ; y  

ju n to  con esto  p or lo  m u ch o  que am o  

y  d eseo  procu rar e l b ien  y segu rid ad  

d e lo s  b u en o s sú b d ito s  de este  rein o , 

d esp u és  de h a b erle  en co m en d a d o  y  

h ech o  éncornendar m u ch o  este  n e ­

g o c io ,  confiado  en  su  d iv in o  favor, 

h e resu elto  q u e to d a  esa  m ala  g en té  

se  saque de ese  r e in o , p o r  ser  e l q u e  

está  á m a y o r p e l i g r o , y  se  ech e  d e

PREMIAR AS
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é l ; co m o  m as p articu larm en te  lo  en ­

ten d ere is  d el m aestre  de ca m p o  don  

A g u stin  M ejía , de m i C onsejo de  

G u erra , que esta  o s  dará y os dirá lo  

que para esta  reso lu c ió n  h e  m andado  

p r o v e e r .»

»3. V os v e is  que esta  reso lu ció n  

n o  e s  m enoá sa lu d a b le  q u e forzosa; 

p o rq u e así co m o  o tros n e g o c io s  se  

su elen  m ejorar con  e l t ie m p o , este  

cu a n to  m as se  d ila tare m as se ha de  

em p eo ra r  : y  así no  se ha d e  gastar  

una sola  hora  en  rep resentar d ificu l­

ta d es , n i p ro p o n er  o tro s m ed io s  sino  

en  v e n c e r la s , y  p o n er  en  esto  e l cu i­

dado q u e se s u e le , cu an d o  se  ofrece  

p e lig ro  de v id a  para sa lvarla  : n i será  

n ecesa rio  encarecer  la im p ortan cia  del 

n e g o c io , ni e l serv ic io  que h aréis á 

n u estro  S eñ o r  en  procu rar que se  

fa c i li te , n i en cargaros acu d á is á é l, 

p u e s  sé  que ten eis m u y  en ten d id o  lo  

p r im e r o , y  que en  lo  seg u n d o  os  

em p lea re is  con  e l ce lo  q u e s iem p re  

h a b é is  ten id o  d el serv ic io  de D ios y  

m ió , au m en to  de n u estra  santa fé y  

b ien  d estos re in o s . Y yo  m e p ro m eto  

que en  la m ayor d ificu ltad  que se 

ofrece en la  ex p u ls ió n  de esa  g en te , 

q u e es la  de lo s  S eñ ores de va sa llo s  

m o r isc o s , ha  de ser de m u ch o  m o ­

m en to  v u estra  au toridad  y  p e r su a -  

c io n  : en lo  cu a l o s encargo  m u ch o  

u sé is  d el caudal q u e D ios o s  ha dado  

de letras y  v ir tu d , p u es  la cosa  es en  

sí tan  clara y  m anifiesta  que no  se 

p u ed e  p on er  en  d u d a  n i d isp u ta  que

n o  so lo  es co n v en ien te  p ero  forzosa; 

y  que seria  gran tem erid ad  y  tentar  

á D ios perd er e l tod o  p or la  p a rte , 

co m o  sin  du d a sucedería  si se d ila ­

tase la  ejecu ción  de lo  resu e lto . Y  

au n q u e sea a s í , que d ella  h a  de re ­

su ltar  m en oscab o  de hacien d a y d e s­

co m o d id a d  á lo s  d u eñ os de m o r isco s, 

esto  tien e  reparo y  lo  otro n o , y  una  

vez lib res de esta  m ala  sem illa  y d e l 

p elig ro  que trae co n sig o  e l con ser­

varla , se  atenderá al b en efic io  de lo s  

in te r e sa d o s , y  p or  m i parte lo  p ro ­

cu raré p or to d o s  lo s  ca m in o s que  

p u d ie r e .»

»4. R eciv iré  particu lar con ten ta ­

m ien to  de que d e is  en tero  créd ito  á 

lo  que D. A g u stin  Mejía os d ijese  de  

m i p a r te , y  le  a sistá is  en  lo  q u e p u -  

d iéred es co m o  de v o s co n fio . Y p or  

lo  que im p orta  al secre to  d e  este  n e­

g o c io ,  y  que hasta  la  ejecu ción  d e  é l 

n o  se s e p a , n i p u ed a  im agin ar e l in ­

ten to  que se l l e v a , h e  acord ad o q u e  

la  ida  de D . A gu stin  á esa  c iu d a d  y  

rein o  sea  á títu lo  de que va  á v is itar  

las fortificacion es de él para sab er e l 

esta d o  en  que e s tá n , y lo  que co n ­

ven d rá  p ro v eer  para  q u e  se p o n g a n  

en  p erfecc ió n . Y así no  os en cargo  lo  

que á esto  to c a , p u es co n  v u estra  

gran p ru d en cia  ech a reis  de ver lo  

que c o n v e n g a , y que en  é l so lo  co n ­

siste  e l b u en o y  b rev e  fin de lo  que  

se  d esea . D e S eg o v ia  á cuatro  d e  

A g o sto  de 4 6 0 9 .— Yo el R e y .— A n ­
d rés d e  P r a d a .»
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CXVII.

Dictamen de la Junta de teólogos de Valencia sobre varios puntos concer­
nientes á la expulsión de los moriscos, que el beato Juan de Ribera re­
mitió al rey D. Felipe III en 4 de setiembre de 1609.

( A d ic ió n  á  la  v id a  de aquel beato, por Fray Juan Ximenez.— C olección  d e  d o cu m en to s  
in é d ito s , por Salva y Baranda, tomo xvm.)

«E sto  es lo  q u e ha  p arec id o  res­

p o n d er  á la s p ro p o sic io n es  y  d em an ­

d as h ech a s p o r  e l S eñ o r  P atriarca  

acerca  de lo s  n iñ os y  n iñ as d e l reino  

d e V alen cia  de m oros con vertid os:  

q u e a ten d ien d o  á la  relac ión  que el 

d ich o  S eñ o r  P atriarca h a  h ech o  de  

lo s  daños q u e se seg u ir ía n  de q u e­

darse  lo s  d ich o s n iñ o s  en  E sp a ñ a , y  

la  im p o sib ilid a d  q u e se  con sid era  en  

c o n se r v a r lo s , y  lo s  in co n v en ien tes  

q u e resu ltarían  d e  d iv id ir lo s de sus  

padres contra la  v o lu n ta d  d e  e llo s; 

p arece que lo s  n iñ o s y  las n iñ as m e­

n o res de cu atro  añ os que qu isieran  

q uedarse con  el con sen tim ien to  de  

su s pad res en tre  cr is tia n o s , e sto s  se 

deban  r e c ib ir , co m o  aun aq u ellos  

que serán h u érfan os de d ich a  ed ad , 

n o  co n tra d ic ién d o lo  su s curadores: 

m ás a q u e llo s  que d e  m u ch o  y  co n si­

d era b le  tiem p o  atrás h u b ie sen  v iv id o  

en tre cr istia n o s : m ás aq u ello s  que  

recib irán  e l S an tísim o  Sacram ento  

de licen cia  de lo s  p á rro co s y  su p e ­

riores : m ás lo s  h ijos de cristiana  ó  

cristian o  v ie jo , p ero  q u ed án d ose  con  

e llo s  el padre ó m ad re cr is tia n a , y 

esto  se en tien d e  sien d o  d e  m en o r  

ed a d  de se is  a ñ os. T o d o s lo s  o tro s  

así gra n d es co m o  p e q u e ñ o s , y  tan to  

lo s  de p ech o  co m o  aq u e llo s  que ten ­

drán m ayor e d a d , se  p u ed en  y  d e ­

b en  arrojarse d esterrados de E sp añ a, 

sin n in g ú n  escrú p u lo  de co n c ien c ia , 

án tes con  o b ligación  p rec isa  d e  sa­

carlos d e  e l la .— F ray M iguel S a lou . 

— Joseph de V ille g a s .— Juan S o te lo . 

— E l O bispo de M arruecos.— E l D oc­

tor C asanova.— El D octor Juan P a s­

c u a l, cura d e  San S a lv a d o r .»
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CXYIII.

Carta que en 23 de octubre de 1609 escribió el beato Juan de Ribera al
rey D. Felipe III.

(A d ic ió n  á  la  v id a  de aquel beato, por el Padre Fray Juan Ximenez.)

« S . C. R . M .— Se vá co n tin u a n d o  

e l b u en  su ceso  d e  la  e x p u ls ió n , á 

D ios g r a c ia s , p o rq u e e l tiem p o  es  

m u y  á p r o p ó s ito , y  ta l que g en era l­

m en te  se tien e  p or  m ila g ro . L os m o ­

ros co n v ertid o s  cada dia  dan m a y o ­

res d em o stra c io n es  de c o n te n t o , y  

en  lo s  r icos co n  grande ev id en c ia  se  

co n o ce  q u e  la  tien en  m u ch o  m a y o r. 

De aq u í h a  resu lta d o  fina lm ente q u e  

lo s  señ o res de v a sa llo s  han  q u ed ad o  

c o n v en c id o s  de q u e la  re so lu c ió n  que  

v u estra  M agestad ha tom ad o  de arro­

ja r lo s , ha  estado no  so lo  n ecesaria , 

m a s ú til para e l lo s ,  v ien d o  clara­

m en te  que lo s  d ich o s  m o ro s eran  

su s cap ita les e n e m ig o s , y  hab ian  de  

p rocurar con tra  e llo s  cu a n to  m al 

p u d ie s e n , y  así v eo  á to d o s  con ten ­

tís im o s y a le g r e s , y  lo  restante  de la  

g en te  no  se  cansa de alabar á D ios  

n u estro  Señ or y á vu estra  M a g esta d .»

*2. E l p u n to  d e  la  m ayor d ificu ltad  

e s  aq u el q u e m ira á lo s  cen sa listas  

p o r  ser este  en  gran  n ú m ero  y  de 

to d o s  esta d o s. Se  d esea  g en era lm en te  

q u e vuestra  M agestad m an d e tom ar  

reso lu c ió n  acerca de este  n e g o c io , de  

m o d o  ta l, que no  se  o r ig in en  p le ito s , 

y  esto  seria  m u y  co n v en ien te  á fin

de que se ev ita ra n  g a s to s , y  las d i­

sen s io n es  que p u d ieran  ser causa de  

gran d es tu rb a cio n es en  e l r e in o . L es  

p a rece  á lo s  cen sa lista s que lo s  Ba­

ro n es se  cu id an  p o co  de p ob lar  lo s  

lu g a r e s , y  so sp ech a n  que e s to  será á  

efecto  de ex cu sa rse  de la  p a g a  de  

a q u e llo s  q u e estab an  p u esto s y  car­

g a d o s sob re la s  co m u n id a d e s , v u l­

g a rm en te  llam ad as A ljam as. E sto  no  

se  d eb e  juzgar de p erson as n o b le s  y  

cristian as ; m as no  creo  que resu lta ­

ría in co n v en ien te  d e l m an d ar vuestra  

M agestad q u e se h ic ie se  en ten d er , 

co m o  quedaría  serv id o  de q u e  se  

p rocu rasen  p o b la r  lo s  lu g a res co n  

aq u ella  co n v en ien c ia  que pp.reciese  

m as racion a l. Y se cree que h a c ién ­

d o se  en  esta  fo r m a , encontrarán  n ú ­

m ero  su fic ien te  para cu ltiv a r  sus  

tie rra s , y  que en  p o c o  tiem p o  será  

en  m a y o r au m en to  d e  lo s  que an tes  

te m a n , p or ser m u ch o  m ejor el tra­

bajo de lo s  cr istia n o s v iejos que e l d e  

lo s  m o ro s co n v ertid o s . A lgu n os h an  

em p ezad o  á p o b la r  y le s  h a  sa lid o  

b ie n , d á n d o les m as p arte  y  d iv is ió n  

lo s  cristian os v ie jo s que la  que rec i­

b ía n  d e  lo s  m o r isco s  co n v ertid o s. 

S olo  se p erd ería  en  e llo  e l serv ic io
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p erson a l q u e p restaban  á lo s  S eñ o ­

res , a l cual no  querrán o b lig a rse  lo s  
cr istia n o s v ie jo s.»

»3. De lo  q u e se  ha ex p er im en ta d o  

en esta  ex p u ls ió n  n o s  co n sta  y  ten e ­

m o s  sab ido d é la  m ucha hacien d a que  

está  en  p o d er  de e s to s  m o ro s co n v er­

t id o s , p orq u e se h a  d escu b ier to  que  

tien en  gran  ca n tid a d  de m on ed a  de  

oro y  d e  p la ta . Las p erso n a s que  

p u ed en  ten er v o to  en  esto ju zgan  que  

pasará  de cu atro  m illo n es  el que se  

l le v a n , y  otras aun d icen  m á s , p ro ­

b á n d o lo  con  a lgunas conjeturas d ig ­

nas d e  tod a  co n sid era ció n . A sim ism o  

sa b em o s q u e lo s  m o ro s h u b ieran  

ten id o  á gran b en efic io  el d ejarlos ir  

sin  ca stig o , que no  les dejasen  llevar  

co n sig o  m ás que e l v estid o  q u e lle ­

van . E sto  se co n o ce  d e  la  grande  

alegría  que m an ifiestan  ten er  a l e m ­

barcarse , y  de la  q u e d em u estran  

cu a n d o  se v en  en  p a ises  de m oros, 

con form e lo  refieren lo s  que lo s  han  

aco m p a ñ a d o  á la  A frica  en  la s em ­

b a rca cio n es . De tod o  esto  resu lta  que  

si en  e l p r in cip io  de la  ex p u ls ió n  se  

hubiera  ten id o  la  segu rid ad  que  

ahora ten em o s , h u b iera  esta d o  san­

tís im o  y  p ru d en tís im o  co n sejo  el 

h a b erles  dejado so lam en te á esto s lo  

n ecesario  para  el su sten to  y  p ara  la  

e m b a r c a c ió n , ya que d el llevarse  

tan to  d inero  resu ltan  lo s  m u ch o s in ­

co n v en ien tes  que se dejan c o n s id e ­

rar , lo s  cu a les con  m ás e sceso  m ili­

tan  en  la  ex p u ls ió n  de lo s  m o ro s  

co n v ertid o s de la  A ndalucía  y  de Cas­

tilla . Por lo  que p o d em o s arriesgar­

n o s  á su p licar  á v u estra  M ajestad  

tod os sus c a p e lla n e s , y  y o , co m o  el 

m ás h u m ild e  que so y  en tre  to d o s ,  

p o stra d o  á lo s  p ie s  de vu estra  M ajes­

tad  d ig o  : que D io s n u estro  S eñ or, 

ca tó lica  M ajestad , m an d ó  á a q u e llo s  

d el p u eb lo  de Israel que d esp ojasen  

á lo s  e g ip c io s , p id ién d o le s  p restad os  

lo s  v a sos de oro y  de p lata  y lo s ves­

tid o s que ten ia n , y  to d o  se lo  llev a sen  

en  pena  de lo s  d a ñ o s y in jurias que  

hab ian  h e c h o  á su  p u eb lo  fiel. E sto s  

n os han  h ech o  g ra v ís im o s d a ñ o s , y  

sa b em o s que a q u ello  q u e  se llevan  lo  

em p learán  en  ofensa de D ios y de su  

santa f é , y  en  p erju icio  de la  rep ú b lica  

cristian a . N o p erm ita , p u e s ,  vuestra  

M ajestad q u e p o n g a m o s arm as en  la s  

m an os de n u estro s e n e m ig o s , a ten ­

d ien d o  á que e s to s  han esta d o  tra i­

d o res , y  p or eso  h a n  p erd id o  to d o s  

sus b ien es y la v id a , y  así se  con ten te  

vuestra  M ajestad con  m anifestar su  

R eal c le m e n c ia , p erd o n á n d o les la  

pena de m u e r te , y  o rd en an d o  que  

su  R eal fisco  to m e la  h a c ie n d a , ya  

que no hay  d u d a  en  e l l o , que será  

tan ta  que se p od rá  apreciar p o r  un  

socorro  co n sid era b le  d el p a tr im o n io  

de vuestra M agestad .—  N uestro  S eñ or  

co n serv e  la  S a cra , C a tó lica , y  R eal 

p erso n a  d e  vuestra  M agestad , co m o  
e l C ristian ism o n ecesita  y  su s ca p e­

llan es se  lo  su p lica m o s . V alencia á 23

de O ctubre 1 6 0 9 .— S. C. R . M.__

B esa la s rea les  m a n o s de vuestra  Ma­

g esta d  su  h u m ild e  ca p e llá n .— E l P a­

triarca A rzob isp o  de V a le n c ia .»
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CXIX,

Carta que el beato Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, escribió al 
rey D. Felipe III el dia 10 de febrero de 1610.

(Padre Fray Juan Ximenez en el número 4 de la Adición á la vida de dicho beato.—
Roma, año 1734.)

S . C. R . M .— P or el gran cu id ad o  

que p o n e el m a rq u és de Caracena  

en  h a cer  re la c ió n  á vuestra  M agestad  

d e to d o  cu an to  se ofrezca hab lar  

acerca d e  la  ex p u ls ió n  de lo s  m o r is­

co s , y o  m e h e  en treten id o  de hacer­

lo  en  tan to  tiem p o  com o ha pasado  

d esp u és de haberse  co n c lu id o  tan  

im p o rta n te  n eg o c io . Cada dia  n u e s­

tro  S eñ o r  n o s  h ace  ver n u ev o s m i­

la g ro s acerca  d este  p a r t ic u la r , de  

m o d o  t a l ,  que se p u ed e  y  d ebe lla ­

m ar obra m ilagrosa  y  m u y  sem ejan ­

te  á otras que le e m o s  en  la Sagrada  

E scr itu ra , á q u ien es llam a e l E sp í­

ritu  Santo  m a r a v illo sa s .... .  Ha q u e­

r id o  n u estro  S eñ o r  que esto s m o ro s  

con fesasen  lib rem en te  á lo s cr istia ­

n o s su s a m ig o s la  reb e lió n  que h a ­

b ían  m aquinado y  p rep a ra d o  para  

este  a ñ o , e sp ecificá n d o les e l gran  

tiem p o  y  d inero  q u e h ab ían  gastad o  

p ara  so lic ita r la , p or lo  que han  

q u ed a d o  co n ven cid as a lgu n as p erso ­

n a s , que p o r  resp eto s p articu lares  

querían  p o n er  en  duda la  verdad  de  

a q u e llo s , que de e llo s  h a n  in form a­

do  á vuestra  M agestad. N o ha estado  

de m en o r con sid eración  para e l d es­

en gañ o  de aquellos tam b ién  , que

debajo de p retex to  d e  p ied a d  han  

q u erid o  d u d a r , s i lo s  d ich o s  m oros  

co n v ertid o s fuesen  n otoriam en te  h e -  

r e je s , p or  ver q u e to d o s  lo s  m as se ­

ñ a lad os en r iq u eza s , letras y  en  p ru ­

d en cia  h u m a n a , han  sid o  lo s  p r im e­

ros que h an  q u erid o  em b arcarse  , y 
que tod os gen era lm en te  han  o b ser­

vado las cerem onias de lo s  m ah om e­

ta n o s ,  g lo r iá n d o se  de ser vasa llos  

del T u r c o , s in  querer a d m itir  lo s  

co n sejo s que su s a m ig o s les daban , 

n i a p rovech arse  de la s m u ch as re­

p ren sio n es que le s  hacían  de una así 

tan tem eraria  reso lu ción  : de  q u e  ha  

resu ltad o  el descargo  de aq u e llo s  que  

h an  esta d o  sus m a e s tr o s , p orq u e es  

cier to  que en  las a lm as ob stin a d a s  

en el m a l no p u ed e  en trar la  d o c ­

trina d el E v a n g e lio , co m o  lo  d ijo  

m u ch a s v eces  C risto N u estro  S eñ or  

p red ican d o  á lo s  h e b r e o s , lo s  cu ales  

n o q u is iero n  rec ib ir  su  santa en se ­

ñ a n za , b ien  q u e fu ese  acom pañada  

de m u ch o s p ro d ijio s  y  e jem p lo s del 
c ie lo . »

« F in a lm e n te , se p u ed e ten er  p or  

m ila g ro so  e l h ab er querido v o lu n ta ­

riam en te d eclarar esto s  m o ro s  la  

grande en em ista d  y  el o d io  que t e -  
4 3
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n ian  en trañ ad o contra  su s d u eñ o s y  

señ o res de v a sa llo s , resu lta n d o  de  

esto  n in g ú n  p ro v ech o  para e llo s , 

antes m u ch o s  d a ñ o s ; y  así ha q u e­

r id o  n u estro  S eñ o r  m itig a r  e l d isg u s­

to  q u e  p u d iera n  ten er  lo s  señ ores d el 

d añ o  tem p o ra l q u e  se le s  rep resen ta ­

b a  co n  el m o tiv o  de la  e x p u ls ió n  ; y  

esto  ha estad o  de tan to  p r o v e c h o , que  

ca si d e  to d o s  h e  o id o  e l ren d ir  gra ­

c ias á D ios n u estro  S eñ or  y  á v u es­

tra  M agestad d e  h a b er lo s lib ra d o  d el 

p elig ro  en  q u e  v iv ía n , con  d ecir  que  

en  caso  q u e vu estra  M agestad o rd e­

n a se  que n o  se co n tin u a se  la  e x p u l­

s ió n , to d o s ir ían  á su p lica r la  co n  la 

m a y o r s o l ic i t u d .»

«D em ás de to d o  lo  d ich o  se  va  

ex p er im en ta n d o  que la  p érd id a  que  

se  tem ia  en  la  h a c ie n d a , será m u ch o  

m en o r de aq u ello  que se pensaba; 

p o rq u e  to d o s  aq u ellos que ten ían  lo s  

lu g a res  á cen so  g a n a r , y lo s  o tro s  

red u c ien d o  la  d iv is ió n  á una can ti­
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dad  m o d e r a d a , p o b la rá n  co n form e  

la  ex p er ie n c ia  lo  h a  d ad o  á ver en  

m u ch o s lu g a r e s , q u e ya  se  en cu en ­

tran  p o b la d o s con  gran  co n ten to  de  

lo s  señ o res  y de lo s  v a sa llo s , y u m ­

v ersa lm en te  se  cree  que d en tro  de  

tres ó cu atro  añ o s q u ed arán  rep ara­

d os lo s  d a ñ o s , m en o s a q u e llo s  que  

resu ltarían  de las g a b e la s  d ich a s Zo- 
fra s ,  y  de o tros tr ib u to s que lo s  m o ­

ros so lia n  p agar en m u ch o s lu g a res , 

p o r  lo  q u e eran  d e  gran d e u tilid a d  

p á r a lo s  se ñ o r e s , e tc ....... N u estro  S e­

ñ o r  co n serv e  la  S a cra , C ató lica  y  

R eal P erso n a  de vu estra  M agestad  

co n  aq u ella  felicidad  esp ir itu a l y  

tem p o ra l que la  santa  Ig lesia  n e c e s i­

ta , y  sus v a sa llo s  y  ca p e lla n es le  su-*- 

p ilca m o s . V alencia  á lo s  10  de febre­

ro  d el año 1 6 1 0 .— S. C. R . M .— B esa  

la s  R ea les  m an os de vuestra  M ages­

tad su h u m ild e  ca p e llá n .— E l A rzo­

b isp o  de V a le n c ia .»

cxx.
Carta recomendando á las justicias buen trato para los moriscos de Cas­

tilla , con el fin de evitar su rebelión, mientras se expulsaban los de 
Valencia.

«El R e y .— He en ten d id o  : que con  

e l ru m or que co rre , de  la  ex p u ls ió n  

de lo s  M oriscos d el R eyno d e  V alen­

c ia , lo s  C hristianos v iejo s tratan m al 

á lo s  q u e ay  en  esse  d istr ito  : p or lo  

que h e  q u erid o  en cargaros y m an d a­

r o s ,  com o lo  h a g o , d ey s orden  en

to d o s  lo s  lu gares de vuestra  ju r is -  

d i c i o n q u e  n in g u n o  so  grau es p e ­

n a s , sea  o sa d o , hazer n in gú n  daño  

n i v ex a c io n  á lo s  M oriscos , n i de  

p a la b r a , n i o b r a , n i se can ten  can­

tares contra  e l lo s , y  e x e cu ta rey s  im -  

b io ia b lem en te  las p en a s que p u s ié -



r e d e s , en  lo s  q u e co n trav in ieren  en  v e r á , p or  la  d em o stra ció n  que m a n -  

e l l a s ; ad u irtien d o  : que seré  d e llo  daré h a zer , p or la  falta que en  e llo  

m u y  se r u id o , y  p o r  lo  con trario  d e -  h u u iere  de vuestra  parte : y au isareys  

se r u id o , de q ualqu iera  o m issio n  : ó  d e  auerlo  h e c h o . De M adrid, á 11 de  

d escu y d o  que en  e llo  a y a ; co m o  se O ctubre de 1 6 0 9 .»
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CXXI.

Provisión Real para evitar el mal vendimiento de los bienes de los moris­
cos , dirigida á los justicias y corregidores de las villas.

« E l;R e y .— He e n te n d id o , q u e en  

to d a s  p a rtes van  lo s  M oriscos v en ­

d ien d o  su s h a z ien d a s , assí la s rayzes, 

co m o  lo s  b ien es  m u eb le s  y  se m o u ie n -  

t e s : y  p o rq u e d em ás de no  tener  

cau sa  para e l l o , se  s ig u en  d e llo  al­

g u n o s in c o n v e n ie n te s , que es b ien  

a ta ja r , y  rem ed iar : o s ord en o  y  

m a n d o , q u e en  rec ib ien d o  e ste  d e s­

p a ch o  , h a g a y s p reg o n a r en  to d o s lo s  

lu g a res de v u estro  d istr ito  : que n in ­

gú n  M orisco sea  osa d o  de v en d er  su s  

b ien es  rayzes, so  p en a  de p erd im ien to  

de to d o s  sus b ien es  : y  la  m ism a p en a  

m a n d o  ten ga  q u a lq u ier  C hristiano  

v ie jo , ó otra p e r so n a , q u e  com p rare  

de lo s  d ich o s  M oriscos b ien es rayzes.

Y ten d rcy s p articu lar c u y d a d o , d e  

que esto  se cu m p la  y  ex ecu te  im b io -  

la b lem en te  p or to d o s , sin  ex cep c ió n  

de p erson a a lguna, q u e ass í co n v ien e  

á m i seru ic io  : y  m e av issa rey s de  

co m o  se ou iere  p u b lica d o  esta  ord en .

Y dem ás de lo  d ic h o , dareys á en ­

ten d er  de p alabra (c o m o  d e  vu estro )  

á lo s  d ich o s  M oriscos ; que m i v o ­

lu n tad  es  que n o  se d esarraygu e  

n in g u n o , de lo s  que están  a rra y g a -  

d os : y  que an sí n o  t ie n e n , para  que 

hazer m o u im ie n to , pues no h a y  cau ­

sa para e llo , y  h a z e r lo , le s  p od ría  

red u n d ar m u ch o  d añ o. D e M adrid á  

14  de N o v iem b re , 1 6 0 9 .»

CXXIL

Cédula Real permitiendo la libre y espontánea salida de los moriscos de 
Castilla la Vieja y de la Nueva, de la Mancha y Extremadura.

« E l R e y .— P or quanto  p or m u y  m e m o u iero n  d el seru ic io  de D ios  

ju s ta s  y  p rec issa s ca u sa s q u e á e llo  n u estro  S eñ or y  m i ó , b ien  y  s e g u r i-



d ad  d esto s R eyn os de E sp a ñ a , m an ­

d é  : que sa lie ssen  d el de V alencia  

to d o s  lo s  C hristianos N u eu o s M oris­

c o s ,  q u e estau an  y  resid ía n  en é l ,  y 

q u ise  fuesen  fuera d estos R ey n o s de 

E sp a ñ a , p o r  las cau sas que se d ecla ­

ran en  e l B a n d o , que sob re e llo  

m a n d é  p u b lica r  en  el d ich o  R ey n o . 

Y agora  v ie n d o , que lo s  de la  d ich a  

n a c ió n  que h ab itan  en  lo s  R ey n o s de  

C astilla  V ieja y N u e v a , E strem ad u ra  

y M ancha, se  h an  in q u ie ta d o , y dado  

o ca sió n  de p en sa r  : que tien en  gana  

de y rse  á v iu ir  fuera d esto s d ich o s  

R e y n o s , p u es  han  com en cado á d is ­
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p on er  de sus lia z ien d a s , v en d ién d o la s  

p or m u ch o  m en o s de lo  que valen; 

y  no sien d o  m i in ten ció n  que n in ­

g u n o  v iu a  en  e llo s  contra  su  vo luntad: 

p or tan to  p erm ito  y  d oy  lic e n c ia , en  

virtu d  de la  p r e se n te , á to d o s  lo s  

que se  q u is ieren  y r ,  ad on d e b ien  

v is to  le s  fu e r e , d en tro  de treynta  

d ia s , que corran  d esd e  la p u b lica c ió n  

d ella  ; y  ten g o  p o r  b ien  que p u ed an  

durante e l d ich o  t ie m p o , d isp on er  

d e su s b ien es  m u e b le s , y  se m o u ie n -  

t e s ,  y  n o  de lo s  ra y zes , y  lle u a r -  

lo s ,  etc . De M adrid á 28  d e  D ez iem -  
b re 1 6 0 9 .»

PREMIADAS

CXXTIL

Carta Real dirigida al conde de Salazar, proveyendo la manera de excu­
sar los fraudes que podrían cometer los moriscos á su salida.

«El R e y .— P ara ex cu sa r  lo s  frau­

d es que p od ría  auer en  la  sa lida de 

lo s  M o r isco s , que en  v ir tu d  d el B an­

do  que os m a n d é e m b ia r , se fueren  

d esto s  R e y n o s , h e  resu e lto  ; que d e­

m as de lo  co n ten id o  en  e l d ich o  

B a n d o , se p u b liq u e , cu m p la  y  e x e -  
cu te  lo  s ig u ien te  :

«Q ue an tes q u e n in g ú n  M orisco  

sa lga  d el lu g a r , d o n d e fuere n atu ral 

y  v iu ie r e , para fuera del R ey n o , 

acudan  al Justicia  d el tal lu gar á d e -  

zirle : com o se v a n , y  reg istren  ante  

él su s p e r so n a s , con  las señ a s , y  

to d o  lo  que lle u a r e n , d e  qualqu ier  

gen ero  que s e a , y  se le s  d é  á e llo s  

lili testim o n io  d este  r e g is t r o ; para

que con  é l n o  se le s  h agan  m o lestia s  

en lo s  cam in o s y  lu g a r e s , p or d o n d e  

p a ssa r e n , y  á m í m e  em b ia rey s otro  

tal te s t im o n io , co m o  el que se  d iere  

á cada vn o  de lo s  que sa lie r e n ; d ir i­

g id o  á A n d rés de Prada m i S ecreta ­

rio de E stad o  c o n 'to d a  b reuedad .»

»Q ue to d o s lo s M oriscos q u e se  

fueren  á F ra n c ia , e stén  o b lig a d o s á 

passar p or la  ciu d ad  de B u r g o s , y  

p resen ta rse  con  lo s  tes tim o n io s  y  re­

g istros que lleu a ren , y  con  sus h a ­

c ien d a s ante e l C onde de S a la za r , de  

m i C onsejo de G u e r r a ; á qu ien  h e  

m a n d a d o , que vaya  á asistir  a llí, 

para conferir lo s  te s t im o n io s , y  p ro­

curar e l buen pasaje d e  la  g e n te , y
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que n o  se  le s  h aga  agrau io  ; d á n d o le  

para e llo  e l recau d o n ecesa r io . Yo 

os en cargo  y m a n d o  lo  h ag a y s p u ­

b lica r  lu eg o  en  lo s  lu gares de v u estro  

d is tr ito , y  p r o c u r e y s , q u e se  e x e -  

cu te  im b io la b lem en te  : y  m e a u isa -  

r e y s ,  d el rec ib o  d este  d e sp a c h o , y  

d e  co m o  se  h u u iere  p u b lica d o  : y  si 

a lg u n o s  ex ced ieren  de lo  refer id o , 

lo s  p ren d erey s y  rem itirey s al d ich o  

C o n d e , ó  le  au isareys de có m o  lo s  

ten ey s  p reso s ; em b a rg á n d o les to d o  

lo  que lle u a r e n , d e p o sitá n d o lo  en  

p erso n a s ab on ad as p or inúentarro, 

an te E scr iu a n o , y  ex ecu ta rey s  las 

ó r d e n e s , q u e so b re  lo  su so d ich o  

o s d iere  el d ich o  C onde. D ada en

M adrid á 19  de E n ero  d e  1610 .»

«D em as de lo  d ich o  h e  resu e lto  

a ss í m e s m o , que to d o s  lo s  d ich o s  

M oriscos em p leen  su  d in e r o , p lata  y  

jo y a s , q u e tu u ieren  desdem os lu gares  

de donde sa lieren  y  fu eren  n a tu ra les , 

h a sta  la  c iu d a d  de B ú rg o s , en  la s  

co sa s  que se le s  p erm iten  p o r  e l 

B ando : p o rq u e  desd e B u rgos a d e­

la n te  no  se le s  ha  de p erm itir  que  

lleu en  m as que e l d inero  ta s sa a a -  

m e n t e , que h u u ieren  m en ester  para  

su c a m in o , y  e l d em ás c a u d a l, em ­

p lea d o  en  las d ich as cosas p erm itid a s  

p o r el B a n d o , so p eñ a  de p erd er  todo  
lo  que lle u a r e n .»

C.XX1V.

Carta expedida por el Consejo Real, declarando la resolución de S. M. 
sobre los niños de los moriscos de Valencia.

« S u  M agestad ha  sid o  seru id o  de  

d eclarar : que lo s  n iñ o s  h ijo s de 

M oriscos d el R ey n o  de V a len c ia , que 

son  trayd os al R eyn o  de C a stilla , no  

sean  e sc la u o s , ni se  han de tratar  

co m o  ta le s , s in o  com o lib res ; y  que  

en  co n sid era c ió n  de la crianga y e n -  

señ an ca  tien e  p or b ien  ; de  q u e las  

p erso n a s que lo s  t ie n e n , ó las á qu ien  

se  en tr e g a r e n , lo s  crien  y  en señ en  

h a sta  q u e ten g a n  d oze  a ñ o s , y  de  

a llí á ad elan te  siruan á la s ta les  p er ­

so n a s , o tros ta n to s a ñ o s , co m o  e llo s  

lo s  h u u ieren  cr ia d o  y  e n se ñ a d o , en  

reco m p en sa  d el trabajo  y c o s ta , que

aurán ten id o  en cr ia r lo s , y  en  en se ­

ñ a rlo s . De que se os a u is a , para que  

lu eg o  q u e esta  r e c ib ié r e d e s , lo  h a -  

ga v s p u b lica r  en  e ssa s v i l la s , en  la  

form a que se  a co stu m b ra , y  ten d rey s  

m u ch o  c u y d a d o , que ass í se ex ecu te , 

sin  p e r m itir , que aya fraude n i en ­

gañ o  en  e llo  \ p reu in ien d o  e l cu m ­

p lim ien to  de lo  so b red ich o  lo  q u e  

m as co n u en g a  : y  em b iareys al Con­

sejo  cer tifica c ió n , de que se ha pu ­

b lic a d o , y  de lo  que en  e llo  h iz ié -  

red es. De M adrid á 5 0  de A bril 
de I 6ÍO.1
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cxxv.

Bando Real señalando los puertos por donde debían salir los moriscos de 
Valencia, Murcia, Andalucía, Cataluña y Aragón, y prohibiendo su 
regreso á España.

« E l R e y .— P or quanto au ien d o  

y o  m an d ad o  e x p e ler  to d o s  lo s  c h r is -  

tia n o s n u eu o s m o r isco s , h o m b res  y  

m u jeres , h a b ita n tes en  lo s  m is R e y -  

n o s  de V a le n c ia , A n d a lu z ía , Gra­

n a d a , M u rcia , C ataluña y A ra g ó n , 

p o r  la s  cu lp a s y  razones co n ten id a s  

en  lo s  B a n d o s , q u e sob re e llo  m a n d é  

p u b lica r  ; y  au ien d o  a ss im ism o  p er ­

m itid o  y  d ado lic en c ia  , para  q u e  

to d o s  lo s  d e  la  d icha  n a c ió n  q u e h a ­

b ita n  en  lo s R ey n o s de C astilla Vieja  

y  N u e v a , E strem adura  y  la  M ancha  

que q u is iessen  salir de esto s  m is  

R ey n o s y S eñ o río s de E sp añ a  á v iu ir  

fuera de e llo s , lo  p u d ie sen  h azer : se  

h a  en ten d id o  p o r  d iversas y  m u y  

c iertas v ía s , que lo s  que h asta  agora  

n o h an  u sado d esta  p erm isió n , están  

m u y  in q u ie to s  y  van d isp o n ien d o  de  

su s  h a c ie n d a s , con  fin ta m b ién  de  

sa lir  de e s to s  R e y n o s ; de que se  in ­

fiere su  án im o y  in te n c ió n ; y sab ién ­

d o se  dem as d e s to , que a ss í lo s  m o ­

r isco s q u e se  ha  ech a d o  de lo s  d ich o s  

reyn os de V a le n c ia , A n d a lu c ía , Gra­

n a d a , C ata luña, M u rcia , y  A ragón , 

co m o  lo s  que h a n  q u ed ad o  en  lo s  

d em as de E sp añ a  , h an  sid o  y  son  

to d o s  de una m ism a  op in ió n  y v o lu n ­

ta d  co n tra  e l serv ic io  d e  D ios y  m ió ,

y b ien  d e sto s  R eyn os, e tc .,  m e h e  r e ­

su e lto , con  p a recer, e tc . A d u irtien d o  

q u e no se ha  de en ten d er  este  B a n d o , 
n i han  de ser e x p e lid o s  lo s  c h r is t ia -  

n o s v ie jo s ca sa d o s co n  m o risca s, 

e l lo s ,  e l la s ,  n i su s h ijo s , n i lo s  m o ­

ro s  que de su p ro p ia  v o lu n ta d  h u -  

u ieren  v en id o  d e  B erbería  á co n u e r -  

t ir s e ,  n i lo s  d esc e n d ie n te s  d e  lo s  

t a le s , n i lo s  q u e de la n a c ió n  de lo s  

m o risco s  fu esen  c lé r ig o s , y  fra iles y 

m o n ja s , n i lo s  q u e fueren  esc la u o s , 

que q u ed aron  de la  reb e lió n  d e  G ra­

nada ; y  p ro h íb o  á lo s  d ich o s m o ­

r is c o s , que an si h a n  de sa lir , que n o  

lo  p u ed a n  hazer p o r  lo s  R ey n o s de  

V alencia  , A ragón  , n i C a stilla , s in o  

so lo  p o r  lo s  p u erto s  de m ar de lo s  

rey n o s d e  M urcia, Granada y  A n d a­

lu z ía , n i b u elu a n  á en trar en  m is  

R ey n o s , so p eñ a  q u e s i n o  lo  h ic ie ­

ren  , y  fueren  h a lla d o s en lo s  d ich o s  

m is R ey n o s y  S eñ o r ío s , de  q ualqu iera  

m anera  q u e s e a ,  p a ssa d o  e l d ich o  

té r m in o , e tc . Y d ecla ro  q u e h ayan  de  

in cu rrir  y  incurran  en  la s  m ism a s  

p en a s to d o s  lo s  m o r isco s  que b o lu ie -  

ren de lo s  que se han  ech a d o  de lo s  

d ich o s  m is  re in os , e tc . D ada en  

A randa, á 10  de ju lio  d e  1 6 1 0 .»
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CXXYI.

Cédula de S. M. para que sea obedecido el conde de Salazar en la expul­
sión de los moriscos de ambas Castillas, Extremadura y la Mancha 
dirigida á todos los corregidores y justicias.

«E l R e y .— E l co n d e  de Salazar d el 

m i C onsejo de G uerra, y  m a y o rd o m o  

de la  R e in a , o s  rem itirá  co n  esta  una  

co p ia  au torizada  d e l B an d o  que h e  

m an d ad o  p u b lica r  sobre la  ex p u ls ió n  

de lo s  m o r isco s  de C astilla  V ieja y  

N u e v a , E strem ad u ra  y  la  M ancha, 

p o r  d o n d e  v erey s  la s cau sas que á 

e llo  m e  h a n  m o v id o ; y el m esm o  

c o n d e , á qu ien  h e  en ca rg a d o  la d i­

recc ió n  d este  n eg o c io  , o s advertirá  

d e la  form a que se ha  de ten er  en  la

ex ecu c io n  d e llo . Yo o s  en cargo  y 
m an d o le  d ey s  en tero  c r é d ito , en  lo  

que de m i parte  o s d ix e r e , ó  e s c r i-  

u iesse  a g o r a , y a d e la n te , to ca n te  á 

esta  m a te r ia ; y  o s co rresp o n d a y s con  

é l ,  e n  la s  d u d as y  lo  d em as que se  

o frec iere  acerca d e l la ; que a ss í c o n -  

u ien e  á m i s e r u ic io , y  le  rec ib iré  de  

v o s m u y  particu lar : en  que se  p ro ­

ceda  en  esto  con  m u ch a  v ig ila n c ia  y  

cu y d a d o . D ada en  A r a n d a , á 10  de  
ju lio  d e  161 0 .»

c x x y il

Consulta inédita del Consejo de Hacienda sobre lo que montaba la renta 
anual de los bienes raíces de moriscos en tierra de Ocaña y Madrid 
con sus comarcas.

«La m ayor p arte  de lo s  b ien es  que

d ejaron  está  v en d id a___ D esd e lu eg o

h a  p a recid o  rep resen tar  á V, M. que  

en  lo  que p roced iere  de lo s  b ien es de  

D . P ed ro  F ranqueza y de lo s  b ien es  

d e lo s  m o r isco s  están  co n sig n a d o s  

á S in ib a ld o  F ierco  y  á Juan B autista  

Ju stin ian o  75  cu en to s d e  m araved ís

con form e e l a sien to  to m a d o  con  e llo s  

en 5  de m a y o  d este  año so b re  800  

m il y  d iez que se  encargaron  d e  p ro ­

veer en  F la n d e s , M ilán y esta  corte  

con  cláu su la  espresa  que n o  se p u ed a  

ap licar  n i hacer m erced  de cosa  al­

guna de e llo s  hasta  ser  p a g a d o s de  

esta  p a r tid a .— O ctubre de 461 0 .»
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cxxyiii.

Aclaración importante de los bandos publicados para la expulsión de los
moriscos.

« E l R ey . —  Ya sab eys lo s  b a n d o s  

q u e h e  m an d ad o p u b licar  en  esto s  

m is R ey n o s, sob re la  ex p u ls ió n  de lo s  

m o r is c o s , que hauia  en  e llo s . Y p o r ­

q u e se ha en ten d id o  que han  q u e­

d ado m u ch o s y  b u e lto  a lgu n os de  

lo s  que sa liero n , p ro cu ran d o  en cu ­

b rirse  ; y  co n v ien e  al serv ic io  de D ios 

y  m ió ,  y  b ien  de lo s  d ich o s  m is  

r e y n o s , que esta  obra se  p o n g a  en  

p e r fe c c ió n , p o r  la s causas que se  

declaran  en  d ich o s B a n d o s , o s en ­

cargo  y  m an d o  : que lu eg o  en  rec i­

b ien d o  e s ta , h a g a is  p u b lica r  : que  

den tro  de d o s  m eses  sa lgan  d e  m is  

R ey n o s y  S eñ oríos to d o s  lo s  m o r isco s  

q u e h u u iere  en  vu estra  ju r isd ic io n , 

d e lo s  q u e fueron  d el R ey n o  de Gra­

n a d a , a ss í lo s  que d exaron  de salir  

p o r lo s  B an d os p a s s a d o s , co m o  lo s  

q u e h u v ieren  b u e lto , d esp u és  de auer  

sa lid o  una vez , sin  ex cep ta r  n in ­

g u n o  , aunque h ayan  h ech o  in form a­

c io n es  , de  que han  v iu id o  co m o  b u e ­

n os c h r is t ia n o s , por la gran  so sp ech a  

q u e se  tien e  d estas in form acion es: 

co n q u e lo s  que d ed o s tuu ieren  sen ­

ten c ia s d eclaratorias de ju ezes co m ­

p e ten te s;  p or la s quales se le s  p er­

m ite  q u ed a rse  en  e sto s  rey n o s, se les  

d é agora licen c ia  para d isp o n er  de  

lo s  b ien es raizes que tu u ie r e n , y  va­

lerse  de su  p r e c io ; g u ard an d o  en  la  

saca de lo s  p ro ced id o s  d e llo s , y  de  

lo  d em a s con  que se h a llaren , el ten or  

de lo s  d ich o s b a n d o s , y  em b ia n d o  

esta  gen te  á tierra de ch r is tia n o s , 

com o no  sea á n in g u n o  de m is r eyn os  

y  E stad os. Y ansí m ism o  m an d o  

que sa lgan  dentro  d e l d ich o  térm in o  

lo s  m o risco s d e l d ich o  reyn o  de Gra­

n ad a, que au ien d ó s id o e sc la u o s , eran  

lib res  quando se p u b licó  e l B ando ; y  

q u e ta m b ién  sean  ex p e lid o s  d e  lo s  

m o risco s, que llam an A n tig u o s , to d o s  

aq u ello s  que h u b ieren  v iu id o  en  p u e ­

b lo s ,  ó  b a r r io s , ó  ca lle s  sep arad as, 

a u ién d ose tratado co m o  ta le s ,  a lis­

tán d ose  , p a g a n d o  la  farda ó  o tro  

p ech o  de m o r isc o s , en  q u e n o  c o n tr i-  

b u y essen  lo s  ch r istia n o s v iejo s.»

«Y d e c la r o , que no se d eu e  en ten ­

der , n i se en tien d a  esta  órd en  con  

lo s  ch r istia n o s v ie jo s  ca sa d o s con  

m o r is c a s , e llo s  y  su s m u je r e s , y h i­

jo s  , n i con  lo s  que se han  v en id o  de  

B erbería  á con u ertir  á n u estra  Santa  

F e, n i con  lo s  m o r isc o s , au n q u e sean  

d el reyn o  de G ranada, que fueren  

sa c e r d o te s , fra iles ó m onjas , n i co n  

lo s  q u e actu a lm en te  so n  esc la u o s . Y 

con  la s  d ich a s e x c e p c io n e s , e s  m i 

v o lu n ta d , y  m an d o : q u e co m o  d ich o  

e s , sean  e x p e lid o s  lo s  d em as re fer í-
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dos ; y que esto se publique y exe- dé orden queseponga cobroen  ello.»
cu te  im b io la b lem en te  , so  p en a  de la  

vida y  p erd im ien to  de b ien es  : lo  

cu al se ex ecu ta rá  irre m is ib lem en te  
en  lo s  que fueren  h a llad os en  m is  

rey n o s y  s e ñ o r ío s , p a ssa d o  el d ich o  

térm in o  de d o s m eses . Y de lo s  que  

conform e lo  aqu í d ec larad o  fueren  

ex cep ta d o s d e  lo s  B a n d o s , y  n o  d e -  

u ieren  ser e x p e lid o s , yo  os en cargo  

y m an d o h a g a y s una lista  para que  

se  sep a  q u ién  y  q u án tos so n  re se r u a -  

d o s ,  y  á títu lo  d esto s n o  se  q u ed en  

agora ó se  b u elu an  d esp u és  a lg u n o s  

de lo s  q u e h an  s id o  y h an  de ser  

e x p e lid o s , y listar  ass í rayzes co m o  

la  m ita d  d e l oro  , p lata  . jo y a s  que  

tu v ieren  , p orq u e se  le s  d ex e  sacar  

d el reyno  la  otra m ita d . T en go  a s s i-

* Sob re la parte y  form a p o r  d o n ­

de esta gen te  h u u iere  d e  sa lir , y  las 

d ificu ltad es y dudas que acerca  d esta  

m ateria  se  o s  ofrecieren  , o s c o r r e s -  

p o n d erey s con e lc o n d e d e S a la z a r d e l  
m i C onsejo de G uerra, que é l os a d -  

u e r t ir á , de lo  que se  ha d e  hazer, 

co n form e á la  orden que yo  le  m an ­

daré dar. T odo lo  qual cu m p iireys, 

co m o  está  d ic h o , sin  rép lica  n i d ila ­

c ió n  a lg u n a , y  sin  em b argo  de q u a les -  

q u ier  ó rd en es que h u u iere  en  con ­

t r a r io ; y  de las reseru a c io n es que  

gen era l y  p a rticu la rm en te  se h u b ie ­

ren co n ced id o  á q u a lesq u iera  de lo s  

d ich os m o r is c o s , que agora se m an ­

dan e x p e le r , que ass i co n u ien e  á m i 

seru ic io  e t c . , a u isareysm e d el rec ib o
m esm o  p o r  b ie n , que v o s h ag a y s d este  d e sp a c h o , y  de lo  que en  su  

cobrar y reco g er  las ta les  h a z ien d a s, cu m p lim ien to  se  fuere h a z ln d o  D e  

y  a u isa rey s  al m , P resid en te  d e  H a - M adrid á 2 2  de Margo de 1611  - Y o  

cten d a  de lo  que h u u ie r e , para q u e  e l f i e y . - A n t o n i o  de A r o ste g u i’ »

CXXTX.

Carta de S. M. en comprobación del bando anterior, remitida á todos los
corre^

« E l R e y .— E n la  carta  q u e os e s -  

criv í á lo s  22  de M argo , p ró x im o  p á s -  

s a d o , sob re la  ex p u ls ió n  de lo s  m o ­

r isco s ; se declara , que á lo s  que d e -  

Hos h u v iessen  q u ed a d o  p or b u en o s  

C h ristia n o s, con  sen ten cia s declara­

to r ia s de Juezes c o m p e te n te s , se  les  

d ie sse  licen c ia  para d isp o n er  de los  

b ien es rayzes que tu u iesen  : y  p o r -

;idores.

q u e m i in ten c ió n  e s ,  q u e lo  m ism o  

se  en tien d a  con  lo s  m o r isco s  que lla ­

m an  a n tig u o s , y con  to d o s  aq u ello s  
que h an  ten id o  y  tu v ieren  in form a­

c ió n  de ser b u en o s C h r istia n o s, co m o  

sean  ap ro b a d o s p or lo s  P erla d o s de  

cada p a r t id o ; o s  en cargo  y  m an d o: 

que á lo s  de lo s  unos y  de lo s  o tro s  

huuiere en  vu estra  ju r is d ic io n , se  le s  
44



d ex e  v en d er sus h a zien d a s ra y zes , y  

q u e con  esto  sa lgan  to d o s , e x e c r á n ­

d o se  im b io la b lem en te  lo  co n ten id o  

en  lo s  B an d os : y en  lo  que en  parti­

cu lar se o s o rd en ó  en la  d ic lia  carta  

de 22  d e  M arzo ; p o n ie n d o  m u y  gran
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cu y d a d o , en  que se  en tregu e esta  

g en te  á lo s  C o m issa r io s , dentro  d el 

term in o  d el B a n d o , que assi co n v ie ­

ne á m i serv ic io . D e A ranjuez á 3  de  

M ayo de 1 6 1 1 .»

PREMIADAS

CXXX.

Lista y número oficial de los moriscos expulsados de Castilla la Vieja.

Partidos, Familias. Personas.: • Y gf'-í)i . • ; /

.................. 72 309

.................. 366 1 6 5 5

. . . . .  89 4 4 7  .

M edina d e l C am po. . . . . . . . . . . .................. 1 2 3

.................. 4 2

5 4 9
2 2 0

, . . . . . 72  • . '3 3 0

.................. 199 85 6

.................. 34 6 1 3 4 9

.................. 19 10 0

.....................  18 78

. . . . . .  16 66

E stad o  d el D eq u e  de A lb a ....................... ......................  26

. . . . . .  3

12 0

1 2

. . . . . .  2 20 9 5 8

......................  19 96

E sta d o  d el C onde d e  A g u ila r ................ ...

E sta d o  de M edinaceli................ .....................

.....................  75

. . . . . . .  12 8

3 7 0

697

L as casas de lo s  m o r isco s  eran  m il o ch o c ien ta s  v e in t e , y  en  e lla s  och o  

m il d o sc ien ta s ca torce  p erso n a s .

t
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Lista y número oficial de los moriscos expulsados del reino de Toledo.

Partidos. - Familias. Personas.

T o le d o .................................... 94 9 4 1 2 8
M adrid. . . . . . 1 2 3 3 8 9
I lle sc a s . . . .  . . . 3 3 44 9
T orrejon  de V elasco . . 49 71
B arajas y  T o rrejo n cillo . 52 2 0 3
T a la m a n ca ........................... 4 6 1 7 4
V a ld em o ro .......................... 29 45 3
A lca lá .............................., 291 12 0 6
G uadalajara. . ; . 2 1 2 921
Y e p e s . ............................ 5 4 12 9
O caña..................................... 4 1 7 17 5 5
V illarrubia  y D osb arrios. 5 3 2 8 0
C h in ch ó n .............................. * 86 3 7 3
P a stra n a ......................... ....... 528 2 2 1 4
T orrijos y  M aqueda. . 93 411
C iu d a d -R ea l. . . . 5 1 6 1 5 8 0
C am po de C alatrava. . 8 2 4 4 3 6 0
Santa Cruz de la  Z arza. 26 12 0
M ondejar.............................. 59 1 2 9
La P u eb la  de M ontalvan . 3 3 1 5 5
C olm enar de Oreja. 4 2 241
P r ie g o . . . . . . 2 3 71
T a lavera ................................ 31 1 4 6
C uenca y  H u ete . . . 1 0 2  . 461

L as casas de lo s  m o r isco s eran cuatro m il cu a tro cien ta s y d o s , y  en e lla s  

diez y  n u ev e  m il o ch o c ien ta s d iez  y  n u ev e  p erso n a s.

Lista y número oficial de los moriscos expulsados de la Mancha.

Partidos. Familias. Personas.

V illan u eva  d e  A lcard ete . 

E l T o b o so . . . . .

E sc a lo n a ...............................

San  C lem en te. . . ,

51 25 0

54 26 9
68 340

9 4 46 8
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Partidos. Familias. Personas.

C orral de A lm a g u er ......................................... . . . . 2 6 150
La M ota d el C u e r v o . ............................ ....... . . . 51 25 5
S o c u é lla m o s .......................................................... 194
V illan u eva  d e  la  F u e n te .......................... 29 5
A lm o d ó v a r  d el C am p o................................... 20 9
M anzanares..................................................... ...... 52 2
V illan u eva  d e  lo s  In fantes. . , . 9 5 8
Gozar y M ontier ........................................... 2 5 4
L a M em brilla . . . . . . . . . . . .  7 2 361
La S o la n a ........................................................ . 2 4 0
A lcaráz..................................................................... 5 6 5
La P a rr illa . ........................................................ 4 2 4
V al de P e ñ a s ........................................................ 5 1 6
V illan u eva  d e  la  Z ara ..................................... 54 0
V illa rro b led o ................................................. ...... . . . . 76 581
C h in ch illa  y  A lb a ce te ............................... ...... 56 9
Segu ra  de la  S ierra . . . . . . . 79
A lm ad én  y  P u eb la  d e  A lco cer . . . ., . . . 5 5 2 0 4
A lm o n a cid  y  su p a rtid o . . . . . . 11 8
A lcázar d e  C onsuegra . . . . . , 5 1 0
La R o d a ........................................................... 2 7 2
V ea y  o tros lu g a r e s . . . • . . . . . . 74 35 0
V illarejo d e  Sal v a n es ....................................... 3 1 2
E l V iso . . . . . . . . . . . 5 5

L as casas de este  partido  eran  m il se tec ien ta s  s ie te , y  en  e llas hab ía  o ch o  
m il tresc ien ta s cu aren ta  p erso n a s.

Lista y número oficial de los moriscos expulsados de Extremadura .

Partidos. Familias. Personas.

B a d a jo z .................................................................... 3 5 0
L eren a y  F r e g in a l.............................................. 725
B u r g u illo s ..............................................................
M ed ellin .......................................

1 20

8 2
V illan u eva  d el F resn o ..................................... 21
V illan u eva  da la  S eren a . 261
M agocela .......................................................... 1 3 4 4
B u en q u eren cia . . .  2 1 4 9 1 3
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Partidos- Familias.
349

Personas.

Jerez de B ad ajoz. . 

S eg u ra  de L e ó n . . 

E sta d o  de F er ia . . 
P la cen c ia . . . . 

V a len cia  d e  la  O rden  
A lcántara . . .

L as B rozas. . .

C áceres...........................

T ru jillo . . . . .  

M érida. . . .

de  A lcántara

E sta d o  de Bejar.
O rop esa ........................................

58 201
33 150

144 863
193 833
92 360
63 330
66 329
37 176

130 390
91 306
33 96
41 223

L as casas d e  e ste  p a rtid o  eran  m il o ch o c ien ta s  trein ta  
o ch o  m il d o sc ien ta s n o v en ta  y  n u ev e  p erso n a s.

y  en  e lla s  hab ía

CXXXI.

Carla dirigida á los justicias por el Presidente del Consejo de Hacienda 
( D .  Fernando C arrillo ).

« E l C onsejo  ha  en ten d id o  que te­

n ien d o  a lg u n o s de lo s  m o risco s p e r -  

m issio n  d e  su  M agestad para  d isp o ­

n er  de sus b ien es  rayzes conform e á 

lo  que en  e sto  está  declarado en  los  

b a n d o s que so b re  e llo  se han  p u b li­

c a d o , a lg u n o s ju stic ia s  le s  em b ara­

zan la  lib re  d isp o sic ió n  de lo s  d ich o s  

b ie n e s , p re ten d ien d o  q u e en  lo s  lu ­

g a res  de su s  v ez in d a d es han de d e -  

x a r  para  su  M agestad la  m itad  d el 
v a lo r  d e llo s  : y  p o rq u e  esto  e s  co n ­

tra  la s ó rd en es de su M agestad , y  las  

m ita d es  que han de dexar p ara  su 

R eal H azienda h an  de ser  so la m en te

d e l d in e r o , o r o , p la ta , jo y a s ,  p e r ­

las ó p ied ras q u e sacaren  d esto s  r e y -  

n o s en  estas e sp ec ie s  : q u e p o rq u e  se  

les p erm ita  sacarlos d esto s R eynos  

en  ellas han o frec id o  d ex a r  á su  Ma­

gestad  otro  tanto co m o  sacaren  en  

e lla s , y  e sto  se ha de co b ra r  en  uno  

de los p u erto s y  p assos de M urcia, 

M álaga, Cádiz ó V ito r ia , p o r  d o n d e  

han  de sa lir , y  d on d e su  M agestad  

tien e  d ip u ta d a s p erso n a s para reco ­
ger  las d ich a s m ita d es y d arles lic e n ­

c ias de lo  q u e h u u ieren  de sacar en  

la s d ich as e sp ec ie s  : y  co n v ien e  que  

la  sa lid a  de los dichos moriscos no



se  d eten g a  p or esta  cau sa  : ad u ierto  

d e llo  á v .  m . para cpie lo  ten g a  en ­

ten d id o  y d é  o rd en  : q u e a lo s  que  

Inm i eren  d e  sa lir  d e l d is tr ito  de su  

ju r isd ie io n  n o  se  le s  p o n g a  e l d ich o  

im p e d im e n to  : y  d e  la s  p erson as q u e  

sa lieren  y b ie n e s  q u e cada  uno He—
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u are h a n  de hazer en  lo s  lu g a res  de  

sus v ez in d a d es  e l reg istro  q u e  está  

m an d ad o  p or lo s  B a n d o s , y  lo  han  

d e p resen ta r  en  lo s  d ich o s  p u e r to s . 

D ios g u a rd e á vu estra  m erced . Ma­

drid  27  de M ayo 1 6 1 1 .

PREMIADAS

CXXXII.

Carta del licenciado Molina, morisco granadino, escrita desde Argel á don 
Jerónimo de Loaysa, caballero de Trujillo.

« E l n o  auer h e c h o  esto  p o r  e x ­

te n so  a n tes de agora n o  h a  sid o  

a u erm e o lv id a d o  de la  m u ch a  m e r ­

c e d  q u e s iem p re  de su  casa  h e  r e c e -  

b id o , p o rq u e  e sto  h e  ten id o  y  ten g o  

en  la  m em o r ia  m ien tra s v iu iere . Y 

a u n q u e de L iorn a  ten g o  escr ito  á 

vu esa  m erced  co m o  esta u a m o s a llí 

fué m u y  de p r iessa  : y  agora que se  

ofrece ocasión  daré la rg a  razón  de lo  

su ced id o  d esp u és q u e sa lim o s de  

C artagen a, p o rq u e  h a sta  a llí ya te n ­

go  escr ito  la rg o . L leg a m o s á M arse­

l la ,  d o n d e  fu y m o s b ien  r e c e b id o s , 

co n  gra n d es p ro m esa s d e  am parar­

n o s  en  to d o  : m as d en tro  d e  p o co s  

d ias to d o  se  b o lu ió  al reb és de lo  

q u e á prim a facie m o stra ro n . P ues  

a u ien d o  su ced id o  la  m u erte  de su  

R ey H enrique Q u a rto , n o s h a lla m o s  

en  M arsella  un  d ia  á p u n to  de p er­

d ern o s to d o s  y  que n o s sa q u ea ssen , 

d iz ien d o  auer su ced id o  p or orden  

d el R ey  de E sp a ñ a , y  que n o so tro s  

eram os esp ía s  d e l R ey  que v en ía m o s

á gan arles la  tie rra , y  n o s cercaron , 

y en  m a s d e  q u in ze  d ia s n o  fa ltó  

gran  p reu en c io n  de guerra en  la  

c iu d a d , y  al ca b o  d e llo s  n o s  q u ita ­

ron  gran  p arte  d e l d in e r o , c o n d e ­

n á n d o n o s á e llo  p o r  sen ten c ia . Y 

aun q u e la  R eyn a  lo  qu iso  rem ed iar  

em b ia n d o  un Juez sob re  e l l o , v en ia  

tan  a m b rien to  de d in e r o s , q u e dán­

d o le  un  am ig o  m ío  de B aeza c ien  e s ­

cu d o s en  oro  lo s  to m ó  y v o lu ió  uno  

para que se  lo  trocasse  d iz ien d o  que  

le  fa ltaua un  p o c o  d el p eso .»

« V isto  este  m al tra ta m ien to , to d o s  

lo s  q u e estau an  a ll í ,  que serian  m as  

de m il p erso n a s d eterm in a ro n  salir  

d e a q u el re y n o  é  yrse á p arte  d on d e  

tu u ie sse n  m as so s ieg o .»

«N osotros n o s  fu y m o s á L iorn a , 

d o n d e n os su ced ió  lo  q u e en  M arse­

lla . Y v is to  que a llí y en  la s d em as  

señ orías de Ita lia , n o  n o s  querían  

m a s , que para seru irse  de n o so tro s  

en cu ltivar e l ca m p o  y o tros o fic ios  

v ile s , y  au ia  la m as g e n te ,  que no



lo  sab ian  h a z e r , ni estau an  e n se ñ a -  D ios en  el corazón  al R ey  y  á sus  

d os á e s to s  o fic ios : p u es to d o s  io s  C onsejeros , el hazer esto  : y  que m o ­

m as eran m erca d eres , y  m u ch o s co n  riria gran  parte de n o so tro s p o r  m ar  

o fic ie s  de R ep ú b lica  ; y que n o  auia. y  t ie rra , y  en fin to d o  lo  su ced id o , 

ord en  de v o lu er  á E sp a ñ a , p u es lo s  P ero que el m as m ín im o agravio  lo  

q u e au ian  q u ed a d o  en  E strem ad u ra  tom aria  D ios p o r  su cu en ta , y  e m -  

lo s  au ian  ech a d o  con B an d o  forzoso , b iaria  un  R ey  que sojuzgaría  to d o  e l 

y  q u e to d o s  e s to s  q u e  au ian  ven id o  m u n d o  con  sola la  palabra de D ios, 

a s s i ,  n o  au ia  esca p a d o  n in g u n o  de con tra  el qual no valdría  cerca ni 

ser ro b a d o  de lo s  m a r in e r o s , fo rzá n - artiller ía . Y otras m u ch a s cosas que  

d o le s  sus m u geres y h ijas : p a r e c ió -  d ex o  p or acortar p a la b r a s .» 

n o s ,  auer s id o  buen  c o n se jo , an tes <rY otro p ro n ó stico  he v isto  de vn  

q u e n o s  su c e d ie s se , co m o  á e s to s  A stró lo g o  de V a len c ia , que han  

que h an  v en id o  agora . » trayd o de a llí de  E spaña deste  año.

« P u es co n sid era n d o  e s to ,  a c o r d a - P u es m ilagro  h a  sid o  desterrar lo s  

m o s de y rn o s de a ll í , á d o n d e fue la  co rd erillo s  m an sos m as fructíferos y  

vo lu n tad  d el R ey  en v iarn os : y  assi d esa rm a d o s, p o r  lo b o s  ca rn icero s y  

to d o s  lo s  de T r u x illo  ven im o s á esta  tr a y d o r e s , y  quedarse con  lo s  lo b o s  

c iu d a d  de A r g e l ; d o n d e  estau an  lo s  v o ra zes , p or m ansas o b e ja s .» 

m as de E strem a d u ra , M ancha y  « Y cream e V. M erced , n o  escr ib o  

A r a g ó n .»  esto  co m o  a p a ssio n a d o  y  o fen d id o

«Y  no  p ie n se  V . M erced ha sid o  sin o  con  la  m ism a  in te n c ió n , que si 

en  m a n o  d el R ey  d e  E s p a ñ a , e l e stu v iera  en  E sp añ a  : p u es aquí no  

au ern os d esterrad o  de su  tierra: n o s h an  o b lig a d o  á n in g ú n  acto  e s -  

p u es lia  s id o  in sp ira c ió n  d iv in a ; p o r -  p ir i tu a l, n i co rp o ra l, que n o s  haga  

quo aqui h e  v isto  p ro n ó stico s  de m as d esd ezir  de lo  que a u em o s s id o  : y 
d e m il a ñ o s , en  que c u e n ta n , lo  q u e a ssy  m e h o lg a r é , que vea  V. M erced  

d e n o so tro s  ha su c e d id o , y  ha de las P ro p h ecia s d e . . , . ,  sob re esto . D e  

s u c e d e r ; y  que n os sacaría  D ios de . A rg el á 2o  de Julio  1 6 1 1 . * 
essa  tierra : y que para esto  p on d ría

CXXXIIL

Carta dirigida al conde de Salazar, mandando disponga la aprehensión de 
los moriscos que regresen á España, echándolos á galeras.

« E l R e y .— He m an d ad o escriu ir  á E spaña h u u ieren  v u e lto  y  b o lu ieren , 

lo s  m in istro s  de lo s  p u e r to s ;  que á m ien tras durase la e x p u ls ió n  d é lo s  

lo s  m o r isco s  que h a u ien d o  salido de que au ian  q u ed a d o  en esto s R ey n o s,

p o r  l a  R e a l  A c a d e m ia  d e  l a  H i s t o r i a . 3 5 1
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lo s  h agan  echar en  ga leras ; para que  

esca rm ien ten  lo s  d em as : pero que si 

a lg u n o  b o lv iere  d el c a m in o , antes de  

salir de lo s  d ich o s  m is R e y n o s , á 

este  ta l n o  le  ech en  en  g a le r a s , sino  

que sea  ex p e lid o  con  los que van sa­

lien d o  de E sp añ a . D e que he q u er i­

do a d u e r tir o s , para que lo  íen g a y s  

en ten d id o  : y  en cargam os y  m a n d a ­

m o s , co m o  lo  h a g o  : a u isey s esto  

m ism o  á  to d o s  lo s  Justicias de lo s

d istr ito s de C astilla la  V ieja , N u eva , 

E strem a d u ra , y  la  M ancha : para  

que lo  p o n g a n  en e x e c u c io n , cada  

uno en  la parte  que le  to c a r e , q u e  

assi co n u ien e  á m i seru ic io . Y d es­

p u és  de acauada la  E x p u ls ió n  de  

to d o  p u n to , se dará la o rd en  que  

c o n u e n g a , en  e l ca stig o  q u e se  hu ­

b iere  de h a zer , en lo s  que adelante  

b o lu ieren . D e San  L oren zo  á 29  de  

S etiem b re de 1 6 1 1 . >

CXXXIV.

Carta del marqués de Caracena, virey de Valencia, dirigida á D. Simeón 
Zapata, encargado de la reducción de los moriscos que quedaban rebe­
lados en aquel reino.

« A  S im eó n  Z ap ata .— He v isto  p o r  qu inze d ias que m e p id e  de térm in o  

la  carta de 26  de este  la s d ilig en c ia s y  p ro ro g a c io n , agora vea  si p u ed e  

q u e se  h an  h e c h o , y  h azen  en  b u sca  h azer a lg o . P orq u e s i b ien  co n ced o  

d e lo s  m o r o s , y  to d a s m e p a recen  e s to  en  v irtu d  de esta  c a r ta , n o  será  

b ie n , y  q u e si e lla s y  su cu y d a d o  n o  p o s ib le  a largar la  co m iss io n  un  d ia  

lo s  to p a n  y  r e d u z e n , no p od rá  auer m as p o r  n in gú n  ca so . Y vá y a sem e  

otro m ejor rem ed io . P ero  to d a v ía  n o  avisando de lo  q u e se fuere h azien d o . 

se  p u ed en  tener su sp en so s  lo s  d e -  N u estro  Señ or e tc . D el R eal de V a -  

lin q u en tes  gu ia d o s tan to  t ie m p o , y  len c ia  á 28  d e  N ov iem b re 1 6 1 1 .— E l 

ansi será  fuerza q u e den tro  de lo s  M arqués de C a ra zen a .»

CXXXY.

Carta del virey de Valencia para D. Simeón Zapata, encargado de la re­
ducción de los moriscos que quedaban en aquel reino.

« A S im eó n  Z a p a ta .— P or b u en a en  la  carta que h a  tra ido  e l q u e e s ta  

nu eu a ten g o  lo  que se  m e ha  im b iad o  lle u a , assí porque a u ién d o se  m u erto
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lo s  d o s M oros, serán m en os lo s que  

q u ed a n , y  quedarán  escarm en tad os: 

co m o  p o rq u e ten g o  por c ier to  lo s  

haurá ya en con trad o  p o r  el rastro , 

y r e d u z id o s , cosa  que esp ero  saber, 

para estim ar las b u en as d ilig en cia s  

que va h a zien d o  y  agrad ezer e l zelo  

d el seru ie io  de su  M agestad con  que

acude á e lla s , y  p or lo  que á m i m e  

to ca  se añadirá siem p re to d o  esto . 

N u estro  Señor e tc . D el R e a l de Va­

len cia  á o  de D eziem bre 4 6 1 1 .__A

essa g en te  im porta  e l b a x a r , co m o  

se  v é ,  pues es m ejor eu itar su per­

d ic ión  y trab ajo .— E l M arqués de  
C a ra zen a .»

CXXXVI,

Cédula del virey de Valencia, ordenando que se respeten y provean de lo 
que hubieran menester á los moriscos acompañados por D. Simeón 
Zapata,,

‘ E l R ey> y  P or su M agestad , Don ch o s M oriscos, n i á su s h acien d as, 
L uys C arrillo de T o le d o , M arqués de n in gú n  m al tra ta m ien to , n i m o le s -  

C aracena, señ or de las v illa s  de P in -  tia ; an tes en  q u a lq u ier  parte d on d e  

t o é  Inés, e tc ., V isorey  y Capitán g e -  lo s  top assen  en com p añ ía  d el d ich o  

neral d este  R eyn o de V a len c ia , p or S im eó n  Z a p a ta , le s  harán to d o  e l 

la p resen te  ord en am os y  m an d am os b uen  tratam ien to  que h u u ieren  m e -  

á q u a lesq u ier  G ouernadores y  Justi— n e s te r , p ro u ey én d o le s  de lo s  b a ste ­

c ía s , B a y ls , J u ra d o s, y o tros q u a - c im ien to s  n ecesa r io s que a ss í c o n -  

le sq u ier  m in istros y  O ticiales R ea les , u ien e  al seru ieio  de su M agestad . Y 

y p erso n a s d este  R e y n o , n o  p o n g a n  n ad ie  haga  lo  co n tra r io , so  pena*de  

estorb o  n i im p ed im en to  a lg u n o  á su  d e sg r a c ia , y  de cada d o sc ien ta s  

S im eón  Zapata en  yr á la s S ierras d e  lib r a s , y otras á n u estro  arb itr io  r e -  

este  R e y n o , en  com p añ ía  de q u a le s -  servad as. F echa  en  el R ea l de V a len -  

quier M oriscos, h o m b r e s , m u geres cia en  31 de E nero  d e  1 6 1 2 .— La 

y  n iñ o s ; ni en b o lu er  de e llas con  p resen te  valga p or tiem p o  de un  

o tr a s , de qualqu iera c a lid a d , y c o n -  m e s .— E l M arqués d e  C arazena.»  
d ic io n  que s e a n ; n i hagan  á lo s  d i-

4 5
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GXXXVII.

Certificado otorgado por el marqués de Caracena, virey del reino de Va­
lencia , declarando los servicios prestados por D. Simeón Zapata eii la 
reducción definitiva de los moriscos.

« D o n  L uys C arrillo de T o led o , p erso n a  en  m u y  eu id en te  r iesg o  y 

M arqués de C arazena, señ o r  d e l á s  p e lig r o , con  gran d e satisfacción  m ia , 

v illa s  de P in to  y I n é s , C om endador g a stan d o  m u ch a  parte  de su  h a z ie n -  

d e Chiclana, y  M on ticor, V irey y  C a- d a , y  para la segu rid ad  dq lo s  d ich o s  

p ita n  g en era l en  este  R eyn o  de V a - M o risco s, em b ió  á P edro  Z apata su  

lé tíc iá . í  h erm a n o  á la  ciu d ad ' de A rjel p or

«C er tif ico : que au ien d o  encargado r e h e n e s , d o n d e  le  tu v ieron  p reso , 

á S im eó n  Z ap ata , vezin o  desta  C iu - en ten d ien d o  au ia  ido  p or e sp ía , h a s -  

d a d , que p rocu rase reduzir y  acor- ta que lo s  M oriscos llegaron  y d e c la -  

dar p o r  v ia  d e  p a z , co m o  lo  h iz o , á  raron  la  verdad  ; aunque n o  d ex ó  de  

lo s  ú lt im o s M oriscos que tod avía  q u e -  estar co n  p e lig ro  de que le  qu itarían  

daron  reb ela d o s en  la s S ierras d este  la  v id a . P or to d o  lo  q .ual, y  p or lo  

R e y n o , y  M uela de Cortes , d esp u és arriba r e fe r id o , m erecen  am b os h e r -  

d e  la ex p u ls ió n  d e l l o s , baxó  p ara  m an os que vuestra  M agestad le s  

que se  em b a rca ra n , p or co n c ier to  h o n r e , y  haga  m erced . Y á su  p e d i-  

lo s  d ich o s M o risco s, a u ien d o  h e c h o  m ien to  d i la  p resen te  en  e l R ea l de  

en  esto el d ich o  S im eó n  Z apata se r -  V a len cia  á 22 d e Julio  1642.— E l 

u ic io  á su M agestad , y  p u esto  su  M arqués d e  C arazena.»

CXXXYIII.

Carta de S. M. para el virey de Valencia, dándole gracias por la expulsión 
definitiva de los últimos moriscos que quedaban en aquel reino, y pi­
diéndole informe sobre la manera de premiar los servicios deD. Simeón 
Zapata.

«El R e y .— filu stre  M arqués de C a- tan  g en era l d e l R ey n o  de V alencia , 

ra zen a , P r im o , m i V iso rey , y  C ap i- He v is to  vu estra  carta de 3  de este ,
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y  agrad ezco  o s  m u ch o  el ouydado haga con  S im eó n  Z a p a ta , p u es dezís  

co n  q u e aueys a cu d id o  á ech a r  de las ha  trabajado en  esto  tan  á vuestra  

Sierras lo s  p o c o s  M oriscos que h a -  sa t is fa c io n , y gastan d o de su  h a -  

u ia n  q u ed ad o  en  e l la s ,  q u e es m uy cienda. De Madrid 20  de H eb re-  

p ro p io  de vu estro  zelo . Y a u isa rey s- ro 1 6 1 2 .— Y o el R e y .— A n ton io  d e  

m e lo  q u e o s p arec iere  será ju sto  se  O restegu i. i

CXXXJX.

Bando y cédula Real contra los moriscos que no salían, ó que regresaban 
habiendo sido ya expulsados, de ambas Castillas, Mancha y Extremadura.

«El R e y .— P or quanto se  ha  e n -  sa lir  d estos R e y n o s , sean  e x p e lid o s  

te n d id o , que cada dia  se b u e lu en  á de e l lo s ,  ex cep to  lo s  q u e  tu u i eren  

esto s R ey n o s m u ch o s M oriscos y  re seru a c io n es por causas ju s ta s , que  

M oriscas , de lo s q u e fueron  e x p e li -  aya a u id o  para e llo . Y lo s  q u e a u ie n -  

d o s d e llo s  : y  sin o  se p reu in iese  este  d o  sa lid o  una vez o u ieren  torn ad o  á 

in co n u en ien te , n o  auria seru id o  de E sp a ñ a , se ech en  á G aleras : y  que  

nada lo  que se h a  h ech o  con  tan to  las m u geres que au iendo q u e d a d o , ó  

cu y d a d o  y tra b a jo , n i se  co n seg u ir ia  b u e lto , sean  lu eg o  ex p e lid a s : a p e r -  

el fin que se h a  t e n id o , en  lim p iar c ib ien d o  á lo s  v n os y á lo s o tr o s , que  

lo s  d ich o s m is R e y n o s , de  g en te  que d e  aquí ad elan te  se execu tarán  p u n -  

tan to  ofend ía  á n u estro  S e ñ o r , y  e s -  tu a lm en te  las penas de lo s p r im ero s  

candalizasse  en  e llo s . P or tan to , para  B a n d o s , en lo s  que con tra u in ieren  á  

rem ed io  d élo  su so d ich o  ha p a recid o  esta  o rd en  : la qual m andé se p r e g o - ,  

d esp a ch a r  la  p resen te  : en  cuya  v ir -  ne p ú b lic a m e n te , para que n in g u n o  

tu d ,  ó  de su  tra s la d o , s ign ad o  de p reten d a  ig n o ra n c ia , y  que se trate  

E s c r iu a n o p ú b lic o , m an d o á to d o s y de su c u m p lim ie n to , con form e lo s  

q u a lesq u ier  ju stic ia s  d esto s d ich os ad u ertim ien to s q u e con esta  m i c é -  

m is R e y n o s , ansí de R ea len go  com o d u la , ó e l d ich o  su  traslad o  a u to r i-  

de S eñ o res , cu m p lan  y ex ecu ten  im -  zado em biare á la s d ich as Justic ias  

b io la b lem en te  la s ú ltim as órd en es e l C onde de Salazar de m i C onsejo  

que están  dadas sobre la E x p u ls ió n  de G uerra , á q u ien  está  co m etid a  la  

d e lo s  d ich o s M o r isco s , h o m b res y  execu cion  de la  d ich a  E x p u ls ió n  en  

m u g eres  que ansi h u u ieren  b u e lto , ó lo s  R ey n o s de C astilla la  V ie ja , y  

q u ed ad o  en  el d istr ito  de cada uno N ü eu a , E x trem a d u ra , y  la  M ancha, 

d e llo s  ; es á saber : que lo s M oriscos Y n in gu n o  h aga  lo  c o n tr a r io , so  la s

que h u u ieren  b u e lto , ó  q u ed a d o , sin  p en a s á m í reseru ad as : p o rq u e  a n sí
*



co n u ien e  á m i se r u ic io , y  es m i v o -  de sa lir de esto s R ey n o s : y yo  lo  h e  

lu n ta d . D ada en  M adrid á 21 de ten id o  p or b ien . P or tanto en  v irtud  

A g o sto  16 1 2 . Yo el R e y .— A nton io  de la p r e se n te , ó de su  co p ia  signada  

de A roztegu i. » de E scrivan o p ú b lico  á tod as la s J u s-

*Y agora e l d ich o  co n d e  de S a la - t ic ia s , que d em ás de cu m p lir  con  la  

zar m e ha  h ech o  re la c ió n , q u e le  d ich a  céd u la  aquí in s e r ía , usen  d el 

han escr ito  m u ch as Justic ias o rd in a - e x p e d ie n te , que e l C onde p ro p o n e , 

rías : que tien en  p reso s a lg u n o s M o- en  q u an ío  á la  form a de echar lo s  

r isco s , y  p or ser g en te  m u y  p ob re  y d ic h o s  M o risco s , que e s  y r lo s p a s­

que v ien en  lo s  m as p id ien d o  lim osna; sando de una ju r isd icc ió n  en  o tra , 

n o tien en  con  qué b o lu er lo s á echar p o r  e l cam in o  d erech o  por d on d e  

fuera d e l R e y n o , y  p id en  ord en  de lian  de sa lir : su s te n tá n d o lo s , y a ló ­

lo  que se  ha de hazer d e llo s ;  p orq u e x án d o los á la m as cerca n a , y  salgan  

están  p a d ecien d o  m n ” las cárceles y  de esta  m anera fuera de e sto s  m is  

h a cien d o  costa  : y ha  p ro p u esto  e l R ey n o s ; s ig u ien d o  en  tod o  lo s  a d ­

d ich o  C o n d e , que se p od ría  dar ó r -  u e r t im ie n to s , que e l d ich o  C onde  

den  á la s J u st ic ia s , que fueren  p a s -  em b iare con  esta  m i c é d u la , ó  la  d i­

san d o  á lo s  M oriscos de v n a ju r isd ic -  ch a  su  cop ia  a u tén tica  : que ansí es  

c io n  en  otra en  e l cam in o  d erech o , m i v o lu n ta d , y  n in g u n o  h aga  lo  co n ­

de d on d e han  de sa lir , y  q u e en  cada tra r io . Dada en  San L orengo á 19 de  

vna los su sten ten  y  a lo x e n , hasta  que S etiem b re 1 6 1 2 . » 

p assen  á la  m as cerca n a , y  acaben
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CXL.

Carta del duque de Lerma al conde de Salazar, proveyendo sobre los 
pleitos y apelaciones de moriscos,

las causas que estu u ieren  p en d ien tes  

á las d ich a s ju stic ia s; para que p ro ­

cedan  conform e á lo  re fe r id o , y á la  

ord en  que se les  dará p or e l d ich o  

C onsejo de Justicia  ; y  esta  m ism a  

orden  se ha  dado para lo  que to ca  

al A ndaluzía  y G ran ad a; p ero  p or la  

m u ch a  sa tisfacción  q u e Su M agostad  

tien e  de la  en tereza , cu yd ad o  y zelo  

con  que vuestra  S eñoría  ha  p roced id o

t Su  M ajestad h a  resu elto  que to d o s  

lo s p ley to s y  n eg o c io s to ca n tes á m o ­

r is c o s , se  rem itan  á la s justic ias ord i­

narias de lo s  lu gares R ea len g o s y 

S eñ o río  , d e  d on d e lo s  reo s fueren  

n a tu r a le s , y q u e la s a p ela c io n es  

v en gan  al C onsejo de Ju stic ia ; y  

m an d a  que Y. S . y  e l A lca ld e Már­

quez alcen  la m ano de la ju n ta , q u e  

h acían  sobré ésta  m ateria , v rem itan
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eri esta  m ateria  d esd e  su  p r in c ip io , 

y la particu lar n o tic ia  co n  que se  

h alla  d el esta d o  de tod o  lo  que á ella  

to c a , tien e en  esto s reyn os : m anda  

su ,M ajestad  q u e V. S . , u sando de  

su m o s e c r e to , y  sin  que se en tien d a, 

que tien e  ord en  para e llo  ; procure  

ver y  e n te n d e r , có m o  se  h an  cu m ­

p lid o  y cu m p len  lo s  B andos y  órde­

n es que se h a n  dado y  d ieren  sob re  

estas co sa s de m o r isco s en toda  E s­

p a ñ a , y de lo s  fraudes que se han  

co m etid o  y co m etieren  en  la e x e c u -  

c io n ; assí p o r  la s  ju stic ia s  com o por  

parte de m o r isco s  q u e preten d í eren- 

reseruarse de lo s  B andos , co n  falsas

r e la c io n e s , y  de otra m a n e r a ; y que  

para esto  procure ten er  V. S . en  

tod as partes co rresp on d en cias secre ­

ta s , y  qu ien  le  dé b u en o s av iso s ; y 

de to d o  vaya dando Y. S . cu en ta  

p articu lar á su  M ajestad c c n  su  pa­

recer ; para que se p ro v ea  lo  que  

co n v en g a , y  a yu d e al r e m e d io , de lo  

que o cu rriere; y su  M ajestad confia  

que con  esta  t r a g a , y  m ed ia n te  e l 

cu y dado de V. S . se acabará de p e r -  

ficionar lo  que d esto  to c a , sin  que  

aya el em b a ra g o , la r g a s , en g a ñ o s y 

co n fu sio n es , que h asta  agora h a  

au id o . G uarde D ios á V. S . De Pala­

c io  á 50  de N ov iem b re  de 1612 .»

Real cédula dirigida á los vireyes de Aragón, Navarra, Valencia, Cata­
luña y Portugal, y á las justicias de Castilla.

«El R e y .— P o r  quanto  yo  h e  m an­

dado esto s  añ os p a ssa d o s, q u e se e x -  

p e lie s se n  y ech a ssen  fuera de E spaña  

to d o s  lo s  m oriscos , h o m b res y m u ­

jeres , que h u u iesse  en  esto s m is R e y -  

n o s y S e ñ o r ío s , p o r  la s causas y ra­

zon es co n ten id a s en  lo s  b a n d o s que  

sob re  e llo  se p u b lic a r o n , cuya e x e -  

cu cion  se so m etió  al con d e de S a la -  

zar, del m i C onsejo de G uerra, y m i 

m a y o rd o m o  , y  C om issario  gen eral 

de la  In fan tería , y á o tros m in istros  

m io s  en d iferentes partes d esto s m is  

d ich o s  r e y n o s ; y ú ltim am en te  , por  

estar  ya h ech o  lo m ás esen cia l de la  

d ich a  e x p u ls ió n , y tenerse casi por

c o n c lu id a : m an d é an sí m ism o  por el 

m es de n o u iem b re  del año  p ró x im o  

p a ss a d o , que to d o  lo  to ca n te  á esta  

m ateria  se r e m itie sse a l m i P resid en te  

d el C o n sejo , y  al m ism o C onsejo de  

Justicia para que a llí se  acab assen  lo s  

p ley to s  y lo  dem as que ía ltasse  de la  

d ich a  e x p u ls ió n , o rd en an d o  que el 

d ich o  con d e y lo s  d em as m in istro s  

que auian en ten d id o  en  e lla , algassen  

la  m ano del co n o c im ien to  de la s cau­

sas que ante e llo s  estu v iessen  p en d ien ­

t e s ,  y  las em b iassen  to d a s al d ich o  

m i C onsejo. Y av ien d o ahora e n ten ­

d id o  por re la c io n es m u y  ciertas y  

verdaderas , q u e m e han em b iad o
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p erson as fid ed ign as y zelosas de m i 

seru ic io  y  d e l b ien  p ú b lico  , que  

b u elu en  á esto s R ey n o s m u ch o s m o ­

r isco s  de lo s  q u e y a  h au ian  sa lid o  

d e llo s , y  que no  salen  n in g u n o s de  

lo s q u e  para ir lo s  e x p e lie n d o  au ian  

q u ed ad o  ; y  s ien d o  co n u in ien te  al 

seru ic io  de D ios y m ió  y al b ien  d es­

to s  d ic h o s  m is  rey n o s y  señ oríos, 

p erfic ion ar de to d o  p u n to  esta  obra , 

n o  d ex a n d o  en  e llo s  n in g u n o  d e  lo s  

d ic h o s  m o r isco s  que h a b ia  m andado  

s a l ir ,  h om b res y m u jeres , estan d o  

in form ad o que el d ich o  m i C onsejo de  

J u s t ic ia , no  p u ed e aten d er á esto s  

n e g o c io s  de la  e x p u ls ió n , con  las  

v eras y  p u n tu a lid ad  que es n ecessa r io  

p or ten er  otras o cu p a c io n es m u y  

gra u es ó im p ortan tes á q u e acudir; 

h e  acord ad o  y resu elto  d e  encargar  

de n u evo  al d ich o  co n d e de Salazar, 

lo  tocan te  á la  d ich a  e x p u ls ió n , assí 

lo  que, della  estaua  án tes á su  cargo , 

co m o  lo  restan te  d esto s d ich o s  m is  

reyn os y  señ o río s. P or tanto  , en  v ir­

tud  de la  p resen te  le  co m eto , ord en o  

y  m ando , que a ss ist ien d o  en  esta  

co rte  ó sa lien d o  d ella  á q u alq u ier  

p arte  d e l R e y n o , d o n d e le  pareciere  

ser n ecessa r io , ex p e la  y haga ex p e ler  

en  con form id ad  de lo s  b an d os que  

sobre e llo  se han p u b lic a d o , tod os  

lo s  m o r isco s, h om b res y m ujeres, que  

h u b ieren  b u e lto  ó quedado en esto s  

d ich o s m is R ey n o s y S eñ orios, y  que  

lo s  p le ito s  y causas que h u u iere y se  

ofrecieren  to ca n tes á esta  m ateria , 

les  d eterm in e  y d esp a ch e  b rev e  y  

su m ariam en te  , co n  parecer de A s -  

sesso r , que para e llo  podrá  nom brar. 

Y es  m i vo lu n tad  que p u ed a  assí 

m esm o nom brar e l d ich o  co n d e y
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em b iar co m isa r io s á la s  partes d on d e  

le  pareciere  y fu ere n ecessa r io  para  

ech ar á lo s  m o risco s de todas y  q u a -  

lesq u ier  p arte  d o n d e lo s  h u u iere . Y 

m an d o al d ich o  m i P resid en te , y  C on­

sejo , y  lo s  d em as m is  C onsejos, 

C h a n c ille r ía s , y  tr ib u n a le s , y  otras  

qu alesq u ier  ju stic ia s  d esto s  m is R e y -  

n o s y  S e ñ o r ío s , y  d em ás p erson as  

que en  cu a lq u ier  m anera h u u ieren  

co n o c id o  ó con o c ieren  d esta s cau sas  

to ca n tes á m o r isco s y  de la  e x p u ls ió n  

d e llo s , q u e  se a b sten gan  d el co n o ci­

m ien to  de la s  que de n ü eu o  resu lta­

ren  : y  si con  e lla s acu d ieren  las par­

tes á lo s  d ich o s  tr ib u n a les , la s rem i­

tan y m an d en  acud ir  al d ich o  co n d e  

d e S a la za r , para que é l d eterm in e  

co n  su  a s s e s s o r , y  ex p e la  lo s  m o r is­

co s que h u u ieren  q u ed a d o  en  los  

d ich o s  m is  R ey n o s y se ñ o r ío s , y  lo s  

que h a n  b u e lto  á e l lo s ; y  que de aqu í 

ad elan te  n o  oy g a  de. n u evo  ninguno, 

d e lo s  su so d ich o s  á n in g ú n  m orisco  

si n o  fuere e l co n d e de S alazar. Y 

assí m esm o  m an d o á la s d ich a s ju s­

tic ia s  ord inarias d esto s d ich o s m is  

rey n o s y se ñ o r ío s , q u e se co rresp o n ­

dan con  e l m ism o co n d e  y h agan  lo  

q u e en  m i n o m b re  le s  ord en are de  

to d o s  lo s  m o r isco s que h u u ieren  

b u elto  d esp u és d e  auer sa lid o  del 

R e y n o , co n form e á las listas q u e para  

esto  le s  em b ia re , y  d e  to d o  le  vayan  

d an d o cu en ta , para q u e p u ed a  o rd e ­

nar lo  q u e m ás con u en ga  á m i sé r u i-  

c io ,  ad u irtien d o  que al d ich o  co n d e  

h e  m an d ad o  aueriguar có m o  p ro ­

ced en  en  la  execu c io n  dé lo s  b a n d o s  

que se  le s  em b iaron  y  en lo s  que de  

n u eu o se le s  e m b ia ren , y que m e dé  

cu en ta  d ello  y  al m i P resid en te  c b l
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C onsejo para qué sean  castig a d o s y 

p r em ia d o s , cada v n o  co m o  h u u iere  

p ro ced id o  y p ro ced iere. Y porque  

h e  en ten d id o  q u e vna de la s p r in ci­

p a le s  cau ssas que ha au id o  para  b o l-  

u erse  tanta  g en te  de lo s  m o r isco s , ha  

sid o  la s  m u ch a s lic en c ia s  que se lian  

dado por d iu erso s tr ib u n a les y p er­

s o n a s , para quedarse á títu lo s de  

v iejos y  otras cau sas de que lian  in ­

form ado con  sin iestras re la c io n es  y  

probanzas fa lsas : co m eto  y m ando  

a ssim ism o  al d ich o  c o n d e , que si 

v istas las ta les licen c ia s y au ida c ierta  

re la c ió n  de las p erso n a s á qu ien  se  

d ie r e , h a llare  que fueron ganadas  

co n  sin iestra  in fo rm a ció n , no  guarde  

n in gu n a  de e s ta s , n i las q u e  se h u -  

u ieren  d ado á p erson as q u e estau an  

ya  e x p e lid a s  del r e y n o ; que para  

to d o  lo  su so d ich o , cada  co sa  y parte  

d ello  y  lo  á e llo  an exo  y  d ep en d ien te , 

doy en  v irtu d  de la  p resen te  al d ich o  

co n d e  de Salazar tan  cu m p lid a  c o -

m ission  y fa cu lta d , co m o  para en  ta l 

caso  se requ iere y e s  n e c e s s a r io ; y 
le  en cargo  m u ch o  el b reu e d esp a ch o  

y  con clu sión  de to d o , y  e l en ca m i­

narlo  con  e l cu id ad o  y d ilig en c ia  que  

d él con fio , assí desde esta co rte  com o  

sa lien d o  á las p artes que le  p areciere  

n ecessa r ia s , y  em b ian d o com issa rio s  

á la s  o tra s , com o está d ich o . Y en  

virtu d  d esía  m i céd u la  ó de su  tras­

lado sig n a d o  de escriu an o p ú b lico , 

m a n d o  á to d o s  los d ich o s C onsejos, 

C h a n z ille r ía s , T r ib u n a les , Justicias  

y  o tras qualesqu ier  p erso n a s : que  

no so lo  no im p id a n  al d ich o  co n d e , 

e l cu m p lim ien to  y  ex ecu c io n  de lo  

aq u í c o n te n id o ; p ero  án tes le  den  

to d a  ayuda, fauor y a sisten cia  n e c e s-  

saria  para e l b u en  efecto  de lo  que se  

p r e te n d e , que assí e s  m i v o lu n ta d , 

y con u ien e  á m i s e r u ic io , y  n in g u n o  

h a g a  lo  con trario  , so  las p en a s á m í 

reseru ad as. Dada en  A ranjuez á 20  de  

A bril de 1615.»

CXLII.

Cédula de S. M. para que la gente de la Milicia cumpla las ordenes que 
les diere el conde de Salazar, comisionado para la expulsión de los mo­
riscos de Castilla.

«El R e y .— P or quanto yo  h e  m a n ­

dado á D . B ernard ino de Y elasco, 

C onde de S a la za r , de  m i C onsejo de  

G u erra , m i M a y o rd o m o , y  C o m issa -  

rio  G eneral de la  In fa n ter ía , que  

aCaue de ex p e ler  lo s  M oriscos que se  

h u u ieren  quedado y  b u elto  á e s to s

R ey n o s : y que en  e llo  p on ga  parti­

cu lar cu yd ad o  y d ilig en c ia . Y p orq u e  

para la b u en a  e x e cu c io n  con u ien e  se  

va lga  de la g en te  de la  M ilicia , que  

ay  en  e s to s  d ich o s R e y n o s ; p or  

quanto en  v irtud  de la  p r e se n te , ó  

de su  cop ia  a u té n t ic a , m an d o  á lo s
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C a b o s, Sargen tos M ayores, C apita­

n e s ,  A lférez , y dem ás o fic ia les , y 

p erson as que la  tien en  á su  cargo en  

to d o s  e sto s  'R eynos de la C orona de 

C astilla , que ob ed ezcan  y  cum plan  

lo  que en m i n o m b re le s  ordenare el 

d ich o  C onde p o r  escr ito  ó de p a la ­

bra , y  lo  m esm o  bagan  p or la orden  

que le s  d iere la  p e r so n a , ó p erso n a s, 

que con  la  d el d ich o  C onde fueren  á 

e fec to s  de m i se r u ie io , ó  á conduzir  

á la  g en te  q u e se le s  ordenare : d án ­

d o les  la  a s is ten c ia , y  ayuda n e c e ssa -

r ia , para la  e je c u c ió n  de lo  que lie — 

Liaren á cargo . Lo qual tod os cu m p lan  

sin  rép lica  ni d ilac ión  a lg u n a , so  la s  

p en as que de m i parte les p u siere;  

en las q u a íes d esd e  agora d oy  p or  

co n d en a d o s á lo s  que lo  con trarió  

l i iz ie r e n , y al d ich o  C onde p o d er  y  

facultad , quan b astan te  de d erech o  

se r e q u ie r e , para  la  ex ecu c io n  en  

sus p erson as y  b ien es  : que ansí c o n -  

u ien e  á m i seru ie io . D ada en  M adrid  

á 20 de M ayo 1 6 1 3 .— Yo el R e y .—  

B a rto lo m é de A gu ilar  y  A naya.»

CXLIII.

Bando mandado publicar por el conde de Salazar para la salida de los 
moriscos que habían quedado ocullos ó rezagados.

«Por q u a n to , p orq u e sin  em b argo  

de lo s  R eales B andos de su M ages- 

ta d , h asta  agora p u b lica d o s , p o r  lo s  

quales se ha  m an d ad o : q u e sa lgan  

ex p e lid o s  de tod os sus R eyn os y S e­

ñ oríos lo s  M o risco s, h o m b res y  m u -  

g e r e s , de  qu alq u ier  ed ad  que sean , 

assí a n tig u o s , com o n u e u o s , e sta n tes  

y  hab itan tes en  e llo s , y  que n inguna  

p erson a  lo s  r e c e te , ni en cu b ra , aco­

j a ,  n i defienda p ú b lic a , n i secreta ­

m en te  , so  la s  p enas en e llo  co n ten i­

das : n o  se ha cu m p lid o  co n  la  

p u n tu a lid ad  que e l caso  req u iere , 

sien d o  la  d e lib erad a  vo lu n tad  de su 

M agestad , que lo  d ich o  se gu ard e, 

y e x e c u te  lo  sig u ien te :»  

« P r im e r a m e n te , que dentro  de  

quinze d ias s ig u ie n te s , de la  p u b li­

ca c ió n  d este  B a n d o , to d o s  lo s  d ich o s  

M oriscos esta n tes y  h a b ita n te s , en  

qualqu ier parte de lo s  R eyn os y S e ­

ñ o r ío s de E sp a ñ a , de q u a lq u ier  ed ad  

y  ca lid ad  que s e a n , salgan  de lo s  d i­

ch o s  R e y n o s , según  y co m o  an tes de  

agora  les ha s id o  m a n d a d o , so p en a , 

que en  el que se  hallare  en  e llo s , 

p assad o  e l d ich o  té r m in o , se e x e c u -  

tará la de lo s  d ich o s  B andos irrem i­

s ib lem en te  : con  d eclaración  q u e sin  

em b argo  de lo  en  e llo s  c o n te n id o , se  

alca  la p r o h ib ic ió n , que hasta  aquí 

a u ia , de yr á o tros R ey n o s de su  

M agestad fuera de E sp añ a  : y  lo s  que  

en  cu m p lim ien to  de lo s  B andos han  

sa lid o  y  sa lie r e n , no  b u elu an  á en ­

trar en  e l l o s , so pena  d e  qué' S é fu i-  

rán á su M agestad en sus R ea les Ga«



jeras al r e m o , sin  su e ld o , sin  r e m is -  qualesqu ier m e r c e d e s , que de su  

sio n  a lgu n a . Y se  ad u ierte  á todas 'M agestad  te n g a n , ap licad as para su  

las Justicias de su  M agestad , y  o tra s , Cám ara y F isco .»  

cada una en  su  ju r isd ic c ió n , ten g a n  «A nsí m esm o m anda su M agestad , 

p articu lar cu y d a d o  en la ex ecu c io n  que q u a lesqu ier p erson as que su p ie -  

.d e  lo  su so d ich o  : p o rq u e de lo  c o n -  r e n , que a lgu n o de lo s  d ich o s M o- 

trario se  ten d rá  su  M agestad p o r  r is c o s , h om b res y m u g e r e s , de q u a l-  

m u y  d eseru ic lo , y  se le  hará p a r ti-  q u ier ca lid ad  y edad  que s e a , a u ien -  

cu lar re la c ió n  de la  o m isió n  con  que do  sid o  ex p e lid o  d estós R e y n o s , h u -  

se  p ro ced e  en  e l lo ,  según  resu ltase  u ieren  b u e lto , los d e n u n c ie n , y  m a -  

de las a u e r ig ü a c io n e s , que de m i n ifiesten  á la  Justicia  d on d e se h a -  

órden  se harán en  cu m p lim ien to  de liaren  lo s  d ich os M oriscos, y  aya y  

lo  su so d ich o .»  ten g a  de p rem io  e l ta l d en u n ciad or ,

t O trosí su  M agestad m anda : q u e de cada p erson a  de la s que. así d e -  

n in g u n a  p erson a  de to d o s  su s R e y -  n u n ciare d iez d u c a d o s , que le  sean  

n o s y S e ñ o r ío s , esta n tes y  h a b ita n - d ad os y pagad os de lo s  b ien es y  á 

t e s ,  d e  qu alq u ier  c a lid a d , esta d o  y  co sta  de lo s  M o r is c o s lu e g o  que se  

p reh em in en c ia , y  c o n d ic ió n  que sean , verificare auer sid o  e x p e lid o s .» 

no sean  ossad os de r e c e b ir , n i r e c e -  «Y  para que lo  su so d ich o  tenga  

ta r , n i a c o g e r , n i d e fe n d e r , p ú b lica , cu m p lid o  e fe c to , y  n in gu n a  p erso n a  

n i secretam en te M orisco , n i M orisca, p reten d a  ign oran cia  : m an d o que  

para siem p re ja m á s , d esd e  oy  d ia  e ste  bando se  p u b liq u e  en  esta  C or- 

de la  p u b lic a c ió n , en  sus t ie r r a s , n i t e ,  en  la s p artes acostum bradas  

en  su s c a sa s , n i en  otra  p a r te , ni d e lla . D ada en  M adrid á 26  de O ctu -  

m anera  a lg u n a , so  p en a  de p e r d i-  bre 1 6 1 3 .— E l C onde de S alazar.— ■ 

m ien to  de to d o s  sus b ie n e s , v a ssa -  B ern ab é de la P eña  V e la sc o , S e c r e -  

l lo s  y  fo r ta le z a s , y  o tros h er e d a - t a r io .» 

m ie n to s , y  que ansí m esm o  p ierdan
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CXLIY.

Carta de S. M. para el conde de Salazar, determinando la expulsión de 
los moriscos del valle de Ricote.

«El R e y .— Ya sab eys com o en  las tad os lo s  que llam an  M udaxares en  

E x p u ls io n es  que se han  h ech o  de lo s  e l R eyn o de M urcia , p o r  au erse  d i­

m o r isc o s , que auia en  esto s  m is ch o  que estau an  m u y  em p a ren ta d o s  

R evn os y  S e ñ o r ío s , fueron  e x c e p -  y u n id os con  lo s  C hristianos v ie jo s ,
4 0
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y  v iv ían  com o ta les ca th ó lico s  y  

ex em p la rm en te . P ero  p o rq u e h e  te ­

n id o  in form acion es m u y  ciertas y  

verdaderas ; que lo s  m o r isco s Mu­

daxares en  lo s  lu gares d e l va lle  de  

R ico te  d e l d ich o  R ey n o  de M urcia, 

p ro ced en  en esto  co n  m u ch o  escá n ­

dalo ; y  com o en efecto  para e x p e ­

ler lo s  , ay las m ism as causas , que  

h u u o  para ech ar á lo s  d e m á s , que  

han  sa lid o  hasta  agora d esto s  d i­

ch o s  m is R ey n o s y  S eñ o río s : h e  re­

su elto  c o n  m u ch o  acu erd o y co n sid e­

ración  : q u e sean  ex p elid o s to d o s  lo s  

m o risco s  M udaxares, assi h om b res  

com o m u g e r e s , que v iu en  y  resid en  

en lo s  lu gares d el d ich o  va lle  de R i­

co te . Y assi os co m eto  y  m a n d o , en  

v irtu d  de la  p r é s e n te , y  de la orden  

general que ten ey s m ia , para ex p e ler  

to d o s  lo s  m o r isco s d esto s m is R eynos: 

v a y s d erech o  á aquel v a llé ,  y  d e s -  

terrey s y  ex p e la y s de m is R ey n o s y  

S eñ o r ío s de E spaña á to d o s  lo s  d i­

c h o s  m o risco s M udaxares, y  no  Mu­

d axares q u e en  é l h u v iere  ; gu ard an ­

do en esto  e l tenor de lo s  B an d os, 

C om ission es y  O rd en es , q u e se  han

m

d a d o , y  se han  d esp a ch a d o  para la  

E x p u lsió n  que h asta  agora a u eys  

h e c h o , y  hazeys al p resen te  , y lo  

que ten ey s en ten d id o  de m i acerca  

d e llo . T od os lo s  d ich o s  R a n d o s , Co­

m is s io n e s , y  O rdenes doy  aqu í p or  

ex p resa d o s : y  m ando á lo s  m is  P re­

s id e n te s , C h a n c ille r ia s , T rib u n a les, 

y otras qu a lesq u ier  J u stic ias de e s to s  

m is R ey n o s y  S e ñ o r ío s , y  d em ás  

p erso n a s de q u a lesq u ier  ca lid a d  y  

co n d ic ió n  q u e sean  ; q u e n o  so lo  no  

os im p id a n  la  e x e c u c io n , de lo  qué  

á esto  t o c a , p ero  que os den la  a yu ­

da y  a sisten c ia  que fuere n e c e s a r ia  y  

le s  p id ie r e d e y s , para e l b uen  efecto  

d e l lo , co n fo rm e á lo  q'tie se d eclárá  

en  lo s  d ich o s B a n d o s , que para h a -  

zer la  E x p u ls ió n  de lo s  m o r isco s d el 

d ich o  v a lle  de R ic o te , y  vsar de lo s  

m ed io s  que para e llo  os p arecieren  

c o n u in ie n te s , y  castigar á lo s  que no  

os o b ed ec ier en . Os d o y  en v irtu d  de  

esta m i céd u la  tan cu m p lid o  p o d er  

y  fa c u lta d , co m o  para en  ta l caso se  

req u iere . D ada en  Y e n to s illa , á 19  

de O ctubre 1 6 1 3 .»

CXLV.

Carta de S. M. al príncipe Filiberto deSaboya, su sobrino, Gran Prior de 
Castilla, General de la mar (que se hallaba con las galeras de España 
en el Puerto de Santa María, y en ellas la infantería del tercio de Lom- 
bardía).

e E l R e y .— Señ or Sobrino ; a u ie n - va lle  de R ico te  en  el R ey n o  de M ui­

d o  e n te n d id o , que lo s  m o r isco s  M u- c ia ,  n o  v iuen  com o d e b ie r a n , sin o  

daxares m o ra d o res en  lo s  lu gares del an tes con  m al ex em p lo  y  m u ch o  e s -



desta  obra : os e n c a r g o , que assi lo  

h a g a y s , y  ju n tam en te  or.deneys, se  

em barquen  to d o s lo s  n a v ios , y  las  

em b a rca c io n es , que el, m ism o  co n d e  

o s a u isa r e , serán n ecessa r io s , para  

ex p eler  y  em barcar lo s  d ich o s  m o ­

r isc o s , cu y o s fletes se  han  de p agar  

de sus m ism as h acien d as : y  p r o c u -  

r a r e y s , por lo  que os t o c a , ayudar al 

bu en o y  breue efecto  deste  n egocio ; 

q u e para m i será de m u ch o  gu sto . 

N uestro  Señor os guarde com o d esseo . 

De V en tosilla  á 19 de octu b re  1613. 

V uestro  b u en  tio . Yo e l R e y .— Juan  

d e Ciriga. >
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CXLVI.

Auto de derecho acordado sobre la salida y venta de bienes de los
moriscos.

a E n la  v illa  dé C ieza á 1 8  d ias d e l sion  á lo s m o r isco s d el v a lle  de R i­

m es de D eziem bre de 1 6 1 5 , su  S e ñ o - co te  y  de otras c iu d ad es , v illa s  y  lu ­

na e l S r. D . B ernardino de V elasco  gares d este  reyno de M urcia, á títu lo  

y  A ra g ó n , co n d e de Salazar y  C as- de n o  auer d isp u esto  de sus b ie n e s  

t i ln o u o , d el C onsejo de Guerra de r a y c e s , le  p id en  tiem p o  , con  que  

su  M ajestad , y  su  M a y o rd o m o , C o- preten d en  diferir la  sa lid a  d e sto s  

m issa rio  gen eral de la  Infantería de R ey n o s. Y p orq u e esto  n o  sea causa  

E sp a ñ a , P ro tec to r  de tod a  la  g en te  d etener la  de las p erson as, y  e l curn- 

d e g u erra , C apitán p rin cip a l de vna p lim ien to  d é la  v o lu n ta d  de su  M ajes- 

com p añ ía  de c a u a llo s , C om endador ta d , p or  tan to  m an d au a y  m an d o , 

de lo s  b a stim en to s de C astilla, á cu y o  que tod os lo s  d ich o s m o r isco s  sa lgan  

cargo está la  e x p u ls ió n  de lo s  m o r is -  á cu m p lir  la s  p en a s d e lio s , dentro  d el 

eo s que sa len  d esto s reyn os, con  p a -  térm in o  co n ced id o  , d e l lugar de  

recer d e l señ or licen cia d o  D. G eró - d on d e cada \n o  es v ez in o .»  
n im o  d e  A u ella n ed a  M anrique , su  «Y en  quanto  lo s  b ien es rayzes, se  

asseso r  por su  M ajestad , d ijo : que le s  da licen c ia  para que p u ed an  d is -  

p o r quanto con u ien e  no  d ilatar lo s  pon er d e lio s , conform e á la  carta de  

térm in o s co n ced id o s  para su e x p u l-  su M ajestad de cloze d este  p resen te

c á n d a lo , y  que en  efec to  ay  para ex ­

p e ler lo s d esto s m is R eyn os y  S eñ oríos  

d e  E sp añ a  la s  m ism as cau sas que  

h u u o  para ech ar  á los d e m á s , que  

h asta  agora h an  sa lid o  d e l io s ; h e  

resu elto  : que sean  ex p e lid o s  tod os  

lo s  m o r isco s  d e l d ich o  va lle  de R ic o -  

te  , y  co m etid o  al C onde d e  Salazar, 

d el m i C onsejo d e  G uerra , la  e x e -  

cu c io n  d esto . Y p o rq u e  para e l b u en  

efecto  d ello  c o n u ie n e , que v o s le  

d ey s la  in fantería  y  ga leras que os 

p id iere  (q u a n d o  aya lleg a d o  to d o  á 

C artagena; co m o  está  ordenado) 

para q u e le  a sistan  á la  ex ecu c io n
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m es , d esp u és de lo s  d iez d ias d el co n ten id o s en  la  d ich a  e x p u ls ió n , y  

d ich o  b a n d o , y  se  aprueba la  venta se dé vn traslado d esta  ord en  á q u a l-  

y  d isp o sic ió n  de lo s ta les b ien es fe -  qu ier co m p ra d o r ó ven d ed o r que le  

chas p or sus d u e ñ o s , aunque sean  p id ie r e , sign ad o  d el p resen te  e sc r i-  

p á ssa d o s lo s  d iez  d ias d el b a n d o , uano , para en  guarda de su  d erech o , 

y  sé le s  p erm ite  que p u ed an  dexar y  se haga notoria  al Juez a d m in istra -  

p o d er  á u n o  ó m ás p erso n a s , para dor de lo s  b ien es rayzes que d exan  

q u e esta n d o  e llo s  fuera d esto s r e y -  lo s  m o r isc o s , para q u e no  m o le ste n ’ 

n o s , en  su n o m b re  p u ed a n  d is p o -  á la s p erso n a s que d é l usaren ó h u -  

ner de lo s  d ich o s  b ienes rayzes; u ieren  u sad o . Y a n sí lo  p ro u ey ó  y  

co n  tan to  que d e l d in ero  que d e llo s  m a n d ó , y  lo  firm aron el co n d e  de  

p ro ced ier e  (a u ién d o se  de sacar d e s -  Salazar y  C astilnouo , e l licen cia d o  

to s  ré y n o s) ayan de hazer y hagan  el d on  G erónym o de A u ellan ed a M an- 

reg istro  co n ten id o  en  lo s  b an d os de r iq u e , y  refrendó Sebastian  de M e- 

su  M a jesta d , y  q u e esta ÓFden se  d ina .»  

haga notoria  en  las p artes y  lu gares

e I. í L iLC i.1 $

CXLYII.

Bando publicado por el conde de Salazar, de que se puso traslado autori­
zado en los archivos de las villas en donde habían existido moriscos.

«Don B erñardino de V e la sc o , e tc . 

P or quanto h au ién d o se  p u b lica d o  en  

las c iu d a d e s , v illa s  y lu gares d este  

R eyn o  de M u rcia , vn  ban d o  de su 

M ajestad , por e l qual en  su  R eal 

n o m b re se m anda á to d o s lo s  m o ris­

co s  m u d é x a r e s , v e z in o s , estan tes y  

h a b ita n tes en  é l ,  que dentro de d iez  

d ia s de su  p u b lica c ió n  se reg istrassen  

y  m an ifestassen  á lo s  com issa r io s, 

q u e fu eron  n om b rad os para las d i­

ch a s c iu d a d e s , v illa s y lu g a r e s , con  

sus p erso n a s , m ujeres , h ijo s y  cria­

d os de stí n a c ió n , h azien d o  a s s i-  

m ism o  reg istro  de sus h a cien d a s, 

para que en el térm in o  d ich o  p u d ie s -

sen  d isp on er d e l la s , gu ardando en  

to d o  lo  en  el d ich o  bando co n ten id o , 

sop eñ a que los que n o  se m an ifestas­

sen en  el d ich o  térm in o , in curriessen  

en las d e l d ich o  ban d o , q u e les  fuesen  

execu tad as en  sus p erson as y  b ien es , 

segú n  y com o m ás la rg a m en te  en  é l 

se  co n tien e . Y agora h e  en ten d id o  

q u e por cau sas de au sen cia  y de o tro s  

im p ed im en to s , a lg u n o s d e  e llo s  

ju s to s  ; a lgu n as p erson as de las c o m -  

p reh en d id a s en  e l d ich o  B ando , han  

estad o  a u se n te s , sin  auer m an ifesta­

do aunque es passado  e l térm in o , v  

m u ch o s d ias m as , p or lo  q u al se 

p r o c e d e , y  ha  de p roced er  contra
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su s p e r so n a s , co m o  contra  reb eld es  

á lo s  m an d atos de su M a g esta d , y  

contra  sus b ie n e s , com o confiscados, 

para su Cám ara y  F isco . Y d essean d o , 

conform e á la  vo lu n tad  d e  su M ages­

t a d ,  que e l ca stig o  se ex ecu te  co n ­

tra lo s  rea lm en te reb eld es , y  co n tu ­

m a c e s , y  se v sse  de p ied a d  con lo s  

que se  m an ifestaren  : p or tan to  de­

claro  y o r d en o , que to d o s  y  q u a le s -  

q u ier v ez in o s  de las d ich a s c iu d a d es , 

v illa s  y  lu g a res de lo s  co m p ren d id o s  

en  e l lo s ,  que d en tro  d e  d iez  d ias  

p r im ero s  s ig u ien tes de la p u b lica c ió n  

d este  B an d o , que por qualqu ier  causa  

h ü u ieren  an d ad o au sen tes , y  o c u l­

t o s ,  se  p resen ta ren  y  m anifestaren  

an te la s  ju stic ia s  ord inarias d e lla s , 

reg istra n d o  su s p e r so n a s , para  sa lir  

á cu m p lir lo s ; se  adm itan  y  reciban , 

sin que áyan in cu rr id o  n i incurran  

en  p en a  a lgu n a p o r  la d ich a  reb el­

d ía ;  antes se  le s  alga y  p erd on a  

quR lqüierá que aya in c u r r id o , y  les 

será h ech o  en  su  c o n d u c io n , v iage  y  

e m b a rca c ió n , tod o  b u en  tratam ien ­

t o ,  segú n  y  co m o  si se  h ou iessen  

m a n ife sta d o , den tro  d el térm in o  del 

p rim er B ando. Y se  le s  dá lib re  fa­

c u lta d , para que p u ed an  d isponer  

d en tro  d el d ich o  térm in o  d e  tod os  

su s b ien es  m u e b le s , y  ra y z e s , y  se ­

m o v ien tes  , para p o d er  sacar su  p re­

c io  d esto s  R e y n o s , guard an d o  en la 

saca d é llo s , la form a y  orden  dada  

p or e l d ich o  B ando e t c . , caso  que  

dentro de lo s  d iez  d ias de la  p u b li­

ca c ió n  d e s te , las p erso n a s que assi 

se  m a n ife sta sen , ha llaren  em b a rg a ­

d o s su s b ien es r a y z e s , p or razón de  

su  ausencia  y r e b e ld ía , se alga e l d i­

ch o  em b a rg o , y  se le s  d exa  lib res y

d e se m b a r g a d o s , para que p u ed an  

d isp on er  d e llo s , assi en -e l d ich o  tér­

m in o , com o fuera d é l ,  aunque sea  

a u ien d o  sa lid o  d esto s R e y n o s , d e -  

x an d o  p o d er  ó p erso n a , que en  su  

n o m b re las v e n d a , d á n d o les y  co n ­

ced ién d o les  la  m ism a fa cu lta d , que  

se co n ced ió  á to d o s  lo s  d em ás co m ­

p ren d id o s d este  R e y n o , p or auto  g e ­

neral , que p r o v e h í, con  acu erd o y  

p arecer d el señor L icen ciad o  don  G e-  

rónym o de A u ella n ed a  M anrique  

A ssesor p or su  M agestad , en  esta  

v illa  de Cieza en  18 de D eziem bre  

d el año p assad o  de 1 6 1 3 , cu ya  co p ia  

autorizada  se entregará para seg u ri­

dad de las ven tas á su s co m p ra d o res  

y  v e n d e d o r e s , para que en  v ir tu d  

d él sean segu ros y c ier to s de lo s  di-!- 

ch o s b ien es . Y la s  d ich as Ju stic ias , 

ante qu ien  se m an ifestasen  lo s  su so ­

d ic h o s , m e han de dar au iso  de la s  

p e r so n a s , q u e a n s í se  m an ifestasen , 

h a llá n d o m e en este, d ich o  R ey n o , 

para que prouea  de C om issario  q u e  

lo s  con d u zga  y  saque : y  estan d o  y o  

a u se n te , se  haga  al señ or d on  A lo n so  

F axardo de T en za , C auallero de la 

Orden de A lcá n ta ra , que haze oficio  

de A d elan tad o  y C apitán Mayor d este  

R e y n o , y  en  m i lu gar tien e  á cargo  

la  E x p u lsió n  de lo s  m o risco s d é l. 

O tro si, para que e l ca stig o  de lo s  

reb e ld es y co n tu m a z e s , a l cu m p li­

m ien to  de lo s  d ic h o s  B a n d o s, sea  

ex ecu ta d o  con  to d o  cu yd ad o  y  d ili­

g e n c ia , y en  qualqu ier tiem p o  que  

p u ed an  ser a u id os lo s  ta les reb e ld es , 

que no sé  m an ifestaren  dentro  deste  

d ich o  térm in o . Y  assi rriismo lo s  q u e  

a u ien d o  sid o  ex p e lid o s  se b o lu ieren , 

sean ca stig a d o s p o r  to d o  r igor  y



execu tad as en  su s p erson as y  b ien es  

la s d ich as p e n a s ; ord en o  y  m ando  

de p arte  d e  su  M a g esta d , á lo s  Jus­

tic ia s  que de p resen te  s o n , y  ade­

lan te  fueren en esta s d ich as c iu d a d es , 

v illa s y  lu g a r e s , que co n  to d o  c u y -  

dado y  d ilig e n c ia , cada vno en  su  

ju r isd ic c ió n , b u sq u en  y  h agan  b u s­

car lo s  ta les au sen tes y  r e b e ld e s , y  

p u d ien d o  ser a u id o s , lo s prendan  y  

ex h ib a n  ante e l señ o r  don  A lo n so  

F a x a rd o , para que m an d e execu tar  

en  e llo s  la s p en a s con ten id as en  e l 

d ich o  B an d o . Y que lu eg o  que les  

c o n s te , que qualqu ier vez in o  della , 

de lo s  que h an  sid o  lis ta d o s , por  

ta les c o m p r e h e n d id o s , y  h a  sid o  sa­

cad o  á cu m p lir  lo s  B an d os fuera de  

la d ich a  ju r id ic io n , ó  n o  h a  p o d id o  

ser a u id o , n i se h a  m an ifestad o  d en ­

tro  de lo s  d iez  d ia s , ó  h a  v u elto  á 

e llo  de a ss ie n to , ó  de p a s s o , le  p ren ­

dan y  secresten  su s b ien es , para la 

ex ecu cio n  d e l la , seg ú n  d ich o  e s , so ­

peña  que e l A lc a ld e , ó  Justicia  que  

en  lo  d ich o  tu u iese  r e m iss io n , aya  

incurrido  é  incurra  en  destierro  de  

to d o s  lo s  R ey n o s y  S eñ o r io s d e  su
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M agestad , p or tiem p o  y esp a cio  de  

seys a ñ o s , y  en  con fiscac ión  de to ­

d os su s b ie n e s , para su  Cám ara y  

F is c o , sin  que sea  v is to  reu o ca r , n i 

alterar la s  p en a s estab lec id as contra  

lo s R ecep to res  y  A co g ed o res p ú b li­

ca , ó  secretam en te  d esta  g e n t e , con ­

ten idas en  e l B ando de su  M ages­

tad  de 10 de Julio de 1 6 1 0 , y  en  el 

que p or m i o rd en  y m an d ad o se pu ­

b licó  en  su  R eal C orte en  2 6  d e  Oc­

tu b r e , d el d ich o  año de 1 6 1 3 , e l 

qual ju n tam en te  co n  este  se p u b lica ­

rá en  esta  d ich a  v i l la , p o rq u e los. 

d ich o s  A lca ld es y Justic ias d e lla , no  

p u ed a n  p reten d er ign oran cia  agora , 

n i en  tiem p o  a lg u n o . M ando d em as  

d el p reg ó n  p ú b lic o ,  q u e se  ju n ten  

en  su  A yu n ta m ien to  co n  lo s  dem ás  

v ez in o s ; y  assi ju n to s  se  le s  lea  y  

n otifiq u e á la  le t r a , y  se p on ga  un  

traslad o  sign ad o  en  e l libro  de sus  

a cu erd o s, ó  a rch iv o , p o r  a n te E s c r i-  

uano q u e d ello  dé fé. Y para e l d ich o  

efecto  se p reg o n e pú b licam en te; 

p orque assi co n u ien e  al R eal se r u i-  

c io  de su M agestad. Dada en  la  v illa  

d e Cieza á 4  de E nero de 1 6 1 4 .»

PREMIADAS

CXLYIIL

Carta del rey al arzobispo de Granada sobre instituir una fiesta religiosa 
en celebridad de la expulsión de los moriscos.

tE l R e y .— Muy reveren d o en  Cris­

to  P adre A rgobispo de Granada de  

m i C onsejo : v is to  lo  que m e e scr i­

b is te is , cerca de in stitu y rse  una fies­

ta , que gen era lm en te se  ce lebre  en  

estos m is R e y n o s , en  h azim ien to  de 

g ra c ia s , p or  la ex p u ls ió n  que se ha  

h ech o  de lo s  m o r isco s  d e l l o s ; p ie é
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r e s u e l to  en  que la d ich a  fiesta  se  

in s titu y a  e l d ía  en q u e se to m e  la  

ú ltim a  reso lu ció n  para la  d ich a  ex ­

p u ls ió n , ó e l q u e se  com en gó  la  d i­

ch a  ex p u ls ió n  á execu tar : y  para  

que se  haga  co n  m as acier to  escr iu o  

á lo s  P relad os d esto s R ey n o s lo  vean , 

y  co n sid eren  con  m u ch a  a ten ció n  y  

m e a v ise n , lo  que p a rticu larm ente  

se le s  o fr e c e , cerca de la  fo rm a , m o ­

do  y su s ta n c ia , en  que se  habrá de
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in stitu ir  y  celebrar la  d icha  fiesta: 

de que o s h e  querido a u isa r , para  

que v o s  h ag a y s lo  m ism o . Y a u ien d o  

resp o n d id o  to d o s , se e lig irá  lo  que  

fuere m as á p ro p ó sito  para p o n erlo  

en  ex ecu c io n . De M adrid á veyn'te y  

quatro de Margo de m ili y  se isc ien to s  

y  c a to rce .— Yo el R e y .— P or m anda­

do  d e l R ey  n uestro  S eñ o r .— T h om ás  

de A ngu lo .»

CXLTX.

Fragmento de la Pragmática expedida por el rey D. Felipe IV, en Ma­
drid, á 28 de setiembre de 1622, y publicada en Valencia el dia 26 de 
octubre del mismo año.

(Libro x v i i i  de P r a g m á tic a s  y  R ea les C é d u la s  en el archivo de la Bailía general de Va­
lencia.— C olección  d e  d o cu m en to s  in é d i to s , por los Sres. Salvá y Baranda, t. x v i i i .)

< S i se  m ira á la s u n iversid ad es, 

c iu d a d e s , v illa s y  lu g a res d el reino, 

y  á lo s  b ien es  co m u n es y p ro p io s de 

esta s v i l la s , e s  tan  cierto  y  in fa lib le  

e l gran  daño que han  ten id o  con  la  

e x p u ls ió n , que co n  o ca sió n  de h a­

b erse  de ir p o b la n d o  el re in o  se han  

id o  sa lien d o  de esta s v i l la s , c iu d ad es  

y  lu g a res de cristian os v ie jo s , m u ­

chas p erso n a s particu lares q u e v iv ian  

en  e llo s  á p ob lar  lo s  lu gares que que­

dan  d esier to s de m o r is c o s ; con lo  

qual es llan o  el daño de esta s co m u ­

n id a d e s , p u es faltando en  ellas tanta  

parte  de p o b la d o res , se  han  d ism i­

n u id o  n o ta b lem en te  la s  r e n ta s , la s  

cu ales co n sistía n  y  co n sisten  de or­

d inario  en  ese  re in o  en  las s isa s d e l 

p a n , v in o , c a rn e , p a ñ o s , lie n z o s , y  

otras m ercad erías y  cosas q u e se  

com p ran  y  v e n d e n , de q u e la s  v illa s  

sacan  grandes em o lu m en to s . Y co n ­

siderando tam b ién  que esta s co m u ­

n id a d es h a n  ten id o  o tro  daño m u y  

n otab le  , en  que en  lo s  térm in o s g e ­

nera les d e lla s  h ab ía  m u ch ís im o s lu ­

gares de m o r isc o s , y  o tro s que esta­

ban m uy p ro p ín eo s  y v ec in o s  d e lla s , 

co m o  en  Q rih u e la , A lic a n te , X átiva , 

C arcaxen t, A lg e m e s í, y  toda  la  r i­

bera  de X u c a r , v illa s  d el|M aestrazgo  

viejo  y  n u e v o , y  otras m u ch as que  

estauan  rod ead as de lu gares de m o ­

r is c o s , de  lo s  cu ales recib ian  m u y



gran d e b en efic io  p or e l co m ercio  y  

co n cu rso  d ello s  que acud ían  á co m ­

p ra r  y vender á estas c iu d ad es y  v i­

lla s , p agando sisas de tod as cosas con  

n o ta b le  b en efic io  y a crecen tam ien to  

de la s  ren tas d e lta s ; lo  cual h a  ce sa ­

do  de tal m anera que en  tod as estas 1

1 Muchos de los documentos com­
prendidos en la anterior C olección  D ip l o ­

m á t ic a  se hallaban inéditos en diversos 
archivos de la península, ya públicos ó 
particulares; otros, aunque publicados 
en los primeros años del siglo xvn, ofre­
cen casi el mismo interés que lo descono­
cido , por haberse insertado entonces en 
libros referentes á la expulsión, hoy dia 
bastante raros: algunos han sido dados á 
luz, últimamente, en las C olecciones del
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u n iversid ad es h a  sid o  gran d ísim a la  

baja de su s ren tas causada p o r  la  

ex p u ls ió n  que se h izo  p o r  e l b ien  

p ú b lico  d e l re in o  y de tod a  E spaña; 

y  a ss í h o y  están  im p o sib ilita d o s de  

p agar lo s  cen so s  á q u in ce m il

Archivo de la Corona de Aragón, y de los 
Sres• Salva y Baranda.

Aunque hubiéramos podido hacer subir 
el número de los primeros á centenares, 
por ser considerable el que se conserva en 
varios archivos, y poseer copias de una 
buena parte de ellos, hemos creído prefe­
rible reunir de unos y otros los más inte­
resantes, sirviendo de testimonio autén­
tico al texto de la obra.
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